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    Tras el asesinato de su hermana; preso por la ira, César Giralt ejecutó al encerrador, el mayor asesino en serie que el país haya conocido. En los siguientes tres años, el inspector jefe se sumió en una espiral de culpabilidad que le acercó peligrosamente a la autodestrucción. Con la ayuda de su fiel subinspector y amigo, Gabriel Pérez; el laureado inspector jefe de la comisaría de Sant Martí de los Mozos de escuadra de Barcelona consigue levantar cabeza y volver al trabajo. El veinticuatro de agosto de 2012, Marcos Vidal, un inspector de policía y antiguo amigo de César, se suicida lanzándose desde lo alto de un edificio. La viuda del policía no cree que su marido se haya suicidado, y buscará la ayuda del antiguo amigo de Marcos. Lamentablemente, Celia Rivas sólo consigue la negativa de César a inmiscuirse en una investigación que no le concierne y que ha sido archivada. Sin embargo, unos días después de su encuentro, César Giralt recibe una noticia que le sobrecoge: Celia Rivas también se ha suicidado.
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    Para Inma y sus tres uves dobles.


    Con amigas como tú, las nubes siempre están de paso.

  


  
    «La muerte es algo tan tremendamente airado, que sólo la desnudez, la elemental desnudez, puede escindirla del ridículo»


    CAMILO JOSÉ CELA

  


  Obedecía a todo lo que le decía. Tras unos minutos, notó como el miedo que había recorrido cada uno de sus huesos se había esfumado casi por completo. Todavía le estaban apuntando. Jadeaba como un perro acorralado, pero ya había comprendido lo que iba a suceder. La resignación tardó en llegar, pero una vez allí, se mostró sorprendentemente liberadora. Dos hilos salados brotaron de sus ojos marrones. Es mentira eso de que los hombres de verdad nunca lloran. Todos los hombres lloran, o deberían hacerlo, al menos cuando saben que su vida se está acabando.


  El miedo a la nada eterna en el plano más abstracto, las pulsaciones haciendo vibrar la piel en el plano más físico. Cuando todo acaba, nada empieza. Ésa era su firme convicción, pero, pese a ello, el miedo seguía disipándose al mismo tiempo que la realidad se acercaba como un tren: veloz, fría y dura como el metal que estaba siendo sostenido por guantes de cuero negro, sin parar de mirarle a los ojos.


  —Eres escoria.


  —Puede ser —admitió—. Pero al menos yo seguiré siendo algo, aunque sea escoria. Tú no vas a ser nada.


  —Prefiero morir aquí.


  Le miró a la cara por primera vez y sólo entonces se percató de que ya había visto esa frialdad en aquel gesto serio antes. Ya había mirado en la profundidad de aquellos ojos pardos. Lamentó no haberlos tomado en serio. Había intuido la oscuridad, pero no había podido desenmascarar al monstruo que se ocultaba en el fondo de aquel pozo. Al ver la última pieza del rompecabezas, todo cuadraba, pero ya era tarde. Había estado muy cerca.


  —¿No vas a suplicar por tu vida? Me sorprendes.


  —¿Lo hizo ella?


  —No, lo de Olga fue completamente diferente, no tuvo la oportunidad de suplicar —explicó—. Pero todos los que están en tu situación, lo hacen.


  —Lamento decepcionarte, —articularon sus temblorosos labios— supongo que no soy como todos.


  Comenzó a caminar hacia él. Sus zapatos negros se aproximaban lentamente. Se colocó detrás de él. Ya no podía controlar la flojedad de sus articulaciones. Su cuerpo ya no le pertenecía. Era del miedo.


  —Sin embargo, yo creo que eres como todos. Cuando apriete el gatillo tus ojos se cerrarán como lo hacen los ojos de todos —explicó casi susurrándole, cerca de su oído—. ¿Crees que tus ojos no se cerrarán?


  El final se acercaba. Rezó, susurrando entre sollozos palabras ininteligibles. Su último pensamiento fue ella. Cerró los ojos y entonces vio su rostro. Fue extraño. Pudo ver sus labios perfectos, su nariz y su fina barbilla; pero no pudo ver sus ojos. No estaban allí.


  Lo siento.


  Cuando estaba pensando en lo injusto que era aquello, un golpe en la cabeza trajo al fin la oscuridad. El hombre vestido de negro se agachó para asegurarse de que estaba inconsciente. Cogió su cuerpo entre sus brazos, y haciendo un gran esfuerzo; lo colocó delante de la puerta. Llamó al ascensor y cuando ya tenía la puerta abierta arrastró rápidamente al chico dentro de la cabina. Pulsó el botón del undécimo piso, el último. Lo colocó sentado sobre el pequeño muro que separaba la terraza del edificio de la brutal caída. Tras un par de segundos sujetándole, le dejó caer al vacío.


  Cayó sobre un Seat Altea. El sonido de la alarma del defenestrado automóvil partió sin piedad aquella noche de verano. La sangre recorrió sin ninguna prisa el asfalto.


  Era el veinticuatro de agosto de 2012.


  I


  Espejo. Elevó el cuello ligeramente y comprobó que la longitud de su barba, en parte canosa, en parte oscura, comenzaba a ser alarmante incluso para su gusto.


  Mañana.


  Agua fría. Se restregó los ojos para despegarse las legañas. Espejo. Dos palmadas en el abdomen.


  Estoy engordando.


  Sonó el teléfono. Se trataba de un ring clásico, como no podía ser de otro modo en una persona de clásica apariencia. Mientras sonaba, sin ninguna prisa, se puso una camiseta blanca que yacía sobre el sofá como si fuese un cadáver. Al enfundársela decidió que el suavizante con olor a jabón de Marsella era, sin discusión, la mejor compra del mes. El teléfono continuaba sonando.


  Deslizó su mano derecha por su frente hasta toparse con las raíces de su cabello, y una vez dentro de aquella maraña, la sacó hacia fuera por la zona del flequillo, con la vaga intención de peinarse. No surtió efecto, —el teléfono sonaba— pero al menos el pelo ya no estaba aplastado contra la cabeza, ya no parecía tan sucio. Sobre el sofá estaba también su chaqueta. Se miró de nuevo al espejo. Era sorprendente lo bien que le quedaba esa chaqueta negra —el teléfono continuaba sonando— sobre cualquier cosa, incluso sobre esa camiseta arrugada.


  —Estaba saliendo —dijo finalmente al descolgar el auricular.


  —Sí, seguro.


  La voz del subinspector Gabriel Pérez era inconfundible.


  —¿No empezaban hoy mis vacaciones?


  —Todavía te quedan dos días en el infierno, y digo infierno porque ayer a última hora se rompió el aire acondicionado —cuando Gabriel Pérez hablaba, una extraña mezcla de seriedad y levedad flotaba en el ambiente.


  —Voy ya.


  —Tómate tu tiempo, llegas dos horas tarde.


  —Una hora y media.


  —Una hora y cincuenta y dos minutos exactamente —dijo Gabi tras echar un rápido vistazo a su reloj.


  —Vale, ni para ti ni para mí. Dejémoslo en una hora y tres cuartos. Eres un buen negociador —oyó como Gabriel reía al otro lado del auricular.


  —Deja de hacer el capullo, Dávila lleva media hora preguntando por ti.


  —En veinte minutos estoy allí.


  —Date prisa.


  —Oye, Gabi. ¿Gabi? —preguntó para comprobar si ya había colgado.


  —Dime.


  —Mi café con sacarina, por favor.


  —Que te jodan.


  Entró a la cocina para ver si las llaves estaban por ahí, pero no las encontró. Descubrió que desde la noche anterior, dormían debajo de una bolsa de patatas fritas vacía que desde hacía dos días se paseaba por aquel salón como un alma en pena, deseando ser juzgada por fin, y consecuentemente llevada al cubo de la basura. Sintió asco de sí mismo al comprobar que su apartamento volvía a ser un desastre. La limpieza del mes pasado era ya sólo un vago recuerdo. Pensó que al regresar del trabajo recogería todo un poco.


  Entró por la puerta de la comisaría de Sant Martí de Barcelona treinta y cinco minutos después de que Gabriel le llamase. César sabía que si se encontraba con el comisario Dávila tendría que soportar una desagradable conversación que giraría con toda probabilidad en torno a su dificultad para estar en su puesto de trabajo a la hora debida. Se deslizó como una sigilosa serpiente por los pasillos de la comisaría sin saludar a ninguno de los colegas que salían a su paso, consiguiendo llegar a su despacho sin ser visto por el comisario, a quien él sí pareció ver a través de uno de los biombos translúcidos que delimitaban los puestos de servicio. En un segundo vistazo pudo cerciorarse de que efectivamente, el comisario Dávila estaba charlando con un hombre en uno de los pasillos colindantes a su despacho. Abrió la puerta con suma delicadeza. Gabriel le esperaba dentro, sentado en su silla giratoria. Estaba lanzando dardos contra una diana que César tenía en la pared. Su puntería era a todas luces nefasta.


  —¿Y el café?


  —No llevaba dinero encima, lo siento. —Era mentira, y ambos lo sabían.


  —¿Cómo puedes tener tan mala puntería?


  —Quizás se deba a que yo no tengo una diana en mi oficina con la que practicar.


  —¿Cómo es que te dejan tener una diana en el despacho? —se autopreguntó César imitando burlonamente la voz de su compañero.


  —Me ayuda a pensar —se autorespondió. Con la palma de su mano hacia arriba indicó a su compañero que se levantase de su silla.


  —Aunque a mí me ayudase a pensar jugar a la petanca, dudo que Dávila me permitiese tener bochas en el despacho.


  —¿Qué te ha dicho el jefe cuando te ha dicho que me llamases? —César cambió de tema—. ¿Te ha dicho lo que quería?


  —¿Además de verte ocupar tu puesto de trabajo? No, no ha dicho nada más —ironizó—. ¿Por qué me preguntas eso? ¿Has hecho algo malo?


  —No. —César Giralt era un excelente mentiroso ante el noventa y nueve por ciento de las personas. En el uno por ciento restante se encontraban su sobrina Silvia y el subinspector Gabriel Pérez.


  —Reformularé la pregunta. ¿Has hecho algo que tú creas que no es malo pero que al resto de los mortales y especialmente al comisario Enric Dávila les parecería malo?


  —Podría ser —reconoció el inspector Giralt—. Creo que es por el accidente con el envenenador.


  —No es un accidente golpear a un sospechoso.


  —Si lo dices así, suena feo —admitió sin tomarle en serio.


  Ambos vieron cómo al otro lado del cristal traslúcido había aparecido la silueta del comisario. Su entrada en el despacho de César era inminente. Gabriel saludó a Dávila en el umbral con un gesto de complicidad y se marchó del despacho dedicándole a su colega una amplia sonrisa vengativa.


  —¿César? —preguntó con su característica voz rasgada, asomándose por el hueco de la puerta entreabierta. Entró sin pedir permiso.


  Enric Dávila miró a César Giralt de arriba abajo sin decir ni una palabra. Sus ojos pequeños, de un color verde meloso, se ocultaban en sus furiosos párpados arrugados. Tras unos segundos de silencio sepulcral, se remangó la camisa, dejando a la vista el abundante vello negro que recubría sus rechonchos brazos. Caminó con parsimonia por su despacho, ojeó los papeles desordenados que tenía sobre la mesa, y con toda la calma del mundo, lanzó un par de dardos contra la diana. El segundo dio muy cerca del centro.


  El comisario Dávila tenía sesenta y un años. A sus espaldas llevaba una de las carreras más brillantes dentro del cuerpo de policía catalán. Enric siempre fue un gran policía. Su audacia y olfato sólo eran comparadas con su ambición, que le había permitido alcanzar todos sus objetivos profesionales en poco tiempo. En la comisaría todos rumoreaban a sus espaldas sobre las tretas y trucos a los que habría recurrido para ser catapultado rápidamente hasta su puesto actual. Cada inspector que había luchado contra él por un ascenso, había sido derrotado de un modo u otro. Su escalada había sido meteórica. Pese a que esas historietas circulaban sin excepción dentro de cada brigada y se extendían como un reguero de pólvora, César nunca terminó de darles el crédito que otros le atribuían sin dudar. El inspector Giralt a menudo tenía desencuentros con Enric Dávila, y pese a que era hasta cierto punto habitual que sus caracteres chocaran como dos trenes a máxima velocidad; en el fondo, César siempre tuvo una alta estima hacia el trabajo desempeñado por el comisario. Aquel hombre, canoso, viejo, gordo y exageradamente alto, era el encargado de tomar las decisiones más trascendentales en la soledad de su despacho; decisiones que muchos de los que tanto comentaban a sus espaldas no podrían tomar sin mearse encima primero. El valor del que Dávila hacía gala en los momentos cruciales, en los que no tenía ningún apoyo, era digno de la admiración del inspector Giralt.


  —Por fin te has dignado a aparecer —dijo finalmente mientras jugueteaba con el dardo restante entre sus dedos gordos.


  —Ya, lo siento, he tenido que atender unos asuntos urgentes.


  El comisario lanzó el dardo. Anduvo cerca de ser diana, pero no tan cerca como el anterior. Tras varios segundos de silencio, la incomodidad se adueñó de César. Sentía que Dávila jugaba con él como lo hacía con sus dardos entre sus dedos gordos.


  —¿Tienes algo que decirme? —inquirió, harto.


  Enric Dávila sonrió mientras recogía los dardos de la diana, con la intención de volverlos a lanzar. Esta vez el primer dardo estuvo más cerca que el segundo.


  —Joan Rodríguez te quiere demandar.


  —Vaya —se lamentó César a la vez que se sentaba lentamente en su silla giratoria. La noticia le avergonzaba más de lo que estaba dispuesto a admitir.


  —¿Vaya? ¿Ya está? Un sospechoso quiere denunciarte por agresión y tú me dices: vaya.


  Nadie en la comisaría de Sant Martí de los Mozos de escuadra de Barcelona, ni siquiera Gabriel, recordaba con precisión quién había comenzado aquel juego de orgullos en el que ambos se desenvolvían con similar destreza, y en el que ninguno cedía un palmo de terreno. Nadie recordaba con seguridad cuándo había comenzado, pero lo que todos sabían es que nunca acabaría.


  —Vale Dávila, ¿qué quieres que te diga? Dime lo que sea que quieras oír y acabamos antes.


  —Lo que quiero oír es una explicación. Su abogado me está pidiendo la grabación de la sala de interrogatorios —dijo mirándole por fin frente a frente, dejando los dardos sobre la mesa con un golpe no demasiado brusco. El juego había acabado.


  —Le di una fuerte bofetada con la mano abierta al envenenador en su cara durante el interrogatorio. Fue estúpido y no debí hacerlo, pero lo hice. Ésa es la única explicación que puedo darte.


  —¿Te das cuenta de que debería darle la puta grabación a su abogado y expedientarte?


  El inspector Giralt notó cómo el malestar crecía en su pecho, comenzaba a arder.


  —Ese tío mató a su mujer a sangre fría —se defendió finalmente—. Le vertió anticongelante en su comida, día a día, para tener vía libre con su nueva putita. En la sala de interrogatorios no fue capaz de reconocer delante de mí lo que había hecho. Se puso a intentar llorar y a decir que quería a su mujer y que él nunca le haría eso. Le dije que no me mintiese, pero siguió sin admitirlo. Como no paraba de hacer el imbécil, le di una hostia y le dije que fuese un hombre y que le echase los mismos cojones que había tenido para matar a su mujer.


  César lanzó un dardo que dio en pleno centro de la diana.


  —¿Ves eso normal? ¿Ves normal cruzarle la cara a un sospechoso delante de una cámara?


  —¿Qué quieres que te diga? Teníamos la coincidencia de las huellas dactilares, prueba suficiente de que él la había matado.


  —¿Y entonces por qué coño me ocultas esas pruebas y te metes a interrogarlo? Sabes de sobra que con esas pruebas no necesitábamos ninguna confesión para encerrarlo.


  —Joder, Dávila —dijo el inspector jefe, cansado de la conversación—. Le di una hostia. No digo que estuviese bien, pero fue merecida. Sé que no debí hacerlo, pero tampoco le salté ningún diente. No sé por qué lo hice. A lo mejor quería que lo admitiese. A lo mejor quería oírlo de su boca, a lo mejor quería que confesase que había matado a la madre de sus hijas con sus manos, día tras día, mientras él las llevaba al colegio con una sonrisa —debió detenerse ahí—. O a lo mejor quería darle una hostia en directo antes las cámaras de la sala de interrogatorios para que me dieses vacaciones anticipadas.


  El inspector Giralt lanzó el segundo dardo desde su silla. Volvió a dar en la diana.


  —Eres desternillante, César, —Dávila clavó sus ojos en la diana como si fuesen dos dardos más— pero tu sentido del humor no va a darte de comer. Aunque a veces no actúes como tal, eres un inspector jefe. Sé que has pasado por cosas muy duras estos últimos años, pero yo te necesito al cien por cien, sin éstas estupideces, nada propias de un inspector.


  César podría haber traspasado con su feroz mirada cualquier material de este universo. Cualquier material, salvo el material con el que Enric Dávila estaba hecho.


  —Como inspector, soy responsable de mis actos y aceptaré las consecuencias. No tienes que preocuparte por mí, comisario.


  Durante algo más de cinco segundos ambos contendientes estuvieron en silencio, mirándose. Dávila, de pie, apoyado en el escritorio de madera. César en su silla, elevando su mirada hacia su canoso superior.


  —No debía haberle dado la hostia —admitió César—. Pero si me pides honestidad, volvería a cruzarle la cara. —Aquélla fue la gota que colmó la paciencia de Enric Dávila.


  —A veces soy yo el que tiene ganas de cruzarte la cara —el comisario cayó derrotado ante la testarudez de su mejor hombre. Sabía que no podía prescindir de César durante más tiempo del que durasen sus vacaciones, y una denuncia sólo traería juicios y mala prensa para su departamento. Sabía que César Giralt también lo sabía, y que ése era uno de los motivos que le permitían sacar a flote su versión más insoportable. Quería castigarle, quería que aprendiese de una vez por todas que existían límites que ni siquiera él podía cruzar. Ambos quedaron de nuevo en silencio, en aquel pequeño despacho, tratando de resolver el pulso con su mera presencia.


  Como caído del cielo, alguien llamó a la puerta, haciendo que ambos púgiles hiciesen un giro de cuello hacia el lugar de origen del sonido de los nudillos en la madera.


  —¿Sí? —preguntó Dávila, todavía irritado.


  —¿Comisario?


  —Estoy reunido, en seguida salgo. —Pero el agente Pereda insistió y le informó de que se trataba de una llamada urgente.


  —Joder, dile que ya voy —se dirigió lentamente hacia la puerta, tras dar una leve palmadita en el hombro de César—. Eres un inspector brillante, todo el mundo lo sabe. Pero esa actitud arrogante que tanto te gusta sólo va a lastrarte. Trataré de negociar con el abogado de Joan Rodríguez para que esto no llegue a mayores. Pero si es necesario pedirás perdón, —dijo con su dedo acusador apuntando al inspector— y no quiero oír una puta palabra más sobre esto.


  César sonrió levemente en sus adentros, pero no dejó que su boca lo representase. El comisario Dávila le deseó que disfrutase de sus vacaciones. Le dijo que esperaba que descansase lo suficiente y que regresase al cien por cien. César le prometió intentarlo. Ambos sonrieron. Dávila giró el pomo dorado de la vieja puerta y salió del despacho.


  El comisario Dávila tenía una paciencia admirada por muchos y temida por todos, pero César Giralt era uno de los pocos elegidos que podían permitirse el lujo de agotarla de un plumazo. Con sólo un puñado de palabras cargadas con ese veneno satírico suyo era capaz de enervarle más que cualquier otro ser viviente. Con los años se gestó un respeto mutuo, y quizás por esas razones o por otras que nadie nunca alcanzará a comprender, ésas dos personalidades tan dispares y tan similares al mismo tiempo se daban cita en un terreno extraño pero sorprendentemente estable donde coexistían el respeto y las faltas de respeto, los desafíos y los favores, la insubordinación y la complicidad, la enemistad más superficial y una comprensión única, casi fraternal, pero silenciosa y negada hasta la saciedad por ambas partes.


  El agente Pereda volvió a llamar a la puerta.


  —¿Molesto? —preguntó con dos pequeñas cajas negras bajo el brazo.


  —No, pasa —dijo César—. ¿Qué llevas ahí? ¿Teléfonos?


  —¿Esto? —dijo mostrándole las cajas—. No, son unos nuevos equipos de seguimiento, vamos a probarlos estos meses.


  —¿En qué se diferencian de los que tenemos? —quiso saber el inspector Giralt, al que la velocidad a la que la tecnología avanzaba le abrumaba. Pereda le explicó que los nuevos dispositivos estaban ligados directamente al teléfono móvil, y que por tanto, podían ser controlados por una aplicación del sistema android.


  —¿Sabes dónde podemos guardarlos?


  —Pues… si no mal recuerdo hay un pequeño armario en la sala de juntas que está vacío.


  —¡Cierto! Le pediré la llave del armario al comisario.


  César se alegró de haberle sido de ayuda a aquel agente. Pereda era de los pocos que le caían bien en la comisaría.


  Se miró el reloj. Hora de desayunar.


  El último de día de trabajo de César fue el treinta y uno de agosto. Al contrario que la jornada anterior, ésta fue muy tranquila. Se dedicó a ordenar ficheros informáticos toda la mañana, lo cual no hizo sino aumentar su odio hacia el condenado sistema operativo Windows Vista.


  Joder, con lo sencillo que era el Xp. El Vista este me pide permiso doce veces cada vez que hago clic.


  Desde las ocho y media hasta las cuatro de la tarde se había visto «invitado» por el sistema operativo a reiniciar el ordenador tres veces.


  ¿Progreso? No me jodas.


  —Trataremos de evitar que Joan Rodríguez te demande, vete tranquilo. —Enric Dávila se despidió de él con un fuerte apretón de manos. César no respondió. Se le daba peor que a Dávila tragar esa sustancia invisible llamada orgullo. Asintió levemente, lo cual bien podía ser interpretado como un sentido agradecimiento.


  —Tenemos la partida a medias —le recordó Gabriel, refiriéndose a su enfrentamiento de ajedrez a distancia. Desde que se conocieran, César y Gabi habían disfrutado del duelo de sus intelectos en el siempre divertido campo de batalla de baldosas negras y blancas. Allá donde iban, ambos cargaban un tablero plegable, y dependiendo de su disponibilidad en el día, hacían varios movimientos o tan sólo uno, enviados por mensaje de texto a cualquier hora del día. Les gustaba esa manera de jugar, aunque tenía algunas lagunas. Por ejemplo, cuando se avecinaba la derrota, el vencido acusaba al otro de pasar varias horas pensando en su movimiento. Ninguno lo admitía, pero ambos recurrían a artimañas bastante a menudo.


  —Estás sin caballos —apuntó César.


  —No cantes victoria —le abrazó antes de despedirse con el consabido levantamiento de cejas.


  El uno de septiembre César cogió su coche y comenzó sus merecidas vacaciones. Al mirarse en el retrovisor, el recuerdo del tortazo que le había dado hace unos días a Joan Rodríguez le arrancó una sonrisa.


  II


  Se detuvo en la acera unos instantes antes de meterse en su coche. Inspiró profundamente el aire fresco de la mañana. Lo que realmente le apetecía a Celia era dar por concluida su jornada laboral y volver a casa. Acababa de cerrar la venta de un importante seguro de hogar que le reportaría una no menos importante comisión. Celia era una buena agente comercial; una chica joven, amable y con una oratoria que la hacía muy convincente. Para ser justos, había que decir que su aspecto físico era la reluciente puerta que le permitía desenvolver con soltura sus dotes comerciales, y eso era de capital importancia en su oficio. Celia tocaba a cada timbre de cada puerta, uno tras otro, con una voracidad requerida por los buenos vendedores y envidiada por los aspirantes a serlo. Catorce o quince sonaban en una mañana, aunque sólo seis o siete puertas se abrían. Había dos posibles respuestas al timbrazo: hombre o mujer. Cuando llamaba a una casa y la puerta la abría un hombre, ella sabía que la venta estaba ya muy avanzada. Cuando la propietaria era una mujer, su labia le permitía amoldarse a la situación y obtener también una considerable ventaja de una fingida conexión íntima. Tras una charla sobre lo estúpidos que eran los hombres, y sobre lo importante que era tomar decisiones por ellas mismas, la negociación se encauzaba por los derroteros que a Celia más le convenían. Las potenciales clientas se sentían intimidadas por su seguridad, su independencia, y ¿por qué no decirlo? Por su belleza. Y es que donde la mayoría de los hombres veían a una mujer vestida con una falda ejecutiva, que estaba muy buena y que no paraba de sonreír sin importar lo feos o lo estúpidos que fuesen, la mayoría de las mujeres veían el estándar de mujer independiente del siglo veintiuno, y la posibilidad, tras intercambiar unas cuantas frases, de acercarse a ella en una hora mucho más que a otra persona en meses. Celia les hacía pensar lo impensable. Les hacía capaces de creer en un cambio en sus vidas. Ahí residía su poder fantástico, la clave de su éxito; y ella lo sabía. ¿Contratando un seguro de hogar que incluía daños materiales, robo y hurto, daños estéticos, defensa jurídica e incluso la pérdida de los alimentos que tienen en el frigorífico; adquirirían también unas piernas infinitas y más autoestima? Por supuesto que no, pero Celia hacía que aquellas mujeres sintiesen que podían convertirse en ella. Si Celia mostraba soltura con su tablet, todas las mujeres que visitaba se sentían fuera de época sin uno. Ése era el efecto que Celia causaba en la potenciales clientas. Eso era lo que definía su talento comercial.


  En lo material, tenía todo lo que una chica de veintinueve años podía desear. Poseía un apartamento, regalo de boda de sus padres, coche propio y un futuro asegurado a no ser que le cayese ácido en el rostro. Era querida allá donde iba, y sus consejos eran altamente cotizados no sólo por sus clientes, sino también por sus amigas, con las que la mayoría de los fines de semana solía quedar para tomarse un par de copas.


  Las dos de la tarde.


  De haber ido a casa hubiese llegado a ver a Marcos antes de que él volviese a la comisaría. Si su reloj hubiese marcado las dos y media, o incluso las dos y cuarto, no se lo hubiese pensado dos veces. Pero pensó que en media hora podría llamar a otra puerta, y conseguir así este mes otro piquito en forma de comisión. Además, era viernes, y en lo personal, una venta justo antes de volver a casa era un gran aliciente para disfrutar del fin de semana en todo su esplendor. Esa noche no vería a Marcos, porque había quedado con Ángela y Marta para tomar algo a las seis y media en Barcelona. Le había dejado un post-it en la nevera para recordárselo a su marido. Introdujo la llave en el contacto y arrancó su Volkswagen Polo negro. Decidió seguir conduciendo un poco más por Pedralbes, en busca de una casa que se alzase entre el precioso color verde, dispuesta a ser asegurada.


  El sol le estaba molestando y no le permitía ver el asfalto con toda la precisión que la conducción requería. Detuvo su coche en el arcén, y con tranquilidad sacó de su guantera las gafas de sol que su marido le había regalado. Tras ponérselas, se miró en el espejo retrovisor y sonrió. No se consideraba una persona vanidosa, pero tampoco le gustaban esas chicas que siendo guapas, pecaban de falsa modestia y decían que eran del montón.


  Estaba sola. Pedralbes estaba sólo a veinte minutos de allí. La carretera de un solo carril que serpenteaba hasta donde la vista alcanzaba. Los suaves silbidos de la naturaleza comenzaban a reconocerla. Se sintió la reina de su nuevo reino. Comenzó a ser, ahora sí, vanidosa. Aligeró la marcha bruscamente mientras disfrutaba de su sonrisa en el retrovisor. Quería que todos los seres vivos conociesen y a la vez temiesen a su nueva reina. Los pájaros, en lugar de saludar a Blancanieves, huían ante el potente ruido del motor que recorría aquel río negro a una velocidad indebida. De repente se detuvo. Se bajó del coche tras ladearlo de la calzada y colocarlo de nuevo en el minúsculo arcén. Metió la mano en su bolso, que estaba en el asiento trasero, y rozó de un lado para otro sus uñas rosas contra el forro interior hasta que encontró lo que buscaba. Tardó mucho en decidir si pulsar la tecla verde o no hacerlo. En un acto de valentía, la pulsó, pero en seguida rectificó, y antes de que sonase un solo tono comenzó a apretar compulsivamente la tecla roja. Finalmente resopló, miró el lienzo simple y contundente de su nuevo reino, adornado por aquel sol de medio día, y volvió a guardar el móvil en su bolso. Sacó un cigarrillo y lo colocó entre sus perfectos labios rosas. El leve temblor del cilindro entre el rosa daba fe de su evidente nerviosismo. Aspiró muy fuerte. No se había atrevido a llamar a Marcos. Cada vez que decidía enfrentarse a él por sus repetidas ausencias, las fuerzas le fallaban. Su marido había estado ausente muchas noches, y las noches en las que su cuerpo sí que había dormido con ella, era su mente la que estaba ausente. Le amaba demasiado como para pensar que podría haberle engañado con esa chica de la comisaría. Tenía que haber otra explicación. Marcos no era un mentiroso, y le había dicho por activa y por pasiva que aquella pelirroja era sólo una buena amiga. Tenía que creerle. Nunca antes, en siete largos años, le había defraudado.


  Cuando comenzó a despejar sus inquietudes, levantó la vista y encontró una casa. Era bastante nueva y estaba bien cuidada. Decidió que se trataba del inmueble ideal para tener un seguro antitodo lo improbable. Cogió su bolso negro y bajó del coche. Caminó con mucha pericia sobre el camino de arena y piedras que llegaba desde la calzada hasta la puerta de aquella casa, demostrando una habilidad al alcance de pocas. Golpeó la puerta con sus nudillos. Un hombre calvo abrió once segundos después.


  Ángela ya se había ido a casa, y Celia aprovechó que Marta estaba en el aseo para mirar si tenía algún mensaje de Marcos. Sus amigas le prohibían terminantemente mirar su móvil cuando estaban tomando algo. Celia alzó la vista y vio salir a Marta del aseo.


  —¿Estás leyendo algo ahora? —preguntó Marta.


  —No, ahora mismo no. —En realidad sabía que Celia no leía demasiado, pero se esforzaba en fingir que era una chica culta.


  —Pues te recomiendo que leas éste. —Marta se puso a buscar en su pequeña mochila de cuero, en seguida encontró lo que buscaba.


  —La música del azar —leyó Celia al ver la portada. Cuatro cartas de póker adornaban la portada rodeada por un marco verde.


  —Me lo estoy leyendo, es flipante.


  Marta no paraba de gesticular. Era una chica muy expresiva, sobre todo cuando algo le apasionaba de verdad. Era una mujer que disfrutaba como ninguna de sus amigas de la buena literatura y del buen cine.


  Sintió su móvil vibrar en el bolso, y Marta también se percató. Se sobresaltó al pensar que sería Marcos. Sabía que tarde o temprano tendría que tener una charla con él, así que sacó fuerzas de donde pudo para mirar la pantalla de su teléfono móvil y salir al fin de dudas.


  —Nada de móviles —sonrió Marta, negando con su dedo. Pero Celia no le hizo caso. La dueña del teléfono advirtió en seguida que no conocía el número. Miró a Marta y le indicó con un gesto que tenía que contestar. Salió por la puerta del bar y caminó unos metros para alejarse de la música. Descolgó deslizando su dedo hacia la derecha.


  —Hola, ¿hablo con Celia Rivas? —preguntó una voz masculina.


  No es él.


  —Sí, ¿quién es?


  La compañía telefónica. Van a ofrecerme un nuevo y fantástico servicio de ADSL con llamadas gratis los fines de semana.


  —¿Podría volver cuanto antes a su domicilio? —La severa voz hizo caso omiso de la pregunta de la chica.


  —¿Qué ocurre? ¿Quién es?


  —¿Es usted la esposa de Marcos Vidal? Debe venir lo antes posible.


  Celia notó como la sangre comenzaba a hervir dentro de sus venas.


  —¡¿Quién cojones es?! ¡¿Qué coño pasa?!


  —Soy el inspector jefe Alonso Milà, compañero de su marido. —El miedo se apoderó de ella. Un temblor gélido la abrazó con fuerza para no soltarla.


  —Sí… Es mi marido —reconoció con un timbre de voz casi ausente—. ¿Qué ocurre?


  El pánico no le soltaba el brazo. De repente volvía a tener catorce años y se enfrentaba a su padre, enfadado porque ella había salido de noche con minifalda. Oyó coger aire al inspector.


  Un par de segundos de silencio, la eternidad más absoluta.


  —Me temo… —comenzó el inspector— que su marido ha sufrido un accidente, debe volver a casa cuanto antes.


  —¿Cómo está? ¡¿Cómo está Marcos?!


  Los músculos flaquean. Las rodillas se hincan en la acera. Las palmas de las manos, temblorosas, están arañadas y ennegrecidas. Pequeñas gotas las mojan poco a poco.


  III


  Giró su cuello hacia el paseo para asegurarse de que su viejo Peugeot todavía le esperaba. Era una de esas cosas que se hacían sistemáticamente sin ninguna razón, ya que el coche no iba a huir. Había pasado aquella tarde de verano entre pipas muy saladas, arena fina y el continuo devenir de las olas. César no era un verdadero amante de la playa, al menos no en el sentido convencional. La simple idea de arrastrar una sombrilla desde el hotel hacia la playa, tumbarse al sol embadurnado de crema protectora, escuchar los cuarenta principales y comerse un bocadillo de tortilla con el pan correoso le resultaba abominable.


  César disfrutaba del mar a su manera. Cuando el sol comenzaba su descenso, sobre las ocho de la tarde, se metía en su coche, conducía unos metros y pasaba el resto de horas de luz leyendo con los pies enterrados en la arena, que para ese momento del día ya comenzaba a enfriarse. Su hotel quedaba a unos diez minutos del paseo de piedra que circundaba una pequeña playa, bastante íntima. Gabriel le había recomendado que recorriese la Costa Brava durante su mes de vacaciones. César le dio su opinión respecto a las playas y aglomeraciones, pero Gabi le explicó que no tenía nada que ver con eso. Gabriel le comentó que podía hacer un pequeño tour por unas pequeñas aldeas envueltas en acantilados. Que podría disfrutar de largos paseos naturales por los que caminar de sombra en sombra con unas buenas deportivas. Girona tenía una belleza única en ese sentido; una belleza que César en sus treinta y ocho años de vida no se había planteado disfrutar.


  Él había nacido en la ciudad condal, como tantos otros centenares de miles de personas. Hasta el verano en que se animó a visitar la costa brava, César se había considerado, sin ningún matiz despectivo, y cierto nivel de orgullo, un hombre de ciudad. César Giralt se concebía como una cifra más dentro del enorme número de nacimientos que configuraban una gráfica de barras. Un usuario de metro, una unidad de consumo, un número de identificación, una cuenta bancaria. Barcelona te hacía sentir como un minúsculo grano en un inmenso maizal vigilado por el Tibidabo. No obstante, a César le gustaba esa sensación. La ciudad le daba ese anonimato que le permitía camuflarse entre la humanidad sin llamar la atención.


  ¿Dónde esconderías un árbol para que nadie lo encontrase?


  En un bosque.


  César era un árbol que no quería ser encontrado; o por lo menos, así era hasta aquel viaje veraniego. Su apartamento era su templo, su diminuto agujero en la colmena. De no ser por Gabriel Pérez, César habría pasado en ese desorganizado reducto su mes de vacaciones, ya que no era una persona muy aficionada a los viajes.


  —La Costa Brava, deberías darte un paseo por allí. Te despejaría los pulmones y la mente.


  Como si fuese a dejar de fumar en la playa.


  César Giralt no tenía otro plan mejor, por lo que hizo su maleta. Antes trazó con la ayuda de Internet un recorrido en un plano que después imprimió. Comenzó por visitar la desembocadura del Tordera, en la localidad de Blanes. Desde ahí ascendió por el litoral hasta Sant Pere pescador, donde pasó una noche. Después había visitado Montrás y había pasado otras dos noches más en Bagur. Tras cuatro días de viaje, había llegado a Colera. Después de los tres días que pretendía pasar allí, todavía ascendería unos cuantos kilómetros más. Quería pisar territorio galo.


  Aquella villa era un auténtico paraíso perdido en medio de ninguna parte. Costaba creer que a pocos cientos kilómetros se hallara su adorado amasijo de edificios, humo y coches. Fue a partir de su segundo día en Colera cuando comenzó a admitir que aquel pueblo le había seducido. Los atardeceres se superaban en belleza cada día, y la relajante lectura entre el sonido de las gaviotas le otorgaban una paz que nunca había creído necesaria y que ahora le tenía enganchado. ¿Había encontrado César la quimera? ¿Existía la paz que le había sido arrebatada?


  Investigar era su vida, había nacido para eso, pero por primera vez, el sonido del mar durante sus vacaciones le había quitado las ganas de volver a sus conjeturas y a sus sospechosos. ¿Había sustituido una droga por otra? ¿Era eso si quiera posible? Pese a todo, la relación de César Giralt con Colera no había comenzado demasiado bien. Al principio le pareció un sitio irritante. Las estrechas calles de suelo pedregoso eran el foco de conversaciones tan insulsas como inagotables sobre el clima. El panadero le pedía cambio al carnicero, dejando su negocio desatendido varios minutos. Las señoras mayores sonreían a César y le saludaban al cruzárselo por la calle pese a no conocerlo de nada. Al principio pensó que le estaban confundiendo con otra persona, luego pensó que quizás le conocían por sus apariciones en los periódicos, pero descartó la idea, ya que él mismo se había asegurado que su foto no apareciese por ninguna parte. No sabría decir cuál fue el momento exacto en que cambió, pero pronto fue César el que comenzó a saludar a desconocidos con una amplia sonrisa. Gabriel se hubiese reído si hubiese podido verle disfrutar arrancando sonrisas a desconocidos. No echaba de menos a sesenta personas esperando en el paso de cebra al hombrecillo verde, cada uno con su mp3, sin dirigirse una sola palabra. Usuarios de unas calles que parecían autovías. En Colera, el color ámbar significaba frenar, no acelerar.


  El sol se había escondido casi por completo. Eran casi las nueve y media cuando César Giralt sacudió la arena de sus chanclas golpeándolas contra el muro de piedra del paseo. Se montó en su coche y regresó al hotel Mirablau. El hotel era bastante pequeño, no tenía más de media centena de habitaciones. En los días qué César había pasado en aquel recinto tan sólo había contado una recepcionista, un botones, dos cocineras y tres camareros. Parecía un lugar bien gestionado, para nada lujoso, pero con cierto encanto folclórico.


  —Señor Giralt —nada más cruzar el umbral de la puerta principal del hotel Mirablau, Sonia, la risueña recepcionista, se dirigió a él con ánimo de comentarle algo.


  —¿He roto algo del minibar? —bromeó.


  —No, nada de eso —sonrió ella—. Es que han venido preguntando por usted.


  —¿Por mí? —César estaba convencido de que nadie sabía que se alojaba en ese hotel, y de que nadie, salvo Gabi sabía que estaba recorriendo la Costa Brava. Su subinspector le hubiese llamado al teléfono si hubiese querido algo, por urgente que fuese. Descartado él, ¿quién podía estar interesado en verle?


  —¿Sabía mi nombre?


  —Sí, claro, sabía su nombre.


  —¿Y dejó el suyo?


  —Sí, lo tengo aquí apuntado —se agachó y sacó de debajo del escritorio de la recepción un post-it rosa con un nombre apuntado. Se lo cedió directamente a César en lugar de leerlo.


  ¿Una mujer? Celia Rivas, no conozco a nadie con ese nombre.


  César se arrepintió de no haber pensado en que pudiese tratarse de una mujer. Había dado por hecho que se trataba de un hombre. Para un inspector, dar por hecho algo era un error inaceptable.


  —¿Y qué te dijo exactamente?


  —Dijo que tenía que hablar con usted, —explicó— que era urgente.


  —¿Y bien? ¿Qué ha sido de ella?


  Sonia le explicó que Celia Rivas había preguntado si sabía cuándo volvería, y que le dijo que no. También le dijo que en realidad sabía que volvería a cenar, porque nunca había cenado fuera del hotel, pero que no quiso darle esa información porque le pareció que podría violar su intimidad.


  A Sonia le impresionaba que César le hubiese confesado su oficio, y por eso trataba de agradarle. Era común entre los civiles mostrarse resolutivos en situaciones banales con el objetivo de impresionar a un policía. César sonrió y le dijo que había hecho muy bien.


  —Te sorprendería la cantidad de gente loca que hay en el mundo, ¿dejó al menos su teléfono?


  —Sí, dijo que le explicase a usted que era muy urgente que ustedes dos se pusiesen en contacto —rebuscó de nuevo en un cajón del escritorio y sacó otro post-it, verde fluorescente esta vez.


  Celia Rivas 650 400 242


  Logró contener una carcajada al ver que Sonia había puntuado las íes del nombre y del apellido con diminutos corazones.


  —Muy bien, muchas gracias Sonia. Estoy lleno de arena, voy a ducharme y a prepararme para la cena.


  —Hoy tenemos cordero al horno. Con romero, patatas y tomates cherry. Me lo ha dicho Ofelia, la jefa de cocina. Baje cuanto antes, la carne se pone correosa en seguida.


  —No tardaré —guiñó un ojo, cogió su llave y enfiló las escaleras con cierta prisa, tenía muchas ganas de hablar con la misteriosa Celia Rivas. La arena y la lectura eran una buena droga, pero los enigmas le perseguían incluso en sus vacaciones, revelándose como su verdadera pasión ineludible. El enigma en forma de mujer tenía su explicación al otro lado del auricular.


  Alguien que no quiere localizarme por mi número de móvil, y que sin embargo deja en mi hotel su número de móvil. No tiene sentido.


  Marcó el número mientras subía por las escaleras. Sonrió al comprobar que la operadora le confirmaba que el número de teléfono al que llamaba no existía.


  Necesito una ducha.


  Abrió la puerta de la habitación catorce, se acercó a la cama y se lanzó boca arriba sobre el edredón color beige. Lo primero que hizo después de ducharse, fue tumbarse de nuevo sobre la cama, esta vez desnudo. Comprobó si tenía alguna llamada perdida, y en seguida vio que no. Si su sobrina Silvia no le había llamado en siete días no podía esperar que todavía fuese a hacerlo. Tendría que ser él quien la llamase, como casi siempre. Lo que sí encontró fue un mensaje de Gabi, se lo habría enviado mientras estaba en la ducha.


  —A6 a D9 —dijo como si hubiese alguien más en la habitación. Se puso en pie y se acercó a la mesita donde había instalado el tablero y las piezas. Tras mirar un rato la disposición de la batalla desde lo alto, con los dedos pulgar e índice acomodando su barbilla, reflejó el movimiento de su compañero en la cuadrícula y sonrió.


  —De modo que vas al ataque incluso sin caballos, directo a la boca del lobo —seguía hablando solo, pensó en ejecutar su movimiento de inmediato, pero descubrió rápidamente la trampa que Gabriel, hábilmente había colocado. Decidió no hacer nada estúpido, ya movería después. Dejó el tablero por el momento. Se secó el pelo con la toalla y luego se peinó torpemente con la mano ya que había olvidado llevarse un peine al viaje. Se puso una camiseta granate, unos vaqueros y salió de la habitación. Desde el pasillo fue capaz de oler el cordero al horno que la recepcionista le había prometido. Cenó rápido. No dejó nada en el plato y tampoco en su copa de vino. Se dio cuenta de que estaba tan sólo a un par de copas más de su puntito de alegría bobalicona, por lo que decidió dejarlo y no rellenar de nuevo su copa. Ella le miró sin ningún disimulo desde el otro lado de aquel largo salón comedor. Estaba de pie, era alta, con el pelo castaño, tan lacio como la cola de un caballo. Su pálida tez estaba retocada con pequeñas cantidades de un colorete rosáceo. Lucía dos ojos verdes realmente impactantes, pero lo que realmente llamó la atención de César fueron sus carnosos labios, vestidos de puro escarlata. En cuanto establecieron contacto visual, César rellenó su copa de vino. Ella se acercaba sin sonreír lo más mínimo. No había duda, él era el blanco de aquellos imponentes ojos. Llevaba puestos unos vaqueros cortos que terminaban demasiado tarde para el gusto de César y una camiseta blanca holgada con la bandera del reino unido difuminada de extremo a extremo. En seguida supo que se trataba de ella. Cuando había llegado a su posición César se levantó y le tendió la mano, la chica no sonrió lo más mínimo.


  —Celia Rivas —se anticipó él.


  La joven, tras dejar escapar al fin una leve sonrisa, estrechó su mano. En sus ojos podía verse que había quedado impresionada por la rápida deducción del inspector Giralt. En seguida comprendió que no había sido para tanto. Seguramente la recepcionista le habría informado de su anterior visita, y por la manera en que ella se había acercado a su mesa, de forma tan directa, la sensación de hallarse ante la persona que le andaba buscando era más una realidad que una mera intuición.


  —Es un placer conocerle inspector Giralt —su voz sonó tan dulce como una flauta de pan.


  —Llámame César —se sentó de nuevo y le invitó a acompañarle separando levemente la otra silla de la mesa redonda. Pese a que César sabía que aquella mujer no estaba interesada en él, al menos no sexualmente; su imaginación había volado libre por unos segundos antes de recibir un mazazo de realidad en forma de anillo de compromiso.


  —Se preguntará quién soy y cómo he dado con usted.


  —En realidad no. Usted es Celia Rivas, por lo que ya sé quién es. Ha dado conmigo por medio de Gabriel Pérez, subinspector de la comisaría Sant Martí.


  César Giralt entrelazó sus dedos formando un triángulo equilátero entre sus brazos y la mesa. Detrás de sus manos se ocultaba su serio semblante, del que tan sólo asomaban sus dos ojos claros, hincados sin remedio en los de Celia. No le asustaban aquellas dos esmeraldas rodeadas de largas pestañas.


  —En efecto, no ha sido nada fácil localizarle, pero… ¿Cómo sabe que el inspector Pérez me ayudó?


  —Tutéame —le ordenó—. Cuando uno no quiere ser localizado le indica a poca gente su paradero.


  —¿Sólo el inspector Pérez conoce su paradero?


  —No, también mi sobrina Silvia, y Cristopher —contestó muy velozmente.


  —¿Cristopher?


  —El dueño del Kebab que hay en mi calle. —Celia sonrió de nuevo.


  —Podrías haberme llamado al móvil, pero preferías hablar conmigo directamente, aunque eso implicase seguir mi pista hasta la comisaría. Ni siquiera Gabi sabía en qué hoteles iba a hospedarme durante mi viaje, aunque sí que sabía que llevo varios días aquí. Ésa es toda la información que ha podido darte, hasta donde yo sé. —Razonó. Los ojos de Celia estaban abiertos como platos. No podía disimular su asombro.


  —¿Por qué te ha ayudado a localizarme? Has debido de convencerle de que se trata de algo muy urgente y que sólo puedes tratar conmigo en persona.


  Celia tragó saliva. ¿Ése era César Giralt? Aquel hombre de aspecto descuidado y mirada severa deducía detalles con precisión milimétrica a una velocidad inverosímil, casi irreal.


  —El asunto, por tanto, es escabroso. Muy escabroso diría yo. No buscabas ayuda policial, eso es evidente. El asunto tiene que tener algún nexo personal conmigo. Sin embargo, no recuerdo tu cara, y eso es muy raro —sonrió—, porque nunca olvido una cara.


  La chica sonrió de nuevo. César Giralt bebió vino antes de continuar. Celia continuaba maravillada. No pudo evitar acordarse de Londres, de Baker Street, y de su niñez entre historias y misterios a cada cual más inquietante.


  —Estoy casi seguro de que no te he visto antes. Así que no puedo averiguar más. —Puso las dos palmas hacia arriba, indicando rendición.


  —Debería aplaudir su razonamiento. Perdón —atajó—, tu razonamiento.


  —Lo que deberías hacer es servirte una copa, —dijo deslizando la botella de vino por la mesa— y explicarme por qué me buscabas.


  El inspector se crujió los dedos de su mano izquierda contra la mesa y se recostó sobre aquella silla. El salón comedor del hotel Mirablau comenzaba a quedarse vacío. Celia dio un buen trago al vino. Su gesto de asco mostró que aquél no era su brebaje favorito. Celia Rivas inspiró profundamente antes de comenzar a destapar los detalles de aquella misteriosa visita.


  —Mi marido murió hace una semana —confesó de repente mirando a la mesa. César no supo cómo reaccionar. Celia no pestañeaba, tragaba saliva con dificultad. En seguida se dio cuenta de que se trataba de una persona fuerte. Reprimió sus lágrimas y no mostró alteración alguna en su dulce tono de voz. Pese a su aparente entereza, no era capaz de levantar los ojos del mantel.


  —Lo siento mucho.


  Un silencio incómodo ocupó el desértico salón, eran ya las doce de la noche.


  —¿Un cigarro? —le ofreció la chica.


  César aceptó, pero le explicó que para fumar tenían que salir a la terraza. El inspector intentaba desterrar la lástima de su mirada. Había sentido esa mirada compasiva durante los últimos años y la detestaba por completo. Por otro lado, llevaba once años en el cuerpo y sabía que ni con cien años más se acostumbraría a ver el dolor de los familiares de las víctimas. Celia se apoyó sobre la barandilla de la terraza, desde allí presenció el inmenso charco, ahora negro, casi invisible, pero ruidoso. Leves destellos de la luna acariciaban unas cuantas olas, las más privilegiadas.


  —¿Qué ocurrió? —inquirió tras encender el cigarro de Celia, creando para ello una pantalla con sus manos para aislar la llama del suave viento que les rodeaba. César comprobó que Celia sujetaba el cigarro con la mano izquierda.


  —¿Eres zurda? —Ella asintió, le explicó que en el colegio tenía que llevar un cuaderno para zurdos para que el gusanillo no se me clavase en la mano al escribir.


  —Tiene que ser duro vivir en un mundo para diestros.


  —Siempre me consolaba pensando que en la antigüedad habría sido incluso más difícil —razonó ella—. ¿Te imaginas a los zurdos en la edad media?


  —No había pensado en ello. —Celia dio una primera calada muy potente, como el trago que le dio al vino; después sujetó el cigarro entre sus finos dedos coronados por uñas vestidas a juego con sus labios.


  —Se suicidó —dejó escapar una gran bocanada de humo gris.


  —Había trabajado todo el día, —relató— y por la noche, estaba tomando algo en la ciudad con una amiga cuando recibí la llamada de los mossos, me dijeron que volviese a casa cuanto antes —su voz comenzó a temblar, al igual que su dura coraza—. ¿Sabes lo que es conducir veinte kilómetros sabiendo que se dirige a un destino que parece totalmente irreal?


  César recordó a su hermana. Habían pasado ya cuatro años pero seguía siendo incapaz de borrar de su mente la nítida imagen del cuerpo desnudo de Eva tapado por una sábana.


  Sé exactamente a lo que te refieres.


  —Debe ser muy duro, lo lamento de veras.


  —Todavía sigo pensando que en algún momento despertaré de esta puta pesadilla.


  —¿Cómo fue? Me refiero a… cómo lo llevó a cabo.


  —Aparentemente… —comenzó de nuevo después de dar una fuerte calada— se lanzó desde lo alto de nuestro edificio.


  Aquel aparentemente que salió de los labios de Celia le sorprendió. Aquella manera de expresarse le ayudó a hacerse una idea del motivo de la visita de aquella chica, se encontraba con ventaja. Le gustaba llevar ventaja en todo, no sólo en el ajedrez, y le gustaba tener la mayor cantidad posible de variables bajo control.


  —¿Saltó desde la terraza?


  —Sí… Encima sólo había cielo, once pisos de altura. —César no daba crédito a lo que veía. Celia se secó un par de lágrimas con el reverso de su mano con cuidado de no emborronarse la raya del ojo. Definitivamente, su fortaleza era digna de admirar, aquella mujer era muy resistente. El inspector Giralt ya había oído más de lo necesario. Llegados a aquel punto, el motivo de la visita de Celia Rivas era bastante evidente, pero… ¿por qué a él? ¿De verdad la conocía y no era capaz de recordarla?


  —No quiero parecer insensible Celia… Pero todavía no comprendo el motivo de tu visita —mintió mirándole a los ojos. Celia fumaba mientras el cigarro temblaba. Pese al interés inicial de Giralt, sabía que la conversación estaba yendo por unos derroteros que no le convenían. Celia Rivas tenía que actuar rápido y con acierto si no quería que aquella conversación acabase. Sabía que era muy complicado obtener del inspector lo que pretendía, pero tenía que quemar toda su munición.


  —No lo entiendes —su voz se tornó severa.


  Ahí estás Celia Rivas, déjate ver.


  —Mi marido no se suicidó, él nunca haría eso.


  —No quiero ofenderte, pero he oído a decenas de personas decirme esas mismas palabras. Cinco o seis de ellos incluso las dijeron en el mismo orden. Nadie entiende que un ser querido decida quitarse la vida, nadie puede aceptarlo. Casi nunca es algo esperado por sus conocidos o familiares —explicó tratando de ser directo y respetuoso al mismo tiempo. Sus penetrantes ojos verdes no le daban la razón La atractiva mujer no se tragó aquella exposición técnica sobre los suicidios.


  —Hubo cosas muy extrañas… —retomó ella como si no le hubiese escuchado—. Para empezar, no tenía ningún motivo. Ni siquiera dejó una nota.


  El mismo cuento de siempre.


  —Celia, entiende que no dejar una nota tampoco es tan extraño. Aproximadamente la mitad de los suicidas no dejan ninguna nota ni grabación. El motivo muchas veces escapa incluso a los familiares más cercanos. La mayoría de las personas cuentan que el suicida no estaba especialmente triste los días anteriores al… hecho —Sabía que estaba siendo un poco duro, pero no le gustaba nada que los civiles intentasen darle lecciones sobre los asuntos que mejor controlaba y con los que se ganaba la vida. Celia tiró su colilla al suelo y la pisó violentamente con su tacón negro.


  —Vivíamos en un segundo —dijo de repente.


  —¿Perdona?


  —Digo que vivíamos en un segundo piso, mi marido y yo.


  —Eso me había parecido oír —confesó César.


  —¿Sabes por qué?


  —¿Miedo a los ascensores? —Celia sonrió levemente.


  —Podría decirse que sí —respondió—. Marcos tenía miedo a las alturas. Pudimos comprar un quinto piso en el mismo edificio, cinco mil euros más barato y en mejor estado.


  —¿Para tanto era su vértigo?


  —Era increíble lo mal que lo pasaba cuando teníamos que subir a una distancia medianamente alta. Puede que los familiares de los suicidas intenten huir de la cruda realidad, puede que seamos unos cobardes, —dijo sin apartar sus ojos de los de César— pero te aseguro que mi marido no se suicidó. Sería imposible para él saltar al vacío. Está claro que no puedo probarlo, pero si tuviese que apostar mi vida, inspector Giralt, no dudaría. Mi marido no se suicidó.


  César no podía negar que ese supuesto miedo a las alturas del suicida había conseguido intrigarle. Pero de todos modos, que creyese o no a aquella joven resultaba irrelevante. Algún inspector se había hecho cargo del caso y ya estaba archivado como suicidio. Fin de la historia. No tenía por qué dudar del juicio de un colega que podía estar tan preparado como él. Obviamente, si Celia había viajado hasta el pequeño pueblo costero de Colera en su búsqueda, era porque no confiaba en el juicio del inspector en cuestión. Pensó en que una mujer con su energía y su fortaleza habría invertido muchas horas en importunar con sus conjeturas al compañero que había cerrado el caso. Pensó en lo molesto que habría resultado para ese colega. Con las intenciones de Celia Rivas al descubierto, a César Giralt todavía le quedaba una pregunta por resolver: ¿Por qué a él? ¿Por qué ese viaje? Con la exposición de sus sospechas, una respuesta positiva del director barcelonés hubiera sido poco menos que un milagro. César sabía a ciencia cierta que había algo más. Celia Rivas debía guardar un as en la manga para intentar hacerle cambiar de opinión. Todavía no lo había usado, y eso le pareció digno de admiración.


  —Escucha Celia, no quiero ser maleducado, pero del caso de tu marido se ha hecho cargo un inspector tan cualificado como yo. El que tu marido tuviese miedo a las alturas es un detalle con poco peso específico. Pese a todo, si alguien decidió no valorarlo debes entender que fue el criterio de un equipo muy preparado.


  Celia lanzó la colilla al suelo con cierta violencia. César pudo ver su carmín estampado en la boquilla.


  —Te estoy pidiendo que me ayudes, César.


  Derrumbada.


  —No puedes pedirme eso. —Contestó él—. Aunque decidiese ayudarte, mis manos estarían atadas. Ni ética ni profesionalmente puedo meterme en la comisaría que llevó el caso y pedir que lo reabran. No puedo ir poniendo en duda la capacidad y el juicio de un equipo de trabajo al que ni siquiera pertenezco.


  —¿Ni aunque el trabajo esté mal hecho? —Enseñó los dientes.


  —¿Quién dice eso? —César noto que comenzaba a irritarse—. No quiero ofenderte, porque no tengo nada personal ni en contra ni a favor tuyo, pero me parece que no aceptas el hecho de que no eres la primera viuda que niega lo evidente —ella miró al suelo, más presa del enfado que de la pena. El enfado del inspector era todavía más grande—. Tu marido se suicidó, y tú no eres quién para dudar de la labor policial.


  Había sido demasiado duro. Al ver como los ojos de Celia Rivas se ponían vidriosos se arrepintió. Sabía que para aquella mujer con los ojos llorosos, él era la última esperanza en medio de una pesadilla y que, aunque no fuese a ayudarla, debería haber tenido más tacto. El inspector Giralt se sorprendió al ver que ella sonreía levemente.


  —Él tenía razón, —dijo ella— tratas a las personas como si fueras mejor que ellas.


  Ten cuidado, Celia.


  —¿Él? ¿Me conocía?


  —Mi marido, inspector Giralt, era Marcos Vidal.


  César fue atravesado una vez más por aquellas esmeraldas que resistían tras una sólida cortina de lágrimas.


  Marcos Vidal.


  Al inspector le había dado un vuelco el corazón. Marcos Vidal era algo más que un antiguo conocido. El paso de César por la facultad de criminología había sido rápido y práctico. Los estudios de César en la universidad habían sido más un medio que una experiencia. César nunca fue el típico alumno interesado en hacer amigos o en escaparse de clase para tomar cervezas y jugar al futbolín. Encerrado en sus lecturas, su popularidad en la universidad fue nula. Su carácter actual era de complicado manejo, pero el de su versión universitaria era incluso peor. Pese a su conducta antisocial, hubo un par de compañeros que sí se sintieron atraídos por su peculiar forma de cargar contra el mundo. Donde la mayoría veían a un rebelde sin causa que buscaba el aislamiento y los aprobados, Marcos Vidal y otro chico llamado Jaime Domenech apreciaban su difícil sentido del humor. En poco tiempo se hicieron amigos. Eran los raros de la clase, y hacían de esa condición su escudo y su espada.


  Sonrió al recordarlo, y Celia se percató de ello. La chica pensó que su última carta podía haberse llevado la mano en aquella desigual partida de póquer.


  —No veo a Marcos desde hace unos diez años —confesó, mucho más tranquilo. El recuerdo de aquellos días felices había reducido el impacto inicial de la noticia—. La última vez que nos vimos fue cuando él ingresó en los mozos de escuadra, un año después de que yo lo hiciese. Al principio nos llamábamos de vez en cuando, quedábamos para ver algún partido del Barça. Poco a poco fuimos perdiendo el contacto, ya sabes cómo son las cosas, —se excusó, apenado— un día dejas de llamar y el contacto se va perdiendo sin que la culpa sea de nadie.


  —Él hablaba de ti de vez en cuando, también le entristecía que hubieseis ido perdiendo el contacto con los años.


  César corroboró que Celia Rivas estaba intentando apelar al sentimentalismo para involucrarle en el caso de su amigo. Pero el inspector Giralt iba un paso por delante: llevaba una pareja de reyes. Celia había destapado su última carta y para su desgracia no llevaba una pareja de ases. Sin duda le conmocionó la noticia, pero aquello era a lo sumo una pareja de reinas.


  —Marcos te tenía mucho respeto, seguía de cerca tu carrera. Incluso se puso eufórico cuando se enteró de que tú resolviste el caso de Dios y el del envenenador. —A Celia le brillaban los ojos al hablar de su marido. Era como si de algún modo aquellas palabras le hiciesen seguir vivo.


  Qué estupidez.


  César supo que Celia Rivas no mentía. Siempre supo que Marcos se miraba en su espejo.


  —Te envidio César. Te subes a un rascacielos y ves la ciudad, luego te subes a otro, y después a otro. Acabas fotografiando la ciudad desde todos los ángulos posibles.


  Las palabras de Marcos durante su último encuentro resonaban en su cabeza con fuerza. No había leído la prensa desde que había comenzado sus vacaciones, había decidido desconectar por completo. Supuso que el suicidio de un inspector habría copado portadas en los diarios catalanes.


  —Cuando leímos en la prensa los detalles de la resolución del caso del Dios, bromeó diciendo que si algún día aparecía con un cuchillo en su espalda, querría que fueses tú quien investigase el asunto. —El inspector escuchó—. Hasta el día en que murió, no volví a pensar en esas palabras, siempre pensé que se trataba de una simple broma, —recordó— pero ahora… no sé qué pensar.


  Celia Rivas saltaba la línea entre la ficción y la realidad como si se tratase de una comba. César no podía culparla por ello, ya que se agolpaban en ella miles de preguntas y de emociones, pero decidió obviar lo último que le había contado. Con total seguridad el subconsciente de la chica había ampliado las dimensiones de aquella broma hasta transformarla en algún tipo de premonición. Aquella sospecha no hacía justicia a su inteligencia, y no ayudó, sino todo lo contrario, a hacer crecer el interés del inspector.


  Para jugarse el All in había tratado de conmoverle. César, que pasaba gran parte de su tiempo buscando incongruencias entre los discursos de testigos y sospechosos, supo apreciar la capacidad oratoria de aquella mujer. Intuyó en aquel momento que aquella chica se dedicaba a algún tipo de actividad comercial. La conversación, sin embargo, había llegado demasiado lejos, sólo podía tener un final. César decidió que el momento había llegado. Prolongarlo sólo hubiese creado falsas esperanzas.


  —Siento que nos hayamos conocido en estas circunstancias —comenzó—. La pérdida de Marcos es importante para mí. —Celia supuso que se avecinaba la negativa del inspector. Su experiencia en la venta de seguros le hacía anticiparse a las respuestas de los clientes—. Todavía no termino de creer que hayas venido hasta mi hotel. Sé que piensas en mí como en una última esperanza, pero no puedo ayudarte. —César notó como la impotencia se apoderaba de aquellos intimidantes ojos. La derrota se hizo dueña de su angelical gesto.


  —Pero César… —intentó interrumpirle, quemando con ello sus últimas naves.


  —¿No entiendes que no tengo poder para reabrir un caso cerrado? Y si he de ser sincero tampoco lo haría aunque pudiese. Hay que pensar estas cosas fríamente, y tus conjeturas no son motivo suficiente para enfrentarme al cuerpo catalán de policía. Lo siento mucho Celia. No voy a mentirte, tu dolor nunca se irá, pero con el tiempo irá disminuyendo, y admitirás que este viaje no tuvo ni pies ni cabeza.


  —Te juro que no se suicidó —el inspector fue golpeado de nuevo por esa mirada rebosante de seguridad y obstinación—. Alguien mató a mi marido. Alguien mató a Marcos y se esforzó mucho en hacerme creer que era un suicidio. —Finalmente no pudo resistirlo más. Rompió a llorar. César contemplaba impotente la escena. Celia Rivas era la viva imagen de la desesperación, de la derrota. El inspector Giralt no cedió un solo centímetro en su determinación, y para hacérselo saber a Celia, no despegó la mirada de la escena en ningún momento, por incómoda que le estuviese resultando.


  —Pasa la noche en el hotel, yo me haré cargo de todos los gastos —dijo agarrándola de los dos hombros a la vez—. Pero mañana por la mañana hazte un favor a ti misma, Celia. Sé que es durísimo, que suena a tópico, pero comienza a pasar página cuanto antes. Debes dejar a un lado tus conjeturas y comenzar a aceptar que Marcos ya no está.


  No pudo evitar acordarse de lo duro que fue pasar página cuando murió Eva. Se preguntó si incluso cuatro años después había sido capaz de hacerlo. Celia todavía sollozaba tímidamente cuando César el inspector la abrazó. Sentía sus pechos contra su tórax, y aunque sabía que era del todo inapropiado pensar en eso en un momento así, se sorprendió de lo grandes y turgentes que parecían. Desechó aquel desacertado pensamiento tan rápidamente como pudo y la acompañó de nuevo al salón comedor del hotel Mirablau.


  Antes de despedirse de ella en el vestíbulo, volvió a mirarla a los ojos. Se sintió mal por haberse fijado en el pecho de una chica envuelta en lágrimas. Tras despedirse, César subió a su habitación, se lavó los dientes y se acostó a las tres de la mañana. Intentó seguir leyendo al señor Auster y a su Leviatán, pero la imagen de Celia no le dejaba concentrarse. Dejó el libro sobre la mesilla. Estuvo pensando en Marcos durante un buen rato.


  Tardó más de una hora en dormirse. Eran las cuatro de la mañana del cuatro de septiembre.


  IV


  La tormenta no amainaba. Había pasado toda la mañana en el hotel, tirado sobre la cama. Era muy extraño encontrarle mirando la caja tonta en lugar de leyendo, pero se sentía particularmente extraño en aquel día lluvioso. Confinado en un castillo que no era el suyo, Colera ya no le parecía un hogar. No podía determinar la razón del cambio, pero comenzaba a sentirse algo cansado de aquel pueblo. Habían pasado dos días desde la visita de Celia Rivas y no había dejado de pensar en ella. Desde que hablase con ella, los recuerdos compartidos con Marcos Vidal en su juventud se agolpaban en su cabeza. Trazas de memoria que parecían perdidas aparecían de repente, inexorables. Estaba seguro de que había hecho bien al no involucrarse en aquel despropósito; un suicidio era un suicidio.


  ¿Por qué entonces no podía quitárselo de la cabeza? Le avergonzaba saber que la culpa la tenían aquellos ojos verdes. Se levantó y tiró de la puerta del minibar en busca de un botellín de agua. No podía abrirlo y decidió usar su dentadura a modo de tenaza.


  Era absurdo, intentaba visualizar cualquier otra palabra que no fuese aquélla.


  Suicidio.


  Dio un gran trago. El agua helada le molestó ligeramente en la garganta, pero continuó bebiendo.


  —¿Me estabas llamando o te has sentado encima del móvil?


  Gabriel Pérez respondió por fin.


  —Necesito que consultes unas cosillas por mí.


  —¿En la base de datos? ¿He de recordarte que estás de vacaciones?


  —Celia Rivas y Marcos Vidal.


  —¿La viuda que fue a verte al hotel? —preguntó Gabriel, admitiendo con ello que él era quien le había dicho a Celia Rivas cómo encontrar al inspector jefe.


  —Está muy buena.


  —¿Por qué no la acosas por Facebook como hace todo el mundo?


  Ambos soltaron una carcajada.


  —No me corre prisa, —dijo César— pero mándame un email con un resumen si tienes un rato.


  Gabriel Pérez le dijo que así lo haría. Después estuvieron unos minutos de cortesía hablando sobre las escasas novedades que el verano había introducido en sus vidas. El inspector jefe no podía creer que hubiesen arreglado por fin el aire acondicionado de la oficina.


  —Una cosa más, Dávila no tiene por qué enterarse de que me vas a enviar esos ficheros.


  —No hacía falta que lo dijeses. Cuídate, y no tengas prisa por volver.


  —Todavía tengo cinco días de hotel y playa —logró darle envidia.


  César no podía dejar de deambular por los estrechos recovecos de su inquieto cerebro. Trataba como siempre de ser honesto consigo mismo. Siendo realistas… ¿Qué pretendía encontrar en las fichas de un suicida y de su mujer? Con suerte encontraría alguna multa de tráfico. ¿Para qué quería echar un ojo a los datos personales de una joven pareja? No tenía la respuesta, sólo sentía que quería hacerlo.


  Cuando salió de la ducha y miró por la ventana descubrió que la lluvia se había esfumado. Las aceras, llenas de charcos, resistían como podían el calor del sol, que se mostraba pletórico de nuevo sobre el celeste. Se detuvo unos instantes frente el tablero de ajedrez, totalmente desnudo. Parecía una pieza más, mimetizada con el resto, inmóvil, casi invisible. Finalmente movió el caballo.


  A ver cómo sales de ésta, Gabi.


  Acto seguido envió un mensaje de texto a su compañero indicándole el movimiento que acababa de ejecutar. Lo más probable era que Gabriel sacrificase la torre, ya que el alfil, tras la inexcusable pérdida de los caballos, era su principal baza ofensiva. No tuvo dudas, Gabriel sacrificaría a la torre para salvar a su alfil. Orgulloso de su jugada, se puso la misma ropa que había llevado el día anterior y salió de la habitación. Necesitaba un poco de aire fresco, y le encantaba el olor de las plantas y las piedras tras la lluvia. Sonia, la recepcionista le saludó nada más verle.


  —Buenos días, señor Giralt —su sonrisa resplandecía, como cada mañana.


  —No me llames señor. Cuando uno tiene canas y patas de gallo, lo último que quiere es que una chica de veintipocos le llame señor.


  —Perdón —sonrió de nuevo—. Le quedan cuatro noches de estancia, ¿verdad? —César asintió.


  —¿Ya se le acaban sus vacaciones? —inquirió de nuevo la joven.


  —No, en realidad vuelvo a Barcelona antes de tiempo, pero tengo otra semana más.


  —¿De vuelta a la gran ciudad pudiendo quedarse aquí?


  —Tengo asuntos pendientes, y también tengo que ver a mi sobrina.


  César ya había convenido que pasaría una semana con su sobrina, o que al menos lo intentaría. Decidió que esa misma noche la llamaría para recordárselo. Hubiese preferido que ella le llamase, pero eso seguramente no sucedería. Había disfrutado de dos semanas de vacaciones, durante las cuales había leído tres libros y se había relajado como nunca había pensado que fuese posible. Decidió que por el momento renunciaba a visitar el sur del territorio francés. La verdad es que no tenía ganas de volver a su apartamento; pero, además de Silvia, tenía otros asuntos que atender, encabezando la lista la revisión técnica anual del coche. Se despidió de Sonia y salió a la calle. Quería desayunar fuera del hotel, y recordó que a un par de calles, ladera abajo, había un pequeño bar.


  Bar restaurant La casa del Pep.


  El camarero se dirigió a César en catalán y César le respondió también en catalán. En un minuto tuvo encima de su mesa un café solo largo y un par de magdalenas. El café estaba ardiendo, por lo que decidió hacer tiempo hojeando el periódico. Recibió el primer mazazo del día al leer sorprendido que el presidente, Mariano Rajoy había anunciado la subida del I.V.A. del dieciocho al veintiuno por ciento. También había retirado la paga extra de navidad a los funcionarios. Recordó con cierta ira un reportaje que había visto unos meses atrás, en el que se hablaba de que los ministros tenían derecho a contratar a dedo a un gran número de consejeros, algunos sin la formación requerida para asesorar convenientemente sobre ninguna materia. Pero la farsa no terminaba ahí ya que a su vez, cada uno de estos consejeros podía contratar a otros cuatro consejeros.


  Muñecas rusas de incompetencia.


  Si el ministro de economía necesitaba quince personas para suplir sus carencias en el campo en el que se le suponía experiencia, ¿no sería mejor buscar a alguien que estuviese mejor cualificado? ¿Por qué no una oposición pública? El mundo, al igual que su sueldo, caía lentamente. Los que habían conseguido tanta cantidad de tarta engañando, no sólo no admitían su culpa, sino que no estaban dispuestos a compartir con los que ni la podían probar. César no desestimaba la posibilidad de que algún día esa gente sin trabajo ni casa; tomasen las armas y fuese la policía del país el medio utilizado por el gobierno para calmar los ánimos. Se preguntó si servían a Cataluña o a la ciudadanía. Sintió decepción al reparar en que ni remotamente eran lo mismo.


  Pensó en que por irreal que pudiese parecer, podría estar cerca el día en que dejase de ser policía. César Giralt no estaba dispuesto a cargar contra gente inocente.


  El café le devolvió a su realidad más inmediata. Las magdalenas eran muy esponjosas, cubiertas por una deliciosa placa de azúcar tostada. Algo dentro de su bolsillo comenzó a vibrar. Recordó que no había dejado el móvil en la habitación, como se propuso hacer durante sus vacaciones. Estaba decidido a no responder, pero al ver que la llamada procedía de su propio despacho supo que se trataba de Gabi.


  —Estaba desayunando y he aprovechado para ver qué podía encontrar sobre Marcos Vidal Navarro y Celia Rivas Villaescusa en la base de datos.


  —¡Vaya! ¡Te has dado prisa! —Mordió con voracidad una magdalena.


  —Todo lo que te puedo decir sobre Marcos es que su suicidio está cerrado y archivado, fin de la historia.


  —¿Y qué hay sobre su bella viuda? —Gabriel se quedó un segundo en silencio.


  —Mira, si te envío un email con esto tienes que asegurarme primero que no estás pensando en meter tus narices en esto.


  —¿Qué ocurre? ¿Hay algo raro en el suicido de Marcos?


  —No. Como te digo, todo en orden. Alonso Milà, de la comisaría de la avenida once de septiembre, llevó el caso.


  Ese viejo testarudo.


  César conocía a Alonso Milà debido a un par de casos en los que el comisario Dávila había colaborado con la comisaria Clara Arribas. Ni la comisaria Arribas ni el veterano inspector jefe Alonso Milà tragaban a César Giralt. Por una vez, el sentimiento era recíproco.


  —¿Entonces? ¿Algún antecedente de Celia Rivas?


  —No, sólo dos multas de tráfico por exceso de velocidad. La primera en 2004 y la segunda en 2010, abonadas al instante.


  —Entonces, ¿qué pasa?


  Gabi suspiró. Fue entonces cuando César pudo notar la preocupación de su colega al otro lado de la línea.


  —Celia Rivas murió ayer.


  El silencio se apoderó del mundo. El cerebro de César se bloqueó por completo. La conversación quedó suspendida en el tiempo y el espacio. Un escalofrío recorrió su nuca. Sus ojos se secaron y la mano con la que sujetaba la cucharilla del café comenzó a temblar, como si hubiese dejado de pertenecerle.


  —¿Qué? ¿Qué estás diciendo?


  —Lo que oyes, César.


  La noticia le pilló totalmente por sorpresa. No sabía qué decir. Dos días atrás había estado hablando con ella, abrazándola, consolándola. Sus ojos verdes vinieron a su mente, inapelables, juiciosos. Su cabello lacio guiado por la brisa aquella noche en la terraza del hotel Mirablau. Cuando logró sobreponerse al mazazo inicial retomó la conversación. El nudo de la garganta no iba a deshacerse.


  —Perdona, no me lo esperaba. Hace tan poco que estuve hablando con ella… Me ha pillado por sorpresa.


  —Ya me lo imagino… yo también me he sorprendido.


  —¿Y qué ha pasado? ¿Cómo ha sido? —Otro silencio incómodo se interpuso entre sus voces. César Giralt supo en ese mismo instante que la verdadera sorpresa todavía estaba por llegar. Pudo sentirlo. En cierto modo, lo esperaba.


  —César… —Gabi no encontraba la frase correcta. Sabía que la próxima frase podría cambiarlo todo. Gabriel no tenía dudas de que lo que iba a decirle iba a remover sus cimientos. Aún así, no tenía sentido ocultarlo, César se enteraría antes o después. El inspector jefe le instó a que hablase de una puta vez.


  —Al parecer… Celia cogió la pistola de su marido y… se suicidó. Ana Navarro, la madre de Marcos, la encontró en su piso de casados.


  César se bebió el café de un trago. Le abrasó la lengua, pero no le importó. Sus ojos, abiertos como platos, no pasaron desapercibidos para la atenta mirada del camarero, que se había enganchado a la conversación de su único cliente desde la barra de la casa del Pep.


  No, imposible.


  —¿Otro suicidio? —César soltó la cucharilla y se llevó su temblorosa mano al entrecejo, lo estrujó con fuerza—. ¿Bromeas?


  —Ojalá.


  Pagó la cuenta y se despidió del dueño del bar con un leve levantamiento de cejas.


  —Adeu, Fins aviat —respondió el barman.


  César volvió al hotel andando, cabizbajo. Trataba de arrancar de nuevo su mente, pero parecía como si la batería estuviese descargada. Por más que lo intentaba, no conseguía pensar con claridad. Solamente podía pensar en poner un pie después de otro, a un ritmo lento, como si se tratase de un robot. Si le hubiesen lanzado a una piscina se habría fundido en un espectáculo de chispas. Cruzó el hall del hotel sin dejar de mirar al frente. La gente con la que se cruzaba no eran sino espectros, deformes, sin rostro. No estaban ahí. La dulce sonrisa de Sonia al saludarle fue desperdiciada. Se sentó en la cama con la espalda arqueada y los codos sobre sus rodillas. Los dedos entrelazados. Durante cinco minutos no consiguió pensar en nada. Muchas veces se preguntaba si el resto de las personas tenían esa extraña habilidad. Normalmente, cuando tienes los ojos cerrados y no piensas en nada importante, al menos piensas en cosas, que aunque están inconexas, son inteligibles. César, con los ojos cerrados, estaba experimentando uno de esos extraños trances. Veía un fondo negro, y figuras geométricas de un color rosa fluorescente. Parecían animales. Animales que bailaban delante de un telón infinito. Abrió los ojos finalmente. ¿Qué probabilidades había de que un inspector se suicidase y de que menos de una semana después, su mujer hiciese lo mismo? En sus once años como inspector había aprendido menos cosas de las que debería, pero una de las cosas más importantes la había aprendido lejos de la comisaría.


  —La concatenación de casualidades a menudo se explica mediante una causalidad que se nos escapa porque no somos capaces de ver que el lienzo sigue más allá del marco, en todas las direcciones.


  Recordó las siempre sabias palabras de su hermana.


  Celia estaba convencida de que el suicidio de Marcos Vidal no fue tal. Tras ejercer toda la presión que pudo sobre el equipo encargado del caso, liderado por el inspector jefe Alonso Milà, fue en búsqueda de César Giralt, antiguo compañero y amigo de su difunto esposo. Tras la negativa de César a meter las narices en el asunto, Celia regresó a Sant Carles de la vessant, un pequeño pueblo a las afueras de Barcelona, donde vivía con Marcos. Al día siguiente cogió el revólver de su marido y se suicidó. Por supuesto, había un móvil que podría explicarlo todo. El reciente suicidio de su marido era un motivo contundente para querer quitarse la vida. Muchas personas débiles querrían acompañar a sus parejas antes que vivir en un mundo raro y lúgubre. Pero César había sido golpeado por la energía de Celia, por sus ganas de vivir, de encontrar respuestas, de pelear. Había visto su fuerza, su capacidad para sobreponerse a la peor de las situaciones. No la conocía demasiado, pero le bastaba con lo que ella le había mostrado para saber que no se trataba de una chica dispuesta a rendirse. No era una persona débil. Puso su móvil a cargar, y cuando estuvo listo para volver a hablar, llamó a Gabriel de nuevo.


  —Dime, ¿quién lleva el caso?


  —La comisaría del once de septiembre.


  —Joder, eso ya lo sé —dijo César—. Me refiero a qué inspector.


  —César… ¿Qué pretendes?


  —Por el momento pretendo saber quién lleva el puto caso —su enfado era más que evidente. Gabriel podía ver a diez leguas de distancia la intención de su amigo.


  —Milà —respondió Gabi, con un tono de voz abatido—. También lo lleva Alonso Milà, como el caso del marido.


  —Qué obsesión con echarle todo el pienso al perro más viejo de la perrera.


  —Puede que no te caiga bien Alonso; pero ese perro viejo, como tú le llamas, es un gran policía.


  —Más bien fue un gran policía. Pero es igual, no quiero discutir ahora sobre las habilidades policiales de Alonso Milà. Dime una cosa, dejó nota, ¿verdad?


  —¿Cómo dices?


  —Celia Rivas, antes de suicidarse, escribió una nota, ¿no es cierto?


  —¿Cómo sabes eso? ¿Te dio a entender lo que iba a hacer cuando hablasteis?


  —No, Gabi. Todo lo contrario. Celia Rivas me dio la impresión de ser una persona hecha de hierro, el tipo de persona que jamás se suicidaría. —Gabriel por fin se cercioró de por dónde iban los tiros. No se equivocaba, conocía demasiado a César Giralt Plaça como para equivocarse.


  —Pues dejar una nota no es algo que precisamente refute la teoría del suicidio. Parece que Celia te dio la impresión equivocada.


  —Esperemos que tengas razón. ¿Se le ha realizado la autopsia?


  —Todavía no, está prevista para esta tarde, pero el forense dejó claro en un primer vistazo en la propia escena que la distancia del arma respecto del cráneo coincide con el tipo de orificio producido. También había restos de pólvora en su mano.


  El inspector jefe Giralt no pudo evitar imaginarse a Celia Rivas apretando un gatillo. Sus ojos, mostrando el blanco, su sangre recorriendo aquellas suaves mejillas.


  —Así que el arma se disparó a una distancia muy cercana.


  —El arma no se disparó. Ella disparó el arma, César —le corrigió el subinspector Pérez—. Oye, ya nos conocemos. Después de lo de tu bofetada al envenenador, sería lo último que necesitas para que el comisario Dávila te amplíe las vacaciones de forma indefinida.


  —No te preocupes, es sólo curiosidad —le tranquilizó César.


  —Espero que sea solamente curiosidad. A ningún inspector le gusta que pongan su trabajo en tela de juicio, y menos a alguien como Alonso Milà. Tú dedícate a pasar tranquilo los cinco días que te quedan allí.


  —Cuídate Gabi —no tuvo pudor en ocultar que estaba haciendo oídos sordos.


  Tras organizar los hechos en su mente, volvió a repetirse lo mismo: no podía ser casualidad. Pasó varios segundos sentado sobre la cama. Se puso en pie y caminó hacia la ventana. En tan sólo un par de horas todos los charcos de la calle se habían secado. Recogió el tablero y arrebujó toda la ropa dentro de su maleta. Salió de la habitación y cerró la puerta. Se dirigió al comedor con un cigarro apagado entre los dedos. Dejó la maleta allí y salió a la terraza. Encendió el cigarro y fumó mirando al mar. Fue su particular homenaje a Celia Rivas. En aquella misma terraza, dos noches atrás, había estado fumando con ella. Ayer había muerto, y hoy era sólo un recuerdo. Era carne blanquecina. Sabía que no había hecho mal al negarle su ayuda, ya que era lo que la lógica dictaba. Meterse en la investigación de un compañero sin un buen motivo era una completa locura. La pregunta era: ¿Seguía siendo una locura tras el suicidio de Celia? Por otro lado, aunque sabía que en aquel momento el sentido común le impedía hacer otra cosa, no podía evitar pensar que si hubiese accedido a ayudarle, podría ser que todavía siguiese respirando. La feroz mirada empapada de Celia, malherida en su orgullo tras suplicar la ayuda de César, continuaba golpeando con fuerza su distraída cabeza.


  Dejó las llaves sobre el mostrador. Las finas cejas arqueadas de Sonia, la recepcionista, reflejaban incomprensión.


  —¿Por qué me da las llaves?


  —Tengo que irme antes de lo previsto —se excusó.


  Sus vacaciones habían terminado en el momento en que descubrió que Celia había muerto. Había tomado una decisión sin saberlo si quiera. No podía simplemente dejar pasar aquello, aquellos ojos verdes estaban clavados en su cerebro.


  —Vaya… Lo lamento mucho.


  —Gracias por todo, me habéis tratado de maravilla. Espero regresar.


  La sonrisa de Sonia no se parecía a la de Celia. Vida y muerte. Dos caras de una misma moneda. Más cercanas de lo que nadie nunca puede imaginar.


  Se metió en su coche, conectó la radio y el aire acondicionado. Puso el móvil sobre su muslo derecho y activó el altavoz.


  —¿Gabi?


  —Dime, ¿qué quieres ahora?


  —Te invito a un trago esta noche en el McCollin’s.


  —Joder.


  César giró la llave dentro del contacto de su Peugeot. Se puso las gafas de sol, y tras mirarse en el retrovisor puso rumbo a Barcelona.


  Tomó un par de cervezas con Gabi en su bar irlandés favorito. Se encontraba cansado tras aquel día de viaje y de emociones fuertes. El subinspector Gabriel Pérez estaba decidido a sacarle a Celia Rivas de la cabeza entre trago y trago, sin la menor sutilidad. No lo logró. Gabi tenía que trabajar al día siguiente, y además le estaba entrando sueño, por lo que decidió que se iría a casa. Se quitó la chaqueta nada más regresar a su apartamento. Dejó las llaves encima de la balda de la cocina y encendió el equipo musical. Tardó unos instantes en decidir si hacer sonar el primer o el segundo CD. Trató de recordar si el primero era Tchaikovski y el segundo Bach, o viceversa. Se arriesgó. Su pícara sonrisa al escuchar las primeras notas demostró que no se había equivocado. Air sonaba con fuerza en toda la estancia.


  César adoraba la música clásica. La música escondida detrás del tiempo mismo, la única certeza al final y al principio. Siempre estaba ahí. Clasificable de mil modos e inexplicable al mismo tiempo. Cada vez que esa pieza sonaba se sentía extrañamente dichoso. Siempre le había tenido un cariño especial, pero fue en 1995 cuando recibió una sorpresa mayúscula que le hizo identificarse todavía más con ella. Y es que, David Fincher decidió que el veterano inspector Somerset, interpretado por el incombustible Morgan Freeman, escuchase esta apacible melodía mientras recorría una biblioteca en busca de respuestas para los asesinatos de los siete pecados capitales. La primera vez que vio aquella escena, no podía creerlo. Su canción favorita, una de las piezas que más le ayudaban a concentrarse en la soledad de su escritorio mientras trataba de esclarecer los casos más espesos, era también la inspiración de aquel detective negro, imagen viva de la virtud y la inteligencia en un film que a su entender, había pasado a la historia del cine. Somerset era todo lo contrario a César. Era ordenado, meticuloso, respetuoso, paciente y bastante más viejo. Sin embargo, una simple melodía de apenas dos minutos de duración, hacía, por si sola, que esa gran lista de diferencias pareciesen estar a solamente a flor de piel. El gusto de ambos por esa pieza en particular les unía más de lo que ninguna otra característica podía separarles. Aquel piano magistralmente golpeado por las yemas de un talento enorme hacía que se sintiese un poco más Somerset, un poco menos real. Abrió el frigorífico y sacó una cerveza de una marca impronunciable. Nunca la había probado antes. Resultó ser un acierto total. Estaba agotado. No sabía si continuar leyendo lo que Auster tenía que contarle, o por el contrario rendirse al putrefacto encanto de la televisión. El preludio número uno para violonchelo tomó la decisión por él.


  Auster.


  El sonido del teléfono le despertó. Se había quedado durmiendo con el libro encima. La música había dejado de sonar. En la pantallita del móvil pudo leer quién le llamaba, se incorporó rápidamente. Carraspeó para que su voz no pareciera la de alguien recién despertado e incluso se colocó un poco la camiseta para tapar su barriga, como si la persona al otro lado del teléfono pudiese verle.


  Hola. No, no, tranquila. Estaba despierto. Sí. ¿Qué haces despierta? Ah, comprendo. ¿Mañana por la tarde? Claro. Sí. Nos vemos allí entonces. A las seis y media. Vale, vale. Sí. Adiós. Oye… Silvia.


  Ya había colgado.


  Gracias por llamar.


  César se quedó mirando el teléfono unos segundos. Sentado sobre el sofá con las piernas abiertas, en ropa interior. Se pasó la mano por sus ojos cansados y decidió irse a dormir. Se metió en la cama, preparó el despertador y apagó la luz de la mesita de noche. No se lavó los dientes.


  Desayunó rápido una tostada y un café solo en el bar de la esquina antes de marcharse a la comisaría. La noche anterior Gabriel Pérez había intentado persuadirle de que no se presentase en la comisaría, de que dejase correr el asunto de Celia Rivas. Pronto se dio cuenta de que no iba a convencerle. Era cuestión de tiempo que viese a su amigo cruzar el umbral de la comisaría. En poco más de diez minutos su Peugeot ya le había llevado hasta allí. Aparcó el coche en el parking y subió en el ascensor. Fueron escasas las sonrisas que se dibujaron cuando las puertas mecánicas se abrieron. Nunca eran muy numerosas.


  Hola a todo el mundo.


  Verónica Jaén, la agente que solía estar tras el mostrador, le regaló una de las pocas miradas cómplices que recibiría aquella mañana. César se acercó a saludarla.


  —Hola.


  —Vaya, ¿tan pronto por aquí? ¿Has venido a recoger algo?


  —Con suerte recogeré un caso.


  —Espera un momento, ¿vas a renunciar a días de vacaciones? —preguntó la joven agente.


  —Sólo si el jefe me lo permite, ya sabes lo mucho que me gusta currar.


  —Estás como una puta cabra.


  —Hay gente aquí que está más loca que yo, pero lo disimulan mejor.


  Verónica se despidió de él con una mirada difícilmente interpretable. Gabriel no se extrañó al verle al otro lado de la sala. Se levantó de una mesa, en la que estaba manipulando un ordenador y se dirigió a él con paso firme.


  —¿Crees que el jefe me dará esa taza de café? Ahora sustituye taza de café por caso que no me concierne en absoluto y que pertenece a otra comisaría.


  —Creo que hay más probabilidades de que Natalie Portman entre por esa puerta y os lo montéis en la mesa de tu despacho.


  La puerta del despacho del comisario Dávila se abrió. El comisario Enric Dávila le dedicó un leve alzamiento de ceja. Se sorprendió al verle por allí tan pronto.


  —Murió porque murió, —le susurró Gabi al oído— no porque tú le dijeses que no investigarías lo de su marido.


  Gabriel no sabía que más decir para intentar persuadirle. Se sentía estúpido por seguir intentándolo.


  —Tanta casualidad chirría, sobre todo después de haberla conocido. Tú no lo entiendes.


  No quería discutir con Gabi. El asalto más duro de la mañana era el que se iba a librar dentro del despacho de Dávila, y tenía que guardar energías para él. No iba a discutir con su amigo, al menos no en aquel momento y sin cerveza de por medio. El comisario se levantó de su asiento de cuero negro y estrechó fuertemente la mano de César Giralt.


  —Mi diana —dijo César al reconocer la diana que tenía en su despacho, ahora colgada en la pared del despacho de su jefe.


  —Estás de vacaciones, déjanos a los demás perder el tiempo.


  —Bueno… ¿Cómo va todo? —César sonó afable como pocas veces.


  —Poco lío, llevamos un par de semanas fáciles.


  —Supongo que es más fácil cuando no nos denuncian por repartir tortazos a los sospechosos —César entonó así el mea culpa. La concesión le salió de un modo bastante natural. Sentía que tenía que disculparse de nuevo por aquello.


  —Facilita las cosas, no te lo voy a negar. Pero la verdad es que hemos tenido poco trabajo. Riñas domésticas y poco más, pocos fiambres —comentó el comisario recostado en su cómoda silla acolchada.


  —Me alegro. —César se sentó en la silla supletoria, que estaba plegada detrás de la puerta.


  —¿Y bien? ¿Qué haces aquí? Creía que estabas recorriendo la costa.


  —Sí, he estado en la Costa Brava, y la verdad es que me ha gustado mucho. Los paisajes eran preciosos, —decidió que tenía que ir al grano cuanto antes— pero… en realidad comisario, he venido antes de tiempo a la ciudad para hablar contigo.


  Enric Dávila miró extrañado a César. Antes de dejarle hablar le ofreció una taza de café. César no lo rechazó porque se sentía un poco adormilado. Sabía que existía una alta probabilidad de que se produjese otra acalorada discusión con su jefe, por lo que trató de anticiparse a la tensión de la contienda para no caer en desventaja con un calentón absurdo. Con los años, ambos se habían hecho expertos en la gestión de sus charlas.


  Sin más dilación, y sin saber muy bien por dónde empezar, César comenzó a exponer ante su jefe los sucesos acontecidos en las últimas semanas en relación con Marcos Vidal y Celia Rivas. Por increíble que pareciese, el comisario le escuchó atentamente mientras daba pequeños sorbos a su café, sin interrumpirle ni una sola vez. Una vez acabada su exposición, el comisario Dávila tomó la palabra.


  —Entonces… ¿Crees que investigando los suicidios podrías encontrar un nexo? ¿Crees que las sospechas que tenía la chica podrían estar fundadas?


  —Creo que pese a que pueda sentarle mal a Alonso Milà o a la comisaria Clara Arribas, las coincidencias deberían ser como mínimo tenidas en cuenta —gesticuló con sus manos sobre la mesa de madera—. La vehemencia con la que Celia me pidió ayuda fue enorme, me gustaría al menos comentarle a Milà el asunto.


  Dávila se llevó su mano derecha a su mentón y lo estrujó con calma.


  —El suicidio del inspector Vidal es un caso cerrado —dijo Dávila tras escuchar toda la explicación—. Yo no puedo entrar a valorar el trabajo de un inspector jefe con las tablas de Alonso. Si de verdad tienes dudas de que haya algo que no esté bien atado, vas a tener que ser tú quien hable con él. Ya sabes que la relación que tenemos con Clara Arribas y con la comisaría del once de septiembre no es la mejor. Mi consejo es que ni lo intentes, pero si estás decidido, tienes que pedirlo en tu nombre, sin mezclarnos a mí ni a esta comisaría. Puedes ofrecerte para ayudarles. Estás de vacaciones, es tu tiempo libre y puedes consumirlo como quieras —finalizó el comisario.


  —¿El suicidio de Celia no está cerrado?


  —No, aunque el análisis forense se hizo ayer. Pero parece que no hay demasiadas dudas al respecto —explicó el comisario—. Encontraron pólvora en las manos de Celia.


  —Eso había oído, será una proeza si consigo que me deje meter las narices ahí —resopló recostándose en la incómoda silla plegable.


  —La verdad es que es muy complicado, pero eres libre de intentarlo. Trata de ser agradable si hablas con Milà. Es un perro viejo como yo, no tolerará que un niño venga a decirle que su trabajo puede estar mal hecho.


  —Le propondré ayudarle con el caso alegando que conocía a la chica y a Marcos, ésa será mi baza.


  —No te ofendas, pero me da igual lo que hagas —sonrió—. En una semana empiezas a trabajar. Hasta entonces, haz lo que quieras, pero con cuidado.


  César se alegraba de no haberse topado con la oposición directa de Enric Dávila. Las cosas estaban yendo mejor de lo previsto.


  —No voy a discutir con Alonso ni con Clara sin necesidad, así que no esperes que te apoye. Habla con él si eres incapaz de dejarlo pasar, pero estás solo en esto, ¿está claro?


  —Como el agua.


  No iba a tener ayuda por parte del comisario, pero tampoco se había encontrado la férrea oposición que daba por sentada. Le había pillado de buen humor y la primera toma de contacto había ido mucho mejor de lo esperado. El siguiente paso no estaba tan claro.


  —Luego nos vemos. Buena suerte con Milà, la vas a necesitar.


  Tiene razón.


  Al salir del despacho del comisario se topó con Gabriel de nuevo.


  —¿Me acompañas al depósito?


  —¿Depósito? ¿Te ha dejado investigar lo de Celia Rivas? —preguntó sorprendido.


  —¿Ves? A veces puedo ser muy convincente.


  Gabriel Pérez sabía perfectamente cuando su amigo mentía. Su cara de incredulidad fue suficiente para que César le contase la verdad.


  —No ha ido tan mal. Dávila no se ha negado a que meta el hocico, pero me ha dicho que le pida permiso al Milà, aunque sabe que no me lo va a dar, y no se equivoca.


  —¿Y Alonso Milà está en la morgue? —preguntó, hiriente.


  —Querido subinspector toca-cojones, —dijo poniéndole su mano en el hombro derecho— a veces haces preguntas cuya respuesta conoces. Me pone nervioso esa costumbre tuya.


  —No piensas pedirle permiso, ¿no?


  —No tiene por qué enterarse de que he tenido una cita con su chica en la morgue. No creo que ella le diga nada, y yo puedo ser muy discreto. Además, no soy celoso.


  —Te vas a meter en un jardín, de ésos con muchas espinas.


  —¿Me acompañas o no? —preguntó con el firme deseo de terminar la conversación.


  —Tengo cosas que hacer. Y a diferencia de ti, son cosas legales. Ya tuve mis vacaciones el mes pasado.


  Levantó su carpeta a la altura de su cabeza. César se despidió de él. Salió a la puerta de la comisaría y se encendió un cigarro. Pensó en que efectivamente tendría problemas si por una casualidad el inspector Alonso Milà se enteraba de que había estado husmeando sin su permiso, pero sabía que las opciones de conseguir su colaboración eran muy escasas, posiblemente inexistentes. Pensó que si el forense le contaba algo que pudiese ir en contra de la teoría del suicidio tendría un clavo al que aferrarse. Esperaba descubrir algo sobre Celia y pedirle a Milà permiso inmediatamente después. Necesitaba conseguir su aprobación, pero si todo salía bien, la conseguiría después de ver el cuerpo de Celia Rivas. Como salido de la nada, vio acercarse a un rostro conocido. Vestía un uniforme impoluto, completamente nuevo. Venía sonriente, acompañado de otro novato.


  —Agente Álvaro Dávila —sonrió ampliamente César al estrechar su mano—. Tu padre me dijo que empezabas en septiembre, pero no puedo creer todavía que lleves uniforme.


  Álvaro era algo más bajo que su padre, pero tenía los mismos ojos claros y la nariz aguileña del comisario. Su juventud le hacía bastante más simpático. César le había visto desde que era un mocoso de instituto. Se sintió sorprendentemente contento al verle aparecer por allí. Al igual que su padre, poseía una moral intachable. César sabía que sería un gran mosso.


  —Me alegro de verle, inspector jefe Giralt.


  —Vuelve a hablarme como si tuviera cien años y te rompo los dientes —ambos rieron.


  El otro joven agente, de aspecto más serio, ni se inmutó. No paraba de mirar a César. Álvaro se disculpó un momento porque había visto dentro a Gabriel Pérez y se acercó a saludarle también.


  —Así que es usted César Giralt —dijo con un tono de voz un tanto arrogante. A César no le gustó nada la mirada desafiante del chico, ni su voz, demasiado grave para su edad.


  —Veo que tienes oídos, chico —bromeó—. ¿También has empezado en septiembre?


  —Sí, recién salido de la fábrica de polis —sonrió sin dejar de lado su actitud desafiante.


  —Siempre hacen falta críos que sigan nuestras órdenes.


  César Giralt sentía la imperiosa necesidad de no dejar de mirarle a los ojos.


  —Obedeceré las órdenes que sean necesarias si sirven para hacer justicia.


  —¿Era yo tan cándido como tú?… Imagino que sí. Chico, con el tiempo aprenderás que la justicia es para unos pocos.


  —La justicia llega siempre, inspector Giralt. Antes o después, todo el mundo paga por lo que hace en su vida.


  ¿De qué va este crío?


  El inspector Giralt nunca se había encontrado con un agente novato tan extraño. Parecía inmune a su sarcasmo, y eso le hacía sentir extrañamente incómodo.


  —No me he presentado.


  —Tampoco hace falta. Nos cuesta recordar los nombres de los novatos, no te lo tomes como algo personal.


  El chico sonrió y ofreció su mano. César la estrechó inmediatamente.


  —Mi nombre no se le olvidará, inspector —dijo sin soltar su mano—. Soy el agente David Torné.


  César supo disimular su sorpresa, pese a que los ojos del chaval no dejaban de prestar atención. Soltó su mano y le dedicó un último comentario antes de alejarse de allí con su cigarro entre los labios.


  —Un Dávila y un Torné. Una nueva hornada de apellidos policiales —sonrió—. Qué tengas un buen día.


  David Torné.


  Se metió en su coche y arrancó. En cuanto escuchó su apellido supo que aquel crío arrogante era el hijo de Francisco Torné, el inspector jefe asesinado tres años atrás a manos del encerrador. Su hijo no era precisamente su viva imagen, por suerte para el chaval, pero sus gestos era idénticos, y su chulería, de un calibre similar.


  ¿Qué busca este crío ahora?


  Pensó en que, por el momento, alguien que no sabía atarse los cordones no podía suponer una preocupación añadida.


  V


  Celia Rivas estaba tendida sobre una plancha metálica, a un metro y veinte centímetros del suelo. Una corta sábana tapaba su cuerpo casi por completo, sólo un pie escapaba de ella tímidamente. De su fino dedo pulgar colgaba una etiqueta que aseguraba su identidad, escrita con permanente negro. César volvió una vez más a la terrorífica idea de que en unas horas pasábamos de estar metiendo marchas, estudiando, jugando a la Wii o haciendo el amor, a no existir ya nunca más, a ser un pedazo de carne blancuzco y frío reposando en medio de una sala todavía más fría. El inspector Giralt no creía en cielos, en valhallas o en otros cuentos para no dormir. Para todo ser humano era duro aceptar que tras la muerte nuestro ser dejaba de existir para siempre. Lo que muchos llaman alma, para César no era más que un conjunto de reacciones químicas y eléctricas, que una vez desconectadas, dejaban de funcionar y comenzaban a podrirse. Él estaba convencido de eso. ¿Qué ocurría entonces con los sentimientos, con las ideas, con todo lo que nos definía cuando estábamos vivos? Nietzsche dijo una vez que los hombres que no se aferran religiones y admiten la crudeza de que tras la muerte sólo existe la más absoluta de las nadas son las únicas personas libres, y que por tanto debían ser llamados súperhombres. Se preguntó si Celia creía en un Dios, en quince, o en ninguno. El resultado era el mismo. Nada cambiaría el hecho de que ya no existía, y que ya nunca más existiría.


  —Hola. —Una joven voz masculina sonó a sus espaldas. César le saludó al tiempo que se giraba, ambos se miraron durante unos segundos.


  —¿Y bien? ¿Quién es usted? —sonrió un hombre joven, de veintipocos años de edad, con el pelo rizado y una barba irregularmente distribuída. Tenía una apariencia moderna que corroboraban unos pantalones de pitillo que llevaba debajo de su bata blanca.


  Seguro que tiene una bicicleta restaurada esperando en el aparcamiento.


  —Soy el inspector César Giralt —cuando enseñó su placa los ojos del chico se abrieron como platos.


  —¿César Giralt? ¡Vaya! —De repente comenzó a disparar palabras como si se tratase de una ametralladora Gatling—. Hola, me llamo Eugenio Marín, soy médico forense —temblaba como una adolescente delante de Justin Bieber—. Estaba en otra sala y no le he visto entrar.


  —Tutéame —le ordenó César—. No he visto a nadie por los pasillos, así que me he tomado la libertad de entrar. Pareces joven, ¿llevas mucho tiempo trabajando en el depósito?


  —¡Vaya! ¡No se te escapa nada! —exclamó—. Sólo llevo aquí un mes. No te disculpes ¡César Giralt!


  —Si dices tres veces mi nombre, mi fantasma se aparece en el espejo de tu cuarto a media noche.


  —Lo siento señor, es sólo que no esperaba conocerle ¡Vaya! Es usted más bajo de lo que esperaba.


  —Te he dicho que me tutees, —repitió— espera un momento… ¿Cómo que más bajo? Mido un metro ochenta, ¿cuánto pensabas que medía? —El inspector Giralt se halló ligeramente molesto con aquella afirmación.


  —Discúlpame, no pretendía ofenderte. Es sólo que no me creo que esté aquí. Usted, quiero decir, tú… Tú atrapaste a Dios, al envenenador y al encerrador.


  —No atrapé al encerrador, —le interrumpió el inspector Giralt— creo recordar que le maté.


  —Según tengo entendido fue en defensa propia, inspector. Eso no cuenta.


  Atajó el joven para quitarle peso al asunto. La mayoría de la gente solía olvidar el nombre del inspector que salía en la prensa, aunque ocupase toda la portada. Los nombres pegadizos eran los de los criminales en cuestión, nunca los de los policías. Aquel chico era una de las contadas excepciones.


  —En fin, será un honor ayudarte en lo que me pidas.


  Algo bueno debe tener salir en los periódicos.


  —Estoy interesado en que me digas todo lo posible sobre la chica que tienes debajo de la sábana.


  —¿Celia Rivas? —se sorprendió Eugenio Marín—. Creía que ese caso lo llevaba el inspector jefe Milà.


  —Sí, así es, Alonso Milà lleva el caso. Yo sólo he venido para echarle una mano.


  —No hay problema. Ahora mismo te digo todo lo que he podido averiguar, aunque te adelanto que no es demasiado. Por si acaso, voy a buscar mis notas, para que no se me pase nada. No quiero hacer el ridículo delante de usted, ¡de ti!


  Señaló con ambos dedos índice a su despacho sin diluir aquella sonrisa de su rostro. En menos de un minuto se acercó a la mesa de metal donde César esperaba junto al cadáver todavía cubierto de la joven. Eugenio retiró la sábana sin previo aviso. César estaba acostumbrado a ver cadáveres, pero le hubiese gustado prepararse antes de encontrarse de nuevo con ella. Aunque pequeño, había desarrollado un vínculo con ella durante sus últimos días de vida. No era lo mismo ver el rostro inerte de un desconocido que el de una joven de veintinueve con la que había estado hablando sobre la muerte. Celia no era la misma. La mujer que César Giralt conoció en aquel pueblecito llamado Colera era energía en estado puro, una auténtica bestia de las que devoran la vida, agarrándola con fuerza con las dos manos. Una belleza tremenda que hacía de su osada actitud su espada. Ahora era una carcasa, una funda pálida y vacía. Sus labios habían perdido el color. El oscuro túnel que cruzaba su cabeza de lado a lado no había perturbado lo más mínimo la paz en aquel bello rostro. ¿Cómo podía ser que incluso muerta fuese tan bella? Verla de nuevo le impresionó mucho más de lo esperado.


  Aquí estás.


  —Un disparo con un arma reglamentaria. Balística asegura que fue la pistola de su marido, las estrías que el cañón dejó en la bala son idénticas, no hay duda de ello.


  El inspector Giralt no había reparado antes en un detalle bastante evidente. Si Celia se había suicidado nueve días después de que muriese su marido con su arma era porque el arma seguía en su piso. Le costaba creer que Alonso Milà y los chicos de la comisaría del once no la hubiesen cogido como prueba. Se le ocurrieron varias explicaciones más. Una era que el arma estuviese escondida en algún rincón de la casa, algo improbable teniendo en cuenta la profesión de Marcos. El arma es una herramienta que se debe llevar encima cada día. Pensó en que él mismo la dejaba colgada del perchero, junto a la bandana. Marcos no tenía por qué ser mucho más cuidadoso, no tenía hijos. Reparó en que era muy improbable que Celia hubiese tenido acceso al arma antes que los mozos, ya que estaban investigando el apartamento cuando ella todavía estaba trabajando. Sacó su pequeño bloc de notas negro y apuntó: Marcos Vidal. ¿Arma?


  —Tengo entendido que el disparo se ejecutó a una distancia muy cercana a la cabeza, como suele ser habitual en los suicidios.


  —Exacto, inspector. Apoyó el cañón la parte lateral de su cabeza, por encima de la oreja —explicó gesticulando el joven médico.


  El boquete era espantoso, pese a que no era demasiado grande. La sangre circundante estaba muy oscurecida, casi negra.


  —En el lado derecho de su cabeza, tal que así. —César hizo como si su mano fuese un revolver, y su dedo índice el cañón. Eugenio Marín asintió.


  —¿Restos de pólvora en su mano?


  Eugenio asintió de nuevo.


  —A un inspector tan experimentado como usted pocas cosas puedo explicarle.


  —Joder, Eugenio, que me tutees.


  César se dio cuenta de algo. Reparó en su mano derecha, que todavía mantenía la rigidez propia de la imitación de un arma. La observó durante varios segundos. Entonces lo recordó. No llevaba ni un cuarto de hora en el depósito y ya acababa de hacer un avance enorme, fruto de la casualidad, con su memoria como aliada. Las palabras de Celia Rivas en la terraza del hotel Mirablau resonaron en un cabeza. Aquella chica muerta le había hablado. Le había ayudado a encontrar la primera pieza que no encajaba.


  En el colegio tenía que llevar un cuaderno para zurdos para que el gusanillo no se me clavase en la mano al escribir.


  César dejó escapar una suave sonrisa. Eugenio, que no dejaba de mirarle, se percató de ello.


  —¿Qué ocurre?


  —¿Qué probabilidades hay de que una persona zurda apriete el gatillo con la diestra?


  —Según mi experiencia… pocas, más bien ninguna, ¿por qué haría alguien eso? Al usar la mano menos hábil corres el riesgo de fallar. Si alguien quiere matarse, se mata, no se arriesga a que algo salga mal y quedar como un vegetal. Además, hace falta fuerza para apretar un gatillo. Usted… tú, lo sabes —confesó Eugenio Marín—. De todos modos, ¿cómo sabes que ella era zurda?


  —La conocí y me lo contó, pura casualidad.


  Eugenio se llevó la mano a la boca. César se dio cuenta de que el joven forense había comenzado a cocinar algo en su cabeza llena de rizos. Su mirada se tornó algo ausente de golpe.


  —Hay algo más —se arrancó—. Algo a lo que no había dado mucha importancia. En realidad no tenía mucha importancia per sé, pero ahora, sabiendo que la chica era zurda, me inquieta el detalle.


  —¿Qué detalle? —El chico se giró de nuevo hacia la cabeza de Celia Rivas, que parecía estar tan deseosa como César de conocer el detalle.


  —Fíjate en los orificios de entrada y de salida. El de entrada está ligeramente más alto de lo normal, casi inapreciable a la vista. Tan sólo unos milímetros —explicó mientras manoseaba la barbilla de la joven, girando su cabeza para dejar el orificio expuesto a la fuerte luz blanca proveniente de una lámpara cenital.


  —Pero el orificio por el que salió la bala coincide con el oído izquierdo.


  César reparó en la oreja, que estaba parcialmente destrozada. Eugenio siguió con su exposición.


  —Lo normal es que la trayectoria de la bala sea algo más horizontal en un suicidio, o en todo caso, ascendente. Un gatillo requiere fuerza. En este caso, la inclinación me llamó la atención. Cuando la trayectoria es descendente, los tendones tienen que forzarse mucho más para ejercer la presión necesaria sobre el gatillo. Es posible, y no demasiado difícil; pero no es cómodo. No le di demasiada importancia porque sabía los detalles del caso: la existencia de la nota suicida, la coincidencia balística, y los restos de pólvora en su mano —expuso echándose una mano a la cabeza—. Joder, ¿estás seguro de que era zurda?


  El joven médico forense no podía creerlo.


  —Estoy seguro. De todos modos supongo que en su piso habrá algún artículo para zurdos con el que podría probarlo.


  César Giralt se dio cuenta de que el chaval estaba algo conmocionado por haber dejado pasar ese detalle por alto en un primer momento.


  Trató de animarle diciéndole que había hecho un buen trabajo.


  —Entonces, ¿crees que alguien pudo haberle disparado apoyando el cañón en su cabeza y tratar de hacer que pareciese un suicidio? —preguntó el chico—. ¿Es eso lo que insinúas?


  —Sería precipitado darlo por hecho, pero no hay que descartar la hipótesis.


  Eugenio contemplaba como César no mostraba emoción alguna, simplemente hablaba sobre los detalles de algo de lo más escabroso con la calma propia de un genio. Eugenio vio en el inspector jefe la prueba de que la experiencia era un grado. El inspector Giralt sabía que con su hallazgo había dado un paso importante. Pero era un paso sobre una fina capa de hielo que podía romperse en cualquier momento. Un paso ilícito que molestaría a mucha gente, pero que era necesario. Pensó en que si no se hubiese fijado en que Celia sujetaba su cigarrillo aquel día con los finos dedos de su mano izquierda, no tendría nada de nada.


  Todo depende de los detalles.


  Sabía que pronto se le vendría encima una discusión con Alonso Milà y en que tendría que estar preparado para ello. Decidió anotar lo que había descubierto para poder argumentarlo con facilidad llegado el momento.


  —¿Has entregado el informe a Alonso Milà?


  —No, iba a hacerlo hoy mismo —admitió el joven.


  —Entonces no tienes nada que cambiar, ese minúsculo error nunca ha existido.


  A Eugenio Marín se le iluminaron los ojos. César había conseguido lo que quería. El informe del chico tendría que, como mínimo, hacer reflexionar al inspector jefe Alonso Milà.


  —¡Muchas gracias, señor Giralt!


  —A cambio sólo quiero que, si no te sientes incómodo con ello, apoyes mi teoría sobre los hechos. Al enviarle ese informe, es probable que Alonso Milà no acepte que al final esto no sea un suicidio. Puede que piense que te he influenciado —explicó el inspector—. Tu opinión me favorecerá para esclarecer esto.


  Sabía que aquel chico no se negaría. Efectivamente, Eugenio le dijo que contase con ello. Le dio las gracias de nuevo y le dijo que era tan genial como la gente decía.


  —Pero no tan alto como esperabas —se despidió con un fuerte apretón de manos. Miró una vez más el gesto pacífico de la bella Celia Rivas y salió por la puerta de aquella sala helada.


  Es un buen chico.


  Se puso un cigarro entre los labios y miró su reloj. Eran las tres y media, tenía tiempo de sobra para ir a su apartamento, comer algo, y llegar a tiempo a la cita con su sobrina. Decidió comerse un pedazo de pan con lomo que le habría sobrado de la noche anterior. Luego se hizo un café y esperó a que fuesen la seis de la tarde.


  Aparcó el coche en la zona azul. Con noventa céntimos tenía para algo menos de una hora de parking. Maldijo no haber quedado con Silvia en la puerta, ya que dentro de aquel recinto todas las calles le parecían iguales. Tenía una vaga idea del sector en el que se encontraba, pero era difícil precisar. Se sintió mal por no saber el lugar exacto. Anduvo por varias calles, leyendo todas las lápidas que encontraba a su paso. El cementerio de Sant Andreu era muy extenso, y podía resultar laberíntico para quienes no tenían por costumbre recorrerlo. Finalmente la encontró, casi por sorpresa.
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  Giró su cuello buscando a Silvia. Eran las seis y media. Pensó que quizás Silvia se había enfadado al ver que no llegaba y se había marchado. Inmediatamente después recordó que la impuntualidad era en una de las pocas características que tenían en común.


  —Hola —le sorprendió a sus espaldas. César se dio la vuelta rápidamente para comprobar si era ella, aunque ya la había reconocido por la voz.


  —Hola, ¿qué tal? —preguntó él tratando de ser agradable.


  Silvia era una chica de diecisiete años. Alta, morena de cabello, blanquecina de piel. Sus cejas eran extrañamente gruesas para tratarse de una jovencita, pero añadían un toque de rareza que resultaba atractivo. Vestía unos vaqueros de pitillo y una camiseta negra en la que podía leerse I LOVE JOHN BOY. El broche a su estética adolescente lo ponía su mochila, también negra, colgada únicamente de uno de sus hombros.


  —Bien —respondió ella, escueta.


  —¿Has venido en autobús?


  —En realidad me ha traído Pablo en su coche —ambos quedaron en silencio durante unos instantes. La situación era incómoda para los dos. César era capaz de ningunear a cualquiera. Era incluso capaz de golpear a un sospechoso en un escenario comprometido, como ya había demostrado. Pero se sentía atrincherado en las conversaciones con su sobrina Silvia. Siempre trataba de interesarse por ella, pero la joven era una maestra en el dudoso arte de responder con los monosílabos más evasivos jamás vistos.


  —¿Nos sentamos? —le indicó una piedra que sobresalía de una de las lápidas.


  —¿Aquí? —preguntó ella, contrariada.


  —No creo que al señor Manuel Vilarubí le importe —leyó el nombre escrito en la lápida. Ambos esbozaron una pequeña sonrisa antes de sentarse. César se encendió un cigarro.


  —¿Vienes mucho?


  —Cada mes, más o menos. ¿Y tú?


  César comprendió inmediatamente que no debía haberle preguntado en primer lugar.


  —No tanto como tú… —Dio una profunda calada.


  —Creía que habías dejado de fumar… Volviste a fumar tras su muerte… —dedujo ella—. No lo sabía.


  —Qué perspicacia… Debe ser genética. Nos haría falta una inspectora como tú.


  Sonrió él descubriéndose ante la mente preclara de su joven sobrina.


  —¿Qué tal con Pablo? ¿Es un buen chico?


  —Sí, es un buen chico.


  Los temas de conversación comenzaban a acabarse pese a que no llevaban ni cinco minutos hablando. La tensión y la incomodidad estaban regresando a la escena.


  —Qué casualidad que me llamases ayer, iba a llamarte esta mañana.


  —¿Por?


  —He vuelto de mis vacaciones antes de tiempo, y… —Le costaba articular lo que iba a preguntar— si quieres, puedes venirte a mi apartamento una semana, como hablamos.


  Por fin pudo soltarlo. Ahora la pelota estaba en el tejado de la niña.


  —Ah, sé que te dije que me gustaría, pero ahora mismo tengo algunos exámenes de recuperación.


  —No te preocupes, lo entiendo.


  Por una parte se sintió rechazado, pero por otra, aliviado. No le gustaba que nadie perturbase la paz de su apartamento. Apagó los restos del cigarro en la lápida ante la atónita mirada de Silvia.


  —No me mires así —sonrió César—. Vivió desde 1948 hasta 1973. Veinte primaveras y al hoyo. Seguro que se fumaba tres cajetillas al día. Me perdonará.


  Ambos quedaron en silencio. Finalmente sucedió lo que César no quería que sucediese. Tocó la tecla que no debía tocar, la melodía iba a quedar arruinada.


  —Mi madre… —Silvia miró al suelo y dibujó un círculo en la arena con su dedo.


  —Dime.


  —Ella te ayudaba, ¿verdad?


  —En lo profesional, en la mayoría de mis casos, y en la personal, siempre, desde que empecé a gatear.


  —¿Cómo era eso que te llamaba? —César sonrió abiertamente.


  —Pavo, me llamaba pavo —ambos sonrieron de nuevo.


  —Es curioso… La gente no sabe que el mejor inspector de la década necesitaba la ayuda de su hermana. —Lejos de mostrarse ofendido ante el comentario de su sobrina, sonrió de nuevo.


  —Tu madre es en realidad la mejor inspectora de la década, pero ella nunca quiso dedicarse a investigar, así que yo me aproveché de su talento como una alimaña. Los detectives basan la mayoría sus juicios a priori en la experiencia previa. Hay sólo unos pocos que son capaces de encontrar detalles decisivos donde otros no ven más que suciedad sin haber tenido experiencia previa. Eva era la mejor ayudándome a limpiar esa suciedad que siempre entorpece. Por increíble que pueda parecer; tu madre, sin experiencia como investigadora, ayudó a evitar muchas muertes, asesorándome desde su sillón, mientras tomábamos café y jugábamos al ajedrez.


  —Tenía entendido que más bien te humillaba al ajedrez.


  —Que no te engañen esas historias, yo le dejaba ganar. Pero sí, Eva es la persona más inteligente que he conocido —admitió orgulloso.


  —Fue —le corrigió Silvia—. No hables de ella en presente, por favor.


  Silvia fue cortante. César se sintió mal de nuevo. La chica le preguntó si echaba de menos a su hermana, sin mirarle directamente a los ojos. César se giró hacia la lápida para responder.


  —Cada día.


  El inspector se levantó, desentumeció los músculos de las piernas estirándose como un viejo gato y se acercó a la lápida de su hermana. Se besó los dedos índice y corazón de su mano derecha y los dejó reposar un instante sobre el frío mármol. Su pierna izquierda comenzó a vibrar. Sacó el móvil de su bolsillo para ver quién le llamaba. Se trataba del número de la central. Seguramente la bomba había estallado. Alonso Milà habría recibido el informe del forense y habría llamado al comisario Dávila para pedirle explicaciones. No respondió.


  —Me tengo que ir a la comisaría, es urgente.


  —¿Pasa algo?


  —Nada grave, no te preocupes.


  César pensó en darle un abrazo antes de despedirse, pero en seguida lo descartó. Él no era demasiado cariñoso, y por otra parte se dio cuenta que lo último que Silvia quería era otra situación incómoda. Le valió de excusa para no tener que intentarlo si quiera. Silvia se despidió de él haciendo con la cabeza un gesto de aprobación.


  —¡Oye! —gritó ella cuando estaba a punto de verle salir del recinto. Su tío se giró al oírle—. Puede que sí que vaya a verte algún día.


  —Genial, llámame —se alegró muchísimo de oír aquello.


  Tan pronto como llegó a la entrada del cementerio pulsó rellamada. Dávila, visiblemente molesto, le dijo que Clara Arribas había llamado. El comisario le ordenó que fuese a la comisaría del once inmediatamente a aclarar el entuerto.


  —Mira que te lo dije.


  —Voy para allá.


  Tardó poco más de diez minutos en llegar a la comisaría de los mozos de escuadra en la avenida del once de septiembre. La comisaria Clara Arribas se encontraba en medio del pasillo sujetando una carpeta de color marrón claro. Era una mujer relativamente alta, con los pómulos y frente ligeramente arrugados. Por lo demás, no aparentaba los cincuenta y tres años que señalaba su carnet de identidad. Tenía el pelo color caoba, artificial por supuesto, recogido con una coleta. Sus ojos, que eran de un color marrón meloso se refugiaban detrás de unas gruesas gafas de pasta.


  César conocía bien a la que la gente conocía como la mujer de hielo. Si bien Dávila era un volcán que respondía a cualquier provocación, Clara era un frío témpano de hielo que hacía valer su voluntad siempre, sin dejar el más mínimo resquicio al envite o a la discusión. Recordó que la última vez que se habían visto había sido hacía ya seis años, durante la investigación del caso de Dios. El inspector Giralt, más joven e incluso más impulsivo, no hizo demasiadas buenas migas con aquella mujer, que por entonces era inspectora jefa. César consiguió, siguiendo su propio camino, atrapar al que todavía se considera el asesino más peligroso de la historia de España. El año dos mil seis le hizo destacar definitivamente como uno de los mejores inspectores de la década. Sin aquella investigación, y sin la consabida desobediencia a aquella férrea dama, nunca hubiese logrado la fama que hoy tanto detestaba. Suponía que ella no le guardaría una excesiva simpatía, pero rápidamente pudo constatarlo. Sonrió al ver a la comisaria, pero ella ni pestañeó.


  Joder.


  Sus tacones se aproximaron por el pasillo hasta su posición, lentamente. César Giralt vio como varios agentes ladeaban los monitores de sus ordenadores y se levantaban de sus puestos de trabajo para contemplar el firme paseo de su jefa. Debieron intuir su enfado. La mayoría de los mozos no conocían a aquel hombre que aguardaba en la entrada de la comisaría.


  —Inspector jefe César Giralt Plaça —la comisaria recolocó sus gafas sobre el puente de su nariz con un leve empujón de su dedo índice.


  —Comisaria Clara Arribas… —César se quedó en silencio unos segundos—. No sé su segundo apellido.


  Clara Arribas le dedicó una de esas sonrisas cargadas de veneno, de esas que nadie desea recibir.


  —Acompáñeme a mi despacho.


  César le indicó con un gesto que así lo haría, invitándola a comenzar la marcha. Esta vez todos los agentes e inspectores giraron su cuello para ver cómo el inspector seguía a la jefa por el largo pasillo. Él se sentó sin pedir permiso. Ella le vio hacerlo y le demostró su desaprobación con un leve arqueamiento de su fina ceja derecha.


  —El inspector jefe Alonso Milà está enfadado con usted, ¿sabe por qué?


  —Me hago una idea.


  —¿Sabes cuántos años lleva Milà en la comisaría?


  —Pues no, pero imagino que vas a decírmelo.


  Clara Arribas levantó su dedo índice y lo colocó delante de la cara de César Giralt. Lo dejó ahí unos instantes. César fijó su mirada en aquella uña carmesí.


  —Tráteme de usted, por favor —puntualizó antes de retirar su fino dedo. César notó que estaba siendo intimidado con suma facilidad, y eso le molestó.


  —Treinta y ocho años. Más o menos su edad, inspector.


  —¿Significa eso que no puede equivocarse?


  —Significa que existe una jerarquía que yo respeto, y que me gusta que se respete. Si tenía esa urgencia de comprobar cualquier dato de las investigaciones de un compañero, no tenía usted impedimento en pedírselo directamente.


  —Mire, comisaria —comenzó César con cierto rin tintín—. Tiene razón, tenía que haber hecho lo que le dije al comisario Dávila que haría. Tenía que haberle comentado a usted y a Alonso Milà mi interés en el caso de Celia Rivas. Tuve contacto con ella los días anteriores a su muerte, y me extrañó muchísimo la noticia de su suicidio.


  Clara Arribas se levantó y se dirigió a la puerta, sin mediar palabra.


  —Creo que lo mejor será que hable directamente con el inspector jefe.


  —¿Para qué hace entonces esto? —No pudo mantener su boca cerrada.


  —Después del caso del encerrador, circularon una docena de rumores sobre usted. Sólo quería comprobar, que pese a que algunos pudiesen ser ciertos, estaba usted de vuelta —explicó—. Y veo que está usted como siempre.


  —No sabía que se preocupara tanto por mí.


  —Nada más lejos de la realidad, inspector. Me trae completamente sin cuidado si usted muere de sobredosis o arrollado por un tren, —espetó sin ningún pudor, desde el umbral de la puerta del despacho— pero a la ciudad no. Por otro lado, también me trae sin cuidado si consigue que Milà le deje que le preste ayuda en sus casos o no, pero le aconsejo que sea cortés con él. Si alguna vez le enseñaron modales y está esperando el momento adecuado para usarlos, ese momento es ahora.


  —Muchas gracias por el consejo.


  El inspector le dedicó una sarcástica sonrisa antes de que ella cruzase la puerta, dejando la puerta entreabierta. César Giralt recorría el despacho de la comisaria con pasos lentos y cortos. Había observado ya todas las fotos y diplomas que colgaban de las paredes. No había ninguno que le llamase la atención sobremanera. Sabía que no debía hacerlo, pero decidió abrir el primer cajón con disimulo. Dentro había un libro. Lo reconoció de inmediato. Cerró el cajón rápidamente, con cierto espanto, y se volvió a sentar en la silla. Incluso la mujer de hielo leía las famosísimas cincuenta sombras de Grey. Podía ser que la comisaria no fuese tan frígida como parecía. A César le repugnó la idea de imaginarse a aquella mujer en mitad de algún acto sexual, y más todavía si envolvía cadenas, cuero y sodomía. Pensó que de haber látigos en su vida, sería ella sin duda la que lo usaría para azotar a su pareja. Se dio cuenta de que aquel libro en ese cajón quizás no era tan sorprendente como le había parecido en un principio. Sin duda reflejaba su personalidad dominante y absoluta. Ella no era ninguna de las chicas a las que Grey sodomizaba, ella era Grey. El pomo de la puerta giró.


  —¡Vaya! El inspector César Giralt.


  —Hola, inspector Milà —respondió César sin levantarse. Ninguno le ofreció la mano al otro.


  —¿Sabes cuántos años llevo dedicándome a esto?


  Preguntó nada más cerrar la puerta del despacho, todavía muy molesto, sin sentarse si quiera.


  —Ésa me la sé, treinta y ocho años. —Milà levantó sus dos cejas, sorprendido al ver que César Giralt había dado la respuesta correcta sin vacilar.


  —Eso es, treinta y ocho años, César Giralt. Más o menos tu edad.


  Esto ya lo he vivido.


  —Tú llegas con una huella dactilar y en dos días tienes a tu hombre si la huella está en nuestros registros. Cuando yo encontraba una huella podían pasar meses buscando una equivalencia con una lupa entre listas de miles de personas.


  —¿Quieres que tome apuntes o sólo que te escuche?


  —Te crees muy gracioso, chico.


  —El hecho de que lleves treinta y ocho años aquí no me convierte a mí en un chico. —César noto que comenzaba a irritarse. No le convenía enfadarse, pero odiaba que le tratasen como a un novato. No lo era, ya no. Lo había demostrado con creces.


  —Sé que llevas media vida como policía, y sé que tienes una gran experiencia de la que los más jóvenes podemos y debemos aprender mucho; pero no me vengas diciendo que has meado más sangre que yo, en plan sargento de hierro, porque no necesito que me cuentes historias. Ya sé quién eres.


  —Y yo sé quién eres tú —dijo Milà, sonriendo.


  —Me creas o no, es un honor que alguien de tú experiencia sepa quién soy.


  El veterano inspector pensó que se estaba burlando de él con su fina ironía, sin embargo, por una vez, no estaba siendo así. César respetaba las canas más de lo que la gente creía.


  —Eres César Giralt, el inspector predilecto de la ciudad. Si estuviésemos en los Estados Unidos serías un detective famoso, a la altura de los mejores. Puedes hacer lo que te dé la gana y siempre logras escaparte de las consecuencias porque tus resultados te protegen. Me viene a la cabeza el caso Dios, por ejemplo.


  El inspector Giralt quedó sorprendido. Con unas pocas palabras, Milà había sido capaz de definirle de manera muy acertada.


  —Buen resumen. También creo recordar que gracias a mi forma de ser y de actuar, ese que pensaba que era Dios, está en la trena. —Alonso Milà dejó escapar una sonrisa. Reconoció que a aquel hombre no le faltaban agallas, ni a su modo, razón—. Mira Alonso, ahora en serio. Tenía que haber hecho lo que le dije a Dávila que haría. Pero tengo una corazonada, una de las fuertes. Tú entiendes de estas cosas incluso más que yo.


  —Si tenías una corazonada tenías que habérmelo comentado, de policía a policía.


  —Sinceramente, Alonso. Creo que si hubiese ido a ti con dudas basadas en una corazonada me hubieses mandado a la mierda —se explicó César Giralt—. Si te hubiese pedido meter las narices en un caso tuyo sólo por una intuición, la cosa no hubiese salido bien —trató de explicarse, mucho más relajado. Alonso Milà continuaba sin sentarse.


  —Inspector Giralt, ¿partimos de la base de que era imposible que renunciases a investigar algo que no te pertenecía?


  —Celia Rivas vino a buscarme a la Costa Brava porque su marido era amigo mío y ella se resistía a creer que se había suicidado. Me pidió ayuda y yo se la negué. A los pocos días, ella muere, también se suicida. Me resultó tan anormal que tuve que involucrarme.


  —No murió porque no la ayudases. Hiciste lo que debías hacer en aquel momento.


  Alonso Milà también se había calmado. Escuchaba con interés la explicación de César, que estaba siendo más comedido y reflexivo de lo que cabía esperar.


  —Sé lo que supone para el inspector al cargo que puedan poner en tela de juicio su trabajo, y eso fue lo que le dije a Celia Rivas. Le dije que tenía que confiar en el inspector al cargo, y que yo estaba atado de pies y manos.


  —Por eso fuiste a ver al chico forense sin mi permiso. Metiste las narices sin consultarme —su enfado no menguaba pese a estar más tranquilo.


  —Metí las narices para ver si existía un motivo suficientemente grande como para molestarte. Pensé que al recibir el informe forense de Eugenio, tú mismo tendrías que admitir que deberíamos ampliar la perspectiva en el asunto.


  —Pensases lo que pensases, no fue lo correcto. No te corresponde a ti pensarlo.


  —Vamos Milà, ¿vas a decirme que si hubiese ido a tu despacho con la simple intuición de que la chica podría no haberse suicidado, me hubieses permitido investigarlo?


  Tras aquella pregunta, Alonso Milà comprendió que César tenía algo de razón. La flexibilidad nunca había sido una de sus mayores virtudes, y con los años la cosa había empeorado. La ausencia de respuesta por parte del experimentado inspector hizo ver a César que había pulsado la tecla correcta. Alonso Milà miró a los ojos a César. El más joven de los dos inspectores sabía que la conversación no transcurría por los derroteros que más convenían a sus intereses. Tenía que mostrar más arrepentimiento si quería que el inspector Milà cediese.


  —Alonso, la chica no se suicidó. El chico forense dice que…


  —Sé lo que dice Eugenio, tengo aquí el informe. Lleva mi nombre escrito.


  Golpeó con la carpeta gris en la mesa color marrón oscuro.


  —Sé que no he actuado correctamente, pero necesito que me dejes ayudarte con esto. La chica no se suicidó, eso está demostrado.


  —No está demostrado, es una posibilidad —le interrumpió el veterano policía.


  —La cuestión es que debemos abrir otras vías de investigación.


  —¿Debemos? Mire inspector —sonrió—. Usted no está en el equipo de investigación que se ocupa de los casos Rivas y Vidal, ni siquiera pertenece a esta comisaría. No obstante, no ha tenido usted problema para inmiscuirse. Me consta que el comisario de Barcelona le permitió hablar directamente con la comisaria Arribas, para pedirle el favor, pero en lugar de hacerlo ha decidido usted saltarse la cadena de mando y meter el hocico en mi cadáver.


  La cosa se estaba complicando. Alonso Milà estaba decidido a no moverse un milímetro de su postura.


  —Tienes que dejarme ayudarte. La chica vino hasta Colera a hablar conmigo. Igual que sabía que era zurda, puedo conocer algún detalle más sobre ella, quizás algo que a la postre sea decisivo.


  —Ya que estás tan interesado, voy a dejarte ayudarme, César. En unos minutos mi equipo te tomará declaración. Nos dirás todo lo que pueda ser de utilidad sobre Celia Rivas y lo acontecido durante vuestra conversación.


  César sonrió desafiante. Notó que su sangre calentaba sus puños a marchas forzadas. Trató de tranquilizarse.


  —Inspector Giralt, en esta comisaría eres un mero colaborador. Mi equipo y yo nos ocuparemos de esto. Ten por seguro que tendremos en cuenta tus averiguaciones previas.


  El inspector Giralt se levantó de golpe y apuntó con su dedo índice a la cara de Milà.


  —¡No es un puto suicidio! Es un montaje, un asesinato. Te reto a que hagas bien tu puto trabajo e investigues. Encontrarás tantas irregularidades en el suicidio del marido como en el de la mujer.


  Se dio cuenta de que cruzaba sobradamente la línea al retar al curtido inspector, pero no había vuelta atrás. Alonso Milà se levantó lentamente de su asiento. Colocó las palmas de sus dos manos sobre la mesa, y al tiempo que emitía un fuerte bostezo fingido, miró a César a los ojos. Definitivamente la conversación no iba a acabar bien.


  —No pienso caer ante tu provocación. Tampoco pienso hablar más sobre esto. Me ayudarás como testigo, y nada más. Agradezco el interés de un inspector jefe de tu talla. No todos los días el mejor inspector de la ciudad se acerca a casa de uno a darle consejos.


  —Así que la tengo más grande que tú… ¿De eso se trata?


  —Que pase un buen día, inspector Giralt.


  César le hubiese arrancado de un puñetazo los pocos dientes auténticos que todavía le quedaban a aquella sonrisa vieja y estúpida. La rabia quería tomar el control. Se levantó y se dirigió hacia la puerta del despacho.


  —Te estás equivocando, inspector Milà.


  —Si es así, el tiempo te dará la razón.


  —Una cosa más, —dijo antes de que César Giralt saliese por la puerta—. No hace falta que te diga que si vuelves a meter la nariz donde no te toca, pierdes la nariz.


  —Eso te gustaría, así tendrías algo de olfato —respondió César—. Como se descubra que dejaste un asesino suelto por ser un inepto, lo que vas a perder son los cojones, imbécil.


  Cerró la puerta con suavidad. No se esperó a llegar a estar fuera de la comisaría para encenderse un cigarro. Un agente salió a su paso.


  —Disculpe señor, aquí no se puede fumar.


  —Aparta.


  Se sacudió en encima al joven con brusquedad, tras mirarle a los ojos una décima de segundo. Cuando salió a la calle se encontró con la repentina lluvia. Se resbaló en uno de los escalones y el cigarrillo acabó en un charco. Caminó un par de manzanas bajo la lluvia, cubriéndose la cabeza como podía con su chaqueta. Para cuando por fin se metió en su coche, sus vaqueros estaban considerablemente mojados, y su malhumor no había hecho más que crecer. Llegó a su apartamento una hora más tarde. Nada más cruzar el umbral se quitó la ropa y la lanzó contra el suelo del aseo, se mojó la cara en el lavamanos del aseo y se miró al espejo. Estaba furioso. Agradeció llegar a casa sin haber atropellado a nadie por el camino. Se puso encima una camiseta negra de publicidad de Jack Daniels, unos pantalones grises cortos y se dejó caer sobre el sofá. Pensó en llamar a Silvia. Extrañamente, su sobrina, que a ratos parecía odiarle, era de las pocas personas capaces de apaciguarle. No lo hizo. Encendió la televisión y encontró una grata sorpresa. Kill Bill estaba empezando. Le habían comentado que era una película violenta y desagradable; y eso había despertado su curiosidad. A las doce y diez se fue a la cama. La película era mucho más que una orgía de hemoglobina, le encantó. Se acostó intentando vaticinar qué sucedería ahora con la novia y con su venganza. Antes de dormirse decidió que al día siguiente descargaría el volumen dos, pero no lo hizo.


  VI


  Layla, de Dereck and the dominoes comenzó a sonar en el bar. Los primeros acordes eran inconfundibles, y habían contribuido a encumbrar al tema como uno de los mejores jamás escritos. César miró al camarero de La cabaña del tío Rock, y levantando su copa le indicó que aprobaba su gusto musical. El barman respondió con un guiño.


  —¿Le conoces? —preguntó Laura, que había regresado del aseo. César le devolvió su cerveza.


  —Sólo de verle por aquí, pero no sé su nombre, si es a lo que te refieres.


  La frustración de días anteriores le había llevado a repasar su agenda de contactos. Laura había sido la primera en reunir dos requisitos, contestar a su llamada y aceptar ir a cenar.


  —¿Sabes la historia detrás de esta canción?


  Eric Clapton la escribió dirigida a la mujer de George Harrison porque la amaba en secreto.


  —No, sorpréndeme —mintió él. Sólo él parecía consciente de sus sobreactuaciones.


  —Eric Clapton era amigo del alma de George Harrison, el Beatle.


  —¿George Harrison era un Beatle? Creía que sólo eran tres.


  Bromeó.


  —Pues que sepas que en contra de lo que mucha gente piensa, Harrison era pieza clave en esa banda, lo que ocurre es que quizás no tenía un carisma tan grande como el de John Lennon o Paul McCartney.


  —O una nariz como la de Ringo.


  Notó como el alcohol comenzaba a hacer efecto. Laura era una chica bajita, con una nariz considerablemente grande, aunque no como la de Ringo, sino mucho más dulce. Al mezclarse con el resto de sus rasgos la hacía extrañamente atractiva. César la conoció en el Starbucks en el que ella trabajaba, en una de las calles perpendiculares al passeig de Gràcia. Tras comprobar que le había caído en gracia, le invitó a salir una tarde. Ambos sabían que lo suyo no era nada serio y que nunca lo sería, aunque parecía que el que más claro lo tenía era él. Laura, con veinticuatro primaveras, encontraba interesante al inspector. Las niñas, —pensaba César— siempre buscan una especie de padre que se las quisiese follar. ¿Era únicamente el complejo de Electra lo que les hacía buscar barrigas en lugar de fuertes abdómenes, y canas en lugar de melenas? ¿Había algo más en esa extraña tendencia? ¿Una búsqueda de madurez quizás? ¿De verdad alguien podía considerarle maduro? Por parte de César, la atracción se focalizaba en el plano físico, aunque consideraba justo admitir que la chica tenía otras cosas que le gustaban. Laura tenía la suficiente agilidad mental como para conversar sobre cualquier tema sin caer en el aburrimiento o en los silencios incómodos. En aquel momento, justo tras dar un trago a su Whisky con Coca-Cola, se dio cuenta de lo mucho que le apetecía meterla en su cama.


  —¿Quieres oír la historia o no?


  —¡Perdone! —exclamó él—. Continúe usted.


  Ella le contó cómo Eric Clapton, amigo del alma de Harrison, se enamoró de su mujer, Pattie Boyd. Comenzó una relación con ella que acabaría provocando que ella dejase a su marido y huyese con Eric.


  —Debía estar muy enamorada.


  —¿La defiendes? ¿El pobre Harrison no cuenta?


  —Creo que ya he dado mi opinión sobre Harrison. —César vio como su teléfono brillaba a través de su pantalón vaquero. Se lo pegó al oído para poder oír algo en medio del barullo.


  —¿Me perdonas un momento? —preguntó él.


  —No tardes. —Le mordió levemente la oreja y le regaló una sonrisa pícara que hubiese provocado una erección incluso a Enric Dávila. Salió a la puerta del local. No hacía frío, pese a que se había dejado la chaqueta dentro.


  —Me cago en la puta, Gabriel Pérez, son las dos de la mañana, ¿qué tripa se te ha roto?


  —Ya, perdona, se me ha olvidado llamarte antes. Pensaba que estarías despierto, ya sabes, leyendo o algo así. ¿Es música eso que oigo?


  —Sí, estoy en La cabaña con Laura.


  —¿Laura es esa niña que vende ese café industrial, insípido y caro que tanto te gusta?


  —Sí, esa Laura, la que trabaja en Starbucks. Te advierto que estoy algo bebido.


  —No lo habría imaginado —rió Gabi.


  —¿Qué significa eso?


  —He escuchado a Alonso Milà hablando con el jefe hoy —Gabi fue al grano.


  —¿Y bien? ¿De qué hablaban los viejos?


  —Más bien hablaba Alonso Milà, y le comentaba a Dávila que mañana cerrarían el caso Celia Rivas definitivamente.


  Hijo de puta. Al día siguiente. ¿Para qué llama al comisario? Lo hace para joderme.


  —No será capaz de archivarlo como suicidio después de que el forense opinase que es muy improbable dispararse a mano cambiada y desde un ángulo antinatural.


  —Eso es justo lo que va a hacer.


  —Tenía que haberle dado un puñetazo a ese viejo cabrón ¡Joder! —gritó ante la sorpresa de la gente que estaba en la puerta del bar—. ¡Mierda, Gabi!


  —Déjate algún insulto para mañana. Me paso por tu apartamento para tomar un café al medio día, ¿de acuerdo?


  —¿No trabajas?


  —Puto borracho, mañana es domingo.


  —Estoy de vacaciones, subinspector Pérez. Para mí todos los días son domingo.


  —Touché. Por cierto, he movido ficha.


  —Yo voy a mover ficha ahora mismo. Tú no entenderías este tipo de jugada, eres un hombre demasiado inocente y demasiado casado para comprenderlo. Te veo mañana.


  César comprobó que Gabriel había colgado. Con el tiempo había desarrollado una gran habilidad para dejar a César a medias con sus estúpidas bromas. Alonso Milà iba a archivar el caso. Pensaba que ese tipo de conductas infantiles y vengativas sólo estaban a su altura. El César Giralt del domingo a las tres y media de la tarde comenzaría a ocuparse de ese problema, pero el de las dos de mañana iba a entrar de nuevo a aquel bar.


  —¿Qué ocurre?


  —Nada importante, ¿nos vamos? —dijo él tras dar un último trago a su cubata.


  —¿A dónde pretendes llevarme, inspector? —La pequeña Laura sonrió de nuevo con picardía.


  —A mi mesa, a mi sofá y a mi cama. Pero todavía no he decidido en qué orden.


  Cuando Gabi llamó al timbre sintió como si un martillo le golpease la cabeza, sin demasiada fuerza, pero a intervalos irregulares. Movía los ojos, y con unas centésimas de segundo de retardo, las imágenes aparecían ante él. Esa demora por parte de su maltrecha cabeza le estaba provocando un profundo mareo. Además, la boca le sabía a vinagre. Cuando se incorporó sobre la cama notó como si cuerpo no le perteneciese. Se levantó, y descalzo se dirigió al interfono, que estaba en la cocina. Llegó a duras penas, tratando de no desplomarse. Le dolía hasta el alma.


  —¿Qué hora es?


  —Las cuatro —respondió Gabi a través del auricular.


  —Joder —le abrió la puerta del edificio, dejó entreabierta la del apartamento y se fue al aseo. Sus ojos estaban llenos de legañas. Se mojó la cara repetidas veces con agua fría y se pasó el cepillo por el pelo con desidia. Sus ojos, pese a los intentos del agua, habían decidido que por el momento no se abrirían más. Al fijarse bien en el espejo se percató de que había escrito algo con pintalabios rojo.


  
    Faltó el sofá. Otro día.


    L.

  


  Una sonrisa estúpida se le escapó.


  Cuando Gabriel Pérez entró al apartamento, César seguía en el aseo. Vio unos pantalones vaqueros en el suelo del desordenado habitáculo, y una botella de Jack medio vacía sobre la mesa, sin cerrar.


  —¿Dónde estás? —preguntó tras sentarse en el sofá.


  —En el aseo. ¿Te importa preparar tú el café? Esto puede llevarme un rato.


  A Gabriel le bastó con esa información para saber que César, que era de tránsito lento, acababa de comenzar una batalla que le llevaría entre diez y quince minutos.


  —Deberías ir al médico. ¿Dónde tienes la cafetera?


  —Ahí arriba, encima del frigorífico. —César, sentado sobre la taza del váter se dio cuenta de que Gabi no podía ver los gestos que hacía con el brazo, con los que trataba de indicarle la ubicación de la cafetera. Se sintió ridículo. Ridículo y mareado.


  —Noche dura, ¿verdad?


  —No vuelvo a salir, estoy viejo para estas cosas. De ahora en adelante quiero que me detengas si intento tomar algo que no termine en de vainilla —Trataba de hacer fuerza llenando sus pulmones de aire.


  Quizás sí debería ir al médico.


  —¿Qué encuentras de divertido en salir con una chica a la que le sacas quince años?


  —Pues no sabría decirte, hay muchas razones, tantas como posturas.


  —Podrías pagar a una prostituta. Irías directo a lo que te interesa y no tendrías que invitarla a cenar y a salir. Y no tendrías resaca.


  Metió varias cucharadas de café molido en la cafetera, lo prensó todo lo bien que supo, encendió la vitrocerámica con el panel táctil y la colocó en medio de esos círculos concéntricos rojos que aparecieron de la nada.


  —Cuando sea viejo y no me quede pelo recordaré tus sabias palabras.


  Gabriel podía oír como César emitía leves gruñidos desde el aseo.


  —De modo que Celia Rivas se suicidó —dijo César.


  —Eso dice la comisaría del once de septiembre, y ella misma. Ya he averiguado qué fue lo que escribió.


  César por fin logró lo que se había propuesto. Gabriel emitió un suspiro tras escuchar la mezcla de gruñidos y sonidos con los que su amigo le obsequió. Escuchó la cadena del váter cuando el café ya estaba escapando por el pitorro de la cafetera. César ni saludó.


  —Me gustaría más ver la nota en persona… Pero tendremos que conformarnos. ¿Y bien? ¿Qué escribió?


  —No puedo vivir así. Lo siento. Firmado con una gran letra C.


  —¿Tú qué crees? —preguntó César, mirando por primera vez a su amigo a los ojos.


  —Creo que un zurdo no se suicida con la mano derecha.


  Confesó Gabi tras un largo silencio. Para César Giralt fue importante saber que finalmente su subinspector se posicionaba a su lado, aunque no se lo trasmitió.


  —La nota fue escrita por ella, de eso no hay duda. Se han hecho las comprobaciones pertinentes.


  —Claro que la escribió ella, por eso es tan corta —dedujo César Giralt—. Si alguien te apunta con una pistola y te dice exactamente lo que debes escribir antes de morir, no puede tratarse de una nota demasiado larga. Cuantas más palabras, más nervios, más posibilidades que se vea alguna irregularidad. ¿Qué hay sobre la C?


  —¿Qué pasa?


  —No sé… Me resulta un poco rara esa C. Me resulta raro que alguien firme así en esa situación, aunque no sabría decir por qué.


  Gabriel agitó la cucharilla de metal dentro de ambos vasos para disolver convenientemente las pastillitas de edulcorante que había puesto en el café. Después le dio un vaso a César y se quedó con el otro.


  —En el informe me imagino que no dirán que era zurda —espetó César dando un sorbo.


  —Alonso Milà dice que no hay por qué darle credibilidad a eso. Al fin y al cabo fue tu palabra lo que únicamente mantenía que era zurda.


  —Si quisiese cerciorarse y hacer bien su trabajo le preguntaría a la madre de Celia y ésta le dirá que era más zurda que Messi y Maradona juntos. —El segundo sorbo hizo que las imágenes comenzaran a llegar a puntuales a su cerebro.


  —¿Qué piensas hacer? —Gabriel Pérez fue directo al grano.


  —El caso es de Alonso Milà, y está cerrado. Yo he hecho cuanto estaba en mi mano. Mi ayuda no ha sido apreciada y se me ha amenazado con expedientarme y quitarme la placa si sigo metiendo las narices en ello.


  —No me has respondido.


  César sonrió y dio un buen trago a su café. Estiró su espalda sobre el taburete como si fuese un gato y se echó una mano a la frente.


  —¿Qué qué haré? —Miró a Gabi—. Meter las narices, obviamente.


  —Me extrañaba, la palabra expedientar saca lo mejor de ti.


  —Gabi, tengo que hacerlo. Si vas a ponerte en plan Pepito Grillo a decirme que no lo haga, por favor, hazlo cuando no tenga resaca.


  —No, no vengo a reñirte ni a aconsejarte, porque sé que no escucharías. Lo que quiero es que tengas cuidado. —Gabriel Pérez dio un buen trago a su café. Decidió añadirle otra pastillita de edulcorante inmediatamente—. Si vas a llevar una investigación ilegal…


  —Paralela —le corrigió el inspector Giralt.


  —Llámalo como quieras, —prosiguió—. Pero vas a tener que llevar mucho cuidado. Imagino que el caso de Celia te llevará al de tu compañero, Marcos. Tendrás que visitar domicilios de familiares y amigos, probablemente entrar en la casa de las víctimas sin una orden, y un sin fin de cosas más que de ser descubiertas por Clara Arribas, el comisario Dávila o Milà, te traerían muchos problemas, problemas de verdad. Esto no va a ser como abofetear a un criminal.


  Gabriel Pérez tenía una gran facilidad para explicarse, algo que César envidiaba. Parecía un libro abierto.


  —Te entiendo —dijo mirando el líquido negro—. Tendré todo el cuidado posible.


  —¿Cuál será tu primer movimiento?


  A César le dolía demasiado la cabeza como para hablar de un plan de actuación. Admitió que no sabía qué debía hacer. Probablemente debería visitar el piso de la pareja, quizás encontrase algo allí. También convino que sería útil echar un vistazo al informe de la autopsia de Marcos Vidal.


  —El caso no pertenece a tu comisaría, no puedes ejecutar una búsqueda sobre esa comisaría desde la nuestra.


  Gabi tenía toda la razón del mundo. César sabía que pese a que algunos datos informáticos eran compartidos dentro del archivo de todas las comisarías, cada base de datos guardaba los casos de cada comisaría. Ni qué decir tiene que un desliz podía ser fatal para él y para su vida laboral. Lamentó que Gabriel Pérez no tuviese también vacaciones para que le ayudase con el caso. César sabía que si bien Gabriel no era tan brillante como él, era cien veces más cauteloso y metódico. Si echaba la vista atrás no recordaba cuándo fue la última vez que no pudo contar con sus consejos.


  Ni Eva ni Gabi.


  —Investigar en Sant Carles de la vessant no debería provocar sospecha alguna puesto que se ha cerrado el caso —concedió el subinspector.


  —No lo veo tan claro. Imagina que hablo con los padres de Celia o de Marcos y llaman a los mozos para informarse sobre mí o para tratar de darme alguna información relevante. Quedaría delatado.


  —¿Te das cuenta de la dificultad? Debes encontrar un buen plan.


  —Tengo demasiada resaca para tener un plan.


  Se levantó y se fue al salón. Se recostó en el sofá tras dejar el vaso de café sobre la mesita de centro y dejó caer su cabeza por el borde del brazo del sofá. Curiosamente, la sensación de estar boca abajo no empeoró su dolor de cabeza, sino que lo alivió levemente.


  —Pues vas a necesitar uno.


  —Por lo pronto creo que voy a darme un paseo por el piso de la pareja suicida, en Sant Carles de la vessant.


  —¿Vas a irrumpir en una escena del crimen sin permiso? ¿Cómo piensas entrar?


  —Me subestimas. Tengo mis métodos para allanar. Nadie se dará cuenta de que he entrado. Además, al estar los casos cerrados ya no habrá nadie husmeando, aunque podría encontrarme con algún familiar.


  —No creo que los padres tengan prisa por volver al piso donde sus hijos han muerto… pero, de todos modos, ¿qué esperas encontrar en un piso revisado dos veces en las últimas semanas?


  —Quizás mucho, quizás nada, ja ho vorem. —César se bebió el café de un trago. Gabriel le notaba algo más distante que de costumbre, como más a la defensiva.


  —Oye… ¿Tú qué tal estás? ¿Cómo llevas la muerte de Marcos? —Le resultó incómodo preguntarle por algo personal, pero sentía que debía hacerlo.


  —Llevaba sin verle diez años.


  —Pero erais amigos, ¿no?


  A Gabi no le sorprendió que no expresase sus sentimientos a la primera de cambio, César Giralt nunca se había abierto de par en par, y no iba a hacer una excepción por la muerte de su amigo. Recordó que únicamente le había visto sufrir de verdad tras la muerte de su hermana.


  —Pues sí, es de las pocas personas a las que consideraba un amigo, pero la vida es así. Un día estás follando y una hora después eres un pedazo de carne sobre la moqueta.


  —Quizás a tu amigo Marcos le hubiese gustado ver que sentías su pérdida un poco más —Gabriel Pérez se irritó.


  —¿Quieres que llore por ti cuando mueras? ¿Es eso?


  —No creo que muera antes que tú. A lo mejor Marcos no pensaba que iba a convertirse en carne sobre una moqueta. A lo mejor pensaba que queda algo de nosotros en alguna parte después de morir.


  —Sí, Gabi, el alma sale por la boca y se va a ver si el portero de la discoteca, un tal Pedro, le deja entrar.


  Gabriel no soportaba lo ofensivo que César Giralt podía llegar a ser en ocasiones. Muchas veces creía estar en posesión de la verdad absoluta, y las creencias y opiniones de los demás eran sólo basura que había que desechar rápidamente, antes de que comenzase a oler demasiado y atrajese a las ratas. La intolerancia, armada con ese afilado sarcasmo, era su mayor defecto, y sin duda alguna el que más enervaba al subinspector Pérez.


  —¿Por qué no escribes un libro y nos dices lo que nos está permitido pensar y lo que no?


  —¿Tú crees en Dios? —César hacía como si no le hubiese oído.


  —Creo en que cada uno debe creer lo que le dé la gana sin que le llamen idiota. Pienso que nuestros recuerdos, nuestra esencia, llámalo alma si quieres burlarte de mí; no puede desaparecer sin más.


  —Sí que puede y de hecho lo hace. Nuestros sentimientos, nuestra personalidad; son sólo reacciones químicas. Una vez que la vida del organismo se acaba, también lo hacen esas reacciones. Es lo lógico, es la puta realidad. No me creo que me hagas hablar sobre esto con esta resaca —explicó ante la atenta mirada de Gabi, que se mostraba visiblemente molesto.


  —Vale Friedrich, tú tienes razón y yo no. Así acabamos antes.


  Gabriel se levantó del sofá y se puso la chaqueta. No se marchaba por la tensión que se había creado; pues conocía de sobra estas situaciones, que por otro lado eran frecuentes. Simplemente quería dejar la discusión ahí, sabedor de que cuando la maquinaria ofensiva del inspector jefe comenzaba, la única opción sensata era la huída.


  —¿Te has enfadado, guapo?


  —Que te jodan, parece que ya no te duele tanto la cabeza.


  —¡Ahí va! ¡Tienes razón! —Se dio un manotazo en la frente—. ¡Milagro!


  César le acompañó hasta la puerta, andando descalzo.


  —¿Cuándo piensas ir a Sant Carles de la vessant?


  —Mañana mismo. Necesito que me digas la dirección de Celia y Marcos.


  —No problem. Al llegar a la comisaría mañana por la mañana lo consultaré y te lo enviaré en un mensaje —le prometió el subinspector Gabriel Pérez. Le dijo que se cuidase y que le mantuviese informado de los posibles avances. César le dijo que lo haría y recomendó a su subinspector que se concentrase en hacer feliz a su esposa y en intentar salir vivo de la partida que llevaban a medias.


  —No me subestimes.


  Ambos se dirigieron un saludo militar alzando la mano a modo de despedida. César cerró la puerta. Decidió que se ducharía a ver si se le pasaba la resaca definitivamente.


  VII


  La noche se escapó tan rápidamente como lo había hecho el día. No recordaba lo que había soñado, pero sí que Celia Rivas había aparecido en ese sueño. No podía recordar su papel, tampoco la onírica trama, pero recordaba su bonito rostro y sus largas piernas. Se levantó dispuesto a recoger un poco las cosas. Tenía que ordenar los libros, tender la ropa, barrer, fregar el suelo y los platos, e incluso ir a comprar algunas cosas al Consum que había cerca de su apartamento. A eso de las diez de la mañana, con un bocata de blanquet y una Coca-Cola en la mochila, se metió en su Peugeot. Buscó en el gps de su teléfono móvil la dirección de Sant Carles de la vessant que Gabi le había facilitado durante la mañana como le había prometido.


  No tardó mucho más de veinte minutos en llegar a la pequeña población. El cartel rectangular con bordeado rojo no dejaba lugar a dudas, había llegado a su destino. Al ver toda la calle sin ningún coche aparcado, salió del suyo y buscó alguna placa o señal que prohibiese el aparcamiento. Le parecía muy raro que hubiese podido aparcar tan fácilmente. Por suerte, un viandante que giró la esquina de repente le aclaró el asunto: por supuesto que podía aparcar ahí.


  Lo mismito que en Barcelona.


  Sacó su fiel libreta negra y miró su anotación.


  
    Carrer dels ocells


    N.º 8 Pis segon, porta C

  


  Antes de dirigirse al portal del edificio echó una ojeada a sus alrededores. Tanta calma parecía casi sospechosa, sólo se había cruzado con tres o cuatro viandantes. Tocó al timbre del primer piso.


  —Qui és?


  —Carter comercial —el truco del cartero siempre funcionaba. En el rellano comprobó que el piso de Marcos y Celia fuese el que él creía. Efectivamente, segundo C.Subió por las escaleras, para tener un mayor margen de acción si por algún extraño casual se encontraba con un vecino. Lo más difícil sería abrir la puerta. Había aprendido a abrir los cerrojos usando una tarjeta. Era bastante sencillo, pero había que tener práctica. Como habían pasado muchos años desde la última vez que lo había puesto en práctica, estuvo practicando la noche anterior con la puerta de su apartamento. Intentó minimizar el tiempo empleado. Al cuarto intento logró hacerlo en tan sólo tres minutos, un tiempo más que aceptable. Cuando estuvo delante de la puertaC del segundo piso, cogió su carnet de conducir y lo puso en posición horizontal. Inmediatamente lo insertó entre la puerta y la cerradura, ligeramente por encima de la posición del pomo. Se aseguró de introducir la tarjeta de plástico tanto como le fue posible, sin soltarla. Después la deslizó hacia abajo hasta que tocó con ella el seguro de la cerradura. Inclinó la tarjeta y la movió nerviosamente, tratando de encontrar la zona curva del metal. Cuando logró encontrar el punto débil de la cerradura, deslizó la tarjeta hacia su pecho con un movimiento rápido y firme. Antes de lo que esperaba, había logrado cruzar el umbral.


  Estaba en la escena del crimen. La sala en la que Celia Rivas se había disparado estaba ante él. Una foto de los recién casados presidía la entrada de la vivienda con una belleza siniestra.


  Recuerdos.


  Pensó en si Gabi, después de todo no tendría algo de razón. Nada más ver aquella foto tuvo una extraña sensación en el estómago, bastante desagradable. Pensó en si en aquel lugar quedaba algo además de las fotos y la ausencia. Se acordó de lo duro que se le hizo visitar el piso de Eva después de aquello.


  A menudo la ausencia nos dice muchas más cosas que la presencia.


  Las palabras de Eva vinieron a su mente.


  Intentó alejarse todo lo que pudo de las ventanas ya que no quería que quedase constancia de su visita. Por suerte, justo enfrente del salón no había un bloque de edificios, sino un pequeño parque. Se puso de pie delante del sofá de la sala de estar. En aquel mueble de Ikea se habían amado dos personas. Se habían mirado, habían disfrutado y llorado, se habían dicho lo mucho que se querían, quizás se habrían propuesto tener un hijo. Poco después, sin tiempo para despedidas, ambos no eran más que pura ausencia. Estaba envuelto en plástico. Una gran mancha de color granate podía verse incluso con la gran bolsa translúcida estorbando. Decidió andar por el piso primero, antes de volver al sofá. En un rápido vistazo pudo ver que el piso era pequeño. Contaba con un pequeño balcón, el salón comedor, una diminuta cocina y una habitación de matrimonio con dos aseos. El inspector Giralt sabía que no debía pasar demasiado tiempo en la estancia, alguien podría verle. Por supuesto no podía encender la luz ni abrir demasiado las persianas. ¿Por dónde empezar? La solución a esa pregunta era bastante obvia. Comenzó inspeccionando el sofá donde Celia Rivas, supuestamente, se disparó. Quitó con cuidado el plástico que lo envolvía, se puso unos guantes de látex, y levantó los cojines en busca de no sabía muy bien qué. Pensó en que debajo del sofá podía haber caído algo. Cayó en la cuenta de que nunca había analizado una escena previamente analizada. El suelo estaba impoluto. Obviamente, la escena del crimen habría sido examinada concienzudamente por el equipo de Alonso Milà. En seguida supo que no encontraría nada allí. El salón debió ser peinado por completo. Pese a todo, gastó quince minutos examinando todos los muebles para no lamentar haberse dejado algo. Encontró una carpeta marrón en un cajón.


  Facturas.


  La guardó en su mochila. Aquello no estaba bien, pero quizás entre aquellos papeles encontrase algún indicio de un posible móvil económico, y no tenía tiempo para sentarse junto a la mancha de sangre con una calculadora. Justo debajo del cajón donde había encontrado las facturas encontró otro cajón, éste con cierre. Estaba entreabierto y vacío, pero la llave no estaba dentro del orificio. Le llamó la atención el hecho, ya que él tenía cajones de ese tipo y siempre, cerrado o abierto, dejaba la llave puesta. De repente se dio cuenta de que le estaba buscando cinco e incluso seis pies al gato. Tenía que centrarse en lo verdaderamente inusual. En el aseo de Marcos tampoco encontró nada que pudiese ser relevante. El orden lógico le llevó al aseo de la chica. Celia tenía multitud de cremas antiedad, reafirmantes, con queratina, con colágeno, con baba de caracol, e incluso con caviar. No cabía duda, viendo aquel templo de la belleza, que aquella mujer sabía cómo potenciar lo que la genética le había concedido. Estiró demasiado fuerte de uno de los cajones, sólo contenía tampones y bastoncillos para los oídos. Al tratar de colocarlo de nuevo en su posición se dio cuenta de que había algo atascado. Sacó el cajón del todo y sumergió su mano en las entrañas del mueble para encontrar una cajita rectangular. Aquello era una prueba de embarazo sin usar. César pensó al verla que no se había caído del cajón hacía la parte de atrás, ya que no había espacio. Celia Rivas debía haberla ocultado premeditadamente. Aquel test de embarazo podía significar algo o nada. Por si acaso apuntó en su libreta el hallazgo, colocando dos interrogaciones cerca de la anotación. Dejó la caja donde la encontró, colocó de nuevo el cajón con sumo cuidado y se dirigió a la habitación. La cama estaba hecha. César se fijó muy bien en cómo estaban colocadas las sábanas y el edredón antes de deshacerla para dejar todo tal y como estaba después de la inspección. Entre aquellas sábanas no encontró nada salvo algún pelo rizado corto de dudosa procedencia cuya presencia era completamente normal. Miró en los cajones de ambas mesitas de noche y encontró una caja de preservativos con dos unidades dentro. Abrió el armario y comenzó a buscar en todos los bolsillos de todas las chaquetas y macutos. Dejar aquello como estaba le llevó dos horas, pero consiguió nueve euros y setenta y dos céntimos en monedas. En el segundo abrigo que inspeccionó encontró un paquete de tabaco de marca Winston y un ticket de compra del Consum. Se guardó el paquete de tabaco en el bolsillo.


  Compramos en el mismo supermercado.


  Sintió como su pulso se aceleraba al leer la fecha del ticket.


  24/8/2012


  El día en que se suicidó Marcos Vidal.


  Una extraña desazón le sobrevino de repente. César leyó el extenso ticket con la curiosidad de saber qué habría comprado Marcos antes de lanzarse al vacío desde la undécima planta de su edificio.


  
    	Preparado de cocido


    	Secreto de cerdo


    	Chorizo Picante


    	Barra de Pan


    	Queso Gouda en lonchas


    	Tortelini rellenos de carne


    	Fabada


    	Valencianas


    	Tratamiento capilar


    	Pan de molde


    	Leche entera


    	Preservativos

  


  Por fin César supo que se había acercado a algo importante. Tal vez no fuese una prueba en sí, pero podía ser un gran hallazgo. Marcos había pasado por caja a las nueve menos cuarto, justo antes de la hora del cierre del supermercado. César Giralt sabía que Marcos había muerto esa misma noche, unas horas después.


  Decidió que llamaría a Gabi en cuanto saliese del piso y pudiese hablar. Cogió el ticket y lo guardó en su mochila. El tabaco se lo quedó para él. Winston no era su marca favorita, pero hubiese sido ridículo dejarlo ahí. Revisó la cocina rápidamente. No encontró nada, salvo una revista de Ikea y un bolígrafo azul. Una magdalena más dura que una piedra apareció ante él cuando se agachó a mirar bajo los muebles. Al parecer se habría colado por el hueco existente entre la encimera y la nevera. Debía irse. Antes de salir del piso comprobó que todo estuviese como lo había encontrado. Pegó su oído a la puerta para evitar encontrarse con algún vecino. Finalmente abrió la puerta. No iba a ir escaleras abajo todavía, primero tenía que ver la terraza desde la que supuestamente había saltado su colega y amigo.


  Gabriel descolgó el teléfono:


  —¿Estás ya en Sant Carles de la vessant?


  —Acabo de salir del piso de los suicidas —bromeó César Giralt.


  —¿Dónde cojones estás? Oigo mucho viento.


  —Estoy con Dios. Me arrepentí a tiempo y al final San Pedro me dejó entrar, ¿quieres que le diga algo?


  —¿Sigues con eso?


  —Vale, ya está bien de meterme con tus creencias… —se calló durante unas décimas de segundo— por hoy. En realidad estoy sentado en la terraza mirando al vacío. Justo en el punto desde el cual Marcos Vidal saltó para encontrarse con un coche. La verdad es que impresiona esta altura, incluso a mí. No hablemos ya de un hombre con un vértigo tal que hacía temblar sus rodillas a partir del segundo piso de cualquier edificio.


  —¿Por qué no saltas?


  —Porque te quedarías con la diana de mi despacho.


  —En realidad la tiene Dávila. ¿Vas a decirme algo o no? Algunos tenemos trabajo legal que hacer. —A Gabi le hastiaba que César se hiciese el misterioso.


  —¿Qué harías antes de suicidarte? —César observaba sus pies suspendidos balanceándose a once pisos de altura.


  —Lo que en realidad quieres que te diga es qué no haría antes de suicidarme. Me haces esa pregunta porque has encontrado algo que Marcos o Celia hicieron antes de suicidarse y que no te cuadra. Imagino que será Marcos, ya que estás representando la parafernalia de sentarte en un bordillo y jugarte la vida innecesariamente.


  A César le maravillaba la capacidad que Gabriel Pérez tenía para desgranar los argumentos. Siempre había deseado tener esa facilidad para expresar sus ideas.


  —Muy bien, me has descubierto. Puesto que yo no tengo mucha batería y tú tienes que trabajar, voy a decirte lo que yo no haría una hora y media antes de suicidarme. No compraría comida para una semana, pero sobretodo, no compraría preservativos, y mucho menos, un tratamiento capilar en cápsulas que comienza a hacer efecto más o menos un mes después de su aplicación.


  —Quizás ya lo usaba desde hacía tiempo.


  —Puede ser, pero admite que no entra dentro de los planes de un suicida hacer eso.


  Ni siquiera Gabriel podía defender lo indefendible, y era obvio que aquel ticket podía significar algo. Gabi le reconoció que aquello sin duda era un hallazgo, pero no una prueba. Le indicó que pudo recibir alguna noticia a las nueve y media, que fuese lo que le hizo saltar después de llenar su nevera.


  —No me lo había planteado —admitió César Giralt. Pero nada más pronunciar sus palabras se dio cuenta de que la clave no estaba en la presencia, si no como Eva decía, en la ausencia.


  —¿Y la compra? —preguntó—. En la cocina no hay nada de lo que pone en la lista. Y el tratamiento capilar no está por ninguna parte. En la caja de condones de la mesita de noche sólo quedaban dos. Es imposible que gastase diez en una hora, y más sin estar su mujer en casa —ambos rieron. Después Gabriel se quedó en silencio, no encontró una contestación.


  —Escucha Gabi, aquí está mi teoría.


  —¿Basándote en que falta una bolsa de la compra?


  —Escucha y calla, te acabo de decir que es sólo una teoría. Alguien sabía que Marcos había ido a comprar, le espera, le asesina y prepara todo para que parezca un suicidio. Obviamente se da cuenta de que una compra hecha una hora antes puede hacer temblar su montaje, por lo que se deshace de la bolsa.


  —¿No pudo ser Celia la que compraba?


  —Celia estaba fuera, con unas amigas —explicó el inspector.


  —Si le interesaba armar ese gran montaje, ¿por qué dejó el ticket?


  —No sé. Puede que simplemente no cayese en la cuenta de su importancia, o de que lo llevaba en el bolsillo de la chaqueta. Quizás el asesino le esperaba dentro del piso y no pudo ver qué chaqueta se quitaba y dónde la dejaba.


  César sabía que una vez planteada esa suposición, olvidarse del ticket podría haber sido lo más normal del mundo, incluso para alguien organizado y que lo tuviese todo tan sumamente preparado. El asesino no se dio cuenta de que deshaciéndose de la bolsa de la compra pero no del ticket, dejaba una incongruencia. Una incongruencia que no dejaba de ser un minúsculo detalle que pasaría desapercibido noventa de cada cien veces incluso para el ojo experto. Hubiese sido mejor para sus intereses no deshacerse de la bolsa de la compra, ya que el móvil del suicidio podría haber sido posterior a la compra. Claro que también existía la posibilidad de que Celia, algún familiar o incluso los mossos se hubiesen llevado las cosas que Marcos había comprado. Si es así, ¿cómo podría comprobarlo?


  —Conjeturas, César.


  —Pero admite que ese ticket es algo.


  —Podría serlo, confórmate con eso —le concedió—. ¿Qué hay sobre la terraza?


  —Llevo aquí casi media hora. —César, miraba al cielo—. Es muy grande, pero no encuentro nada. Buscar huellas sería absurdo, deben estar las de toda la comisaría de Clara Arribas.


  —Entonces… ¿Qué vas a hacer ahora?


  —Voy a aprovechar que estoy aquí pasar hacerle una visita a Ana Navarro, la madre de Marcos.


  —Te envié la dirección, y la dirección de su trabajo, ¿por qué no me preguntaste por la del padre?


  —Cuando éramos compañeros de carrera, Marcos me contó que su padre había muerte cuando él era niño. Se crió solo con su madre, no tenía hermanos.


  Se bajó del bordillo de un salto. Se acordó de que además del ticket y de la bolsa de compra desaparecida, también tenía peso el vértigo brutal que según Celia, Marcos tenía.


  No saltaste, ¿verdad?


  Abandonó el edificio con discreción. Consultó en su libreta la dirección de la madre de Marcos, decidió que iría a pie. Comenzó a caminar calle abajo, hacia lo que debía ser el centro del pueblo. Conforme caminaba iba garabateando con su lápiz las preguntas que iba a hacerle. Tenía que tratar con una especial delicadeza a aquella madre, ya que acababa de perder a su hijo, por lo que tenía que tener mucho más tacto del habitual, y muchísimo más tacto del que para él era habitual. Terminó de fumarse el cigarro, pisó la colilla y llamó al timbre. Tras dar dos timbrazos decidió mirar en su libreta la dirección de su trabajo. Eran las diez todavía, ir a su trabajo tenía que haber sido su primera opción. Preguntó a uno de los escasos transeúntes por la dirección. Le dijo que estaba a unos diez minutos de allí, por lo que decidió no coger el coche. Por el camino compró una napolitana de chocolate en una panadería. Se sorprendió de la sabrosa que resultó. Finalmente llegó al refugio donde trabajaba Ana. Los ladridos se oían a cien metros de la puerta desde fuera. Una chica le vio al otro lado de la puerta de cristal, que estaba cerrada. César pidió con un gesto que se acercase. Sintió vergüenza al haber sido sorprendido con la boca llena de bollo de chocolate. Masticó todo lo rápido que pudo mientras la chica se dirigía hacia la puerta para hablar con claridad.


  —¿Puedo ayudarle?


  —Estoy buscando a Ana Navarro. —Tragó con dificultad la bola amasada por su saliva.


  —Sí, está dentro alimentando a los perros. ¿Por qué la busca, si puede saberse?


  César sabía que había llegado su momento. La noche de antes estuvo preparando su estafa con esmero y una ilusión propia de un niño de siete años. Cuando finalmente la impresora las escupió se sintió como cuando abría los regalos que los reyes magos le dejaban bajo el árbol cuando era un niño.


  —Javier Almansa —leyó ella, mirándole a la cara inmediatamente después.


  —Soy detective privado. Vengo a hacerle unas preguntas.


  Le tarjeta de visita estaba bastante bien diseñada, sin foto, y con un sello azul impreso, inventado pero convincente. Sabía que no podía arriesgarse a que la madre de Marcos Vidal fuese a la comisaría a preguntar por el nuevo inspector al cargo del caso, ya que Alonso Milà tendría su cabeza en la mesa, en bandeja de plata, lista para ser engullida.


  —¿Viene por lo de Marcos?


  —Lo siento, vengo para hablar con la señora Navarro.


  —Disculpe.


  —¡No se disculpe! —sonrió César—. No pasa nada. —Le tranquilizó interpretando una amabilidad diez mil veces superior a la habitual. Pensó de nuevo en cuánto sobreactuaba. Tenía que mejorar en eso. En seguida le abrió la puerta del todo y le invitó a entrar.


  —¿Quiere un café? Tenemos una máquina. No es gran cosa, pero se puede beber.


  —Si no, sería un sólido —intentó hacerse el gracioso.


  —O un gas… —replicó ella, que no se rió del pésimo chiste del detective Almansa. Sintió vergüenza por haber sido autor de semejante mierda de broma.


  —Ana está al otro lado de esa puerta. Siga los ladridos, no tiene pérdida.


  —Gracias.


  —Entonces, ¿quiere el café?


  —No, gracias. Todavía me queda napolitana.


  Se dio cuenta de que lo uno no tenía que ver con lo otro, podía comer y beber al mismo tiempo, pero todavía estaba nervioso por el corte que había recibido tras su estúpida broma. Nada más abrir la puerta, los ladridos se clavaron en sus oídos. Los había de todos los tipos. Agudos, fieros, potentes, suaves, chirriantes, profundos. Aunque la mayoría entremezclaban varios tipos en uno solo. Un largo pasillo, con un suelo gris irregular hecho en piedra fría, apareció ante él. Con un metro y poco más de ancho, dos hileras de jaulas de poco más de un metro cuadrado cada una se alzaban unas encimas de otras, formando cuatro filas, haciendo de paredes.


  Paredes que ladran.


  Pero los ladridos, insoportables para el inspector, no parecían afectar en absoluto a Ana Navarro, que estaba arrodillada delante de una de las jaulas, más o menos en la mitad del pasillo, con una media sonrisa bajo su ancha nariz. Javier Almansa se tapaba los oídos con las dos manos mientras caminaba hacia ella.


  —¡Hola! —Gritó al llegar a su posición.


  —¡Hola! —Sonrió ella al ver cómo se tapaba los oídos—. ¿Quién es usted?


  El detective Almansa apenas podía oírle. Parecía imposible que el oído de aquella mujer se hubiese podido adaptar a aquel sonido brutal.


  —¡¿Podemos ir a otra parte?! ¡Necesito hablar con usted!


  —¡Sí! ¡Acompáñeme! —Gritó ella para burlarse de él.


  César nunca había conocido a la madre de Marcos, por lo que la verdadera identidad de Javier Almansa estaba completamente a salvo. Abrió una puerta de metal y salieron a un inmenso patio vallado, con suelo de arena. Unos veinte perros correteaban en libertad. Los más jóvenes corrían con mucha energía unos detrás de otros, jugueteando. Un par de ellos, visiblemente más viejos, descansaban a la sombra. A Javier le recordaron a los ancianos que a veces miran a los niños jugar al fútbol en los parques, sentados con su bastón en un banco de madera. Se preguntó si de ser un perro, a su edad estaría corriendo o por el contrario, tumbado a la sombra. No supo contestar. Ana era una mujer de unos sesenta años. Pensando en la edad de Marcos, que era de su generación, supo que tuvo que ser madre a los veinti-pocos. Los ladridos de los perros enjaulados se oían como un eco tras la gruesa puerta metálica. A su lado, los ladridos de esos veinte perros jugueteando eran sólo una caricia para sus tímpanos.


  —Perdone a los pequeños, arman mucho jaleo. No les gusta nada estar encerrados, pero no podemos soltar a todos. Son demasiados, y hay algunos que son un poco cascarrabias y atacan a los pequeños, que corretean a todas horas.


  —¿Cuántos perros tienen?


  —Ahora mismo unos doscientos.


  —Menos mal que no hay viviendas cerca, porque debe ser imposible dormir cerca.


  —¿Le gustan los perros? —preguntó ella, ampliando su media sonrisa.


  —Más que los gatos. No me fío de ellos. De los gatos, digo. Parece que traman algo. Los perros son más cariñosos.


  —Los gatos también pueden ser muy cariñosos, pero son más independientes. Y bien, ¿en qué puedo ayudarle?


  Javier supo que había llegado el momento de sacar una de sus fantásticas tarjetas falsas.


  —Soy detective privado, me llamo Javier Almansa. —El detective notó como el gesto de aquella mujer se torció inmediatamente. Su sonrisa desapareció de repente, y por primera vez desvió su mirada hacia el suelo.


  —¿Y… a qué se debe su visita? —Haciendo un gran esfuerzo, Ana recuperó la compostura.


  —Estoy investigando lo que le sucedió a su hijo —Fue directo, y por el gesto de la veterinaria notó como ella lo agradeció. Debían haberse sucedido los días llenos de imprecisiones e insinuaciones. Aquella mujer amaba la claridad tanto como él.


  —Creía que los mozos de escuadra ya lo habían dejado todo bien claro.


  Por su tono, Javier dedujo que estaba molesta con el cuerpo de policía catalán. Pensó en que quizás compartía ese tipo de reservas con su nuera. Eso era bueno para sus intereses.


  —No he contratado a ningún detective privado —dijo de pie sobre la arena del patio. Su amabilidad inicial parecía sólo un recuerdo.


  —No trabajo para usted.


  —¿Para quién entonces?


  —Para Celia Rivas.


  Ana abrió sus ojos de repente.


  —¿Celia? Pero… ¿Sabe usted que Celia…?


  —Sí, sé que ha fallecido, pero contrató mis servicios con anterioridad.


  Ana se sorprendió todavía más.


  —Nunca comentó nada sobre ningún detective —se extrañó—. Tras la muerte de Marcos pasamos mucho tiempo juntas. Mi marido falleció cuando Marcos tenía sólo cinco años, y aunque he tenido relaciones después, soy una persona bastante solitaria. Celia no sólo se había convertido en una persona importante para mi hijo, también lo era para mí.


  —Sus instrucciones fueron que llevase el caso con la mayor discreción posible. No quería que la policía catalana se sintiese ofendida por la existencia de una investigación paralela, y que ello se tradujese en un descenso en sus empeños. Imagino que tampoco quería que usted tuviese falsas esperanzas. Fue su decisión.


  El detective Almansa sabía que había mentido bastante más de lo que deseaba, pero también sabía que era necesario. No se esperaba que Celia pudiese tener una relación tan cercana con su suegra.


  —Supongo que tiene sentido —reconoció pese a que su semblante mostraba muchas dudas—. De todos modos, ahora que Celia ya no está, ¿por qué sigue adelante con la investigación? Dudo que sea usted el típico detective de película que se compromete personalmente a cerrar un caso pase lo que pase.


  Se dio cuenta de que su testarudez le estaba convirtiendo en un cliché televisivo. Sintió una urgente necesidad de mentir para sonar creíble.


  —No creo que ese tipo de profesionales existan. La señora Rivas me pagó por adelantado, y no tengo por costumbre cobrar sin trabajar.


  —La mayoría de la gente estaría encantada. Vaya al congreso y verá de lo que hablo —ambos sonrieron—. Bueno, dígame, ¿en qué puedo ayudarle?


  —Quería hacerle unas preguntas. Sólo le tomará unos minutos responder.


  En esos momentos Javier sintió un golpe contra su pierna. Cuando miró a la arena del suelo se preguntó cómo aquel perro se había podido aproximar tanto sin que se percatase. Uno de sus ojos era de un color gris opaco que ocultaba su iris y su pupila. Probablemente se trataba de una enfermedad. Era negro, de un tamaño medio, con pelo corto. Una de sus orejas estaba caída, mientras que la otra se erguía vigorosa. Una de sus patas temblaba levemente. Javier le acarició y en seguida notó cómo se ganaba su afecto.


  —¡Vaya! ¿A quién tenemos aquí?


  —Le llamamos Aníbal. Es extraño —dijo ella con gesto contrariado—. Este viejo cascarrabias no suele llevarse bien con ningún ser humano. No hablemos de cómo se lleva con los otros perros.


  —Aníbal… Ya veo, ¿entonces está tuerto?


  Vio que su ojo izquierdo estaba perdido en un mar gris.


  —Sí, perdió casi toda la visión de ese ojo, y está sordo del oído que tiene agachado. Ha tenido problemas de glaucoma, por lo que hay que echarle unas gotas cada dos días en el ojo, para tratar que no se le apague del todo la luz. También tiene un poco de artrosis en la pata trasera derecha, por eso le tiembla. —Ella se agachó también para pasarle su mano por la frente. Aníbal respondió cerrando sus ojos y echando sus orejas hacia atrás.


  —Parece que es un poco miedoso.


  —Es un perro viejo que ha sufrido demasiado. Sus dueños murieron en un accidente de tráfico hace unos meses. La hermana de su dueña pensó que podría cuidarlo, pero en seguida se dio cuenta de que tener un animal enfermo en casa supone una responsabilidad grande.


  —¿Nadie lo ha querido adoptar?


  —Cuando alguien quiere adoptar un perro suelen fijarse en perros de tamaño pequeño, de poca edad, y que no sean negros. Lo creas o no, algo tan absurdo como el color pesa mucho en la elección —explicó Ana—. Aníbal tiene doce años, y además tiene esos problemillas de salud. Nadie quiere quedarse con un animal al que le quedan un par de añitos de vida. Es triste, pero es así.


  Javier Almansa sintió una profunda pena al escuchar la explicación de Ana. No podía dejar de mirar a los ojos del animal, aunque sabía que él sólo le veía con uno de ellos. Aníbal comenzó a correr de repente.


  —Antes de nada quiero recordarle que esta investigación no debe ser conocida por el cuerpo catalán de policía —dijo él retomando el tema.


  La madre de Marcos le comentó que no hablaba con ellos desde que sucedió lo de Celia, y que no tenía intención de hacerlo. El detective Almansa sacó de su bolsillo su fiel libreta.


  —Tengo entendido que usted fue quien encontró a Celia después de que se quitase la vida.


  Ana volvió su mirada a la tierra. Aquella mujer parecía muy fuerte, pero César no debía olvidar que había perdido a su único hijo hacía menos de un mes. La coraza parecía fuerte, mucho más de lo habitual.


  —Así fue —respondió finalmente—. Fui al piso de mi hijo a recoger una fotografía suya que me encantaba, y la encontré en el sofá. Al principio creí que estaba dormida. Luego descubrí la sangre y la pistola en su mano.


  Ana Navarro parecía estar viendo la escena en la arena de aquel patio, repetida. En sus ojos, la arena se volvió roja de repente.


  —En su mano derecha.


  Ana se miró las manos, y se decidió rápidamente por una de ellas.


  —Sí, la derecha.


  —¿Sabía usted que Celia era zurda? —ella se sorprendió al comprobar que no había reparado con anterioridad en aquel detalle.


  —Dios santo, ¿qué insinúa?


  —Nada, era sólo una pregunta. Cambiemos de tema… ¿Cómo definiría la investigación llevada a cabo por el inspector Alonso Milà en lo referente a su hijo?


  —Ante nuestra insistencia no se mostró en absoluto flexible. Nunca.


  —¿Qué le pidieron?


  —Le pedimos, tanto Celia como yo, que ampliasen las posibilidades —su voz flaqueó por primera vez, sus ojos se volvieron vidriosos.


  —Celia me comentó que no pensaba que Marcos se hubiese suicidado, ¿tenía usted la misma sospecha?


  —El inspector trató de convencernos de que a todos los familiares les sucedía lo mismo. La fase de negación era un paso más en este tipo de sucesos. Pero, por otro lado, Marcos tenía un vértigo que le impedía incluso subir en ascensor, por eso siempre me resultó difícil pensar que…


  Aquella mujer no sólo había soportado la pérdida de su hijo, sino también la de su marido. Las personas que se habían acercado tanto a la llama del dolor más desgarrador que se habían quemado por completo hacían gala de una templanza inusual y una fuerza superior a la de la inmensa mayoría. César había visto aquella increíble fortaleza más veces de las que hubiese deseado. La gente que había sentido el verdadero fuego en su piel, cómo él mismo, muchas veces incluso llegaban a odiar a la gente que, antes sus ojos, no habían sufrido. Su fuerza tenía distinto origen que la de Celia Rivas, pero era igual de grande. Sólo habían pasado tres semanas desde el suicidio de su único hijo. César no podía imaginar lo duro que era perder a un hijo, pero sin haberlo vivido sabía que debía de tratarse de la sensación más horrible que nunca nadie pudiese experimentar.


  —¿Diría que era usted la que estaba más convencida de que no se había suicidado? ¿O diría que era Celia?


  —Celia, sin duda. Sé que suena espantoso, especialmente viniendo de su madre —admitió apenada—. Pero ella era mucho más vehemente en ese aspecto. La prueba de ello es usted, ¿no cree?


  —Supongo que sí.


  —Al principio no podía creer que Marcos hiciese algo así, sobretodo porque vino a verme unas horas antes de… aquello. Pero conforme han pasado los días, ya no sé qué pensar. ¿Me convierte eso en peor madre?


  A César le sorprendió la celeridad con la que respondió. La notó muy apenada por no haber sido tan insistente como Celia. Al parecer, tras un tiempo, había comenzado a rendirse, a pensar que su hijo había decidido, por algún extraño motivo, acabar con su vida. El detective privado podía ser una nueva esperanza en su vida o un obstáculo más que le impidiese acercarse a la cicatrización que tenía que perseguir y que sabía que nunca llegaría. La decisión dependía de ella. ¿Estaba dispuesta a creer? La misión de César Giralt era que así fuese.


  —Creo que tiene usted la capacidad de ser sensata incluso tras un suceso de estas dimensiones, pero no creo que sea usted peor madre en absoluto.


  —Gracias.


  —No tengo pruebas de que Marcos no lo hiciese —dijo él—. Pero sí tengo algunos detalles incongruentes que me llevan a creer que en el caso de Celia pudo ocurrir algo extraño.


  —¿Extraño?


  —Rara vez una persona zurda se dispara con la mano derecha.


  Ana sintió su propia debilidad. Su mirada se fue a la arena del patio de nuevo. Se puso despacio en cuclillas. Incluso los ladridos dejaron de oírse. Al menos ella ya no los oía.


  —¿Cómo? —Ana recobró el habla—. ¿Qué coño dice?


  —Sé que no es fácil de asimilar, pero creo que existe una posibilidad de que esto sea algo más de lo que parece. Por eso necesito que responda a estas preguntas.


  Ella levantó la vista hacia los ojos de Javier.


  —Sí, sí. Adelante.


  —Bien —volvió a abrir su libreta—. ¿Sabía si Marcos o Celia tenían enemigos?


  —Apostaría todo a que no. Nunca fueron malos con nadie, por lo menos hasta donde yo sé.


  —No hace falta ser malo para conseguir enemigos —puntualizó el detective.


  —Aún así tengo que responder que no.


  —Intento buscar un móvil. El noventa por ciento de los crímenes se llevan a cabo por cartera, por sexo o por pasión. Quizás debían dinero a alguien.


  —Al banco, como todos los habitantes de este país. Pero se estaban poniendo al día con las letras de la hipoteca.


  —Podemos descartar a De Guindos de momento como sospechoso. Los banqueros son unos hijos de puta auténticos, pero de momento no cometen asesinatos.


  —De momento… —Ana agradecía que incluso en un momento tan delicado, aquel hombre trataba de hacer la conversación más llevadera.


  —¿Veía a menudo a Marcos?


  —Sí. Él fue el que decidió vivir en Sant Carles de la vessant pese a trabajar en Barcelona. Tanto Celia como él se conocieron aquí, en su pueblo. Siempre tuvieron claro que acabarían viviendo aquí. Le veía unas dos veces por semana, a veces más.


  César recordó que en la universidad, Marcos hablaba muy bien de su pueblo. Casi todos los fines de semana visitaba a su madre.


  —¿Era Marcos feliz en su vida conyugal?


  —Sí.


  El detective se percató de que aquella mujer había ladeado rápidamente los ojos antes de contestar. Decidió tratar de indagar para corroborar esa impresión.


  —¿Ninguna discusión? ¿Le hablaba de sus relaciones sexuales?


  —Con el debido respeto, señor Almansa, no entiendo en qué puede ser importante indagar en su vida personal.


  Javier sabía que podía ser precipitado extraer una conclusión así, pero no pudo evitar hacerlo al ver la irascibilidad de Ana ante aquella pregunta, que no dejaba de estar fuera de lugar, pero colocada con toda la intención fuera de él para provocar justo lo que había sucedido. Marcos, Celia, o quizás los dos, tenían o habían tenido una aventura.


  —Mire, Ana —comenzó él—. Sé que hay cosas que preferiría no contarle a nadie, cosas que puedan ensombrecer el recuerdo de su hijo o de su nuera. Le prometo que nadie va a juzgar a nadie. Necesito saber todo lo posible. Cualquier detalle puede ser de vital importancia, por eso no debe dar por supuesta la inutilidad de ningún dato.


  Ana volvió a ponerse de pie. Estiró sus piernas al tiempo que introducía sus manos en los bolsillos de sus pantalones vaqueros. Se apoyó sobre sus puntillas y se balanceó sobre sus pies hasta terminar con los talones completamente apoyados en la arena.


  —Marcos llevaba unos meses actuando raro.


  —¿Raro?


  —Estaba un poco distraído, llegaba tarde a casa, muchas veces no quería hablar de cómo le había ido en el trabajo…


  —¿Todo esto se lo contó Celia o lo veía usted?


  —Yo también le veía distraído, pero sí, ella me contaba todo… —admitió—. Ella era mi amiga además de ser la mujer de mi hijo. Estaba preocupada.


  —Pensaba que Marcos podía estar engañándola.


  Ana se quedó en silencio. Los perros seguían correteando sobre el manto de arena, incansables.


  —Sí, eso es.


  —¿Marcos le comentó algo?


  —Lo negaba todo el tiempo. Me dijo que estaba estresado. Me habló de que estaba enfrascado en un caso complicado, pero lo cierto es que nunca nos contó el más mínimo detalle sobre ese caso que tanto le cambió de repente. Está mal que lo diga, porque es mi hijo, pero creo que no fue sincero con Celia.


  —Usted no le creía. Estaba convencida de que el misterioso caso era en realidad otra mujer.


  —En realidad lo que yo pensase sobre ese asunto ya no importa. —Ana fue tajante—. Mi hijo era una buena persona. No sabría explicar por qué comenzó a actuar así.


  Ese caso misterioso del que Marcos habló a su madre parece una mala excusa para andar por ahí follándose a otras, pero… ¿Por qué inventar una mala excusa de lo que no se puede hablar pudiendo inventar una buena excusa de la que sí podrían hablar? El mentiroso a menudo suele elaborar sus mentiras con mimo. Marcos no era de ésos. ¿Y si el caso existía de verdad y no podía hablar sobre ello?


  Apuntó caso misterioso en su libreta. Pensó que sería interesante indagar en los registros informáticos sobre lo último que estuvo investigando Marcos. La idea quedó casi descartada al instante, ya que presentarse en la comisaría de Clara Arribas a pedir esa información no era una opción en ningún caso.


  —¿Podría concretar más ese comportamiento extraño de Marcos durante los últimos meses?


  —Pues… además de lo que Celia me contaba, mi hijo estaba como ausente, con la cabeza en otro sitio la mayor parte del día. Pasaba mucho tiempo con su ordenador y con esas carpetas azules.


  ¿Ordenador? ¿Carpetas? No había nada en su piso.


  —¿Tiene usted su ordenador o esas carpetas?


  —Nieves, la madre de Celia, me dio el portátil hace unos días, pero no las carpetas. No sé qué fue de ellas.


  —¿Podría prestarme el ordenador unos días? Sería interesante comprobar si poseía alguna información importante.


  —Puedo dejárselo, pero no le servirá de nada —dijo ella.


  —¿Por qué está tan segura de eso?


  —Porque otra de las cosas que aumentaron las dudas de Celia fue el hecho de que el ordenador había sido… no me acuerdo de la palabra.


  Formateado. Claramente no eres muy tecnófila, Ana.


  —¿Formateado?


  —¡Eso es! No entiendo mucho de ordenadores, pero Celia me explicó que con ese proceso se borran todos los datos en un ordenador.


  El detective tragó saliva ante la inquietante revelación.


  —¿Celia pensaba que el autor del formateo no había sido su hijo?


  —Estaba convencida. Decía que mi hijo era muy vago y que le daba mucha pereza arreglar el aparato. Y lo cierto es que Marcos era así —sonrió—. Me contó que llevaba casi un año con el ordenador lleno de basura por no haberlo formateado. Según Celia, su escritorio era un desastre, lleno de iconos. Además, un amigo informático le aseguró que la fecha del último formateo correspondía con el veinticuatro de agosto.


  El día en que Marcos… ¿Cómo puede ser que Celia no me contase eso?


  —¿Por qué Celia no me contó eso?


  —No sabría decirle. —César pensó que podía ser simplemente por un problema de fechas. Quizás descubrió el formateo después de su encuentro en el hotel en Colera. No tenía ningún sentido ocultarle eso a César Giralt, sobre todo con el interés con el que Celia quería conseguir su ayuda.


  —¿No sabe qué ocurrió con las carpetas azules de las que habla?


  —No, las guardaba en un cajón bajo llave en su piso, pero lo hacía con todo el trabajo que se llevaba a casa.


  El inspector en seguida se dio cuenta de que se refería al cajón entreabierto que le había llamado la atención en su visita al piso de la pareja.


  —¿No puede ser que Celia las tuviese?


  —No creo. Podría ser que cuando recogió su ordenador del piso las recogiese también, pero lo veo raro.


  César Giralt comenzaba a hilar una teoría según la cual, Celia Rivas habría llegado a su piso en Sant Carles de la vessant tras su viaje a Colera, frustrada por no haber conseguido que le ayudase con el caso de su marido. Convencida de que algo se le escapa decide que tiene que investigar a fondo. Entonces piensa en el cajón donde su marido guardaba todas sus investigaciones. Como no tiene la llave decide abrirlo por la fuerza, quizás con algún tipo de ganzúa. Eso explicaría que el cajón esté abierto sin la llave dentro del ojo de la cerradura. Pero aún siendo así, ¿dónde estaban las carpetas?


  —Después de la muerte de su hijo, ¿siguió Celia durmiendo en su piso?


  —No, no, por supuesto que no —atajó en seguida—. Se fue a vivir a casa de sus padres. Sólo pasaba por el piso eventualmente, y siempre acompañada por su madre.


  Siempre acompañada. Si abrió el cajón su padre debió de verlo.


  Tomó notas de todo en su pequeño cuaderno. La visita a la casa de los padres de Celia era obligada.


  —¿Sabe algo del contenido de esas carpetas?


  —No, pero no creo que deba darle demasiada importancia a eso, ya que guardaba todas sus investigaciones con recelo, como cualquier otro policía, me imagino.


  —Aún así me gustaría saber qué andaba olfateando —aprovechó que Aníbal se le había acercado de nuevo para usar el símil del olfateo.


  —De verdad que es impresionante lo bien que le has caído. Tendrías que verle cuando vienen otras personas. Les ladra a todos.


  Javier se agachó y le pasó fuertemente la mano por su cráneo cubierto de pelo. El perro estornudó, pero siguió pidiéndole carantoñas.


  —¿Puedo ayudarle en algo más? —preguntó Ana Navarro—. No quiero ser maleducada, señor Almansa, pero tengo que poner un centenar de vacunas hoy.


  —¿Es usted la veterinaria del centro?


  —Así es.


  Javier Almansa le dedicó una sonrisa desde el suelo.


  —Gracias, no necesito nada más —se levantó, y Aníbal con él. Subió sus patas sobre su pecho. Le puso la camiseta perdida de polvo. Parecía pedirle que no se fuese. César pensó que pese a su ojo tuerto, su sordera parcial y sus tembleques, era un perro precioso.


  —Aquí tiene mi tarjeta, si recuerda cualquier cosa, por insignificante que a usted le parezca, no dude en llamarme. Y déjeme darle de nuevo las gracias. Sé que está pasando por algo indescriptible.


  —Por suerte para usted, no lo sabe —respondió ella, cortante, seguramente harta de que la gente le dijese que sabían por lo que estaba pasando—. Disculpe mi brusquedad, pero nadie puede imaginarse lo que es perder a un hijo, salvo alguien que lo ha sufrido.


  —Disculpe, no pretendía ofenderla.


  —No se preocupe, lo sé —dijo ella, de corazón.


  —Pero sé que ha debido ser difícil para usted revivir este tema. Por lo que se lo agradezco más si cabe.


  Ana le acompañó a la salida. Durante el pasillo de las jaulas los potentes ladridos, heterogéneos e insistentes, impidieron cualquier tipo de comunicación entre el detective y la veterinaria.


  —No dude en llamarme. Será un placer venir y ver a Aníbal. —Ella trató de sonreír, pero no pudo, y César lo percibió.


  —Me temo que Aníbal pueda no estar para cuando venga, si es que viene.


  César lo comprendió al instante. Los inquilinos más viejos eran sacrificados tras un periodo sin haber encontrado familia que los adoptase. Aníbal era uno de los perros más viejos, y además estaba lleno de taras, por lo que pronto le pondrían una inyección que acabaría con toda su inocencia. Lo peor de todo era que el fiel animal lo ignoraba, y llegado el momento no habría forma de explicárselo. El inspector Giralt era un hombre que a menudo tomaba decisiones sin pensar. Ésta no fue una de ellas.


  —Aníbal tiene nuevo dueño —dijo decidido—. Si usted no tiene nada en contra.


  Ana pensaba que le estaba tomando el pelo:


  —Se lo agradezco, pero es un perro muy viejo, y necesita unas gotas…


  —Cada dos días en su ojo enfermo, lo sé. Y no va a vivir más de dos o tres años.


  —Eso es —asintió ella, cada vez más contenta. Se dio cuenta de que no bromeaba.


  —Por eso trataré que viva dos buenos años más, quizás tres.


  Acordaron que la secretaria prepararía toda la documentación y que a la tarde, tras la visita de César a los padres de Celia Rivas, vendría a por él y le llevaría a su nueva casa en Barcelona. Cuando César Giralt se metió en su coche pensó en que acababa de adoptar un perro.


  Para bien o para mal, no durará mucho. Seguro que a Silvia le encanta. Quizás así me visite más.


  VIII


  La casa de los padres de Celia se alzaba sobre un campo de flores blancas a las afueras del pueblo. No fue difícil dar con ella. En cuanto aquella mujer abrió la puerta supo que se trataba de su madre. Nieves era Celia con treinta años más. Las líneas que delimitaban las curvas de su cuerpo se habían ido difuminando, pero al mirarla a los ojos, rodeados de sutiles arrugas, le pareció que se había vuelto a reunir con ella. César se presentó como el detective Javier Almansa de nuevo. Sintió como esta vez fue más difícil convencerla de que Celia le había contratado. La madre de Celia tenía su mismo espíritu guerrero e inconformista, y por eso parecía reacia a aceptar la idea de que su pequeña hubiese contratado a un detective privado sin consultárselo. César le explicó que él no había sido contratado para resolver el caso del suicidio de Celia, sino para esclarecer la muerte de Marcos. Las fotos de Celia se agolpaban sobre la mesa de centro del coqueto salón de paredes color salmón. Dos lámparas cilíndricas de papel blanco adornaban las esquinas de la gran pared de la sala. Entre el suicidio de Marcos y el de Celia habían pasado algo más de dos semanas. Dos semanas no eran nada en una vida; sin embargo, cuando se trataba de la muerte de un hijo, dos semanas marcaban la diferencia entre el dolor más crudo y la más asquerosa incredulidad, como era el caso de Nieves Villaescusa; o los primeros pasos hacia la aceptación y el viaje al dolor intermitente que duraría eternamente, como en el caso de Ana Navarro. Tras derramar unas cuantas lágrimas ante la petición de César de entrevistarle, Nieves se calmó y le ofreció café. Le comentó orgullosa que era un café que se compraba en cápsulas, y que tenía un sabor inigualable. César no sabía si era el mejor café del mundo, pero lo cierto es que nunca había visto un café solo hecho en casa que tuviese tanta crema.


  —Y bien, señor Almansa —dijo finalmente—. ¿Qué quiere saber?


  Recordó cuando Celia, con ese mismo tono de voz, se resistía a tutearle. Las voces de madre e hija eran idénticas.


  —¿Su marido no está en casa?


  —Alejandro está trabajando en este momento.


  —¿Dónde trabaja? —preguntó para intentar rebajar la tensión.


  —En Rivas Seguros, una empresa familiar que posee a medias con su hermana Aroa.


  César apuntó la relación de nombres y su parentesco en su libreta.


  —¿Puedo preguntarle en qué trabaja usted?


  —Era la contable de la empresa de mi marido, pero la crisis afecta incluso a los puestos de trabajo de los enchufados —bromeó haciendo gala de su firmeza—. Hace un año que no trabajo.


  El inspector jefe notaba lo mucho que le estaba costando avanzar en la entrevista. Ana Navarro había comenzado a usar el recogedor para intentar juntar los pedazos de su ser, pero Nieves Villaescusa era un edificio recién derribado. La muerte de Celia era demasiado reciente como para preguntarle ciertas cosas. Sintió un espanto terrible y profundo cada vez que tuvo que formular una pregunta.


  ¿Piensa usted que su hija era feliz?


  ¿Tenía usted conocimiento de una posible infidelidad del marido de su hija?


  ¿Qué piensa de la nota que dejó su hija?


  Los ojos de aquella mujer estaban un peldaño por encima de la desolación y de la incomprensión. Contestaba como podía a todo lo que podía, deteniéndose a respirar o a llorar tantas veces como era necesario. Aquello era simplemente cruel, pero tenía que hacerse. César Giralt no podía esperar unas semanas. Tenía que hacerse, y tenía que hacerse cuanto antes. Nieves confesó que su hija creía que Marcos le estaba siendo infiel durante los últimos dos meses. Coincidió con Ana Navarro en que Marcos Vidal llegaba tarde a su piso, y en que estaba distraído. No tuvo reparo en reconocer sus sospechas o las de su hija porque no tenía con su yerno una relación tan cercana como la que Ana tenía con su nuera.


  —¿Le pareció estar leyendo las palabras de su hija?


  Nieves le traspasó con su mirada deseosa de misericordia. César pudo leer un clarísimo por favor, no me pregunte más reflejado en ella, pero no pudo atender sus deseos.


  —No… —La voz se le quebró de nuevo—. No es Celia.


  Las lágrimas emergieron de nuevo. César trataba de ser comprensivo, pero empezaba a estar harto del incómodo silencio que secuestraba aquel asalmonado salón mientras ella trataba de calmarse. Él tampoco sabía qué decir.


  —Tómese su tiempo, no hay prisa. —Tras unos segundos, ella le hizo un gesto con la mano a Javier Almansa para que continuase—. Celia no creía que Marcos se hubiese suicidado, por eso me contrató. ¿Qué opina usted?


  —Creo que Marcos, aunque hubiese podido cometer errores en los últimos meses, amaba a mi hija, y a su familia. Creo que nunca les haría algo así. Era un chico muy fuerte, o esa impresión me ha dado siempre.


  Nadie se lo traga. No puede ser casualidad.


  —Según Ana Navarro, su hijo guardaba las carpetas de sus investigaciones en un mueble del salón, bajo llave. ¿Sabía usted esto?


  —Sí, Celia me lo dijo.


  —¿Cuándo?


  —Dos días antes de que… —se detuvo—. Me dijo que había ido a visitar a un inspector amigo de Marcos, en la Costa Brava, pero que no consiguió su ayuda. Entonces recordó que Marcos guardaba en aquel mueble todos sus papeles. Mi hija pensó que quizás encontraría algo allí. También sugirió echarle un ojo a su portátil.


  —Pero ya había sido formateado —se anticipó él.


  —Eso es, ¿cómo lo sabe? —se sorprendió Nieves Villaescusa.


  —Ana me lo contó.


  Las dos historias concordaban a la perfección. Tener claro lo que Celia pensó los días anteriores a su «suicidio» era de vital importancia. De repente sintió que ya no construía conjeturas sobre conjeturas. Por primera vez había conseguido pisar un terreno algo más sólido. Pensó que el hecho de tener la seguridad de que Celia quisiese revisar las investigaciones y el ordenador de su marido, podía ser crucial. En aquel momento tuvo esa impresión, una impresión que nunca se alejó de él.


  —Usted le acompañó a coger el ordenador y las carpetas del mueble.


  —Sí, a Celia le extrañaba que la llave del cajón no estuviese por ninguna parte. No sabía dónde podría haberla dejado Marcos. Tuvo que abrir el cajón con una ganzúa.


  De modo que fue ella quien lo abrió.


  —¿Puedo echar un vistazo a esas carpetas? Quizás lo que Marcos investigaba pudiese ayudar a arrojar alguna luz sobre este caso.


  Nieves le miró sorprendida. Sus cejas se arquearon, tan perplejas como ella misma.


  —Le dejaría echar cien vistazos a esas carpetas si las tuviese.


  —No le entiendo, ¿no las cogió Celia?


  —Yo le he dicho que Celia abrió el cajón. Pero cuando lo hizo no encontró nada, las carpetas no estaban.


  Una ola de preocupación sacudió con violencia el ánimo del inspector Giralt.


  —¿No sabe qué ocurrió con ellas?


  —Mi marido le dijo a Celia que quizás los mossos d’esquadra se las habían llevado.


  —¿Por qué iban a hacer eso? —Se preguntó a sí mismo en voz alta.


  —Supongo que porque contenían sus casos, ¿no? —César sabía que no era la manera de actuar de ningún inspector, y mucho menos de alguien tan viejo como Alonso Milà, que nunca se hubiese apartado de lo que venía en los manuales de los años cincuenta. Pese a todo, no podía negar que la posibilidad existía. Una nueva prioridad le asaltaba, necesitaba saber si esas carpetas estaban de vuelta en el archivo de la comisaría del once de septiembre, pero… ¿Cómo averiguarlo si ni siquiera sabía de qué casos se trataba? Ya pensaría en ello después.


  —Su marido debe tener razón, las carpetas deben estar en poder de los mozos.


  Se sintió algo frustrado. Esperaba encontrar las carpetas en la casa de los padres de Celia, pero no había sido así. Hizo unas últimas anotaciones en su libreta y le agradeció su titánico esfuerzo a la señora Villaescusa. Le dio también las gracias por el café. El calco con más edad de Celia Rivas le acompañó hasta la puerta. César contempló por última vez aquel pequeño prado lleno de flores blancas. Pensó en la cantidad de cuidados que necesitarían para verse así de resplandecientes durante la primavera y el verano. Se metió en el coche sabiendo que lo primero que tenía que hacer era poner en orden sus ideas, y que para eso debía volver a su apartamento. Cuando ya estaba dejando Sant Carles de la vessant se acordó de Aníbal y tuvo que dar la vuelta.


  Mierda, el perro.


  Ana Navarro ya se había ido a casa.


  Sabía que era una temeridad rellenar con sus verdaderos datos la ficha de adopción del animal, pero no podía hacerlo de otro modo. Pensó que Ana, que era veterinaria, no tendría por qué mezclarse con los papeleos de la administración de la protectora, por lo que su nombre seguramente estaría a salvo. Además tuvo suerte, porque recordaba que nunca le había dicho su nombre falso a la recepcionista.


  —Espero que sean muy felices —dijo finalmente la chica, tras entregarle tres cajas con los diferentes medicamentos de Aníbal.


  El tembloroso perro se subió al coche en cuanto César abrió la puerta. Se sentó en el asiento de atrás y miró por la ventana durante todo el trayecto, totalmente embelesado. Al llegar a su apartamento, Aníbal se puso a olisquear todos los rincones. Se comió varias cosas que había por el suelo antes de que César pudiese ver siquiera lo que eran. El inspector abrió el armario de su habitación y sacó una gran manta marrón con cuadros verdes. La tiró en una de las esquinas del salón, al lado del sofá. Después cogió un cuenco de la cocina, lo llenó con agua del grifo y lo puso al lado de la manta. Aníbal le seguía por todo el apartamento moviendo el rabo de un lado para otro. A César se le escapó una sonrisa bobalicona. Encendió el fuego de la vitrocerámica y echó dos hamburguesas a la sartén, sólo vuelta y vuelta. Las troceó con las tijeras. Antes de que dejase el cuenco con la carne en el suelo, aquel perro tuerto ya lo había vaciado. César Giralt le miró a su ojo sano.


  —Alternaremos las hamburguesas con pienso.


  Aníbal trataba de subir al sofá, pero César le reñía tras cada intento. Finalmente el animal desistió.


  Es listo.


  Estaba cansado por el viaje, de modo que se quedó durmiendo en el sofá mientras veía las noticias del mediodía. Cuando Aníbal vio que su nuevo dueño ya no podía imponerle autoridad alguna, se subió al sofá y se acostó en el hueco que dejaban sus piernas flexionadas.


  IX


  Miranda había preparado berenjenas rellenas. Les había puesto bechamel casera, queso y ternera picada. Gabriel le dijo que no tenía por qué preparar nada, que César y él se harían una tortilla de patatas. Ella se iba a trabajar en el hospital, tenía turno de noche durante las próximas dos semanas, por lo que Gabriel había pedido a César que le hiciese compañía. Pensaban ver Testigo de cargo mientras cenaban, una película que César no había visto todavía, y eso a Gabriel Pérez, amante del buen cine, le parecía poco menos que una herejía. Gabriel no quería que Miranda les hiciese la cena. Le parecía un tanto machista el hecho, por lo que su esposa tuvo que convencerle de que lo hacía para dar una buena impresión a César, y que lo hacía gustosa y por su bien, ya que sabía que ambos eran sendos desastres cocinando.


  —No trabajes mucho.


  —No bebáis mucho vino, no sea que acabéis en la cama.


  Gabi levantó su cara para besarle desde el sofá, ella estaba detrás del respaldo, mirando hacia abajo. Gabi pudo oler su pelo negro, que envolvió su cara por unos instantes.


  Gabriel y Miranda llevaban juntos nueve años, y desde hacía cuatro estaban casados. César se alegraba por su amigo, ya que sabía que el amor que ambos sentían era sincero y recíproco. Quizás sentía un poco de envidia. Miranda se fue. Tres minutos después llamaron al timbre. Gabi sonrió al ver que César estaba haciendo como que se sacaba un moco mirando a la cámara del portero automático.


  —Sube, anda.


  César no paró de deshacerse en elogios ante la maravillosa cocinera que les había preparado la cena. Gabriel le dijo que tuviese cuidado, que ella estaba casada y que le habían contado que su marido era un tipo celoso y bastante peligroso. El inspector Giralt le comentó a Gabriel todo lo acontecido esa misma mañana en Sant Carles de la vessant. Le enseñó el ticket de la compra de Marcos y todas sus anotaciones sobre las entrevistas que había tenido con las madres de ambos suicidas. Tras una media hora discutiendo los pormenores, Gabriel supo que no verían la película, al menos no esa noche. César estaba con el modo obsesión activado; y ahora mismo, nada que no tuviese relación directa con Celia Rivas o Marcos Vidal podría captar su atención. Sería desperdiciar una gran película.


  —De modo que Celia pensó que podría encontrar algo y se encontró con que las carpetas no estaban donde su marido las dejó, y con que la memoria de su ordenador había sido borrada —resumió Gabriel. César asintió.


  —Así es como estamos.


  —Las carpetas podrían estar en la comisaría de Arribas —apuntó Gabriel Pérez.


  César admitió que aquello era una posibilidad, pero objetó que ningún inspector forzaría un cajón con tanta prisa para recuperar unos archivos. Continuó diciendo que nueve días después de su muerte las carpetas ya no estaban.


  —A ese cóctel le debemos sumar el repentino formateo del ordenador de un hombre tan vago como tú o como yo, el suicidio con la mano derecha desde un ángulo antinatural, el salto desde once metros de una persona con fobia a las alturas, el ticket de la compra, la ausencia de la bolsa de la compra, la visita que Celia me hizo y la chirriante nota suicida —expuso César—. Son demasiadas casualidades como para ser ignoradas.


  —Deberías enviarle todas estas conjeturas a Dávila o a Alonso Milà.


  —Sí, para que me excomulguen.


  El inspector Giralt recordaba perfectamente la amenaza de Milà. Si volvía a verle metiendo las narices en alguno de sus casos se encargaría personalmente de que perdiese su placa. Reconocía que siendo objetivos, razón no le faltaba, ya que era una posibilidad del todo viable y para nada recomendable.


  —Pues ya me dirás qué vas a hacer. En diez días comienzas a trabajar de nuevo, y vas a tener que apartarte del detective privado Javier Almansa para ser de nuevo el inspector jefe César Giralt.


  —Javier Almansa tiene todavía diez días —dijo César—. Si en ese tiempo no lo resuelve, su amigo César Giralt tratará de combinar su trabajo en la comisaría con una investigación paralela, aunque le lleve más tiempo esclarecerlo.


  —¿Cuántos casos has resuelto en diez días? Nunca se resuelve un caso en diez días. Y menos éste —objetó Gabriel—. Tú sabes mejor que nadie que las investigaciones suelen durar meses, años incluso. ¿De verdad piensas que puedes trabajar de nueve a ocho todos los días y además buscar al culpable de la conspiración judeo-masónica?


  —No se trata de lo que puedo o no puedo hacer, sino de lo que voy a hacer. Tengo que hacerlo, no tengo elección. No sé si es una conspiración o no, pero hay algo detrás de esos falsos suicidios, de eso estoy seguro. Y sé que tú también lo estás —dijo clavando sus ojos en los de su amigo—. Así que deja de decirme lo que no puedo hacer, eso ya lo sé yo.


  El subinspector Gabriel Pérez trataba de aportar cordura al asunto. Cuando algo se salía fuera de los límites de la realidad, él era el que trataba de trazar un cerco a tiempo para que no terminase de escaparse. En aquel instante supo que César no iba a renunciar nunca a esclarecer aquel asunto. Sabía que no se sentía directamente culpable de la muerte de Celia Rivas, pero también sabía que César iría hasta el final por algún tipo de deuda con ella que se había inventado a raíz de su trágica muerte. El súperinspector César Giralt, no pudo salvar a su hermana, y eso le acompañaría allá a donde fuese, el resto de sus días. Tampoco pudo salvar a Celia Rivas. Gabriel creía que su hermético compañero trataba de demostrarse así mismo de algún modo, que todavía podía no fallarle a aquella chica, pese a que ya no estuviese en este mundo. Si aquello era así, Gabriel sabía que debía hacer lo posible para ayudarle. Aquélla podía ser una oportunidad de oro para alejar de una vez y para siempre la frustración por no haber podido salvar a Eva. Gabriel había visto la verdadera oscuridad dentro de César. Había visto la rabia que todavía ardía a ratos en sus adentros. Sabía lo profundo que era el pozo que César Giralt tenía dentro de su dura apariencia. Sabía como nadie lo mucho que le había costado sacarlo de ese pozo de desesperación. Quizás por ese motivo, pensó en aquello no como en un caso, sino como en una oportunidad, una terapia encubierta, bastante necesaria. Se trataba de una experiencia de autodescubrimiento en la que César iba a estar solo, enfrentándose a sí mismo, a su autoconcepto. Gabriel sabía que la persona que saliese de ese caso podría estar, en el mejor de los casos, definitivamente curada o, por el contrario, totalmente destruida. No iba a dejarle tirado ahora. Iba a ayudarle una vez más en la dura batalla con sus demonios.


  —Tienes razón. Te ayudaré a pensar en algo.


  —Gracias.


  César se recostó sobre el cómodo sofá de su amigo.


  —Entonces, ¿piensas que el contenido de esas carpetas es relevante?


  —Puede que no —admitió—. Pero me tiene intrigado.


  Gabriel se llevó la mano a su entrecejo. Lo aplastó con dureza al tiempo que sonreía de incredulidad.


  —Quieren que pensemos que ambos se suicidaron. —César habló de repente.


  —¿Por qué? —Su amigo tocaba una y otra vez la tecla adecuada. La del sonido incomprensible. La de la pregunta necesaria. La que resolvería todo en otro lugar y otro tiempo. Demasiado extraña todavía, pero que pese a todo, se oía como un rumor en la lejanía.


  —Quizás un secreto —dijo César Giralt, reincorporándose—. Un secreto lo suficientemente grande como para fingir el suicidio de dos jóvenes. No puedo tener la seguridad de que ese secreto, de existir, tenga relación con las putas carpetas azules.


  Gabriel Pérez estaba completamente convencido de que César sabía lo que estaba haciendo. Como todos los policías, se había equivocado; pero eran pocas las veces en que había perseguido algo que al final no fuese más que un simple espejismo. La dificultad seguía estando en el mismo sitio: César Giralt era un experto manipulador de la voluntad humana, pero eso no le hacía capaz de mantener oculta su investigación paralela. Sabía que César se había metido en un terreno pantanoso, pero no podía estirar de él hacia fuera. Sólo podía ayudarle y esperarle en la otra orilla, deseando verle salir por su propio pie.


  —Tengo que averiguar qué estaba investigando Marcos.


  —¿Y cómo pretendes saber cuál fue su última investigación?


  —Debería constar en los registros informáticos. —César Giralt sabía que siguiendo con esa hipótesis, el paso siguiente estaba claro. Pero también sabía que era muy arriesgado, quizá imposible.


  —¿Quién va a hacer esa consulta? Te recuerdo que en esa comisaría no tengo ningún amigo.


  —Siempre puedo contratar un hacker.


  —¿Y tú, César? ¿Tienes algún amigo en esa comisaría? —El subinspector Pérez estalló en una sonora carcajada.


  —Alonso Milà no cuenta, ¿no? Entonces estoy jodido.


  —Olvídate por el momento de lo de acceder a las investigaciones de Marcos. Debes buscar otro camino —le aconsejó Gabi—. Dale cien vueltas a lo poco que tienes, quizás encuentres algo.


  Gabriel se levantó y fue a la cocina a buscar la cena. César se levantó y comenzó a ojear un mueble lleno de vinilos que Gabriel tenía al lado del toca-discos. Vio que tenía, entre otros: After the Gold Rush, de Neil Young; The Dark Side of the Moon, de Pink Floyd; o John Wesley Harding, del bueno de Bobby. También parecía tener una buena cantidad de perlas de Jazz. César tuvo entre sus manos piezas como Hot Five Sevens, de Neil Armstrong; Bird’s Eyes, de Charlie «The Bird» Parker; A Love Supreme, de John Coltrane, o Def Trance Beat, de Steve Coleman. César oyó el segundo ding del microondas, ambos platos estaban listos. El inspector pudo oler el queso y la bechamel que rellenaban las berenjenas.


  Dieron buena cuenta de sus platos en tan sólo diez minutos.


  —No le digas a Miranda que hemos engullido como cerdos, sin paladearlo —dijo César, todavía con la boca llena.


  —¿Crees que soy idiota? —El tono proveniente del bolsillo de su chaqueta, que estaba colgada en el elegante perchero de madera de la entrada, comenzó a escucharse.


  —¿Silvia?


  —Hola, ¿es que no estás en casa? —César notó que el tono de voz de su sobrina no era el habitual. Todavía sollozaba, parecía haber estado llorando.


  —No, me ha invitado Gabi a cenar a su casa —se explicó—. ¿Estás bien?


  —¡Sí! ¡Sí! No pasa nada. Ya mañana te llamo y hablamos —la sobreactuación de la adolescente la delató definitivamente.


  —¿Dónde estás?


  —En la puerta de tu apartamento. He estado llamando al timbre, pero como no respondías te he llamado.


  —Vale, no te muevas de ahí, llego en diez minutos.


  —¡No! No hace falta que vengas. Mañana te llamo y hablamos.


  César pudo reconocerse a sí mismo en la forma de actuar de su sobrina. Rechazando favores y ayuda sistemáticamente.


  —Cállate ya y espérame ahí.


  —Vale —pudo sentir como Silvia respiró aliviada.


  —Oye tío, ¿hay un perro en tu apartamento o me he equivocado de puerta?


  Mierda. No me acordaba del perro.


  —Ahora te cuento, no te muevas de ahí. —César entró de nuevo en el salón. Gabi estaba recogiendo las copas y los platos.


  César le comentó a su amigo que su sobrina le había llamado. Le dijo que esperaba que no tuviese nada que ver con el padre de la chica y sus problemas con el alcohol.


  —No te preocupes. Pero ten cuidado con el coche, que está lloviendo a mares.


  —¿Ha empezado mientras hablábamos? —dijo tras un rápido vistazo a la gran cristalera del salón—. No me he dado cuenta de que lloviese.


  Una cortina de agua caía incesante tras la ventana, dibujando formas hipnóticas en el vidrio.


  —Dile a Miranda que estaba todo buenísimo —se abrochó la cremallera de la chaqueta, apresurado—. Oye Gabi, ¿no tendrás algún tipo de sobras de comida?


  —¿Sobras? Ven a comer mañana si quieres, pero no te alimentes de sobras.


  —No es para mí, imbécil. Es para Aníbal.


  —¿Aníbal es el indigente ese que duerme en el cajero de debajo de tu casa?


  Gabriel puso cara de no entender nada. César en seguida se dio cuenta de que no le había dicho que tenía un nuevo compañero de piso.


  —Aníbal es mi perro. Al vagabundo ése no lo veo desde hace meses.


  —¿Un perro? ¿Desde cuándo tienes perro?


  —Desde esta mañana. Ya te lo contaré luego con más detalle.


  —Nunca vas a dejar de sorprenderme.


  —Por eso nuestro amor nunca morirá. Bueno, ¿tienes sobras de algo, o no?


  —Tenemos un poco de tortilla de patata, pero… ¡No irás a darle tortilla de patata al perro!


  —Joder Gabi, ni que fuese jamón ibérico. Si te pregunta Miranda dile que me la llevé para mí. No quiero que sepa que su fantástica tortilla fue engullida por un bicho que ni se molesta en masticar.


  Gabi trajo la tortilla envuelta en papel de plata, dentro de una bolsa. Se despidieron. Nueve minutos después ya había aparcado su coche. Si había algo bueno en vivir en un barrio alejado como Horta, era que siempre encontraba aparcamiento cerca de casa sin necesidad de meter el coche en el garaje. Allí estaba Silvia, sentada en los escalones del portal, con la espalda encorvada. Su móvil, escasos centímetros de su cara, dotaba su rostro de un color azul eléctrico en medio de la oscuridad del rellano. César vio que llevaba una maleta negra, a juego con sus habituales conjuntos oscuros de camiseta y pantalón vaquero.


  —¿Subimos?


  —Sí.


  Cuando giró la llave y abrió la puerta encontró el horror. Crimen y castigo yacía totalmente destrozado sobre el suelo. La portada, todavía de una pieza, estaba separada de más de cuatrocientas páginas blancas, esparcidas por el suelo. Uno de los montones de papel estaba húmedo y desprendía un inconfundible olor a orín.


  —¡Maldito cabrón!


  Corrió en búsqueda de Aníbal sin cerrar la puerta del apartamento, al ver que el rastro de páginas llegaba hasta su habitación. Ahí estaba, sentado en el centro de su cama desecha, moviendo el rabo de la alegría. Al ver a su amo, aquel perro viejo se estiró sobre la cama haciéndose el remolón, deseando ser saludado. Silvia no podía evitar reírse al contemplar el cabreo de su tío. Encerró a Aníbal en la cocina, sacó dos cervezas del frigorífico y charló con su sobrina durante dos horas. Ella no podía imaginarse lo feliz que su visita le había hecho. Pablo, que había sido su novio durante dos años, le había estado engañando con otra. Silvia, que era una chica con carácter al igual que su madre, le había dado dos bofetadas y se había largado. Como llevaba meses durmiendo en su casa, hizo la maleta rápidamente y decidió pasar en compañía de su tío esos días que le había ofrecido.


  —Claro, duerme en mi cama. Yo dormiré en el sofá cama.


  —Pero no dejes a Aníbal encerrado toda la noche, pobrecito.


  —¿Pobrecito? Ha meado encima de una quinta edición de Dostoievski.


  —Quizás es su opinión sobre los clásicos —dijo con una media sonrisa.


  —Eso sería aún peor.


  Abrió la bolsa que Gabi le había dado y le echó en un plato la tortilla de patata troceada. Aníbal se relamía antes de que el plato tocase el suelo. Devoró todo en menos de dos minutos ante las estupefactas miradas de Silvia y su tío.


  —¿Por qué le diste una bofetada a Pablo?


  —No le di una bofetada, le di dos.


  —Vale, ¿por qué le diste dos bofetadas a Pablo?


  —Porque le dije que sabía lo que había hecho y aún así lo estuvo negando, ¿sabes? Sólo quería que lo admitiese, y no tuvo cojones. Por eso fue por lo que le di dos hostias. —César sonrió de nuevo.


  —Te entiendo mejor de lo que crees. Desearía que el comisario Dávila te oyese.


  —Buenas noches, tío.


  No me llamaba así desde el año en que murió su madre.


  —Buenas noches.


  La lluvia no cesó ni un minuto durante la noche del once de septiembre.


  X


  Cuando César Giralt despertó la mañana del catorce de septiembre, descubrió que por tercera noche consecutiva Aníbal se había subido a la cama mientras él dormía. Los días anteriores le había regañado, pero había comprobado que no surgía ningún efecto. Comenzaba a claudicar y a dar gracias de que al menos no le despertase a lametazos. Silvia le había dicho que los perros mayores son más difíciles de educar, algo que tenía lógica, y que César no había tenido en cuenta cuando lo sacó de la perrera. Aquel perro, como todos, tenía la incontestable habilidad de mirar con cara de pena, agachando las orejas hacia atrás, haciendo que cualquier ser humano, incluido el inspector Giralt, fuese incapaz de enfadarse por un periodo superior a los tres minutos.


  Habían pasado cuatro días desde su visita a Sant Carles de la vessant. Aquel ticket de la compra, incendiado y luminoso cuatro días atrás, comenzaba a apagarse, a volverse insignificante ante el inapelable paso del tiempo. Sabía que era crucial dar un paso adelante antes de volver al trabajo el diecisiete de septiembre. Dávila le cargaría de trabajo desde el momento en que pusiese un pie en la oficina, y el tiempo que podría dedicar a los misteriosos suicidios iba a verse drásticamente reducido. En lo referente a la investigación, César no había podido comprobar cuál era el último caso de Marcos Vidal ya que no tenía acceso a los archivos de la comisaría del once de septiembre. Tenía la corazonada de que el contenido de las carpetas desaparecidas sería decisivo, y por eso sentía una enorme sensación de impotencia y abatimiento. No pocas veces había pensado en planes para infiltrarse en el archivo, pero él era bastante más alto que Tom Cruise, y la vida real no era Misión Imposible. Había visitado dos veces más el pueblo de Marcos y Celia, los días diez y once de septiembre. El detective privado Javier Almansa habló de nuevo con Nieves, la madre de Celia Rivas. Trató de extraer algo que le sirviese repasando con ellas las facturas que había sustraído del apartamento. No encontró ningún dato de utilidad, no había nada raro en aquellos pagos. Nieves Villaescusa accedió a que César revisase la habitación de la chica en casa de sus padres. César echó un vistazo con mucha delicadeza, colocando después todo en su sitio, bajo la atenta mirada de Nieves, que cada cierto tiempo se derrumbaba. César trataba de predecir cuándo vendría el siguiente sollozo, pero no logró establecer un patrón. Cuando más animada parecía, dejaba escapar unas lágrimas.


  Sería más fácil si no estuviera en la puerta de la habitación llorando.


  No encontró nada digno de su libreta negra. La habitación era la habitación de una niña de diecisiete, ya que ella llevaba ya mucho tiempo viviendo en su apartamento. Aquella habitación era más bien un museo de la infancia. Nada podría sacar de allí. Habló por primera vez con Alejandro Rivas, el padre de Celia. Fue a verle a su pequeña empresa de seguros. Aquella charla sólo le había proporcionado una cosa reseñable: una copa de un whisky de doce años que el señor Rivas guardaba en el primer cajón de su oficina. Seguramente había recurrido a él durante las últimas semanas buscando alivio. También con él repasó las facturas de la pareja tratando de encontrar algo extraño, pero obtuvo el mismo resultado. Al charlar con Alejandro Rivas, volvió a acercarse al dolor sufrido por la que sin duda era la peor experiencia que existía. Tras su apariencia de inspector serio, de esos que no perdían la compostura ni en el hundimiento del Titanic, César había pasado momentos muy duros e incómodos. Por suerte, todavía no había tenido que decirle a unos padres que su pequeño había muerto. Esperaba no tener que hacerlo nunca, no podía existir algo peor en el mundo que aquello. Las milésimas de segundo que transcurrirían desde que dijese la espantosa frase hasta que la madre o el padre la comprendiesen, destruían la naturaleza, sin ninguna piedad. César no había tenido hijos todavía, pero no podía imaginar un escenario peor. César sabía que no podía abandonar a Celia Rivas. Tenía que hacer algo pronto. Los ya de por sí débiles rastros comenzaban a emborronarse. Sin embargo, el paso del tiempo estaba teniendo también su efecto positivo en su vida personal. La presencia de Silvia en su apartamento, aunque le resignase a dormir en el sofá cama, le había alegrado más que ninguna otra cosa en los últimos cuatro años. Por fin parecía que su relación con ella comenzaba a sanar. César siempre había tenido la sensación de que Silvia le culpaba por no haber podido salvar a su madre cuatro años atrás, y que por eso no quería saber demasiado sobre él. Al parecer, el tiempo había ido curando las heridas y calmando los resentimientos. No había discutido ni una sola vez, y habían descubierto mucho el uno del otro. Silvia no había expresado deseo alguno de volver con su padre por el momento. César no quería que llegase ese día, pero tenía que afrontar que tarde o temprano se iría de su apartamento. Silvia pasaba la mayor parte de su tiempo en casa. Una cuarta parte de su día lo gastaba enchufada a Internet, leyendo, estudiando, o viendo series de televisión extranjeras que se descargaba. A veces salía por el centro de Barcelona con su mejor amiga, Vega. Se tomaban algún que otro té pakistaní y hablaban sobre literatura y cine, sobre su día a día, o sobre lo profundamente inútiles que son los hombres. Pese a su corta edad, controlaba varias áreas con maestría. Vega había ido una vez a cenar al apartamento de César, y en poco más de una hora había demostrado estar a la altura de ser la amiga de Silvia. Sus cabecitas eran igualmente ágiles e ingeniosas, ácidas. Con varios comentarios satíricos, ambas habían logrado arrancar alguna carcajada al inspector. Para cuando volvía a casa, César solía encontrarse la comida preparada, ya que a las cinco de la tarde tenía que estar de vuelta en su despacho. Por el contrario, él era el que hacía la cena. La presencia de Silvia le había obligado a esforzarse un poco más de lo habitual. Había pasado de los nuggets de pollo para microondas a la merluza congelada. El paso podía parecer pequeño, pero para el inspector Giralt no lo era.


  Las semanas se sucedían y como César y Gabi temían, la investigación pasó a encontrarse prácticamente detenida. César Giralt se seguía sentando cada noche en su escritorio a intentar encontrar un hilo del que poder estirar, pero fracaso tras fracaso, cada día dedicaba menos tiempo a darle vueltas a los tímidos datos de su libreta. Cuando llegó a su apartamento encontró a Silvia sentada con las piernas cruzadas en el suelo. Estaba fumando de una especie de pipa de agua, que hacía extrañas gárgaras muy sonoras con cada calada. La estancia olía a vainilla, y un extraño rock con tonos electrónicos terminaba de llenar la estancia.


  —¿Qué mierda estás fumando? Apaga eso antes de que me quemes la casa.


  —¡Hola! No te había oído llegar —ella se levantó del suelo.


  —No te levantes.


  César fue al frigorífico y cogió una de sus extrañas cervezas de oferta, puso un cojín en el suelo y se sentó a su lado. Cogió aquella trompa de color fucsia terminada en una boquilla y dio una fuerte calada.


  —Me cago en la puta —estornudó—. Sabe a Vainilla.


  —Sí, este tabaco es de vainilla. Hay de muchos sabores. No fumo cigarros, pero una sisha de vez en cuando me ayuda a relajarme.


  —¿Y tienes que sentarte como si fueses Alibaba?


  —Es por cambiar. El sabor no cambia, obviamente, pero no es lo mismo que fumar desde el sofá.


  —Claro que no es lo mismo —reconoció su tío—. El sofá es cien veces más cómodo.


  Pero no se levantó, sino que volvió a dar otra calada. Esta vez no tosió.


  —¿Y qué está sonando?


  —Es Muse, un grupo de rock.


  —Hazme el favor de no llamar rock a esto —dijo César provocando la risa de su sobrina.


  —Pues es rock. Es un concepto innovador, que junta sonidos electrónicos con los bajos, baterías y guitarras eléctricas. Eso no significa que no siga siendo rock.


  —Pequeña sobrinita —dijo dándole una palmada en la espalda—. Si el rock incorpora cosas raras y electrónicas deja de ser rock.


  —No sé si Roger Waters pensaría lo mismo, o el bueno de Jimmy Morrison.


  Con aquel comentario, César odió y adoró a su sobrina al mismo tiempo. Ella le sonreía, sabedora de que le había dado jaque mate.


  —No sé de qué me sorprendo. Tu código genético hace de tu cerebrito un arma potente, y el hecho de que seas mujer, hace que siempre lleves razón. No tengo nada que hacer contra ti.


  —Me alegra que por fin lo comprendas. No te ha llevado mucho, para ser hombre.


  Cenaron calamares rebozados y champiñones con jamón mientras veían un capítulo de una serie a la que Silvia estaba enganchada. Un grupo de personas se resistían como podía a una pandemia que había convertido a la humanidad en zombis. No estaba nada mal.


  —¿Cómo llevas el caso de los suicidios?


  —Mal. El agua se está quedando estancada, empieza a apestar.


  —¿Qué ha ocurrido? —Quiso saber la joven.


  —Lo que importa realmente es lo que no ocurre. No ocurre nada. No puedo estirar de la única cuerda que podría romper la piñata.


  —¿Qué quieres decir?


  —Marcos investigaba algo —explicó César—. Si tuviese acceso a los ficheros podría averiguar algo. Pero no tengo poder en esa comisaría, ni amigos. —César bebió de su cerveza.


  —Bueno. Salvo Gabi, amigos no tienes ahí ni en ninguna parte —le golpeó la joven.


  —De hecho, en esa comisaría tengo enemigos. Gente que quiere mi placa. Gente vieja, de esos que usan Brummel desde hace más de veinte años. No hay forma de sacar esa información de esa comisaría.


  Silvia dio una profunda calada, de las que duraban varios segundos. César la miró, asombrado.


  —A lo mejor hay alguien que se arriesgaría a ayudarte —dijo la chica al mismo tiempo que dejaba salir el humo de su boca.


  —Gabi tampoco puede hacer nada ahí. Son comisarías diferentes.


  —Quizás un amigo… —pensaba ella en voz alta.


  —Ya te lo he dicho, tengo menos amigos que enemigos.


  —No me refiero a un amigo tuyo.


  Ella le miró a los ojos. Arqueó su gran ceja derecha. César se quedó congelado. ¿Cómo narices no había pensado en eso? Su sobrina le había abierto una nueva posibilidad. Una posibilidad tan remota como evidente. ¿Cómo no había pensado en ello? Pensó en que aquella deducción debía tener algún agujero en alguna parte, no podía habérsele pasado algo tan evidente.


  —Marcos tenía que tener algún amigo cercano en el cuerpo. Ha trabajado casi diez años en la misma comisaría.


  —Eso es. Si Marcos tuviese un Gabi, seguro que querría saber qué le ocurrió. Si alguien con cierta cercanía a su difunto mejor amigo le explicase la situación y le pidiese ayuda, probablemente accedería.


  —También podría ser que no exista ese amigo, o que no quiera ayudarme, que me lo juegue todo a una carta, que me delate y que acabe perdiendo la placa.


  —Sí, supongo que no puedes eliminar ese riesgo —admitió ella mientras se amasaba la piel de la frente con los dedos de su mano, tratando de masajear sus ideas a través de la piel.


  —Podría reducir ese riesgo —dijo César de repente—. Si Marcos tenía ese amigo, no hablará con César Giralt, sino con Javier Almansa, detective privado.


  Silvia sonrió, pero sólo momentáneamente.


  —¿Y ese Javier Almansa tiene otra cara? Ser famoso entre los mozos de escuadra de la ciudad es un daño colateral de encerrar a la mitad de los delincuentes de Barcelona.


  César Giralt no salía de su asombro. Sabía que Silvia, como su madre, era inteligente, pero no imaginaba que lo fuese tanto. Pensaba con una velocidad y precisión diferentes a la mayoría de personas de su edad. Era inevitable no acordarse de la sonrisa de su hermana al verle entrar a su despacho y tumbarse en el diván. Eva tenía una clarividencia antológica, rasgo que parecía haber heredado aquella adolescente vestida de Stradivarius. César sentía que volvía a estar con su hermana mayor. Aquella sensación le llenó de calor, pero también de miedo. Trató de alejar a Eva de su mente para poder seguir buscando la mejor opción.


  —Es cierto que la inmensa mayoría de los ciudadanos no saben quién soy, pero sí los polis. Si Marcos tiene un amigo en la comisaría no puedo ir con mi nombre y mi cara a verle. Supongo que tendré que contactar con él por teléfono.


  Silvia sonrió.


  —¿Te acuerdas de Vega?


  —¿Tu amiga Vega? —preguntó César antes de terminar su cerveza con un gran trago—. ¿La que vino a cenar el otro día?


  —Esa misma.


  —Pues sí, me acuerdo de ella. Pero, ¿qué tiene que ver en esto? —A César se le estaba empezando a dormir el culo. Se levantó lentamente y estiró las piernas. Silvia cogió la pipa de nuevo y dio una calada más. La vainilla le inundó en paladar. Aníbal movía el rabo sentado a su lado, pensando que se trataba de comida, lloriqueando.


  —Vega está estudiando en la academia de cine.


  —Bien por ella.


  —Está estudiando para ser especialista en efectos.


  —¿Efectos especiales?


  —Algo así. Se le da muy bien el maquillaje. —César recogió al vuelo lo que Silvia había dejado caer sutilmente. No llegó a tocar el suelo.


  —¿Disfrazarme? No voy a ponerme un bigote de pega y una peluca. Se trata de un policía de quien hablamos. Si Marcos tiene ese amigo, no será un tipo fácil de engañar. Y yo no soy Sherlock Holmes.


  —No se trata de pelucas ni postizos baratos —se ofendió—. Espera un momento, es mejor que te lo enseñe.


  Silvia estiró su brazo hasta el ordenador portátil, que estaba cerrado sobre el sofá. Desconectó el cargador y se lo puso sobre las rodillas. Se metió en su página de Facebook y buscó a Vega Ayuso. En seguida tuvo acceso a las fotos que quería enseñarle. Silvia giró el ordenador hacia su tío, que abrió los ojos, totalmente incrédulo. En la imagen pudo distinguir los ojos y la sonrisa de Silvia en medio de un mar de arrugas. Sus orejas habían sido ensanchadas de algún modo, las pieles colgaban de su cuello como si tuviese noventa años, y los surcos de su cara parecían profundas hendiduras acompañando a sus labios agrietados.


  —¿Cómo coño…?


  Silvia disfrutaba cuando su tío se quedaba anonadado, ya que lo consideraba una persona difícil de impresionar.


  —¿Todavía te parecen unos postizos baratos?


  —Joder, es increíble —admitió—. Parece el curioso caso de Silvia Button.


  —Lo hizo para Halloween, es flipante. Hay un material que usan, algo caro, que se añade a la piel y al que puedes darle formas diferentes sin preocuparte de que se despegue. Después, con maquillaje, se asimila la pasta al color de tu piel original, pudiendo deformar los pómulos, las orejas, la nariz, los párpados, hasta que parezcas otra persona.


  —¿Y te puso lentillas para llevar los ojos grises?


  —Sí, ésa fue la guinda.


  César decidió pararlo ahí.


  —Bueno, mejor llamo por teléfono.


  —Pero Vega lo haría sin ningún problema. Ningún policía del mundo se daría cuenta —Silvia insistía. Quería ser todavía más útil de lo que ya había sido.


  —Ésta es mi investigación. Te agradezco que me hayas ayudado a darme cuenta de que podía existir ese posible amigo de Marcos Vidal. Pero no quiero involucrarte en nada, y menos a una amiga tuya que no conozco. Podría ser peligroso.


  —¿Peligroso? Pero si nadie sabrá que te ayudó. Vega tampoco se lo dirá a nadie, es de confianza.


  Sabía que Silvia era demasiado lista como para haberla convencido con el argumento de que no quería ponerlas en peligro. ¿Qué peligro podría haber? Vega le maquillaría durante un par de horas, sin saber si quiera con qué propósito, y después de eso, su participación se habría agotado para siempre. No había peligro alguno, y tío y sobrina lo sabían.


  —Mira Silvia, no necesito jugar a los disfraces. Puedo hacer esto a mi manera.


  Notó como Silvia se molestaba:


  —Sólo trato de ayudarte.


  —Y ya me has ayudado.


  Se levantó y se fue al aseo. Cerró la puerta. Silvia pudo oír cómo orinaba, desde el otro lado de la puerta.


  —¿Sabes lo que creo? —preguntó ella, que no quería zanjar el tema.


  —¿Qué?


  Supongo que no iba a tener sólo lo bueno de Eva.


  —Creo que desde hace días toda esta investigación está en coma, a punto de morir. Y creo que te da rabia admitir que una chica de diecisiete te haya ayudado más en un rato mientras se fumaba una pipa de vainilla que las horas y horas que has dedicado a dar vueltas en círculos y a conducir hasta Sant Andreu.


  —Sant Carles de la vessant —le corrigió desde el aseo—. El pueblo es Sant Carles de la vessant.


  —Es igual, lo que quiero decir es que eres incapaz de aceptar ayuda si no es en pequeñas dosis.


  —¿Nunca has oído que todo es malo en exceso? —César abrió la puerta del aseo.


  —No he oído el grifo, ¿no te has lavado las manos?


  —Dulce niña, ningún tío se lava las manos después de mear.


  Silvia puso cara de asco.


  —Seguiremos con esta conversación durante la cena.


  —No, no lo haremos —sentenció él mientras le ponía la correa a Aníbal. De repente había decidido darle un paseo. Su sobrina le dijo que ya lo había paseado, hacía sólo una hora.


  —¿No te das cuenta de que es para huir de ti?


  Se puso la chaqueta y salió a la calle. El fresquito había llegado a Barcelona. Los días de interminable calor a las ocho de la tarde se habían batido en retirada definitivamente. El otoño pronto empezaría a dejar calvos a los árboles. Aníbal le miraba a los ojos mientras pensaba en por qué le sacaban de nuevo a la calle con lo a gusto que estaba en el sofá, calentito. César se encendió un cigarro. Compró un kebab mixto a su amigo Cristopher, con mucho queso. Al abrir su cartera para sacar los cinco euros que debía pagar, vio la foto de su hermana. Llevaba su habitual melena corta y su típica media sonrisa. Eva debía de tener unos treinta y cinco cuando fue tomada esa foto. Recordaba cuándo se la dio.


  —¿Para qué cojones quieres que lleve una foto tuya en la cartera?


  —Es normal llevar fotos de tus familiares en la cartera.


  —Lo que quieres es que las chicas que vean mi cartera se pongan celosas. Las mujeres sois malas.


  —Tómala, pavo. Haz lo que quieras con ella.


  Eva nunca llegó a comprobar si César le había hecho caso o si la foto había acabado en un cajón.


  —Ya está casi preparado —dijo Cristopher con su tono de voz árabe, arrastrando las erres. César le devolvió esa media sonrisa a la foto de su hermana.


  Vaya hija tienes.


  XI


  Cuando Aníbal volvió a ver a la que había sido su dueña durante meses, la felicidad le invadió. Movía el rabo y saltaba de un lado para otro. De repente parecía tener cinco años menos. Ana Navarro comenzó a acariciarle y a decirle de cien maneras diferentes lo guapo que era, siempre con ese tono de voz ridículo con el que la gente le hablaba a los perros.


  —¿A qué se debe esta visita? —preguntó la veterinaria desde detrás de su amplia sonrisa.


  —Necesitaba preguntarle algo.


  —Podría haberme llamado —observó ella.


  —Sí, pero pensé que sería mejor venir para que pudiese ver lo bien que le va a Aníbal.


  —La verdad es que me ha hecho mucha ilusión volver a verle.


  Aníbal se había tumbado sobre la arena, en el mismo lugar donde César lo vio por primera vez. En cierto modo, aquélla había sido su casa durante mucho tiempo.


  —Pues… dígame, ¿en qué puedo ayudarle? —Ana tenía un cepillo lleno de pelo de perro en su mano derecha.


  —Necesito que me oriente. Estoy intentando conocer información sobre los amigos de su hijo. Sería conveniente que hablase con ellos.


  Ana pensó durante unos segundos.


  —En realidad Marcos no tenía demasiados amigos. Juan e Iker, dos chicos con los que jugaba al fútbol habitualmente, eran las personas con las que quizás más contacto tenía, —Javier Almansa anotó los nombres— pero… ambos fueron entrevistados por el inspector Milà, y ninguno aportó nada importante.


  —Puede que tengan algo que decir que yo sí considere importante —dijo él—. Pero también estoy interesado en su día a día. Quiero saber si tenía algún amigo dentro de la comisaría. Seguramente Marcos le habrá hablado en alguna ocasión sobre algún agente o inspector que fuese especialmente cercano.


  Expuso Javier Almansa, mostrando sus cartas.


  —Sí, tenía algún amigo entre sus compañeros. Y me consta que también tenía un amigo policía fuera de su comisaría, aunque no hablaban desde hacía mucho tiempo.


  La mirada de Ana Navarro cambió de repente.


  ¿Qué es esto?


  Javier había hecho sentir esa mirada a muchas personas. Esa mirada que te atraviesa sin contemplaciones y que te pone a prueba. Una mirada que te invita a que respondas, pero sólo si eres capaz. Él lo había hecho muchas veces, en muchos interrogatorios. Insinuaba algo y después utilizaba esa mirada para hacer saber a la otra persona que conocía su secreto, haciéndole sentir muy incómodo. Javier Almansa sabía que Ana había descubierto algo. No iba a darle a nadie el gusto de verle tratando de salir torpemente de la situación con mentiras. Javier Almansa sabía que acababa de morir, al menos para ella. Ya no tenía sentido seguir con la farsa.


  —Creo que sé de quién me habla —dijo él—. Del inspector César Giralt.


  Se mostró muy serio. No desvió su vista de ella.


  —¿Qué sabe de César Giralt? —preguntó Ana mientras despeluchaba el enredo del cepillo.


  —Sé que fue lo suficientemente estúpido para pensar que usted no leería el certificado de adopción de Aníbal, y que no descubriría su identidad.


  —En realidad leí el certificado para cerciorarme. Pero fue otra pista la que me puso sobre aviso. Conseguí su nombre en otro sitio.


  Ana sacó el teléfono móvil de su bolsillo y lo manipuló durante poco más de cinco segundos. Después le mostró la pantalla. Se trataba de una foto de César, mucho más joven, con unos veintidós o veintitrés años. Su nombre completo estaba al pie de la foto.


  —La orla —sonrió él—. Descubriste que César era su compañero de universidad.


  —Dos búsquedas en Google me indicaron dos cosas. La primera me dijo que Javier Almansa no era detective privado, o que si lo era, no lo conocía nadie; y la segunda que César Giralt era el inspector de la comisaría general de investigación criminal catalana más notable de los últimos años. Entonces fue cuando miré el certificado de adopción y vi su firma.


  César estaba nervioso. Había subestimado a aquella mujer y al poder de la casualidad. Paul Auster estaría decepcionado.


  Mierda.


  No podía creer que hubiese tropezado de esa manera tan ridícula.


  —Estar en esa orla universitaria podría causarle algún problema a César Giralt.


  —Estar en esa orla no es un delito —respondió la madre de Marcos—. Lo que es un delito es lo que el inspector Giralt, haciéndose pasar por otra persona, está llevando a cabo. No creo que al cuerpo catalán de policía le gustase saber esto. —Ana se mostraba sutil, pero amenazante.


  —¿Ha hablado con alguien del hallazgo?


  —Con nadie, todavía.


  —¿Ni siquiera con los padres de Celia?


  —Ni siquiera con ellos.


  El inspector Giralt comprobó cómo sus miedos comenzaron a encogerse levemente. Aquella mujer había sido misericorde. Le preguntó directamente por qué no lo había hecho.


  —¿Y por qué habría de hacerlo? Contésteme a algo, ¿qué opinión le merece César Giralt? ¿Diría que es un hombre capaz de acatar las normas?


  —Creo que hace lo que puede. También creo que es bastante atractivo.


  Ella sonrió al verle tratar de bromear en una situación así.


  —¿Sabe qué opino yo sobre el inspector? —César Giralt negó con la cabeza.


  —Creo que ese hombre es un temerario que asume demasiados riesgos y que podría perder su empleo mañana mismo. Pero también sé que un día fue amigo de mi hijo, y que quiere ayudar a esclarecer lo que le sucedió. Por lo que he podido averiguar sobre él, es un hombre que se equivoca pocas veces, y que siempre llega hasta el final.


  —Los periódicos no escriben sobre casos no resueltos. César se equivoca, como todos.


  El miedo a que Ana Navarro pudiese causarle problemas casi se había esfumado por completo.


  —Todos nos equivocamos, pero creo que César Giralt se ha arriesgado demasiado. Tiene mucho que perder y poco que ganar, y de momento ha hecho más por mi hijo y por Celia de lo que ningún compañero de Marcos ha hecho.


  —¿Significa eso que no va a delatarme?


  —Sería una pena que el dueño de Aníbal no tuviese un sueldo con el que alimentarle y comprarle medicinas. Es un perro viejito y débil, por el que siento mucho cariño.


  La señora Navarro sonrió al ver que al fin César respiraba aliviado, echándose las manos a las rodillas, flexionándose descaradamente. Había sentido miedo, pero por fin se había esfumado. Una sensación de fracaso había sustituido a su estado de alerta.


  —Dalia Torres.


  —¿Cómo? —preguntó el inspector tras incorporarse definitivamente tras el susto.


  —Dalia Torres. Una chica de Barcelona. Es unos años más joven que Marcos —le comentó Ana—. También es la subinspectora que estaba a su cargo. Lleva tan sólo cuatro o cinco años en la policía, pero desde entonces ha sido la mano derecha de Marcos. Si Marcos compartía información con alguien, era con Dalia, de eso no tengo ninguna duda.


  César tomó nota de su nombre en su libreta negra.


  —¿Podría darme su teléfono? —ella asintió, y el inspector lo apuntó.


  —¿Puedo preguntarle qué pretende conseguir de ella?


  —Me gustaría que me ayudase a localizar las carpetas que Marcos estaba estudiando —confesó—. Necesito saber información sobre los últimos casos consultados por Marcos.


  Ana sufrió de repente un golpe de realidad. Cuando César Giralt dijo: Marcos estaba estudiando, recordó que ya no estaba ahí. Por absurdo que pueda parecer, después de un suceso traumático, las personas que lo experimentaban continuaban teniendo a intervalos irregulares la sensación de que aquello no había ocurrido. Duraba tan sólo una fracción de segundo, pero era suficiente para desquiciar cualquier mente, y para lograr que incluso la persona más fuerte tuviese de nuevo un nudo cerca de la nuez.


  —¿Cree que Dalia colaborará? —preguntó él, que veía como los ojos de Ana se habían humedecido.


  —¿Se refiere a si le delataría? —Se secó los excesos lagrimales con el reverso de su mano izquierda—. No la conozco demasiado, pero esperemos que no se parezca a mi hijo. Marcos no era como usted —continuó la mujer—. Marcos no era fiel a su instinto o a su sentido de la amistad. Él era un policía con mayúsculas. Era muy fiel al cuerpo de policía. Absolutamente incapaz de ir contra las normas. Por eso le digo, que si Dalia Torres es como él, no dudará.


  —A veces la búsqueda de la justicia nos lleva a hacer cosas inesperadas, cosas que incluso pueden ser ilegales.


  Aníbal se acercó a su dueño, que se agachó a rascarle detrás de la oreja. Aquello les encantaba a ambos. El inspector Giralt trataba de justificar sus acciones.


  —Yo le diría que no se arriesgue. Mejor que le dé una de esas tarjetas del detective privado Javier Almansa —ambos sonrieron.


  —No sé cómo agradecerle lo mucho que me ha ayudado.


  —Agradézcamelo teniendo más cuidado la próxima vez. No vaya firmando cosas con su verdadero nombre. —Aquella mujer no vacilaba cuando tenía que golpear, sabía hacerlo muy bien.


  —Nunca he tenido que ocultarme de mis colegas para llevar a cabo una investigación —intentó excusar su torpeza—. Pedí que me dejasen investigarlo desde el principio, pero no les pareció muy buena idea, así que me obligaron a alejarme del caso. Investigar sin investigar es un arte que todavía tengo que pulir.


  Se agachó y le puso la correa de nuevo a su perro. Ambos se despidieron con un apretón de manos cordial.


  Eso ha estado cerca.


  La pura casualidad le había llevado a un callejón sin salida, pero por suerte, una vez más la casualidad, encarnada en aquella defensora de los animales, le había abierto un pasadizo secreto para permitirle escapar sin mayores consecuencias. César solía aprender de sus errores, al menos de los importantes, por lo que antes de volver a meterse en el coche había tomado la determinación de que sería mucho más cuidadoso de ahora en adelante. El siguiente paso lógico era reunirse con la subinspectora Dalia Torres para poder tantear su sistema de valores y ver si podría encontrar en ella una aliada. Necesitaba una estrategia sólida antes de entrar en contacto con ella, y ahora más que nunca, sabía que no podía mostrarse tal y como era. Dalia no tendría una orla con su foto en la pared, pero era subinspectora del cuerpo catalán de policía, no veterinaria. Un error sería fatal. Antes de ponerse el cinturón cogió su móvil y se tragó su orgullo de una sola tacada. No le gustaba tragarse su orgullo, le sabía a vómito.


  —Hola, ¿qué pasa? —preguntó Silvia al descolgar.


  —Nada. ¿Estás en casa?


  —Sí, claro.


  —Espero que no le hayas pegado fuego al sofá con la pipa ésa.


  —No, sólo te he quemado un panfleto —respondió ella—. Tempestad ponía en la portada.


  César sonrió.


  —¿Podría Vega transformarme lo mejor que sepa mañana por la tarde a primera hora?


  Bajó por la garganta. Era muy difícil de tragar. Al menos Silvia no hurgó en la herida, ya que sabía lo duro que estaba siendo para su tío tragarse el orgullo.


  —Sí, la llamaré ahora mismo, pero no creo que tenga ningún problema porque sale de clase a las dos.


  —Que no prepare nada excesivamente llamativo —se aseguró él.


  —Claro que no —dijo ella—. Tiene una peluca a lo Afro muy casual.


  —En una hora estoy allí. Aníbal y yo nos morimos de ganas de comernos una pizza carbonara.


  —A mí también me apetece mucho.


  —Pídela en cinco minutos, —aconsejó César— el número está en el frigorífico.


  —¡Recibido!


  El día estaba lejos de acabarse. Después de que Silvia y él diesen cuenta de dos pizzas carbonara familiares de la Verónica, César comenzó una larga noche de planificación. No le costó recordar la última vez que había pasado una noche en vela, trabajando. Había pasado ya mucho tiempo. Ningún ser humano es capaz de olvidar cada minúsculo matiz, cada pequeña sensación, cada minuto. Él no era diferente al resto, por mucho que se empeñase en parecerlo, de modo que ni siquiera él podía olvidar cada minúsculo detalle de la noche más difícil de su vida. Aquella noche, tres años atrás, el universo siguió adelante. Él sólo quería dormirse. Dormirse y no sentir dolor, no sentir furia, no sentir impotencia. César quería volver atrás, quería que nada existiese. El mundo le dio asco. Deseó la muerte de todos, deseó la muerte de todo lo que le rodeaba. Deseó su propia muerte. Dolía demasiado, y él sólo quería que aquel dolor cesase. Pensaba en ella tanto como podía. Con ello se castigaba. Se castigaba por no haber sido capaz.


  Se durmió pensando en él mismo, sujetando su pistola. El sonido de un trueno en la noche le cambió para siempre. Su sentido de la justicia se había ido junto a gran parte de su humanidad. César Giralt Plaça había dejado de existir como tal. Así lo decidió. No fue algo rápido, tuvo tiempo para pensarlo, para leer el contrato. Nunca podría olvidar cómo los ojos de aquel asesino le abrasaban la garganta. Ya no era lo mismo. A partir de entonces su vida sería una farsa. Pese a saber lo que firmaba, firmó con sangre.


  Lloró como un niño.


  XII


  La vuelta al trabajo fue exactamente como esperaba. Por suerte pudo escaparse y no recibió ningún caso. No tener que trabajar en otro caso por el momento le daba más libertad para seguir con Marcos y Celia. La mañana en la comisaría de Sant Martí transcurrió con normalidad. Las paredes del despacho de Dávila no pudieron silenciar del todo los gritos que el comisario profirió a cuatro de sus agentes. César le preguntó a Gabi si sabía qué diablos había ocurrido, pero su compañero no sabía de qué trataba el asunto. César Giralt había soportado cientos de gritos de Enric Dávila, y sabía lo que era estar entre esas cuatro paredes soportando el rapapolvo, pero el tono utilizado aquel día por el jefazo superaba con creces todo lo visto. Por eso, mientras batallaba con su ordenador para añadir unos informes a la base de datos, trataba de pensar en qué podría haber sucedido. Aquel entretenimiento no dio frutos pero hizo que la jornada terminase antes de que pudiese darse cuenta.


  —Adiós, inspector.


  El agente novato David Torné se despidió de él al verle salir por la puerta de la comisaría a las seis. César no le contestó.


  A las ocho de la tarde llegó al Café Colombia, donde había quedado con Dalia Torres. La intensa lluvia que había golpeado Barcelona desde la madrugada había dejado su huella en la carretera, y en consecuencia César había tenido que extremar la precaución al volante. Pidió un café solo y entró al aseo. Repasó una vez más todo lo que tenía que hacer, y se mentalizó de que la subinspectora Torres podía ser la única oportunidad de avanzar por fin en el caso de los suicidios de Marcos Vidal y Celia Rivas. Cuando se miró al espejo sonrió, todavía incrédulo. Vega había empleado casi dos horas en modificarle las facciones con aquella extraña pasta, y una más en maquillarle para que su piel tuviese el aspecto más realista posible. No cabía duda de que había llevado a cabo una labor brillante. Sus nuevos párpados le molestaban, ya que cubrían más área del ojo que los originales, impidiéndole ver del todo bien. Su nariz también había crecido considerablemente, y sus arrugas habían sido surcadas a conciencia. No hubo necesidad de colocarle una peluca, ya que el riesgo de ser descubierto, especialmente si llovía, aumentaría considerablemente. Simplemente le peinó con la raya al lado. César se veía más viejo y con pinta de imbécil. Por último, sus ojos verdes se habían vuelto negros gracias a unas lentillas que le molestaban bastante. El último detalle añadido para distorsionar su habitual apariencia fue un lunar en la mejilla, de un tamaño mediano, que llamaba la atención a cualquiera que le mirase. Silvia había disfrutado mucho ayudando a Vega. Aníbal se asustó al ver con su ojo bueno que su amo ya no era como hacía unos minutos. Se bebió el café y esperó algo más de diez minutos.


  —¿Quiere algo más?


  —Por el momento no, estoy esperando a alguien. —César comprobó que el camarero no pudo evitar fijarse en su desproporcionado lunar.


  Tras su último encuentro con Ana, la madre de Marcos, había aprendido que no debía subestimar a nadie, y que debía extremar las precauciones. Por eso, durante toda la mañana se había dedicado a buscar información en la comisaría sobre Dalia Torres Figueroa.


  Había averiguado relativamente poco sobre ella. Dalia era hija de un contrastado exinspector llamado Salvador Torres. A César le sonaba mucho el apellido, y entonces supo por qué.


  Salvador Torres Gómez.


  Dalia era una chica nacida en L’Hospitalet de Llobegrat. Tenía treinta y dos años, medía un metro setenta y tres, era de complexión muy delgada. Tenía melena rojiza terminada en una coleta larga. Su nariz era demasiado larga para una cara tan fina. Su piel era pálida y estaba poblada de pecas de un leve tono marrón. Físicamente parecía una chica normal, de las que seguramente pasaba desapercibida entre su grupo de amigas en la adolescencia. La foto, por otra parte, le daba el toque serio, policial. Como Ana Navarro le había contado, Dalia había ingresado en la comisaría del once de septiembre cuatro años atrás, pero sólo hacía uno que era subinspectora. Desde aquel mismo instante, había estado a las órdenes de Marcos Vidal, inspector de la brigada de estupefacientes. Gastó varios minutos en profundizar en la foto de carnet que acompañaba a su ficha policial. No era un experto en lenguaje facial, como el psicólogo Gonzalo Méndez; pero sabía que los ojos marrón verdoso de aquella mujer destilaban una gran seguridad y determinación. Pensó en los ojos de Celia Rivas. Aquellas mujeres tenían algo en común. Quizás por eso Marcos conectaba con las dos.


  ¿De qué me suena esta chica?


  La puerta del edificio se abrió y lo primero que César pudo ver fue un gran paraguas rojo. Unas botas con algo de tacón se movían ágilmente entre los charcos de la calzada. Un abrigo negro llegaba hasta las rodillas de unos desgastados vaqueros azul marino. El paraguas tapaba su cara. César sabía que era ella. Cerró su paraguas al otro lado de la puerta cristalina, dejándose ver por fin. El inspector experimentó una extraña sensación. Al igual que cuando vio su foto en la ficha policial, César sintió que ya había visto aquella cara. Ahora que la tenía delante, aquella sensación se multiplicó por diez. El inspector Giralt era el único cliente de aquella cafetería aquella lluviosa tarde, por lo que Dalia no tuvo oportunidad de equivocarse de mesa. César se levantó antes de que ella pronunciase ninguna palabra.


  —Inspectora Dalia Torres —se equivocó adrede.


  —Subinspectora —le corrigió sin sonreír lo más mínimo. Esa rápida corrección le hizo cerciorarse de la fuerte personalidad que se intuía en su foto. Aquellas botas y aquel paraguas rojo también ayudaron. Aquella mujer no era la típica mujer. Eso lo tuvo claro desde el primer momento—. ¿Nos sentamos?


  Preguntó ella sentándose antes de que él lo hiciese de nuevo. El camarero les tomó nota. César pidió otro café largo y se sorprendió al comprobar que Dalia, ni corta ni perezosa, pidió un Absolut con zumo de naranja natural.


  —No me mire así —dijo ella al ver los ojos de César, abiertos como platos—. Ya he terminado mi jornada laboral.


  Debido a su ausente sonrisa, el inspector no sabía si de verdad se sentía acusada por su mirada o si había cierto grado de broma en su comentario.


  —Y bien, señor Almansa, ¿qué era eso tan sumamente importante que no podía solventarse por teléfono?


  Aquella chica no quería perder el tiempo. César se había quedado corto al analizar la fiereza de su mirada. En realidad era su rojo cabello el que ardía. No supo calibrar la importancia de aquella mata de pelo ondulado, que ahora estaba libre, no como en la fotografía de su ficha.


  —Como le dije, estoy llevando a cabo una investigación.


  —Sobre Marcos, sí. ¿Qué quiere saber? —No daba tregua. César comenzaba a sentirse nervioso. No se sentía cómodo con su ridículo maquillaje, y había comenzado a sudarle la frente.


  —Tengo entendido que era usted su subinspectora.


  —Una de sus dos subinspectores.


  —Además tengo entendido que era usted su amiga.


  Por primera vez mostró cierta flaqueza, nada fácil de apreciar, salvo por la breve pausa y la profunda inspiración que precedieron a su respuesta. Tan sólo asintió. El camarero les sirvió sus bebidas. Dalia no dejó que el vaso tocase la mesa y lo cogió directamente de la mano del camarero. Incrustó sin ninguna delicadeza sus labios, más rojos que su pelo, en el cristal de la copa.


  —¡Lo necesitaba! —Se recostó sobre la silla con la copa en la mano.


  —¿Día duro?


  César sonrió. Sabía muy bien de qué estaba hablando. Su nerviosismo se esfumó casi por completo.


  —Vaya impresión debo estar causándole —por fin sonrió levemente.


  —Yo pedí café para disimular, pero la verdad es que por su voz al teléfono pensé que era usted una persona de té verde, no de vodka a las ocho de la tarde.


  —Que no le engañe mi voz. Si pudiese me quitaba las botas y ponía los pies sobre la mesa. ¿Le parece bien que nos tuteemos?


  —Lo preferiría, incluso si no te quitas las botas.


  El inspector Giralt nunca hubiese imaginado que Dalia Torres tendría esa personalidad tan desvergonzada. Aquella chica era la indudable protagonista de su vida. Le gustaba la gente así. La seriedad en sus comentarios y en sus gestos contrastaba directamente con su peculiar expresividad. Era un animal único, y lo supo nada más verla.


  —¿Por qué has accedido a ayudarme? Los detectives tenemos que suplicar la ayuda de los civiles. No nos basta con aparecer en sus casas o en sus negocios y enseñar la placa. —César bebió de su café. Estaba ardiendo. Dalia sonrió al ver que disimulaba que se había quemado ligeramente la punta de la lengua—. Sin embargo, cuando hablamos de colaboración policial en nuestras investigaciones, es mejor ahorrarse los céntimos que la llamada pueda costar, y el esfuerzo, por no hablar del ninguneo al que soléis someternos.


  Dalia, que estaba ligeramente recostada, levantó su ceja derecha al terminar de escuchar la intervención del detective Javier Almansa.


  —Entonces, detective, la pregunta no es por qué he accedido a verte.


  —¿Cuál si no?


  —¿Por qué te expondrías a un posible ninguneo llamándome?


  —Si ningún detective intentase hablar con policías no habría forma de corroborar esa verdad universal. Alguien debió de quemarse las manos para advertir de que el fuego quemaba.


  César supo que tenía que moverse con mucha delicadeza. La personalidad de Dalia le había desconcertado desde el primer momento, pero con esa pregunta había demostrado también que su intelecto y su olfato también superaban lo esperado.


  Esta mujer es muy inteligente.


  —¿Por qué a mí?


  —Porque tengo entendido que eras la mejor policía de Marcos Vidal. Si hay un policía que puede representar el uno por ciento de los que dan información a un detective privado, tenías que ser tú.


  —Bien, de ahora en adelante contestaré a sus preguntas —dijo tras dar un trago encomiable a su brebaje. César pensó que quizás un borracho gordo y con pelo en la espalda se había disfrazado de subinspectora. Sacó su fiel libreta negra.


  Allá vamos.


  —Tanto la madre de Marcos Vidal como la de su esposa, Celia Rivas, me dijeron que Marcos tenía un comportamiento raro los últimos meses. Dijeron que estaba como ausente en ciertas fases del día. Parecía que algo le preocupaba. ¿Tuviste una impresión similar en vuestro día a día en la oficina?


  —Claro —respondió sin cortarse un pelo—. No podría describirlo mejor que tú. Ausencia y preocupación serían las dos primeras palabras de una lista de cien adjetivos.


  —¿Te contó lo que le sucedía?


  —Marcos y yo siempre hemos sido muy cercanos. Ya sabes, le contaba cosas personales, y él hacía lo mismo conmigo. Le he visto la cara alguna mañana tras haber tenido alguna gran discusión con Celia. Me contaba esas cosas. Pero no esta vez. Su preocupación no era la misma. No desaparecía. Era constante. Seguía ahí día tras día. Es cierto que desaparecía en algunos momentos, haciéndome creer que las cosas marchaban bien. Pero de repente me giraba y le veía mirando su ordenador, su cara se había vuelto a desdibujar.


  —Si tuvieses que apostar, ¿qué pensarías que le rondaba la cabeza?


  Dalia dejó escapar el aire entre sus labios con brusquedad, haciendo saber a César que la respuesta a aquella pregunta era compleja.


  —No sabría qué decir. Conocía a Marcos, pero nunca le había visto así.


  —¿Una infidelidad?


  —No, imposible —fue rotunda.


  ¿Se lo tiraba?


  —¿Cómo puedes estar tan segura? Por lo visto, incluso su madre llegó a pensar que su hijo le era infiel a Celia.


  La subinspectora bebió de nuevo de su copa. Después se acomodó el pelo por detrás de su oreja derecha. César cayó en la cuenta de que su café ya estaría un poco menos caliente.


  —No sé cómo explicarlo, pero sí sé que él la amaba con locura, y que era un hombre de palabra. Nunca haría eso.


  —Una subinspectora debería saber que nunca hay que poner las manos en el fuego por nadie.


  A Dalia Torres no le sentó bien que aquel hombre intentase darle consejos.


  —Sé que te ganas la vida con encargos de cornudos, que seguramente se echan a llorar al ver las fotos que consigues de sus parejas copulando con otros, pero eso no significa que todo el mundo sea así. Marcos no era así.


  —¿Lo tenía Celia tan claro? —preguntó él, lejos de ofenderse.


  —No, por supuesto que no. Cuando Marcos empezó con ese comportamiento, hace unos tres meses, ella estaba realmente desesperada.


  —¿Cómo de desesperada?


  —Pues… una tarde me siguió tras el trabajo. Me pidió que le dijese la verdad. Me dijo que si le decía que Marcos y yo teníamos una relación más allá de la amistad no nos culparía —relató—. Dijo que necesitaba saberlo.


  —¿Y bien?


  —¿Cómo que: y bien?


  —Marcos y tú… ¿Copulabais?


  —Te ha gustado esa palabra, ¿verdad? —sonrió.


  —Sí, y rara vez tengo ocasión de usarla.


  —No, como te he dicho, Marcos y yo nunca hemos tenido nada. Comprendo que Celia sospechase de mí. Podría decirse que yo era su mejor amiga. Pasábamos la mayor parte de nuestros días juntos. Pero la tranquilicé, y le di mi palabra. Además le comenté que en la comisaría tenía el mismo comportamiento extraño que ella advertía en su día a día.


  —Pese a que las dos sabíais que algo no iba bien con Marcos, no teníais ni idea de qué podía ser…


  Dalia sumergió sus ojos en el fondo de su vodka con zumo de naranja, que se bamboleaba dentro del vaso sujetado por las yemas de dedos, tratando de escapar de la rotación de su delicada muñeca.


  Bueno. Hasta aquí todo es normal. Necesito ir al siguiente nivel.


  —¿Marcos se suicidó?


  La pregunta le cogió desprevenida. Lo lógico hubiese sido algo como: ¿Crees que Marcos era el tipo de persona que se suicidaría? Pero tras haber estado pensando mucho la noche anterior, decidió que daría una importancia capital a lo que sucediese tras la pregunta. Dalia era la mejor amiga de Marcos. ¿Había simplemente admitido que se había suicidado? Durante la noche anterior había pensado en decenas de historias que podrían encajar con la subinspectora Dalia, pero la más plausible no había aparecido ante sus ojos hasta que pensó en sí mismo y en su relación con el caso. César estaba removiendo cielo y tierra, incluso jugándose su empleo y su carrera por lo que había comenzado como un presentimiento en una conversación veraniega entre cigarros y disparates infundados. Aún con escasas evidencias, y un riesgo alarmante; César se había zambullido en una investigación escabrosa. La pregunta obligada era: ¿Qué no haría su mejor amiga? No creía que fuese posible que Dalia simplemente aceptase los dos suicidios. Si esa chica era tan cercana a Marcos, existía una posibilidad enorme de que estuviese investigando los hechos por su cuenta. Al comenzar la conversación con ella en aquel bar y descubrir el explosivo cóctel formado por su personalidad y su inteligencia amenazante, sus dudas se iban disipando. Por supuesto, su jefe, Alonso Milà había cerrado el caso. Eso era un hecho. Por lo tanto, también lo era que de existir alguna averiguación paralela, esa chica de aspecto frágil la guardaba con recelo.


  —Sí —trató de disimular lo mejor que pudo su reacción a la chocante pregunta, pero su gesto no aguantó la presión y la sobreactuación se dejó ver.


  Ahí estás. Te tengo.


  —¿Cómo estás tan segura?


  —Es un caso cerrado —dio el trago más grande de la tarde. Prácticamente aniquiló el vodka.


  —No he sido sincero antes. No te he mentido, pero te he ocultado algo.


  —¿De qué se trata?


  —Ésta no es la primera vez que pido ayuda a un policía en este caso.


  —¿De modo que soy tu segundo plato?


  La tensión subyacente despareció por unos instantes.


  —No te lo tomes como algo personal, subinspectora. Me habían informado de que un inspector se enfrentó al mismísimo Milà por este caso.


  —Eso no es cierto —explicó ella—. Nadie de la comisaría contravino su opinión.


  —Nadie de tu comisaría.


  Dalia abrió sus ojos de par en par. César pudo ver que eran de un color marrón muy claro, casi meloso. Las pupilas eran inusualmente pequeñas.


  —¿Por qué alguien de otra comisaría pondría en entredicho el trabajo de un inspector como Milà?


  —Al parecer, este inspector del que te hablo estableció contacto con Celia Rivas. Ella le suplicó ayuda. Estaba segura de que Marcos no se había suicidado. Por lo visto, el inspector no le creyó, pero tras su muerte comenzó a tomárselo en serio.


  —Si eso es cierto, ese hombre hizo bien en no meter las narices. Conociendo a mi jefe, hubiese perdido su empleo —espetó la subinspectora Torres—. Imagino que no me dirás su nombre.


  —Lo siento —sonrió él—. Pero imaginemos por un momento que él sigue su investigación al margen de la ley.


  —Eso es mera especulación.


  —Aún así —continuó el inspector, rozando con su dedo índice el borde de la taza de café—. Si llegase a los oídos de un colega de profesión, todo habría acabado para él. Por eso no puedo darte su nombre, aunque me gustaría hacerlo. Espero que lo entiendas.


  —¿Por qué? ¿Por qué no se tomó un Absolut contigo?


  —No sólo no me ayudó, sino que además me insultó, el desgraciado.


  César se terminó el café. Estaba helado. La tensión con la que había entrado al bar había desaparecido. Ni siquiera se acordaba de que iba disfrazado.


  —En ese caso, es todo un modelo a evitar. Pone en entredicho a sus colegas y además es maleducado.


  Nunca me habían pitado los oídos de esta manera.


  —No te preocupes —prosiguió ella—. No me interesa para nada, sólo tengo curiosidad, me ponen nerviosa estas cosas. Si los policías no confiamos en nosotros, ¿Quién lo hará? —Golpeó levemente con el vaso en la madera negra. No sonó muy creíble pese a su interpretación. La imagen corporativista que trataba de transmitir con inesperada vehemencia delataba su falsedad.


  Te tengo.


  —Francamente, esperaba que tus respuestas te delatasen —dijo él—. Pensé que si alguien del cuerpo accedía a ayudarme serías tú.


  —Naturalmente había pensado en ello —Dalia se molestó—. Pero siento que no pueda ayudarte más.


  Un detective privado que no te enseña ninguna prueba no merece la pena. Sólo te mostrarías como insurrecta ante alguien de tu rango. Sólo ante alguien con algo sólido.


  —Me has caído bien subinspectora. Ojalá todos los policías fuesen como tú.


  —¿Porque no bebo té? Ninguno bebe té —bromeó ella.


  —Sí, principalmente por eso.


  —Ha sido un placer.


  Dalia Torres se levantó. Con sus botas con tacón era casi tan alta como César.


  —No te preocupes, yo pago.


  El inspector de despidió de ella con un apretón de manos. César pagó la cuenta en cuanto la vio entrar en su edificio. Caminó hasta su coche comprobando que ella no le había seguido. Cuando condujo tres kilómetros paró en el arcén y se quitó el maquillaje con una toalla, dejándola pringosa. Había comenzado a picarle, y no podía arriesgarse a quitarse el disfraz en el aseo del bar. Condujo hacia Horta con una sonrisa. Estaba convencido de que tras su escena holmesiana, Dalia localizaría al inspector que confrontó a su inspector jefe. Tenía claro que esa mujer de piel blanquecina estaba tan enfrascada como él en esclarecer el asunto que se había cobrado la vida de su mejor amigo y de su mujer. Obviamente ella no querría ayudar a un detective privado, ya que esto no es Nueva York ni una novela de ficción. Un detective privado tendría poco o nada que ofrecerle. Sin embargo, el policía que posiblemente siguiese investigando desde la sombra, tal y como ella hacía, sí podía ser un interesante aliado. No pudo darle el nombre de César Giralt porque hubiese sospechado demasiado, y quién sabe si incluso le hubiese reconocido al tenerle delante. Una vez que Dalia Torres le llamase, ya no haría falta más maquillaje. Ambos forajidos podrían mostrarse tal y como eran; y por fin tendría acceso a las últimas investigaciones de Marcos. Por fin podría saber algo sobre esas carpetas. Había jugado una de sus mejores partidas de ajedrez. Estaba orgulloso de su astucia. Tenía que contárselo a Gabi. Nada más llegar a su apartamento le llamó. Aníbal se enredaba entre sus piernas emocionado por el reencuentro con su amo mientras César caminaba por el apartamento con el móvil pegado a la oreja y con un trozo de pan blandujo en la boca.


  —¿Qué tal? ¿Cómo ha ido la sesión de transformismo?


  —Bastante bien. No sé si Dalia conocía el aspecto de César Giralt, pero con el maquillaje que me ha puesto la amiga de Silvia le ha sido imposible reconocerme.


  —¿Has conseguido información sobre el caso que investigaba Marcos?


  —No, todavía no. Pero ella me llamará para pedirme ayuda.


  —¿La subinspectora? ¿A ti?


  César le resumió a Gabi lo acontecido en aquel bar. Gabriel Pérez alucinó con el relato de los hechos.


  —No sé si estás llevando a cabo una locura o una genialidad.


  —A menudo suelen ser lo mismo. Nos vemos mañana en la comisaría.


  —Descansa, que te hace falta. —En cuanto colgó, bañó su cara en abundante agua para terminar de despegarse el maquillaje. Silvia, en pijama y despeinada, salió de la habitación.


  —¿Cuándo has llegado? —preguntó con voz adormilada—. Estaba viendo una película en el portátil con los auriculares puestos y no me he enterado.


  —Acabo de llegar.


  Finalmente correspondió la insistencia del viejo can, que llevaba moviendo el rabo de un lado para otro más de diez minutos. César recordó que tenía que echarle las gotas en su ojo. Silvia, al verle coger el frasco de medicina le advirtió.


  —Ya se las he echado yo.


  —Good girl —pronunció lo mejor que podía—. ¿Has cenado?


  —Sí, ya he cenado. He hecho pasta con champiñones, tomate y huevo. Queda bastante en la olla.


  —Gracias. La verdad es que tengo hambre. Ha sido un día movidito. ¿Ha comido el tuerto éste?


  —Sí, Y también hemos salido a pasear ahora mismo, así que ya no tienes que sacarle hoy. —Silvia se agachó a darle mimos al perro, que se revolcó extasiado con las caricias.


  —Dale las gracias a Vega en cuanto puedas.


  —¿Funcionó el maquillaje?


  —Ya lo creo. Dalia Torres ni se imagina que ha estado hablando con el inspector Giralt.


  —Lávate la cara bien o te picará mañana, te lo digo por experiencia.


  —Ya me está picando —se rascó la nariz—. Voy a ducharme y a cenar. Tú acuéstate ya si quieres. No tardaré mucho.


  —Yo tampoco tardaré mucho, mañana tengo un examen.


  —¿De qué?


  —De Economía —la cara de su sobrina mostraba su escaso entusiasmo.


  —Esfuérzate, a ver si arreglas el país.


  —Me temo que ese enfermo está en fase terminal —la broma fue más triste que graciosa.


  César no se durmió hasta las dos y media de la mañana. Las cincuenta últimas páginas de la novela del señor Murakami tuvieron la culpa.


  XIII


  Habían pasado dos días desde su magistral actuación en el Café Colombia. En aquel momento le pareció tan claro que Dalia estaba interesada en encontrar a César Giralt, que se le antojaba difícil asimilar que la subinspectora no se pusiese en contacto con él. ¿Había sido su jugada maestra un paso en falso? ¿Quizás un esfuerzo inútil? César experimentó una fuerte sensación de victoria aquella tarde en aquel bar. Había identificado a Dalia Torres como una aliada. ¿Se habría equivocado? Si era así, de ahora en adelante sería incluso más peligroso seguir con la investigación. Existía la posibilidad de que esa perspicaz mujer estuviese observándole de cerca, deseando verle tropezar para llevarle hasta la justicia, impulsada por una férrea ética policial que César podría haber subestimado. Eran varias las dudas que bailaban sin ninguna gracia ni arte detrás de su frente. Dalia Torres era su única opción de poder seguir tirando del único, y ya de por sí delgado hilo que le quedaba. No le gustaba trabajar con nadie que no fuese él mismo, o en su defecto, Gabriel Pérez, pero ésta vez necesitaba a esa mujer si quería tener acceso a los recursos que sólo un policía de la comisaría en cuestión podía utilizar. Necesitaba saber el contenido de esas carpetas azules, y localizarlas. Pensó en cómo movía el vaso de vodka y zumo, sujetado con levedad pero con firmeza entre sus finos dedos. Recordó los enormes tragos. Recordó su cara cuando le preguntó si Marcos se había suicidado.


  No puedo haberme equivocado, no esta vez.


  —¿Nos vamos?


  Gabi abrió la puerta de su despacho. A César se le había olvidado por completo que la vida continuaba, y que pese a que Javier Almansa tuviese una investigación clandestina en curso, César Giralt tenía que hacer su trabajo oficial de nuevo. Gabriel y él iban a visitar a Esteban Hernández, un argentino dueño de una tienda de mascotas que supuestamente estaba importando serpientes de forma ilegal.


  —Joder —respondió levantándose de su asiento.


  —Ya sé que prefieres los suicidios en serie, pero alguien tiene que arrestar a los traficantes de bichos.


  —Por lo menos podría ser un traficante de cocaína, no un hombre que huele a mierda de iguana. Este trabajo es para Ace Ventura.


  —No deja de ser un delito. —César se puso la chaqueta con un movimiento brusco que reflejó su enfado.


  —Y tú no dejas de ser un imbécil.


  Decidieron ir en el coche de Gabi. Mientras él conducía, César ojeaba el ABC.


  —Esto no es un periódico. Es un tebeo.


  —¿Te gusta más el País? A la gente que simpatiza con el partido socialista le gustará más uno, y a los que desearían que el caudillo siguiese vivo, otro. Es normal.


  —Lo que no es normal es que los medios de comunicación estén al servicio de los partidos políticos, en lugar de ser libres. ¿Has visto lo que ha sucedido con la TVE?


  —Sí, parece que el gobierno se ha hecho con el control de la televisión pública y ha dejado de patitas en la calle a todo aquel que no comulgase con el partido. Como esa chica que tanta polémica causa con sus entrevistas.


  —Ana Pastor —completó César.


  —Ésa, sí.


  —¿De verdad piensas que antes del Partido Popular, el anterior gobierno de socialistas no ejercía su control sobre los medios de comunicación públicos? —preguntó el inspector—. La diferencia es que en este caso han aprobado una ley, aprovechando una mayoría absoluta. Un país con gente medianamente inteligente demandaría un medio de comunicación libre, que fuese crítico con el gobierno cuando lo hiciese mal, sin importar el partido que se siente en ese momento en el trono, sin fanatismos.


  —¿Sugieres que éste país es estúpido? —Gabriel sonreía escuchando la disertación de su compañero.


  —PSOE y PP, Convergència i unió, siempre son votados en masa. Cuando la situación económica empeora con unos, en las siguientes elecciones la gente indecisa vota a los otros porque prometen que la cosa no va a empeorar. Además de los indecisos están los fanáticos, que siempre votan lo mismo, aunque se demuestre día tras día que hay gente corrupta en las filas del partido. Son forofos, igual que tú eres del Barcelona, ellos son de PP o PSOE, y por mucho que mientan e incumplan sus programas electorales punto por punto, no exigen dimisiones ni responsabilidades.


  —Les vuelven a votar —puntualizó Gabriel, que no dejaba de mirar a la calzada.


  —Me preguntas si éste país es estúpido. Éste país es tan ridículo que ni siquiera sabe si es estúpido o no. Un país que se deja tomar el pelo continuamente no tiene derecho a quejarse.


  —¿Qué propones?


  —Lo único que se puede intentar es que la gente despierte de Matrix, poco a poco. Si cada día cien o doscientas personas se dan cuenta de que les engañan y tienen la voluntad de un cambio, podríamos avanzar hacia alguna parte.


  Gabriel miró a César sin desdibujar su sonrisa. No se creía que hubiese oído eso de César Giralt.


  —Hablas como uno de esos indignados del 15-M.


  —Puede ser, pero la diferencia entre los que acamparon en Plaza Cataluña y yo es que el Ministro de Interior podría obligarme a inflarles a palos. —César dobló el periódico y lo dejó sobre el asiento—. Es ahí. —Gabriel miró por la ventanilla y pudo leer El Arca de Noé escrito con letras amarillas Cómic Sans sobre un fondo verde. El cartel era un auténtico despropósito.


  —Aparca por donde puedas. ¿Cómo se llama el peligroso traficante de koalas?


  —Esteban Hernández.


  —Pues al lío.


  Al cruzar la puerta del negocio un loro gritó claramente un sonoro: Hola. César se llevó un susto considerable y miró desafiante al animal. Se sorprendió al ver que el loro no se amedrentaba lo más mínimo. Miraba a todas partes, ausente.


  —Maldito pajarraco —susurró sonriente.


  —¡Hola! —repitió el ave cuando Gabi cruzó la puerta detrás de César.


  Aquella tienda era un lugar hosco y lúgubre para tener tanta vida en su interior. Tres pasillos la recorrían a lo largo. En el primero de ellos se hallaban varias peceras que emitían un sonido fuerte, mecánico. El agua desprendía un olor desagradable que se contagiaba a toda la tienda. En unas estanterías, cerca de las apestosas peceras, podían verse varias jaulas que contenían diferentes animales. El que más llamó la atención a César fue una larga serpiente blanca con manchas de un color amarillo muy clarito. Pitón reticulada, rezaba el cartel, escrito como no podía ser de otra forma en aquella tienda, a mano, con un permanente negro.


  —¿Puedo ayudarles en algo? —El inconfundible acento argentino evitó cualquier posible confusión. Aquel hombre bajo y calvo era Esteban Hernández, el dueño del negocio. César mostró su placa.


  —Soy el inspector jefe César Giralt, y ese que está allí jugando con el loro es el subinspector Gabriel Pérez.


  —Ése es un guacamayo —le corrigió. Esteban, al igual que el loro, no se sintió amenazado por la presencia de los mozos de escuadra. Parecía que en lugar de una placa César le hubiese enseñado la tarjeta del supermercado.


  —No le diré al subinspector que le ha llamado guacamayo —a Esteban no le hizo la más mínima gracia la broma—. ¿En qué se diferencian un loro y un guacamayo?


  —El loro tiene la cola más corta, su cuerpo es más rechoncho, y tienen toda la cara llena de plumas. El guacamayo tiene una cola tan larga como su cuerpo y es más estilizado, además, tiene parte de su cara desprovista de plumas.


  El dueño del establecimiento mostraba con su exposición de anatomía aviar gran confianza en sí mismo. No parecía estar nervioso.


  —¿Ambos hablan?


  —Ambos hablan.


  El dueño del negocio parecía poca cosa físicamente hablando, pero por su modo de llevar la conversación, César supo que se trataba de un tipo duro de pelar.


  —¿Sabe por qué estamos aquí? —Gabriel se acercó.


  —¿Quieren comprar una mascota?


  —¿Cuánto cuesta una pitón reticulada? —Preguntó Gabi, leyendo el pecaminoso cartelito. Lejos de ofenderse ante la chulería del señor Hernández, le indicó a César con una mirada que él dirigiría la conversación. César se puso a ojear artículos para perros, buscando algo que pudiese ser útil para el viejo Aníbal. Esteban había sido investigado en varias ocasiones, pero nunca había terminado pagando por sus pequeños apaños.


  —Depende del ejemplar. Pero entre los mil y los mil setecientos euros.


  —¿Cuánto cuesta traerlas de Indonesia?


  —Capturarlas es relativamente barato, pero los importadores pagamos unos importantes aranceles, además de gastos en seguros y vacunas. Al final por cada venta nuestro beneficio oscila entre los trescientos y los cuatrocientos euros.


  —De modo que si alguien no pagase esos costes y aranceles, el beneficio podría ser mayúsculo.


  El subinspector Pérez fue al grano. Pero Esteban no pretendía achantarse ni darse por aludido.


  —Además de ilegal, debe ser muy difícil burlar a las autoridades catalanas.


  Gabriel sonrió y miró fijamente a los ojos del propietario del negocio, que le aguantó la mirada.


  —¿Y si nos dejamos de juegos señor Hernández? Tengo entendido que usted está acostumbrado a tratar con la policía, especialmente durante el último año. Su actitud desafiante no le beneficia en absoluto.


  César dejó escapar una leve carcajada. Gabriel miró a su compañero desafiantemente. En cuanto César advirtió el enfados de su compañero, logró serenarse.


  —Mi actitud, desafiante o no, no va a hacer salir un almacén de tráfico de animales de una de mis peceras —César Giralt emitió una leve carcajada desde el pasillo anexo.


  —Tienes que reconocer que el tío es ingenioso. —El inspector jefe sabía que Gabriel estaba algo molesto porque le había reído la gracia al dueño de la tienda.


  Su móvil comenzó a sonar dentro del bolsillo de su chaqueta. Miró el número en la pantalla y se dio cuenta de que no lo conocía. Le indicó a Gabriel que salía a la calle a contestar. Descolgó el teléfono y lo colocó entre su hombro y su oído mientras sacaba el paquete de tabaco de su bolsillo.


  —¿Diga?


  —¿César Giralt?


  Dalia Torres.


  Nada más escuchar su voz la reconoció. No tuvo ninguna duda. Por fin le había encontrado.


  —Sí, ¿quién es?


  —Me llamo Miriam Cervantes —mintió ella—. ¿Tiene un minuto?


  Pensó en lo curioso que era que ambos se hubiesen presentado con nombres falsos. Era lógico que Dalia, como él, cayese en la cuenta de que era más seguro ocultar su nombre a la policía.


  Miriam Cervantes y Javier Almansa.


  —Sí, adelante, le escucho.


  Giró la ruedecilla del mechero con fuerza y encendió el cigarro. Liberó el teléfono de la presión de su mejilla y lo cogió con su mano izquierda, cambiando de oído.


  —Soy detective.


  —Yo inspector de policía —Ella rió al otro lado de la línea.


  —Por eso quería contactar con usted.


  —¿Quiere denunciar algún crimen?


  —No, no es eso, o quizás sí, quién sabe. ¿Conoce a Celia Rivas?


  César esperaba esa pregunta. Pero para ser creíble tenía que mostrar un ligero rechazo.


  —¿Por qué debería contestarle?


  —Porque era la mujer de Marcos Vidal, su compañero de facultad.


  Chica lista que hace los deberes.


  —¿Está investigando un caso de suicidio? Déjeme ayudarle señorita Cervantes: el asesino suele ser la víctima.


  —Lo tendré en cuenta —no consiguió irritar a la chica.


  —Historia trágica, pero simple, que es lo que cuenta.


  —Salvo que no sea así de simple —espetó ella—. ¿Usted opina que no hay más cera de la que arde? —César confirmó sus sospechas. Aquella mujer estaba investigando los suicidios al igual que él, con sumo cuidado.


  —¿Por qué pensaría de un modo diferente a mis colegas?


  —No se ponga corporativista. Sé que puso en entredicho la investigación de la comisaría del once de septiembre.


  —No sé de qué me habla, ¿quién le ha dicho tal cosa?


  —Un detective privado, Javier Almansa —contestó ella sin pudor.


  Joder ¡No ha tardado ni dos segundos en delatarme!


  —Ese desgraciado…


  —Por favor, no le diga que le he dado su nombre.


  —¿Y por qué me lo da entonces?


  —Para que me tome en serio —reconoció—. Necesito charlar con usted en persona, inspector Giralt.


  César imaginó a Dalia bebiendo un vodka con zumo de naranja, sentada en su sofá. Descalza. Los pies sobre la mesa.


  —No creo que pueda ayudarle, lo siento.


  —Déjeme que le diga lo que tengo que decirle —insistió la subinspectora.


  —Hágalo.


  —Prefiero que sea en persona.


  —No va a aceptar un no —se quejó él.


  —Me temo que no —reconoció, ni corta ni perezosa—. ¿Le viene bien encontrarse conmigo en el puente de madera del puerto?


  —¿Cerca de Colón?


  —Sí, el puente que lleva al centro comercial Maremagnum —explicó la chica—. ¿Le viene bien a las ocho y media?


  Claro que me viene bien, y lo sabes. Conoces mi horario porque es el mismo que el tuyo.


  —Sí, me viene perfecto. Nos vemos allí a las ocho y media. Le advierto de que le escucharé, pero nada más.


  —Gracias inspector Giralt.


  —Llámame César —le ordenó—. Ahora tengo que dejarte, tengo que interrogar a un argentino que lucha fervientemente contra el estereotipo del argentino agradable amante de la conversación.


  —Los estereotipos estás para romperlos. No te molesto más, hasta luego.


  —Hasta luego, Miriam Cervantes.


  Hasta luego Dalia Torres.


  César lanzó el cigarro contra la calzada. El intenso tráfico de la mañana barcelonesa extinguió su llama. Entró de nuevo a la tienda.


  —El señor Hernández se presta voluntario a un interrogatorio en la comisaría —dijo Gabi al verle entrar de nuevo.


  —¡Fenomenal!


  —¿Nos vamos? —preguntó Esteban, con una sonrisa desafiante dibujada bajo su nariz.


  —Un momento —dijo César cogiendo algo de la estantería—. ¿Cuánto cuesta este hueso? —César cogió un hueso de piel de buey prensada. Supo que a Aníbal le encantaría.


  —Tres euros.


  —¡Tres euros por un hueso! ¿No me lo rebajas un poco?


  —¿Al policía que me jode una mañana de trabajo? Debes estar bromeando.


  —Visto así…


  César le dejó tres euros sobre el mostrador. Esteban apagó las luces y cerró la verja de metal con llave. En algo menos de quince minutos llegaron a la comisaría de Sant Martí.


  —Mario, acompaña al señor Esteban a la sala de interrogatorios —Gabi se dirigió a un agente joven que estaba de guardia a la entrada de la comisaría.


  —Sígame. —Esteban Hernández no dijo nada y siguió al joven uniformado.


  —¿Te ocupas tú? —Preguntó César a su amigo.


  —¿Del interrogatorio? —César Giralt asintió mientras daba una calada a su pitillo, recién encendido. Le dijo que él iría en seguida, en cuanto se terminase el cigarro.


  —No tengas prisa —respondió Gabriel—. En tu último interrogatorio le diste un puñetazo a un sospechoso.


  —Fue una bofetada, no un puñetazo. Y, por favor se lo pido, subinspector Gabriel Pérez, no volvamos a ese tema.


  —Bueno… Seguramente Dávila no te quiere ver a solas con un sospechoso, al menos de momento.


  —No voy a darle una hostia a un tipo que trafica con serpientes y loros.


  —Es cierto, sólo le pegas a los asesinos. —A Gabriel le irritaba que César Giralt fuese incapaz de admitir sus errores públicamente en multitud de ocasiones—. Un tipo que hace unos cuantos de miles de euros con bichejos no juega en la misma liga. —Dentro de lo injustificable de su conducta, Gabriel podía ver un atisbo de razón en lo que decía, pero por supuesto, no iba a darle a César el placer de reconocerlo, ya que su ego se alimentaba de sus pequeñas victorias, como una Boa Constrictor de animalitos de la selva.


  —De todos modos, aunque no me hubiesen mandado al rincón de pensar, te pediría a ti que te encargases. Tengo que salir un poco antes hoy.


  —Ya veo. La llamada que has recibido en la tienda de mascotas, ¿era ella? ¿Dalia Torres?


  —Afirmativo. He quedado con ella a las ocho y media.


  —¿Vas a trabajar con ella? —Dos dientes blancos asomaron por la comisura de Gabriel.


  —Ella debe de tener acceso a lo que fuese que Marcos investigaba antes de que le asesinasen. Así que me ayudará a conseguir información. No te pongas celoso —le guiñó el ojo.


  —Tú también has hecho hallazgos que podrían ayudarle a ella. Quizás si los pusieseis en común avanzaseis más rápido.


  Sabía que Gabriel tenía razón. Hasta ahora siempre había llevado sus casos con un equipo entero a su disposición, por no hablar de los medios que trabajar en la comisaría le ofrecía. Estaba tan sólo en esta investigación que tendría difícil incluso analizar una huella dactilar sin tener que pedir favores o entrar a hurtadillas en el laboratorio. Cuatro ojos ven mucho más que dos, exactamente ven el doble. Mientras unos ojos miran a un sitio, los otros pueden mirar hacia otro lugar. César Giralt, pese a ser arrogante e individualista, sabía que la prioridad, cuando se habla de delitos, es resolverlos dejando a un lado la satisfacción personal de hacerlo por sí mismo. Esto último, por supuesto, también le gustaba, posiblemente más que a ningún otro policía; pero sabía distinguir claramente entre el deber y el orgullo, al menos cuando él consideraba que la dicotomía exigía lo uno o lo otro. Si no era una elección que conllevase una renuncia, cogía una pizca de cada, tratando de no perder el norte.


  —Tengo que poner en orden los pequeños hallazgos que tengo —sentenció finalmente César Giralt—. Así que mientras tú intentas que el boludo hable, estaré en el despacho.


  —Perfecto —dijo antes de comenzar a andar hacia el interior de la comisaría.


  El agente Mario López regresó a la entrada de la comisaría y le indicó a César que todo había ido bien con el detenido. Dio su última calada al cigarrillo y le hizo un gesto de aprobación. César levantó la vista para encarar la pequeña escalinata, pero vio algo que le detuvo. Un rostro conocido cruzó la calle a una velocidad tan inadecuada que uno de los coches que cruzaba la calzada tuvo que dar un frenazo y tocar el claxon. Se fijó en su cara, no tenía dudas, conocía a aquel hombre. Se trataba de Víctor Capdevila, el padre de su sobrina Silvia. Por su manera de andar, le pareció que estaba algo ebrio, nada nuevo en él. Antes de morir Eva ya bebía más de lo que estuviese dispuesto a reconocer cualquiera, pero tras su muerte, su caída en el alcohol fue total.


  —Víctor, ¿estás bien? ¿Qué te ocurre?


  César le notó visiblemente enfadado y con rostro desencajado.


  —Estaré bien cuando me devuelvas a mi hija.


  —¿Que te la devuelva? ¿A Silvia? —César no tenía ni idea de lo que estaba sucediendo—. Oye, ¿qué te pasa? —Le puso la mano sobre el hombro. Víctor se la sacudió de encima al instante y clavó esos dubitativos ojos en su rostro.


  —Sé que está en tu casa —dijo pronunciando con dificultad. César notó que apestaba a alcohol.


  —¿Silvia? Sí, pero explícate porque empiezas a ponerme nervioso —le advirtió al ver que estaba montando una escena, y que los agentes comenzaban a mirar hacia allí, preocupados.


  —Es mi hija, es conmigo con quien debe estar.


  —No la tengo confinada en la torre de Londres, vino porque quiso —replicó bastante harto de la situación. El olor a ron aumentaba su sensación de malestar. Nunca le había caído bien aquel imbécil, pero en cierto modo seguía siendo parte de su familia.


  —No me toques los cojones, ins-pec-tor. Devuélveme a mi hija.


  Ese ins-pec-tor, pronunciado con un tono burlón, fue la gota que colmó el vaso. César estalló.


  —¿Y qué vas a hacer si no lo hago?


  Víctor sonrió sin desviar sus pupilas de las de César, que también sonreía, sabedor de que su bravuconada le había herido. Antes de que pudiese verlo venir, el puño de Víctor arrolló la cara del inspector. César se echó las manos a la boca y se puso de cuclillas. Víctor se tocaba los nudillos de su mano derecha mientras miraba al hermano de su mujer, dolorido en el suelo.


  —Buen argumento —dijo el inspector Giralt desde el suelo, mientras comprobaba que su labio sangraba a borbotones.


  —Me quitaste a mi mujer —gritó Víctor Capdevila—. No me quitarás a mi hija también.


  El inspector cruzó una última mirada con su agresor, que comenzó a correr en cuanto vio que el joven agente, Álvaro Dávila, se acercaba a la posición del inspector.


  —¡Eh! ¡Alto! —Cuando el agente pasó cerca de César, que seguía en el suelo, éste le agarró una pierna, impidiendo que pudiese continuar corriendo.


  —¿Está bien, inspector Giralt?


  —De puta madre, chaval —respondió mientras la sangre recorría toda su barbilla—. Cálmate, no le persigas.


  —¿Por qué? ¿Quién es?


  —Un viejo conocido, nada importante.


  —¡Pero le ha agredido! ¡Está sangrando! —exclamó el hijo del comisario.


  —No voy a denunciarle, Álvaro. Así que no ha pasado nada.


  —¿Quiere que le lleve al hospital?


  —¿Por esto? —se señaló el labio maltrecho—. No, mejor llévame a casa y dile a tu padre lo que ha pasado y que me tomo lo que queda de tarde libre. Le gustará saber que no le he devuelto la hostia.


  —Sí, sí, por supuesto. Voy a por el coche, espéreme aquí.


  César se incorporó mientras Mario se alejaba corriendo en busca del coche. Decidió encenderse otro cigarro, se lo había ganado por aguantar la embestida de aquel borracho violento. Pensó en llamar a Silvia para que le explicase por qué su padre estaba tan alterado por recuperarla como para romperle los morros, pero decidió que sería mejor hablar con ella en persona. Con toda seguridad, Silvia no llegaría a su apartamento hasta la noche, por lo que podría aprovechar la tarde para preparar su charla con Dalia Torres. Después, tras la misma, hablaría con su sobrina mientras cenaban sobre el incidente que había sufrido con su padre. El espejo reveló que todavía tenía el labio un poco hinchado. La sangre ya había formado una costra, cortando la hemorragia. Había tenido suerte, no iba a necesitar puntos. Miró el reloj del salón. Eran las ocho menos diez. Sólo tenía cuarenta minutos para llegar a Colón. El coche estaba descartado, ya que era literalmente imposible aparcar por allí. Decidió que iría en metro. Se puso su chaqueta negra y salió a la calle. Cristopher, el dueño del kebab de debajo de su casa, le saludó al verle cruzar por delante de su negocio. César caminó tres minutos por el Carrer Lloret de mar, después giró a la izquierda hasta que llegó al Carrer del canigó. Continuó unos metros más hasta la boca de metro de Valldaura. Bajó las escaleras con prisa. El viento que le dio en la frente mientras recorría los túneles le refrescó. Introdujo su bono en la maquina, y en cuanto la luz verde se encendió, lo retiró y pasó al otro lado. Tuvo suerte, ya que pudo oír como el metro con destino Zona Universitaria estaba efectuando su parada. Entró por la puerta del tercer vagón antes de que ésta se cerrase. Tras algo más de quince minutos llegó a Drassanes. En cuanto subió las escaleras, hizo lo que siempre había hecho cuando era niño. Alzó el cuello y encontró a Colón en lo alto. Aquella vez señalaba en dirección a Dalia Torres. Recorrió la Rambla tratando de no escuchar las conversaciones de las decenas de turistas que se agolpaban en los quioscos. Le pareció escuchar italiano, francés y alemán, y estaba seguro de haber oído catalán y castellano. Y es que, era sabido por todos los barceloneses, que por raro que fuese el idioma, la rambla lo hablaba con mucha fluidez. A la izquierda vio el paseo que llevaba al museo de cera y al Bosc de les fades, un bar precioso al que su madre le llevaba cuando era niño. Estaba lleno de árboles y de plantas, de triciclos, de luces. A César y a Eva, aquel lugar les parecía el lugar más mágico del universo. Cuando crecieron fueron conscientes de lo que su madre se gastaba ahí en darles un vaso de leche con Cola-cao. Todos los sitios, por especiales que fuesen, caían en las garras del turismo barcelonés, y sus precios reventaban todas las expectativas. La magia de aquel bosque había que pagarla. Cruzó la calle y se colocó al pie de los leones. Se sintió nostálgico de nuevo. A lo lejos, se veía, introducido en el mar, un edificio lleno de luces.


  ¿Por qué cojones harían un centro comercial aquí?


  César Giralt detestaba las agresiones a los paisajes únicos. Al menos el puente de listones de madera que se introducía en el mar acompañado de aquellas curvas metálicas, era bonito. Al recorrerlo con la mirada sólo distinguió una figura sentada en un banco, el resto caminaba. ¿Sería ella? Estaba lejos todavía como para reconocerla, pero algo le decía que sí. Miró su reloj. Las ocho y treinta y siete minutos.


  —Hola.


  El cabello rojizo de Dalia Torres se dejaba guiar por la leve brisa, pero sólo su brusco giro de cuello lo apartó por completo para dejar al descubierto sus gafas de pasta negras. Sus ojos se abrieron como platos detrás de los cristales. César supo que le había reconocido.


  —Eres tú —se levantó y miró anonadada al inspector, que no podía hacer otra cosa que sonreír tímidamente.


  —No me ha dado tiempo a maquillarme hoy.


  Dalia se echó la mano a la frente y comenzó a reír.


  —Esto es increíble. Vamos, no me jodas.


  —Lo siento, pero comprenderás que la única forma de acercarme a ti era camuflar mi cara —explicó él—. Tengo cierta fama, inmerecida por supuesto, pero que hace que nueve de cada diez colegas reconozcan mi cara.


  —¿Pensabas que vendría disfrazada?


  —Pensé que existía la posibilidad —se rió abiertamente—. Pero bueno, no pensaba que fueses a hacerlo.


  —Estás sangrando —cambió de tema señalando el labio de César.


  César se tocó con la mano y vio que efectivamente la llevaba llena de sangre. La herida se había reabierto al sonreír.


  —Joder —notó que una gota caía sobre su cara. Miró al suelo para comprobar si estaba comenzando a llover. Así era—. Vaya, ahora se pone a llover.


  —¿Llevas paraguas? —César Giralt negó con la cabeza.


  —¿No has visto que las nubes se estaban juntando?


  —No me he fijado. Nunca llevo paraguas a no ser que cuando salga de casa llueva a mares, soy un temerario.


  Dalia abrió el suyo.


  —Mi apartamento está a unos veinte minutos de aquí en coche. Es fácil aparcar allí —dijo él—. Si tienes prisa podemos hablar en un frío bar sin alma.


  —Me parece bien. Podemos ir en mi coche, lo tengo aparcado cerca —accedió—. ¡Qué estúpida! ¡Disfrazada!


  —Te repito que era de esperar, aunque es gracioso. —Se encendió un cigarro y le ofreció uno a ella, que lo rechazó. Se acababa de fumar uno.


  —Está aparcado en el parking de Plaza Cataluña.


  —¿Y por qué no me citaste en la plaza Cataluña?


  —Me gusta el mar —se explicó ella, pasándole a él el paraguas— y sólo hay diez minutos andando hasta aquí.


  César le indicó con un movimiento de cuello que podían comenzar a caminar. No quería mojarse de camino al coche.


  —¿Por dónde vives?


  —En Horta, a un paseo.


  —Me gusta la zona. Tengo familiares que viven cerca. Es un buen barrio para vivir, Javier Almansa. Yo vivo cerca del Parc Güell.


  —Llevo tres años ahí. Estoy a gusto, aunque creo que nadie me conoce en el barrio. Las pocas horas que no paso trabajando, las paso en casa.


  —Ser detective privado en tus horas libres debe de ser agotador.


  —Nadie puede saberlo mejor que tú, Miriam Cervantes.


  —Touché.


  Dalia conducía un Renault Megane negro bastante moderno. César no recordaba cuándo había sido la última vez que había sido copiloto de una mujer. No logró hacer memoria. Ya en su apartamento, Aníbal recibió a los dos policías con entusiasmo. César se agachó a saludarle y a hacerle carantoñas, pero fue cuando Dalia hizo lo propio, que el perro la miró y sin el menor aviso se meó.


  —Creo que se ha meado.


  —¿Cómo? ¿Se ha meado? ¡Pero si nunca se mea en casa!


  —Pues ha sido al tocarle —le señaló el charco.


  —Siéntate en el sofá, voy a por la fregona.


  Silvia salió de la habitación. Estaba despeinada y sólo uno de los dos tirantes de su camiseta cumplía su función. Los calcetines separaban su piel del suelo. Obviamente no esperaba que su tío llevase a nadie al apartamento.


  —Hola —dijo la joven con un tono de voz seco, poco amigable.


  —Hola —respondió Dalia con una sonrisa un tanto forzada. Silvia no sonrió. Su incomodidad no se le escaparía a nadie, y menos aún a una subinspectora. Fue a la cocina en busca de su tío—. ¿Quién es la pelirroja?


  —Mi novia —César escurrió la fregona.


  —Ahora en serio, ¿quién es?


  —Es Dalia Torres.


  —¿La subinspectora a la que entrevistaste disfrazado? —César asintió—. Podías haberme avisado de que traías a alguien a casa —de repente, Silvia reparó en su herida—. ¿Qué te ha pasado en el labio?


  —Me han dado un puñetazo, luego te lo cuento. —Dijo con total normalidad, como si recibiese uno cada tres días.


  —¿Un puñetazo?


  —Sí, hace unas horas me han dado un puñetazo, y me ha dolido. —César clavó sus ojos acusadores en la niña—. Ha sido el padre de cierta adolescente, que piensa que estoy reteniendo a su hija en contra de su voluntad.


  Silvia sólo pudo balbucear y mirar al suelo.


  —Te lo puedo explicar.


  —Ve pensando en una buena explicación en mi habitación. La vas a necesitar.


  Salió por la puerta de la cocina rápidamente, con la fregona escurrida en la mano. Silvia cerró la puerta de la habitación para no molestarles.


  —Un encanto tu hija —ironizó.


  —Es mi sobrina —le corrigió—. Es un encanto en realidad, pero no le gustan las sorpresas.


  —No la culpo, a mí tampoco. —César se sentó en una silla, encorvado hacia delante, en frente de Dalia.


  —Vale, no tenemos mucho tiempo. Hemos de poner en común lo que sabemos —dijo ella, tomando las riendas—. Quizás alguno tenga un detalle que pueda ayudar al otro.


  César Giralt y Dalia Torres estuvieron hablando durante casi una hora. César le relató todo lo que había sucedido. Pensaba reservarse datos, ya que cabía la posibilidad de que ella no le relatase todo lo que sabía, pero conforme la conversación se fue desarrollando, supo que podía confiar en ella plenamente. Le contó los detalles de la visita que Celia Rivas le hizo al hotel Mirablau, en Colera. El hecho de que Marcos Vidal hubiese comprado, entre otras cosas un tratamiento capilar y preservativos unas horas antes de suicidarse le llamó la poderosamente atención, así como la desaparición de la bolsa de la compra. Dalia sabía lo de su miedo a las alturas. Ambos sabían que Celia era zurda y que supuestamente se había disparado con la mano derecha. Le transmitió la energía y determinación que había visto en Celia. Coincidían en que aquella mujer era una guerrera. Los avances habían sido pocos, y los días se habían sucedido, pero ambos convinieron rápidamente que, pese a la escasez de los indicios, la hipótesis de los asesinatos no era sólo una teoría. El encontrarse con otra persona que lo veía tan claro lo hacía parecer una realidad. Dalia estaba bastante convencida de que su ecuación estaba bien planteada, pero al ver que el planteamiento de César Giralt era el mismo, se convenció del todo.


  —¿Por qué? —preguntó César.


  —Un secreto.


  Un secreto, sí.


  —La madre de Marcos dice que su hijo no tenía enemigos. Si le caes mal a alguien, te raya el coche, pero no te mata, a no ser que estés metido en algo muy serio.


  —Conocía a Marcos. El ajuste de cuentas no cuadra —explicó la subinspectora.


  —No creo que te equivoques. Pero Marcos resolvía casos y metía gente entre rejas. Puede que alguien hubiese regresado del pasado para vengarse.


  —Visto así supongo que no es imposible.


  —Pese a que existe esa posibilidad, no creo que la cosa vaya por ahí. Son las dichosas carpetas azules las que me perturban.


  —¿Las carpetas azules? —se extrañó ella. Sus finas cejas se arquearon y unas pequeñas arrugas de expresión rodearon sus ojos.


  —Ana Navarro me habló de unas carpetas azules con las que Marcos parecía obsesionado. Debían estar en su piso, en el cajón de un mueble del salón. Pero me encontré con el cajón vacío. Lo habían forzado —relató César Giralt—. Después supe que fue Celia quien lo había abierto, pero que para cuando lo hizo, las carpetas ya no estaban.


  —Los casos de la comisaría están archivados en carpetas azul tejano clásicas.


  —Lo supuse. También en mi comisaría es así. Pero no es sólo eso. El ordenador de Marcos había sido formateado hasta los topes. Toda la información fue eliminada el mismo día en que se suicidó. Tanto Celia como Ana, afirman que Marcos era un desastre para esas cosas, y que el escritorio de su ordenador estaba siempre desordenado.


  —Marcos no formatearía su ordenador —convino Dalia—. Su madre tiene razón. Era demasiado… hombre, demasiado vago. —Lejos de ofenderse, César comprendió lo que quería decir. Pensó en el número de días que su ropa estaba dentro del cesto, esperando ser lavada y tendida.


  —No podía seguir tirando del hilo de las carpetas —se explicó él.


  —Por eso acudiste a mí. Porque yo sí puedo acceder a la base de datos de la comisaría y así saber qué fue lo último que investigó Marcos.


  —Si comprobamos sus últimos casos consultados en el sistema, puedes comprobar si las carpetas correspondientes están en su sitio. Podríamos tener algo por dónde empezar.


  Explicó César mientras echaba agua en dos vasos. Dalia lo aceptó y se bebió más de medio vaso. Se recostó sobre el sofá de César. Le hizo saber que era bastante cómodo.


  —Mañana, cuando la comisaría vaya a cerrar me quedaré un rato más con cualquier excusa. Consultaré en el ordenador el último caso que investigó y lo cotejaré con las carpetas —decidió la subinspectora Torres—. Si alguno de los casos del ordenador no tiene su carpeta física de vuelta en el archivo, podría ser el caso que contienen las carpetas sustraídas. —Dedujo ella, todavía recostada, con el cuello flexionado y la cara mirando al techo.


  —Pueden darse dos escenarios básicos. Que los archivos informáticos tengan sus correspondientes carpetas en la comisaría —mostró su dedo índice—. Que no existan archivos sobre las supuestas carpetas. Si ves que las investigaciones más recientes son las que llevaste a cabo con él, es porque no consultó nada, o porque él mismo borró sus búsquedas —añadió su dedo anular.


  —O tres —se anticipó ella—. Que sí que existan consultas por parte de Marcos, pero que las carpetas no estén en la comisaría.


  —De todos modos, creo que debemos atribuirle la interpretación a los resultados después de que veamos cuál de las tres posibilidades se da. Aunque es cierto que la tercera opción es la que mejor encajaría con la teoría de los asesinatos que buscan el silencio.


  El inspector jefe vio que Dalia era una verdadera policía. Tenía un cerebro muy ágil, y un coraje acorde al tamaño de sus bucles rojizos.


  —Marcos no era tonto —retomó ella—. Imagino que si sabía que se estaba metiendo en un cenagal, trataría de ocultarlo. Según nuestra teoría, por eso, y porque sabía que la vida de Celia y la suya propia podían correr peligro, guardaba las carpetas bajo llave en su casa. Tú y yo hemos creado alter egos para no exponernos a que nos expedienten. ¿Qué no haría él si sentía un peligro más real? Seguro que tomó precauciones.


  La subinspectora reflexionó con presteza y tino. Dalia Torres había leído muchos artículos sobre el inspector Giralt, pero no pensaba que fuese posible todo lo que contaban sobre él, sobre todo tras echar un vistazo a su apartamento. Mientras ella seguía con sus ojos apuntando al techo, César aprovechó para fijarse en ella. Pese a que era una mujer más o menos guapa, carecía prácticamente de pecho; sólo dos pequeños bultitos se insinuaban tras su camiseta blanca. En aquel momento pensó que era más atractiva de lo que le había parecido en un principio. Tras veinte minutos más hablando sobre detalles sin importancia, que bien podrían haber sido tildados de cotilleos, sobre la vida de Marcos y Celia, Dalia decidió que era el momento de irse. Acordaron que al día siguiente le llamaría al finalizar la jornada para comentarle lo que había averiguado. Dalia se detuvo en la puerta del apartamento. Un detalle se le había escapado.


  —Celia no sabía nada sobre ese secreto, ¿verdad?


  —Estoy seguro de que no. Cuando hablamos aquella noche parecía estar muy perdida. Si hubiese sabido algo me lo hubiese dicho.


  —Marcos tampoco se lo hubiese dicho. Si sabía que estaba en peligro lo último que querría sería involucrarla.


  Pobre chico. Si supiese que Celia había muerto de todos modos, pese a sus esfuerzos por mantenerla alejada. Quizás había existido cierta piedad por parte de la muerte al llevárselo a él primero.


  —¿Por qué la mataron entonces? —César no tenía una respuesta.


  —Quizás se involucró sin saber que se estaba involucrando.


  Dalia sonrió al tiempo que César lo hacía. Ambos sabían que habían surgido demasiados quizás durante la puesta en común. Era el momento de dejarlo. Quizás Dalia Torres consiguiese algo realmente bueno a la tarde siguiente. Sólo podían esperar. Cuando Dalia cerró la puerta, César fue al aseo a mirarse la herida de su labio en el espejo. Todavía le dolía bastante.


  —Has tenido casi una hora para pensar en una explicación.


  Silvia abrió la puerta de la habitación al oír a su tío al otro lado.


  —Mi padre pensaba que estaba en casa de Pablo, pero ese subnormal debió decirle que me vine aquí.


  —¿Por qué no se lo dijiste tú?


  La chica se sentó en el sofá, abatida. Suspiró profundamente. Aníbal contemplaba la escena, como si lo entendiese todo.


  —A mi padre nunca le has caído bien.


  —No lo había notado —dijo señalándose el labio. Silvia sonrió.


  —Como sabes, mi padre siempre ha empinado el codo, pero fue después de la muerte de mi madre cuando la cosa se le fue de las manos. La bola de nieve se ha ido haciendo grande durante los últimos años, sin que yo me diese cuenta —explicó sin dejar de mirar a la tela del sofá que asomaba por el triángulo que formaban sus piernas sobre él—. Hasta que me di cuenta.


  Sonrió con impotencia. Miró a César a los ojos. Él supo en seguida a lo que se refería. El gesto de César cambió de repente. Al mirar a aquella niña, relatando aquello. Sintió como si alguien le apuñalase repetidas veces por la espalda.


  —No eres al único al que le ha puesto la mano encima.


  La chica estaba haciendo un esfuerzo sobrehumano para no llorar. César Giralt sintió como el fuego le quemaba la garganta. Pensó en su hermana y en lo que hubiese sentido al saber que su marido había abofeteado a su hija. Sintió aquella furia. La que le hizo apretar el gatillo. Ahí estaba de nuevo, casi podía tocarla. Su corazón se quería salir del pecho.


  No dijo nada.


  Sólo la abrazó muy fuertemente. Ella rompió a llorar.


  —No me lleves con él por favor.


  Los sollozos apenas la dejaban hablar con claridad.


  —No digas gilipolleces, niña. No va contigo.


  Aníbal subió al sofá y se echó encima de los dos. Tío y sobrina abrazaron al perro y sonrieron.


  —Ahora duerme y tranquilízate.


  Se puso la chaqueta y le abrochó la correa a Aníbal, que movía el rabo porque sabía que iba a la calle.


  Se encendió un cigarro mientras paseaba con su perro en medio de la noche. Se sacó el cigarro de entre los labios y lo puso sobre la repisa de la ventana de un bajo. De repente se paró delante de un árbol delgado, de los que poblaban la avenida. Le lanzó un poderoso puñetazo que le hizo rasgarse dos nudillos de su mano derecha. Al árbol se le desprendió parte de su fina corteza. Envolvió sus doloridos nudillos con su otra mano. Aníbal le miraba con gesto de incomprensión. Rescató el cigarro de la repisa y continuó caminando. Aquella noche soñó con Eva.


  Le pidió perdón.


  Ella le llamó pavo.


  XIV


  Gabriel se retrasaba. Había quedado con él en el McCollin’s. Quería ponerle al día de los detalles de su conversación con Dalia Torres, y como no había podido hacerlo en la oficina porque habían tenido una dura jornada de trabajo, decidieron tomarse una cerveza después. César le echó morro al asunto, como era habitual en él, y salió de la comisaría un cuarto de hora antes. Para cuando Gabriel llegó al bar, en la plaza Joaquim Xirau i Palau, el inspector jefe ya se había bebido una pinta.


  —Gracias por esperarme —dijo Gabi al ver que delante de su amigo había un vaso vacío, todavía con restos de espuma.


  —Estaba sediento.


  Gabriel Pérez se sentó en frente de su amigo y comenzó a tocarse el cuello con su mano izquierda. Estaba dolorido. Esperaba que César le preguntase por ello, pero no dejaba de mirar a su móvil. Le preguntó si esperaba una llamada.


  César asintió.


  —Dalia me dijo que echaría un vistazo al ordenador de Marcos Vidal después del trabajo.


  —Sólo pasan diez minutos de las ocho, puede que siga trabajando. La mayoría de los policías nos quedamos unos minutos extra.


  —Tú eres la excepción que confirma la regla.


  Gabriel se levantó y se acercó a la barra a pedir. César vio como la camarera, una joven muy mona con rastas, le indicaba que en seguida les llevaría las jarras.


  —Es guapa.


  —¿Quién?, ¿la niña? —ironizó Gabriel al contemplar a la joven camarera.


  —La camarera.


  —Pues eso, la niña. Aunque es guapa, debe tener veinte años.


  —A ver, idiota. —César se inclinó hacia delante lentamente, sin perder el contacto visual—. Voy a decirte algo que espero que no se te olvide nunca.


  —Sí, por favor, ilumíname.


  A Gabriel le encantaba cuando su amigo comenzaba con sus teorías y su filosofía barata.


  —Tú eres un hombre felizmente casado, y por eso al ver a una hembra sexualmente atractiva, buscas algún defecto para no tener que admitir que te gusta. Eres tan jodidamente correcto, que en tu afán por ser el súpermarido, eres incapaz de admitir que te la tirarías.


  —No tengo reparos en decir si una chica me parece guapa.


  —¿Te parece guapa? —rió César—. Vale, ahora ya sé que eres gay y que tu matrimonio es una tapadera. A partir de ahora no me ducharé contigo en la comisaría.


  —Vale, la camarera no está mal —concedió Gabriel


  —¿No está mal? No te preocupes tío, no es malo ser gay. Freddie Mercury tiene mi respeto y siempre lo tendrá.


  —¿Qué quieres que diga?


  —Que te la tirarías. —César disfrutaba intentando picarle.


  —Una mujer no es un pedazo de carne al que te tiras.


  —Ellas también dicen esas cosas, no es una expresión machista. Bueno, a ti no te tiraría nadie, a ti como mucho te harían el amor. —César se sentía inspirado. Llevaba mucho tiempo sin meterse con la vida marital de su amigo, y no podía desaprovechar la ocasión.


  —Vale, tú ganas. Me cansa discutir contigo sobre memeces.


  —Ya sé que gano. Siempre gano, pero dilo —apoyó la yema de su dedo índice sobre la mesa.


  —¿Qué quieres que diga?


  —Que te la tirarías.


  Gabriel recapacitó unos segundos tras sus párpados cerrados. Cuanto antes hiciese lo que César le pedía, antes se callaría.


  —Sí, me la tiraría —pensó por un momento que César había vuelto a los dieciséis años de edad y que él le había seguido como un idiota.


  —Me tiraría a la camarera en esta mesa —César le indicó a Gabi que repitiese lo que él acababa de decir.


  —Me tiraría a la camarera en esta mesa, y mientras ella disfruta como una perra me bebería la jarra de un trago.


  César contenía con una increíble maestría sus ganas de reírse. En ese mismo instante, Gabriel Pérez vio como un vaso lleno de cerveza aterrizaba de repente sobre su mesa, antes incluso de que terminase de pronunciar su gloriosa frase. Se giró y vio el rostro molesto de la joven, que intentó no mirarle. A César le sonrió levemente al servirle su pinta.


  —Eres un hijo de puta. —Gabriel le dio una fuerte patada a César por debajo de la mesa.


  —Y tú tienes muy pocos modales. Casado y diciendo esas barbaridades. ¿Qué pensaría Miranda si te oyese? La camarera tendrá como mucho veinte años. Puto salido, ¡podría tratarse de mi sobrina!


  —¿Por qué me haces esto?


  —La pregunta es: ¿Por qué sigues siendo mi amigo? —César dio un gran trago a su cerveza. Notó como su móvil comenzó a vibrar. Al ver que en la pantalla no salía ningún nombre se dio cuenta de que no había guardado el teléfono de Dalia en la memoria del aparato—. Comenzaba a preocuparme.


  Dalia Torres le explicó que antes de llamar tenía que asegurarse de que no quedaba nadie en la comisaría. Toda precaución era poca.


  —¿Te importa si pongo el altavoz? Mi amigo, el subinspector Gabriel Pérez está conmigo y le tengo al día de nuestros avances. Estamos en un bar, pero hay poca gente.


  —Como quieras.


  César cambió al dispositivo al modo manos libres.


  —¿Me oís? —preguntó la subinspectora Torres.


  —Alto y claro.


  —Hola subinspectora, soy Gabriel, encantado de conocerte. Si se le puede llamar a esto conocer a alguien.


  —Hola Gabriel, el placer es mío.


  Dijo la voz de la chica, algo distorsionada por el ruido ambiente del local.


  —Ten cuidado con Gabi, está un poco salido.


  —No le hagas caso a éste imbécil.


  —¿Qué tal va tu labio? —quiso saber ella.


  —Mejor, pero vamos a lo importante, ¿qué has encontrado?


  —Nada.


  Mierda.


  César sintió una losa de mármol cayendo sobre él. Aunque ahora tenía la ayuda de Dalia, esto sin duda era un jarro de agua fría de dimensiones considerables.


  —De los últimos cuatro casos que constaban en las consultas de su ordenador, participé personalmente en dos de ellos.


  —¿Y no recuerdas nada extraño?


  —No, —confesó apenada la subinspectora— no había nada raro, que yo recuerde.


  —¿Y qué hay de los dos casos en los que no trabajaste directamente?


  —El primero, el robo de tres coches, fue resuelto en enero, casi cuatro meses antes de que comenzase con su extraño comportamiento. Se trataba de un robo cualquiera. Recuerdo el hastío de Marcos durante la investigación, nunca quiso hacerse cargo de ese caso. Demasiado aburrido.


  —¿Y qué hay del otro?


  —Una desaparición —comenzó a relatar—. Una chica que al final se había fugado de casa. La chica, de dieciséis, apareció en el sótano de la casa de su novio una semana después. Por si ya es de por si poco interesante, el caso se cerró en marzo.


  Supongo que entonces seguimos igual.


  —Sólo una cosa me ha llamado la atención.


  César se reincorporó sobre su silla y agarró la jarra de nuevo.


  —Te escuchamos.


  —Resulta que como mínimo recuerdo un caso más después de la desaparición de la chiquilla.


  —Eso es raro —apuntó el subinspector Pérez, que había permanecido hasta aquel momento escuchando en silencio—. ¿Qué recuerdas de ese caso?


  —Quizás fuesen más casos. Lo repasaré en mis notas —decidió—. Un hombre mató a su novia en una riña. Por lo visto le golpeó la cabeza contra un tocador. Era un tipo ruso. Luego revisaré el material, pero no creo que pueda tener relación.


  —No creo que podamos extraer nada de ahí. Pero, de todos modos, ¿por qué borraría de su ordenador casos más antiguos?


  El silencio se adueñó incluso de aquella extraña conversación de móvil. Nadie sabía qué responder. Incluso el bar pareció silenciarse del todo por unos instantes.


  —¿Y si nos equivocamos al pensar que murieron por meterse donde no debían?


  Dalia hizo la pregunta debida. La que se clavó como un puñal en el pulmón de César. Se llevó las manos a la cabeza y se desordenó el pelo con furia.


  Joder, joder, joder, joder, joder.


  —Nadie mata a una pareja por azar —comenzó de nuevo Dalia—. Aunque nos equivocásemos de móvil… Eso seguiría sin explicar por qué habría borrado los datos de su ordenador.


  —Quizás no fue él —apuntó el inspector.


  —¿Sugieres que alguien entró en la comisaría, consiguió las debidas contraseñas y borró unas consultas de un inspector?


  —¡Yo que sé! Nada tiene el menor sentido. —César se estaba desesperando. Gabi llevaba un rato sin hablar, no quería inmiscuirse en el intenso diálogo.


  —Necesito fumarme un cigarro —decidió César—. O veinte, y pensar en todo esto.


  —Necesitas tranquilizarte, César, somos dos cabezas, tres con la de Gabriel. No hay que desesperarse. Algo encontraremos —Dalia Torres trató de calmarle. César sabía que cabía la posibilidad de que no fuese posible encontrar casos relevantes en su ordenador—. Ya lo solucionaremos —finalizó ella, muy tranquila.


  Pensó en Eva. César se visualizó yendo a su consulta en el Carrer Vert, recostándose en el diván como si fuese un paciente. Le contaba a su hermana mayor que la investigación se atascaba.


  Ya lo solucionaremos, pavo.


  Sintió una profunda pena. Dio un gran trago.


  —¿Estáis ahí? —preguntó Dalia Torres tras un largo silencio.


  —Sí, mañana hablamos si te parece bien —finalizó César.


  —De acuerdo, llámame si se te ocurre algo. —Dalia colgó. César dejó el móvil durante unos segundos sobre la mesa de madera del pub. Lo miró durante unos instantes. De repente lo recogió con un movimiento brusco. Miró cómo unos jóvenes comenzaban una partida al billar. Discutían sobre la posición de las bolas dentro del triángulo. Parecían preocupados de verdad por ello.


  —¿Pagas mientras me echo un cigarro fuera? El inspector se levantó enérgicamente de la silla, con el cigarrillo ya entre sus labios.


  —Ni de coña me acerco a la camarera de nuevo, hoy pagas tú.


  —Sí, creo que no le has caído muy bien, pervertido.


  Cuando César llegó a casa, Silvia le sorprendió con una deliciosa ensalada que incluía queso fresco, canónigos, nueces y atún. Ambos cenaron y después pasearon juntos a Aníbal. El perro era ya viejo, y no era conveniente tenerle con la vejiga llena toda la noche. Tanto su salud como el sofá peligraban. Su sobrina le preguntó si no iba a dormir. Él se sentó en su mesa y encendió el flexo.


  —Por el momento, no. Tengo que poner todos los datos en orden.


  —¿El caso de los suicidios?


  —Sí, el traficante de mascotas argentino se lo dejo a Gabriel Ventura.


  Silvia le dio un beso en la mejilla y se fue a dormir. Pensó en aquel día en el cementerio. Pensó en que el odio que ella había albergado contra él no hacía tanto tiempo, parecía haberse esfumado. Se dio cuenta de que no había sido tan feliz como en aquel momento desde que estaba con Raquel. Ya hacían cuatro años de aquello. La muerte de Eva le afectó tanto que acabó costándole a una mujer maravillosa. La única mujer que podría haber sido la madre de sus hijos. Llevaba sin hablar con ella mucho tiempo. Sabía que Raquel era muy orgullosa, y que ella nunca le llamaría para hablar. Tampoco él lo haría. Aquella noche, tras el beso de su sobrina, se dio cuenta de lo mucho que la echaba de menos. Pensó en si alguna vez volvería a amar a alguien de ese modo.


  Marcos Vidal escribió.


  El día 24 de agosto a las nueve menos cuarto de la noche hace una compra inusual para un suicida, que incluía un tratamiento capilar y preservativos. A las nueve y cuarto, sólo media hora después, se suicida saltando desde la terraza del edificio. La bolsa de la compra no aparece por ninguna parte, lo cual puede indicar que quien le obligó a suicidarse pudo haberse desecho de ella, olvidando deshacerse del ticket de la compra. ¿Por qué le mataron? Todavía es muy pronto para responder a esa pregunta. Celia Rivas, su mujer, vino buscando mi ayuda ya que Marcos era amigo mío y ya que Alonso Milà, el inspector al cargo del caso tenía muy claro que se trataba de un suicidio. Unos días después, Celia Rivas se dispara en su apartamento usando la mano derecha siendo zurda. De las conversaciones con Ana Navarro, la madre de Marcos, César extrae muy poco material útil. Los padres de Celia, Nieves Villaescusa y Alejandro Rivas, sólo le confirman que Marcos tenía un comportamiento extraño desde hacía unos meses. La propia subinspectora Dalia Torres corrobora ese hecho. Al revisar la casa de Marcos descubre que un mueble parecía haber sido forzado. La madre de Marcos afirma que su hijo guardaba ahí las investigaciones que llevaba a casa. La explicación más lógica, sabiendo que ahí podría residir el secreto que desencadenase los suicidios fingidos, es que Celia Rivas abriese el mueble y se quedase las carpetas para seguir indagando en lo que pudo sucederle a su marido. Desde ese instante, Celia piensa que las carpetas son muy importantes. Lo extraño es que Celia nunca coge las carpetas. El mueble había sido forzado por alguien más, y cuando ella va a buscarlas, ya no están ahí. Además, el portátil de Marcos había sido formateado. No creo que decidiese eliminarla sólo por si acaso le había contado algo. De haber sido así, tanto la madre de Marcos como su amiga Dalia Torres podrían haber corrido la misma suerte. ¿Sería la curiosidad? ¿Hasta dónde llegó Celia Rivas? ¿Cómo lo había hecho sin esas carpetas? Por otro lado, desde el comienzo le he dado una importancia enorme a las carpetas azules. ¿Y si se estaba equivocando? Podía ser que esas carpetas ni siquiera hubiesen existido. ¿Y si el mueble forzado estaba vacío la primera vez que había sido abierto?


  No, esas carpetas deben ser la clave. Tienen que estar en alguna parte.


  Los últimos acontecimientos le habían descolocado especialmente. De entre los últimos casos que constaban entre las consultas de Marcos no creía que pudiese extraer nada. Sin embargo, le inquietaban los casos que parecían haber sido eliminados de sus búsquedas. Quizás entre ellos, existía alguno que ni siquiera Dalia, su subinspectora, conocía. Esos casos podían ser la clave, pero se habían volatilizado. ¿Por qué borraría esos casos? Era descabellado pensar que había podido ser otra persona. No tenía ningún sentido. César estuvo ojeando todo lo que había anotado hasta que se hicieron las once. Sin importarle si era ya demasiado tarde, decidió llamar a Dalia.


  —¿Sí?


  —Hola, soy yo.


  —¿No es un poco tarde? —la voz de Dalia Torres sonó adormilada.


  —He estado dándole vueltas al asunto.


  —¿Y bien?


  —No he sacado nada en claro —confesó—. Sin embargo, el hecho de volver a pensar en todo lo que tenemos me ha hecho reforzar mi creencia de que Celia llegó hasta cierto punto, y por ello fue quitada de en medio.


  —Entonces, ¿vas a volver a hablar con sus padres? —Pese a su gran bostezo, César le entendió.


  —Sí, quizás mañana después del trabajo me dejaré caer por Sant Carles. ¿Te aviso si voy?


  —No sé si es adecuado, los padres de Celia podrían reconocerme.


  Tiene razón, soy idiota.


  —Tienes razón, —admitió avergonzado— olvídalo.


  —¿Hablamos mañana? —preguntó ella con ganas de irse a dormir definitivamente.


  —Sí, buenas noches.


  —Buenas noches.


  Le llegó un mensaje al móvil. Era un movimiento de Gabi. Decidió ir al tablero de ajedrez a reflejarlo antes de irse a dormir. ¿Por qué seguía resistiéndose? La partida estaba claramente decantada a su favor. Cuanto antes le pusiese fin, antes podrían comenzar otra. Decidió ir al ataque. En menos de treinta segundos decidió su movimiento y le envió el mensaje a su amigo. Se fue a dormir. El dolor del labio se había esfumado, aunque todavía lo tenía inflamado. En cuanto se quedó dormido, Aníbal se subió al sofá como cada noche.


  XV


  Nieves Villaescusa anduvo por el paseo que llevaba desde la puerta de su casa hasta el aparcamiento. Se detuvo de repente al contemplar su brillo a la luz naranja del sol, que comenzaba a buscar su escondite. El coche de su hija estaba allí. Marta, la amiga de Celia había ido a recogerlo a Barcelona dos días atrás. Alejandro Rivas tuvo que llamar a la chica y pedirle el favor porque Nieves no quería que fuese su marido el que lo condujese. Alejandro no entendió por qué, pero respetó el deseo de su afligida esposa. Nieves abrió el coche con el mando a distancia. Se sentó en el asiento del piloto. Pese a que no estaba cómoda, no quiso cambiar la posición del asiento. Agarró el volante con las manos temblorosas. Miró en los pequeños huecos que había delante del cambio de marchas. Encontró algunas monedas, unas migajas de alguna galleta, y una barra de labios que reconoció al instante. El color que llevaba el día en que Marcos se fue. Nieves recordaba incluso lo que llevaba puesto ese día. Recordó la fuerza con la que Celia contuvo sus lágrimas durante el día y la noche que pasaron en el tanatorio. Se derrumbó cuatro veces. Sólo cuatro.


  —Eres muy fuerte.


  Bajó el retrovisor con la intención de mirarse en el espejo. Al hacerlo, encontró un papel blanco dentro del bolsillo de piel. Lo cogió y lo observó con cuidado.


  —Calle Roselló 16 —leyó en voz alta, como si no estuviese sola.


  Dávila entró en el despacho de César Giralt tras golpear dos veces el translúcido cristal. Levantó las cejas exageradamente.


  —Caso para ti.


  Le mostró una carpeta azul. Se acercó a su posición y la dejó sobre su mesa, con prisa.


  —Pero ya tengo un caso.


  —Gabriel tiene un caso —le corrigió—. Tú te pasas el día en el despacho haciendo el vago.


  —Y comiendo donuts, soy un cliché viviente. —Mostró orgulloso su rosquilla mordisqueada.


  —Estamos hasta arriba, César. Sé lo mucho que te aburre perseguir a un traficante de mascotas, y sabes que si no estuviésemos tan liados te dejaría pasar alguna mañana tirando dardos.


  César sabía que el comisario decía la verdad. Era imposible dudar del trato de favor que el comisario tenía con sus mejores hombres. Enric Dávila sabía cómo gestionar sus recursos, y para ello tenía que ser capaz de controlar muchos egos, incluyendo el del propio César. Había quien decía que un comisario, como cualquier jefe, debía tratar a todos sus hombres por igual. Por supuesto quien decía eso se equivocaba. Si el comisario le tapaba con una manta de casos no era por placer, era porque no le quedaba otra alternativa. Lo que Enric Dávila no sabía es que aquella carpeta que contenía un nuevo caso era mucho más molesta para César de lo que podía reconocer abiertamente. Un nuevo caso suponía menos tiempo para dedicarle a Celia Rivas y a Marcos Vidal, sobre todo si Gabi estaba ocupado al mismo tiempo con el caso del argentino traficante de bichos. Aquello era un problema, pero no podía quejarse más de lo habitual.


  —¿Y de qué se trata?


  —Un chico que se ha escapado de casa. Échale un ojo de todos modos. Ahora tengo una reunión a la que llego… —Miró su reloj— diez minutos tarde.


  Dávila hablaba mientras caminaba hacia la puerta.


  —¿Me va a aburrir?


  —Sin ninguna duda —admitió—. Lo siento César.


  El inspector sostuvo unos instantes la carpeta con su mano izquierda, recostado sobre asiento. Dio un gran bocado a su donut y abrió el fichero lentamente. El escaso ánimo con el que afrontaba su nueva tarea era reflejado por su gesto cansado.


  Tenía que haber disimulado mejor que estaba ocupado. Esto es un problema.


  Salió al pasillo de la comisaría y buscó al joven agente Mario López. Se aseguró de que Enric Dávila no le viese. David Torné le dedicó una de sus demoledoras miradas.


  —López.


  —¡Inspector Giralt! —se sorprendió el chaval.


  —En mi despacho en cinco minutos.


  César le guiñó el ojo, para que no pensase que iba a soltarle alguna reprimenda. Pasados cinco minutos, ni uno más, ni uno menos, tocó a la puerta tímidamente.


  —Pasa —dijo al ver la silueta del joven agente. No le oyó—. ¡Pasa! —Mario López entró apurado—. Siéntate Mario.


  El joven obedeció.


  —¿Cómo está su labio? Álvaro Dávila me dijo que un indeseable le dio un puñetazo.


  —Sí, deberías haber visto cómo le dejé yo el puño. Nunca pegues a un tío con la cara tan dura como yo —dudó que el chico hubiese captado el sentido de la broma. Su nerviosismo era evidente. Tenía mucho respeto hacia César.


  —Dime Mario, ¿vas a presentarte al examen de promoción interna?


  —Sí, inspector. Estoy estudiando mucho.


  —Eso está bien. Se nota que eres un buen agente, seguro que algún día serás un gran inspector.


  Pero primero tienes que aprender a atarte los cordones, criatura.


  —Sabes que pese a que el sistema es a ojos de los aspirantes, objetivo; un informe favorable de un inspector jefe podría ayudarte a escalar más rápido.


  Mario López miraba a todas partes. No sabía qué debía responder. El chaval era tan íntegro, que pensó que quizás tenía que rechazar lo que César Giralt parecía proponerle.


  —Mira, voy a serte sincero —le trató de un modo familiar—. Estoy hasta arriba de trabajo, y el comisario sigue cargándome como a un burro con caso y más casos. No doy a basto, pero él piensa que me toco los cojones.


  —A veces nuestros jefes son duros, es parte de esta profesión. —César sonrió al ver que el chico hacía esfuerzos por entenderle.


  Cállate, idiota.


  —Sí, muy cierto, agente —apuntó—. Lo cierto es que me acaba de dar un caso sobre la desaparición de un chico joven, y no puedo dedicarle tanto tiempo como se merece. Entonces, había pensado en delegar el caso en algún agente suficientemente preparado. No voy a mentirte, Mario. Es un caso extremadamente fácil, probablemente el chico vuelva a casa mañana, o quizás incluso ya haya regresado.


  —¿Quiere que dirija una investigación?


  —Más bien quiero que me ayudes con esta investigación. Ante el comisario tengo que ser yo quien lo resuelva para no llevarme un rapapolvo —César sonrió. Estaba sonriendo en un rato más que en todo el mes.


  —Pero nunca olvido a la gente que me ayuda, —prosiguió— y tengo grandes esperanzas puestas en ti. Como sabes, sólo tengo un subinspector, y quizás va siendo hora de tener dos. Un informe favorable podría allanar tu examen, y hacer justicia.


  —Me encantaría ayudarle, señor. Pero ahora mismo estoy trabajando precisamente para su subinspector. Gabriel me ha puesto a trabajar en un caso.


  Explicó el chaval, apurado.


  —Por eso no te preocupes, yo hablaré con Gabi. Voy ahora mismo a hacer fotocopias del caso. No te puedo dar el original, porque si Dávila se entera me la cargo.


  —¿Seguro que el subinspector Pérez estará de acuerdo?


  —Te lo garantizo.


  Qué repelente.


  —En ese caso, será un placer ayudarle.


  —¡Genial! No esperaba menos de ti, Mario. ¿Puedo llamarte Mario? Tú a mí puedes llamarme César. —Mario abrió sus ojos como platos. César pudo ver toda su fila de dientes. Parecía como si al pobre diablo le hubiese tocado la lotería.


  —Necesito que cada día al llegar la tarde me informes de cómo van las cosas.


  —Así lo haré, muchas gracias inspector Giralt.


  —César, llámame César.


  —¡César! Cierto, César.


  Espero que no se choque con la puerta al salir.


  No lo hizo.


  A las ocho en punto se puso la chaqueta, cerró la puerta de su despacho y cruzó al trote el pasillo de la comisaría. Intentó esquivar a Gabi, pero éste le vio y le siguió hasta la puerta, con una sonrisa delatora.


  —Le has dado un caso a uno de mis agentes.


  —¡Hay que ver! —exclamó sobreactuando adrede—. A todo se le llama caso hoy en día. Es un chico que se ha ido de casa, seguramente ya haya vuelto.


  Se encendió un cigarro y se abrochó la cremallera rápidamente. Era una tarde fresca.


  —¿Y si no vuelve?


  —Volverá.


  —¿Es por Celia Rivas? —preguntó Gabriel—. Escucha César, sabías que esto iba a pasar. Sabías que ibas a tener que trabajar en la comisaría. No puedes perder de vista quién eres de verdad. No eres un detective privado. Y Dios no lo quiera, pero ese chico desaparecido puede necesitarte más que Celia. Al fin y al cabo ella está muerta.


  —Mira, si no quieres dejarme a tu estúpido agente, buscaré a otro estúpido agente.


  —¿Así vas a arreglarlo? Ese chico es tu responsabilidad —le dijo muy molesto—. Te doy un día. Si pasado mañana no aparece, tendré que decírselo a Dávila.


  Le dolió tener que amenazarle.


  —Tengo que saber quién los mató. —César por fin giró su cara hacia Gabriel Pérez para mirarle a los ojos.


  —No puedes salvarla, César —le contestó—. Ni tú ni Dalia Torres, ni yo. Nadie puede.


  —¿Hablas de Celia Rivas? —César clavó sus ojos en su amigo.


  —Sabes perfectamente de quién hablo —contestó sin achantarse—. Joder, ¿cuándo vas a dejarlo ir? ¿No te acuerdas de cómo estabas hace poco más de un año?


  El inspector jefe dio una fuerte calada a su cigarro. Como caída del cielo, una llamada llegó a su teléfono móvil. Ni siquiera se disculpó ante Gabi por interrumpir su charla.


  —¿Sí?


  —¿Javier Almansa?


  No conocía el número, pero que se refiriesen a él con ese nombre hizo que su pulso se sobresaltara. Una voz femenina se coló por sus oídos rápidamente. La había oído antes. Parecía la voz de Celia Rivas. Un hormigueo recorrió su cuerpo. Se quedó petrificado por un instante. Unos segundos después comprendió lo que ocurría realmente. Se sintió estúpido.


  —Sí, soy yo. ¿Quién es? —Su tono de voz denotaba un pavor impropio en él.


  —Soy Nieves Villaescusa, la madre de Celia.


  Sus voces son prácticamente idénticas.


  —Sí, reconozco su voz. Creía que tenía su número guardado, pero no me aparece el nombre.


  —Debe ser porque llamo desde el fijo.


  —Ah, claro.


  —Le llamo porque encontré algo hace dos días en el coche de Celia, en el espejo retrovisor. En ese momento no pensé que tuviese importancia. Bueno, todavía pienso que no tiene ninguna importancia, pero pensé que tenía que hacérselo saber de todos modos.


  —¿De qué se trata? —Ahí estaba de nuevo. La emoción ante un posible hallazgo.


  —Una dirección escrita en un sobre, —dijo ella— pero está tachada.


  —¿Tachada?


  —Eso es.


  César le preguntó si reconocía en la nota la letra de su hija. La madre de Celia dijo estar segura de que no se trataba de la letra de su hija.


  —No soy experta en esto, pero diría que es la letra de un hombre.


  ¿Marcos?


  —Aunque está tachada, asumo que todavía es legible.


  —Sí, eso es. ¿Le dicto?


  —No es necesario. Si es una dirección de Sant Carles de la vessant prefiero ir allí a recoger el sobre, si no le importa.


  César quería aprovechar para comparar la letra del sobre con la de Marcos.


  —Estoy libre en un rato, ¿le viene bien? —añadió.


  —Sí, perfecto —convino ella—. Tanto mi marido como yo estaremos en casa.


  —Perfecto, allí estaré. Hasta luego. —César iba a colgar cuando oyó que Nieves seguía hablando.


  —¿Señor Almansa?


  —Sí, sí. Dígame —dijo poniendo de nuevo el teléfono en su oído.


  —El interfono a veces no funciona bien, está pendiente de ser reparado. Si ve que no abrimos la puerta llámeme a este número y le abriremos.


  —¡Ah! De acuerdo, de acuerdo. Gracias. Hasta luego señora Rivas.


  César Giralt comprobó que Gabriel seguía ahí, escuchándolo todo.


  —Voy a Sant Carles ahora, creo que tengo una pista —dijo mostrándole su móvil a su compañero. Gabriel ni se despidió. Sólo sonrió y caminó de nuevo hacia la comisaría. El inspector Giralt se metió en su coche, encendió la radio y subió el volumen de la música hasta que las ventanillas vibraron. Podía notar como sus tímpanos latían.


  Cruzó aquel campo de flores rápidamente. No era tan bonito de noche. Tal y como Nieves le había dicho que ocurriría, el timbre no funcionó. Tuvo que llamar para que le abriesen la puerta. Nieves Villaescusa y Alejandro Rivas le esperaban en el recibidor de su gran casa de campo.


  Se apresuró en recoger el sobre y alegó que tenía prisa. No les oculto que tenía que ir a comprobar si la letra era de Marcos Vidal a la casa del chico. Le preguntaron si pensaba que la dirección del sobre serviría de algo.


  —Es pronto para decirlo, —admitió Javier Almansa— pero podría ser.


  Alejandro le cogió la mano a Nieves por encima de su hombro, entrelazando sus dedos.


  —Muchas gracias por todo.


  Durante el trayecto en coche a la casa de Ana Navarro decidió llamar a Silvia para decirle que llegaría tarde. La chica le aseguró que pasearía a Aníbal y que le echaría las gotas en el ojo.


  —¿Qué vas a cenar?


  —Pues te iba a decir si puedo invitar a Vega a dormir aquí esta noche. Queremos ver una peli y pedir unas pizzas.


  —¡Un plan original! —se burló—. Sí, claro que puede quedarse. Acuérdate de cerrar la puerta con llave.


  —Oki doki.


  César dejó escapar una leve sonrisa mientras volvía a poner su mano derecha en el volante. ¿Eso que hacía de manera tan cochambrosa era ser padre? Se le debía dar fatal, pero le gustaba más de lo esperado. Estaba disfrutando mucho de tener a Silvia con él, y sentía que era algo recíproco. Pensó por un momento que quizás no era tan mal padre como había pensado. Ahora le tocaba visitar de nuevo a Ana Navarro. Al pensar en ella, se imaginó como sería perder a Silvia. La sola idea de perder a su sobrina le provocaba un nudo en la garganta. La casa donde creció Marcos Vidal apareció de repente ante sus ojos, a la vuelta de la esquina. Llamó al interfono. Respondieron en seguida. Era la voz de Ana Navarro, la madre de Marcos.


  —¿Ana?


  —Sí, ¿quién es?


  —Soy el inspector César Giralt, necesito su ayuda, ¿tienes un minuto? —El silencio se prolongó más de lo que al inspector le gustaba.


  —Sí, sí, claro, pase.


  El café en cápsulas era una maravilla. Pensó en que era una siniestra casualidad que tanto Nieves como Ana tuviesen una cafetera de cápsulas. César nunca había imaginado que un café así podría estar más bueno que un buen café colombiano convenientemente prensado en una cafetera de las de toda la vida. Decidió que pronto compraría una. En cuanto se sentó en el sofá, dos perros vinieron a saludarle. Uno de ellos era un galgo grande, de color beige. El otro era bastante pequeño. Posiblemente un cruce de Yorkshire terrier con alguna otra raza no demasiado grande.


  —El grande es Quijote.


  César pensó en que ningún nombre nunca había sido tan acertado. Dejó la taza sobre la mesita de cristal tras saborearlo. En frente de él, Ana le observaba en silencio. Estaba envuelta en una bata de un color azul celeste.


  —¿Y bien?


  —Nieves, la madre de Celia, ha encontrado este sobre en la guantera del coche de su hija —le explicó él extendiendo su brazo—. No es la letra de Celia.


  Ana cogió el sobre. Ambos se incorporaron y se acercaron.


  C/ Roselló 16


  —¿Reconoce la dirección?


  —Sí, la calle Roselló —dijo Ana sin levantar los ojos del sobre—. Está donde está ese bar nuevo, el Ryan’s.


  —Aún no he ido a comprobar qué hay ahí, si es que hay algo. He querido venir aquí primero.


  —A ver si ésta es la letra de Marcos —dedujo Ana Navarro, anticipándose como tantas otras veces.


  César volvió a dar un sorbo a café. Sonrió y con un movimiento de cuello le indicó a Ana Navarro que estaba en lo cierto.


  —Sí que es su letra. Para que se asegure le traeré alguna hoja de sus cuadernos de cuando estudiaba la oposición. Están en su habitación.


  —Muchas gracias, eso valdrá.


  César se sintió intimidado por Ana desde el primer momento, desde su primera visita a la perrera. Supo que se trataba de una mujer inteligente. No en vano, había desenmascarado al inspector fácilmente.


  —¿Qué cree que puede significar el tachón? —preguntó la señora Navarro desde la habitación. César le respondió que no tenía ni idea. Le comentó que no había que darle a este sobre más importancia de la que tenía. Quizás el tachón significase que Marcos no encontró lo que buscaba, o ya que la nota había aparecido en el coche de la chica, quizás lo había hecho Celia posteriormente. De momento era imposible saberlo. César hojeó algunos cuadernos. Sonrió levemente al leer los epígrafes del temario de la oposición al cuerpo de mozos de escuadra.


  Menos mal que aprobé el maldito examen.


  Efectivamente, no había dudas. Ana no se equivocaba, la letra era de Marcos. Se levantó, mostrando claramente su intención de marcharse. Para hacerlo todavía más patente, miró su reloj. Ana se levantó en seguida.


  —Muchas gracias por todo —dijo él—. Le comentaré cualquier avance que realice.


  —Gracias a usted, inspector.


  Ana le acompañó a la salida. César se despidió con un leve alzamiento de cejas. Era el momento de visitar el número dieciséis de la calle Roselló. Al salir de la casa, antes incluso de llegar a su coche, se topó con un hombre mayor que se apoyaba en un bastón. Supo indicarle con facilidad dónde se encontraba la calle Roselló. A César le sorprendió lo sorprendentemente bien que le había indicado el camino el anciano. Decidió que iría andando, y que tenía el tiempo justo para un cigarro. Comenzaba a caer la noche cuando dobló la esquina y un letrero de mármol blanco le mostró que había llegado a su destino. Se dio cuenta de que estaba en la acera impar, así que cruzó la calzada en busca del número dieciséis. Ahí estaba. El número dieciséis no era lo que esperaba. No era una dirección inequívoca de un comercio o de una casa, sino que frente a César se erigía un bloque de viviendas de tres plantas. César se aproximó para ver el interfono.


  Seis viviendas.


  —Joder.


  Una mujer y su hijo que pasaban por la calle oyeron su maldición. La cara de la mujer era un poema. Cuando ya se alejaban, el niño le sacó la lengua a César. Llamó al primer piso, puerta A. No era hora para carteros, por lo que César tendría que usar su identidad de policía si quería obligar a aquellos vecinos a que le recibiesen. Sorprendentemente, el propietario del primeroA le abrió la puerta del edificio sin saber si quiera de quién se trataba. Miró su reloj. Eran las nueve y media.


  Luego se quejan de que hay robos.


  Cuando terminó de subir las escaleras vio que la puertaA estaba abierta y un hombre en albornoz le estaba esperando. Tenía escaso pelo negro sobre sus dos orejas, y sus gafas eran de un cristal tan grueso que sus ojos parecían dos cáscaras de pipa tiradas en la baldosa blanca que tenía por piel. Su nariz era desproporcionada en comparación con su pequeña cabeza, y unos pelos negros asomaban por sus enormes orificios.


  —Hola. —César intentó que su sonrisa no fuese demasiado fingida. El individuo le miró y alzó el mentón a modo de saludo, sin descruzar los brazos.


  —El interfono no funciona, por eso he abierto sin preguntar.


  —Pasa mucho últimamente, no sé con qué material hacen estos cacharros.


  Aquel personaje extraño no se rió. Desde dentro del apartamento se oía lo que inconfundiblemente era una película porno. Aquel esperpento de hombre ni siquiera se había molestado en silenciar lo que estaba viendo. César intentó disimular, hizo como si no oyese los gemidos, aunque dudó que al hombre le importase. De repente, sin poder evitarlo, dejó caer sus ojos hasta la entrepierna, cubierta por el albornoz. O no se había puesto todavía con las maniobras, o el timbrazo de César le había cortado el rollo. César sintió alivio. Nunca había entrevistado a un hombre erecto en albornoz, y dio gracias a los dioses de que aquélla no fuese su primera vez. La primera, y esperaba que la última vez, debía ser cuando descubriese al hipotético ligue de su hipotética hija debajo de su cama.


  —Soy Javier Almansa, detective —estuvo atento y no le ofreció un apretón de manos, aunque estuvo a punto de hacerlo.


  —Yo soy Miguel, ¿qué quieres?


  —No se preocupe, sólo le robaré unos segundos —sacó del bolsillo de su chaqueta las fotos de Marcos y Celia—. Sólo quería preguntarle si conoce a alguna de estas personas.


  Le mostró la foto de Marcos primero, y la de Celia después.


  —No, no los conozco, aunque ella… —Miguel guardó silencio unos segundos.


  —¿Sí? ¿La ha visto alguna vez? ¿Le suena de algo?


  —No. Lo que iba a decir es que está muy buena.


  Los gemidos no cesaban. Miguel sonrió bobaliconamente tras lo que pensaba que había sido un comentario medianamente gracioso.


  —Esta chica está muerta —la sonrisa de aquel idiota se esfumó de repente. Volvió a cruzar los brazos—. ¿Desde cuándo lleva viviendo aquí?


  —Tres años.


  —Y no los ha visto nunca —añadió César Giralt.


  —Eso he dicho.


  Los gemidos llegaron a su clímax. La película estaba a punto de terminar. César ya la había visto, creía recordar que al final se casaban.


  —Muchas gracias, disculpe las molestias.


  Sabía que no iba a extraer nada valioso de aquel grotesco personaje, así que decidió ver qué extraño elemento se escondía detrás de la cortina número dos. El inspector Giralt se dirigía a la puertaB del primer piso, pero la voz de Miguel le detuvo en seco.


  —Ahí no vive nadie.


  —¿Desde cuándo?


  —Desde hace un año más o menos.


  Miguel se rascó la entrepierna con fuerza a través del albornoz. La perspectiva fue espantosa.


  —Gracias de nuevo —se despidió sin ocultar su cara de asco.


  Se abrió la puerta del segundo A. Un niño bastante cabezón con el pelo rojizo y una camiseta de Sonic el erizo miraba hacia arriba, completamente pasmado. César vio que de su nariz asomaban mucosidades resecas.


  —Chico —dijo agachándose, tratando que su voz no sonase tan grave como de costumbre—. ¿Está tu mamá en casa? —Se oían pasos provenientes del pasillo.


  —Toni, ve a jugar a tu habitación.


  Una mujer de unos cuarenta, bajita, pelirroja, apareció envuelta en unos pantalones de chándal verdes y una camiseta ancha, blanca, sin ningún dibujo.


  —¿Está tu mamá en casa? —repitió lo que César acababa de decir—. ¿No podías preguntarle por su papá? —le reprochó muy seriamente.


  —Supongo que sí. No quería ofenderla.


  —Los hombres nunca queréis ofender, pero no paráis de ofender. Debe ser parte del cromosomaY.


  Este edificio promete.


  César ya entendía por qué la dirección estaba tachada. No la había tachado Marcos, ni Celia, la había tachado la dependienta del supermercado de la misma calle, que estaba harta de todos estos personajes y quería poner una bomba en el edificio. Por fin lo veía claro.


  —Mire señora, no pienso en absoluto que un hombre sea superior a una mujer. Quizás al ver un niño lo relaciono con una madre antes que con un padre, pero quizás se deba a que no soy padre. O a la sociedad. La culpa debe ser de la sociedad.


  —Eso sin duda —atajó la mujer—. La sociedad en que vivimos es patriarcal y machista —sonrió por fin—. ¿En qué puedo ayudarte?


  César le mostró su tarjeta falsa de detective privado, y acto seguido sacó las fotos de Marcos y Celia.


  —Lo siento, no les he visto en mi vida.


  —Vaya —se lamentó—. Muchas gracias de todos modos.


  —¿Qué pasa? ¿El tío la mató? —preguntó ella, visiblemente enfadada.


  —¡No! —Exclamó César indignado—. Eran una pareja. Oiga, sin ánimo de ofender, ¿usted odia todo lo que tiene pene?


  —¡¿Qué clase de pregunta es ésa?!


  El metro y medio de impetuosa mujer pelirroja cerró la puerta en las narices del inspector sin previo aviso.


  Se colocó delante de la puerta del segundo B y rezó para que no saliese una persona que guardase cabezas en tarros de cristal o que tuviese tres brazos. A estas alturas no le hubiese extrañado que apareciese un zombi, o un alien. Parecía que nadie contestaba. César se dio la vuelta para dirigirse a las escaleras, y fue entonces cuando escuchó un leve: ¡Ya va! proveniente de lo que parecía una mujer anciana.


  —Remedios, me llamo Remedios.


  —Muy bien, yo soy Javier. Escuche, soy detective privado. ¿Puedo hacerle unas preguntas?


  Preguntó con un forzadísimo tono de voz simpaticón. Sintió vergüenza de sí mismo. Remedios, la adorable anciana, llevaba puesto un vestido negro con flores rosas estampadas, y por extraño que pareciese, no llevaba anteojos. Su pelo, rizado y no demasiado largo, formaba una estructura perfecta, aparentemente inamovible, cimentada por decenas de rulos rosas y por ingentes cantidades de laca.


  —Lo siento joven, pero acabo de hacer té. Y se me enfría.


  César no podía creerse la pobre excusa, pero tampoco creía que aquella mujer tuviese maldad.


  —Mire, doña Remedios, sólo van a ser dos preguntitas de nada.


  —Pero el té se enfría, joven. Si quiere puede entrar y acompañarme, hay suficiente té para los dos.


  —No creo que el té se enfríe en un minuto. Además, puede calentarlo un poquito en el microondas —objetó César, con cierta grosería. La mujer no se dio por ofendida. Llegaba un momento en la vida de todo ser humano en el que las manías y las costumbres eran lo único que le mantenían siendo la persona que solía ser, y por eso cada vez resultaba más difícil quebrantar el perfecto orden de las rutinas. César sabía que nunca le pasaría eso, porque su vida era de todo menos rutinaria y ordenada. Sólo había que echar un ojo a su apartamento.


  —No se puede calentar la leche en el microondas —aseguró la anciana—. Le sale telilla.


  César sabía que aquella mujer no iba a ser doblegada. Margaret Thatcher no era nadie a su lado.


  —Creo que me tomaré ese té. —César sonrió de oreja a oreja. Quizás la sonrisa más falsa de toda su vida.


  —¡Muy bien! ¡Pase!


  Si muero a manos de una anciana con rulos que vierte veneno en el té, espero que nunca nadie se entere.


  Al poner el pie dentro se dio cuenta de que el olor a laca era insoportable. Hubiese sido imposible describir con detalle la cantidad de muebles, figuras, adornos, lámparas y demás cosas inútiles que César vio de camino a la sala de estar de Remedios; eso sin contar con las habitaciones. Sin echar un vistazo, César estaba seguro de que en cada cabecero de cada cama había una muñeca antigua, de esas de aspecto siniestro. Una mesa redonda bastante alta, con una manta verde aprisionada bajo su cristal, presidía la sala de estar. La tele, con un visillo por encima, estaba encendida, aunque no se oía nada. César se sentó y esperó a que la anciana le pusiese una taza de té delante.


  —¡Uy! —se lamentó echándose la mano a la frente en una sobreactuación desmedida—. Se me ha olvidado calentar la leche.


  —Pero… ¿no decía qué…? —Remedios ni le miraba. Se adentró en el pasillo sin escucharle—… Es igual.


  César se recostó en el sofá. Mientras aquella mujer le preparaba un té con leche, el curtido inspector jefe se preguntaba cómo había llegado a esa situación. Estaba investigando dos asesinatos y de repente estaba tomando té con una mujer de casi cien años. Aunque la idea era un tanto deprimente, pensó en los inquilinos que había visitado hacía unos minutos y se sintió tremendamente dichoso. Al menos la anciana no estaba viendo porno, sino Amar en tiempos revueltos.


  —La tele no se oye.


  Dijo César tras dar un sorbo al té. La verdad sea dicha, estaba delicioso.


  —Está rota. Lleva sin sonido una semana más o menos.


  —¿No piensa arreglarla?


  —Pues sí. Pero Rajoy me quita cada vez más dinero, así que tengo que esperar al mes que viene. Las medicinas las estoy pagando a un euro por receta.


  —Mire Remedios, no voy muy bien de tiempo, ¿puede echarle un vistazo a estas fotos? —César le enseñó la foto de Celia. Remedios guiñó los ojos hasta casi cerrarlos. Se acercó tanto la foto que parecía que se la iba a comer.


  —¿Es tu novia? ¡Es muy guapa!


  —No, esta mujer está muerta.


  —Vaya, sí que lo siento, joven —se lamentó la anciana—. Mucho ánimo.


  Madre mía. Calma César. Bebe té.


  Dio un buen trago.


  —No es mi novia —explicó—. Creo que vino a este edificio buscando a alguien, pero no sé a quién. ¿La ha visto? ¿Le suena de algo?


  —Nunca la he visto. Lo siento, joven. —César probó suerte con la foto de Marcos Vidal.


  —A éste chico sí que le he visto.


  Los ojos de César se abrieron como platos. Rápidamente sacó su libreta negra, la puso sobre la mesa y empezó a escribir.


  —¿Está segura de que era él?


  —Sí, sí —aseguró la mujer—. Me dijo que era policía. Me hizo algunas preguntas cuando se topó conmigo en el descansillo del edificio.


  César no podía creerse que aquella visita pudiese ser más fructífera que nada de lo que había investigado anteriormente. Marcos Vidal estuvo allí. ¿Significaba entonces el tachón que no encontró lo que buscaba allí?


  —¿Recuerda sobre qué le preguntó?


  —Iba buscando a un hombre.


  —¿Recuerda a quién? —preguntó César, tratando de sonar relajado.


  No quería asustarla mostrando un exceso de ímpetu. Aquella mujer se había convertido de repente en un oasis en medio del desierto, y parecía estar haciendo un esfuerzo titánico por recordar.


  —No puedo recordarlo —dijo tras unos segundos de silencio—. Era un nombre raro, nunca lo había oído antes. Un nombre extranjero.


  —Haga un esfuerzo, Remedios.


  Remedios le miró fijamente. Se llevó su dedo índice a su mentón. César la miraba, expectante.


  —Me enseñó una foto también, pero no puedo recordar el nombre.


  —¿Una foto del hombre al que buscaba?


  —Sí, eso es.


  —¿Podría describirlo? —Insistió César, que no quería soltar lo que podía parecer un hilo consistente. Se agarraba con fuerza a la capacidad de la abuela para recordar.


  —No, no lo recuerdo. Pero recuerdo que le había visto una vez o dos en el descansillo del edificio.


  —¿Sabe si vivía aquí?


  —Los vecinos van y vienen. La mayoría de los pisos son de alquiler. No sabría decirle.


  —¿Se refirió esa persona a usted? ¿Le dijo algo?


  —No, yo salgo muy poco de casa, y ni siquiera uso el ascensor. Sólo nos cruzamos un par de veces, hace ya muchos años —recordó a duras penas—. Aunque recuerdo que era muy reservado. Creo que ni siquiera oí su voz.


  César supo que era inútil insistir en ese aspecto. Las posibilidades de que la persona que Marcos buscaba fuese un vecino del bloque de pisos habían aumentado. Aquello era, a todas luces, una gran noticia.


  —¿Recuerda cuándo se encontró con el policía?


  —Recuerdo que acababa de entrar agosto, porque el día quince de agosto ya no estoy en casa. Me voy con mi hija Inmaculada a su casita en la playa, en Arenys de mar.


  El inspector en seguida pudo oír como alguna pieza encajaba en la lejanía. Marcos saltó desde lo alto de su edificio el día veinticuatro de agosto. Había tenido esa sensación antes. Sabía que se estaba adentrando en algo, pero no sabía en qué. Hasta entonces el suelo parecía llano, pero ahora estaba seguro de que algo se escondía debajo de la alfombra, porque se había torcido el tobillo por primera vez. Ahora ya no podría parar hasta descubrir qué había debajo, qué era lo que le hacía sentir que se podía tropezar de nuevo.


  —Muchas gracias por todo, Remedios —dijo levantándose.


  —Pero se ha dejado casi todo el té.


  —Lo siento, tengo mucha prisa —se excusó—. Muchas gracias de nuevo.


  —Gracias a ti, joven.


  —Tenga mi tarjeta. Cualquier cosa que recuerde, por insignificante que pueda parecerle, comuníquemela.


  Pensó que tendría que imprimir más tarjetas falsas de Javier Almansa, sólo le quedaba tres. Cerró la puerta de la casa de Remedios y se dispuso a visitar las últimas dos viviendas, las correspondientes al tercer piso del edificio. Tenía la sensación de que ya había realizado el hallazgo más grande que iba a realizar esa tarde. Para variar, llamó primero a la puerta B. Se sorprendió al ver que el timbre no funcionaba. Luego pensó que no era tan raro si se basaba en la experiencia reciente en aquel pueblo. Golpeó la puerta con sus nudillos varias veces. Nadie contestó. Llamó a la puerta del al lado, el terceroA.


  —¿Quién es? —una voz femenina preguntó a través de la puerta.


  —Soy Javier Almansa, inspector de policía. Tengo que hacerle unas preguntas.


  El silencio se prolongó. Dudó que la chica fuese a abrirle.


  —Sólo serán un par de minutos.


  Sin previo aviso comenzó una irregular sinfonía de cadenas descolgándose y cerrojos abriéndose detrás de la madera. Una joven de pelo castaño, con una coleta alta, abrió la puerta casi al momento. Tenía unos ojos azules con los que cualquier gato hubiese firmado nacer. Su nariz era muy corta y respingona, y sus pómulos se proyectaban hacia fuera. Llevaba una camiseta que emulaba una pintura de la torre Eiffel, en tonos naranjas y amarillos como el atardecer. Un fular estilo árabe, de tela muy fina y de color acre, ocultaba sus piernas, que debían ser casi tan delgadas como sus brazos.


  —Hola.


  —Hola.


  Al verla pensó en que la cara de aquella chica era lo más bonito que había visto en mucho tiempo. Rápidamente se dio cuenta de que probablemente tenía menos de veinte años. Pensó en su sobrina y sintió un poco de asco por haber mirado con lascivia a aquella cría. Después de todo, la lesbiana resabiada del segundo piso iba a tener razón respecto a los hombres. Maldito cromosomaY.


  —¿Están tus padres?


  —No, vivo sola. —Respondió, cortante.


  —¿Eres mayor de edad?


  —Sí, tengo veintiuno —contestó desconfiada.


  —Vale, entonces podrás ayudarme. Mira —dijo sacando las fotos—. Estoy buscando a estas dos personas, ¿las has visto?


  La chica miró las dos fotos alternamente. César no podía desviar la mirada de sus ojos, que cambiaban de foto en foto cada segundo.


  —No, no les he visto nunca —respondió muy segura, devolviendo las fotos a César con cierta desidia. No parecía mentir.


  —¿Ese piso está vacío? —preguntó señalando a la puerta del terceroB.


  —Sí.


  —¿Desde cuándo?


  —No sabría decirle. Cuando yo llegué ya estaba vacío, y llevo viviendo aquí dos años. Parece que no está ni en alquiler.


  Aquello extrañó al inspector. Era cierto que vivían en una época en la que era difícil encontrar inquilinos o compradores, pero, ¿ni siquiera molestarse en poner un cartel?


  —¿Nunca has visto a nadie entrar ni salir?


  —Nunca, paso muchas horas en casa, porque trabajo aquí. Nunca he escuchado ni un solo ruido. El buzón siempre está vacío. Parece que está abandonado.


  —Reza para que no se entere ningún ocupa —ambos sonrieron.


  —¿Algo más?


  —No, sólo era eso. Si ves algo raro… —apuntó su nombre falso y su número de teléfono con celeridad en una de las hojas de su pequeña libreta negra— no dudes en llamarme.


  —¿Hay algo de lo que deba preocuparme? —Preguntó la chica con una media sonrisa, mostrando que por fin confiaba en el inspector.


  —No, en absoluto. Pero cualquier detalle puede ayudarnos mucho. Si vieses a alguien entrar, mirar la puerta, abrir el buzón del tercero B.Cualquier cosa, llámame, ¿de acuerdo?


  —Vale, vale. Adiós.


  La chica no quería que le diesen más la brasa, y eso era evidente. Cerró la puerta con cierta brusquedad. La noche ya se pavoneaba orgullosa a su salida de lo que ya había decidido bautizar como El edificio de los locos. Tenía que llamar a Dalia Torres para comentarle cómo había ido todo. Decidió que lo haría mientras se tomaba un café en el bar de enfrente, que seguía abierto. Tenía que conducir de vuelta a Barcelona, y necesitaba cafeína para minimizar riesgos. La camarera del Ryan’s era una chica de veintipocos, con el pelo negro tintado, estética punk, o gótica, o como coño se le llamase ahora a la estética utilizada por esos chavales que quieren llamar la atención a través de mostrar la oscuridad de sus almas. Llevaba un delantal, también negro, de la marca Guinnes. Se acercó a César y limpió la zona de la barra en la que se había sentado. Vio la cantidad de piercings que llevaba y trató de contarlos todos de un solo vistazo. Tres atravesaban su labio, un aro colgaba de su nariz, y en la oreja visible, en el lado de la cabeza donde el pelo estaba rapado, tenía tres más.


  —¿Qué te pongo?


  —Café solo, tan oscuro como tú.


  A la chica le gustó la broma. No podía imaginar que en realidad a César le parecía bastante ridícula la gente que se adornaba así. Silvia era una chica que vestía con colores oscuros, pero de ahí a la camarera Lisbeth Salander, había un trecho. Pensó en la escena de Pulp Fiction en la que Travolta sin querer se ríe de la novia de un amigo.


  —¿Te quieres enrollar con ella?


  Le comentaba a Travolta su camello, que le daba un aire a Jesucristo.


  —¿Con quién? ¿Con la que lleva toda esa mierda en la cara? —preguntó Travolta refiriéndose a una chica llena de piercing que aguardaba en la habitación contigua.


  —Ésa es mi esposa.


  Gran escena.


  —Aquí tienes.


  Dejó el café delante del inspector, que sonreía porque estaba recordando la escena de la película todavía. Sacó el teléfono y llamó a Dalia. La voz de Dalia se escuchó unos segundos más tarde.


  —¿Te molesto? —preguntó César, consciente de que ya eran las once de la noche.


  —No, estaba viendo la tele. ¿Qué ocurre? Te estás aficionando a llamarme tarde.


  César le narró con todo lujo de detalles todo lo acontecido durante el día; desde la llamada de la madre de Celia Rivas y el hallazgo de la dirección tachada, hasta la conversación con Remedios, la anciana del segundo piso.


  —Así que Marcos estuvo ahí —concluyó Dalia.


  —No hay duda de eso, pero no hay forma de saber a quién buscaba. La anciana dice que era un nombre extranjero.


  Dalia recapacitó durante unos instantes.


  La vieja vio una foto de la persona que Marcos andaba buscando en el edificio, ¿verdad?


  —Sí, Marcos le enseñó la foto de alguien. Pero no es capaz de describirlo. No la culpo, fue en agosto, y ella tiene casi un siglo de vida.


  Explicó el inspector antes de dar el primer trago a su café.


  —Quizás si consiguiésemos una foto del extranjero al que Marcos buscaba, podría identificarlo.


  —Podría ser, pero si no sabemos a quién buscaba Marcos. ¿Cómo vamos a conseguir una foto suya?


  Dalia no respondió inmediatamente. Se mantuvo en silencio unos segundos. Después inspiró fuertemente. Trataba de pensar en cuál podría ser el siguiente paso.


  —¿Nadie reconoció a Celia? —preguntó la subinspectora.


  —Nadie.


  —Entonces no podemos asegurar que visitase el bloque de pisos, aunque tuviese la dirección en la guantera de su coche.


  Tanto César como Dalia sabían que tenían que pensar detenidamente en lo acontecido. No iba a ayudar que siguiesen conversando por el momento.


  —¿Vuelves ahora a Barcelona?


  —Sí, salgo ahora mismo, en cuanto me termine el café. Estoy en el Ryan’s, enfrente de la dirección del sobre.


  —Ah, sí. Sé dónde está —dijo ella—. Vale, conduce con cuidado. Intentaré pensar en algo, y mañana hablamos. —César notaba a la subinspectora bastante cansada. Decidió no molestarla más.


  —Hablamos mañana, que duermas bien.


  —Espera, —dijo ella— dime la dirección exacta del bloque de pisos.


  —Carrer del Roselló, 16 —El inspector esperó unos segundos más al teléfono mientras Dalia Torres tomaba nota.


  —Ya está —dijo la chica—. Que duermas bien tú también.


  Miró su reloj y se acabó el café de un trago. Sacó las fotos de Marcos y Celia del bolsillo de su chaqueta. Las puso sobre la barra de aquel bar. Marcos sonreía. César pensó en su antiguo amigo y compañero. No recordaba su voz, y eso le entristeció. Durante unos años fueron uña y carne, y ahora uno de ellos estaba enterrado. Mirándole fijamente se preguntaba qué sería lo que habrían visto esos ojos para que alguien los hubiese cerrado para siempre y los hubiese tapado con mentiras y suicidios. Se preguntaba si tendría relación con su visita al número dieciséis de aquella calle, o si estaban siguiendo una vez más sombras en la noche. Sombras que no sabían de qué les estaban hablando.


  Al lado de él estaba ella. César se preguntaba cómo algo tan bonito podía haber sido aniquilado. Apenas la conoció, pero su voz no había caído todavía en el olvido. En la foto, su pelo, entre castaño oscuro y negro caía por delante de sus orejas, dejando a la vista tan sólo los lóbulos y sus pendientes blancos. Sus labios vestían el mismo rojo intenso que aquella noche en el hotel Mirablau. Sus ojos todavía le suplicaban, inquisitivos, certeros. Su sonrisa ya no estaba. Ella sí. César vio como la camarera deslizaba su cabeza hacia las fotos. Por un momento pensó que sólo se trataba de curiosidad. Pero unos segundos más tarde decidió intentarlo todo, como siempre hacía.


  —He visto que mirabas las fotos —dijo César a la chica, que daba vueltas enérgicamente a un paño dentro de un vaso largo.


  —Perdona, no quería ser cotilla. Lo siento.


  —¿Le conoces? —Levantó la foto de Marcos.


  —No, a él no. Pero a ella sí que la conozco, de vista.


  Pensó que aquella chiquilla se estaba equivocando. Aquello no parecía ser más que un vago me suena. Aún así, siguió preguntando.


  —¿La has visto? —Le mostró la foto para ver si el me suena pasaba al siguiente nivel.


  —Sí, estuvo aquí.


  —¿Estás segura de que era ella? ¿Estaba sola?


  La chica sonrió.


  —La conozco de vista, es del pueblo. Además, está bastante buena. No olvido fácilmente a una chica así, supongo que tú tampoco. Y sí, vino sola. Estuvo aquí, pero menos de quince minutos.


  César comenzó a creer que aquello podía significar algo.


  —¿Venía a menudo?


  —No, en realidad sólo ha entrado al bar esa vez. Al menos desde que yo trabajo aquí.


  —¿Puedo pedirte que recuerdes el día?


  —Por pedir que no quede. Pero me temo que no puedo ayudarte con eso.


  Mierda.


  —Quizás sí que recuerdas la semana, o el mes.


  —Diría que a principios del mes. Acababa de volver de mis vacaciones.


  Después de la muerte de Marcos. Después de que viniese a verme a Colera. Encaja.


  —¿Recuerdas qué te dijo?


  —No me acuerdo. Pero bueno, lo típico. Ya sabes, hablamos sobre el tiempo. Recuerdo que hacía un calor de la hostia.


  Celia estuvo allí. Eso era seguro. Que había ido hasta allí para visitar el número dieciséis no dejaba de ser una elucubración, pero César pretendía tomarlo como un hecho. Si algo había aprendido con los años es que las casualidades no existían.


  —¿Viste si entró en el edificio de en frente al salir? —le señaló con el dedo el edificio de los locos.


  La camarera respondió que no lo recordaba. César le apuntó su número y le dijo que si recordaba cualquier cosa le llamase. Volvió a mirar la foto de Celia Rivas antes de guardarla en su bolsillo. Salió a la calle. La noche era ya una realidad completa. Le pareció que un hombre que estaba en la esquina de la escasamente iluminada calle le estaba mirando. Cuando César le devolvió la mirada, cruzó la calle. Condujo durante algo más de una hora con la compañía de Dire Straits. Tenía sueño. Quería llegar cuanto antes.


  Aníbal y Silvia dormían. Fue a su tablero de ajedrez y gastó dos minutos en analizar su próximo movimiento. Gabi recibió un mensaje a las doce y media de la noche, cuando estaba durmiendo al lado de Miranda. Por suerte ella no se despertó con la vibración del móvil. Gabi sonrió al ver el mensaje. Después del leve encontronazo que habían tenido, sabía que aquel movimiento nocturno de ajedrez era la manera que César Giralt tenía de pedir perdón. El inspector ya dormía cuando percibió la vibración del móvil en su pierna. Se había acostado con los vaqueros puestos. Eran las tres de la mañana.


  —¿Dalia? —No se esforzó en ocultar su voz adormilada—. ¿Recuerdas la conversación que tuve con Gabriel y contigo por teléfono, cuando estabais en ese bar?


  —Son las tres de la mañana —se quejó abiertamente tras mirar el reloj del salón. Sus ojos estaban pegados.


  —¿Te acuerdas o no?


  —Sí. Joder, sí —dijo tratando de quitarse las legañas con su mano libre.


  —Cuando me dijiste la dirección, Roselló 16, supe que la había oído en algún momento.


  —¿Roselló? —César todavía no estaba despierto del todo.


  —¡La dirección que Marcos visitó! —exclamó ella—. No sabía si era porque me sonaba simplemente del pueblo, o porque la había visto escrita en alguna parte.


  Dalia le exigía a César una velocidad mental que no iba a ser capaz de alcanzar hasta pasados unos treinta minutos.


  —Vale, vale. Te escucho.


  —¿Te acuerdas del caso del ruso que mató a su novia golpeándola contra un mueble?


  César rememoró. Se trataba de uno de los casos que Dalia recordaba que Marcos había investigado y que sin embargo no figuraban en el registro informático consultado por el inspector.


  —Sí, era uno de los casos que no constaban en el sistema informático.


  —Ella se llamaba Olga Volkova, y él se llamaba Venelin —expuso Dalia—. Ocurrió hace tres años.


  —¿Por qué investigaba Marcos un caso cerrado de hace tres años? —preguntó César, que se volvió a recostar en el sofá cama, con su antebrazo sobre la frente. César estaba todo lo expectante que su aletargado cuerpo le permitía.


  —Tengo anotaciones personales que hice en mi libreta cuando lo investigamos, por eso me sonaba la dirección.


  César suspiró, parecía que por fin la subinspectora iba a ir al grano.


  —Venelin Petrov, el asesino de Olga Volkova, vivía en Roselló, 16.


  —El informe no especifica el piso —dedujo rápidamente el inspector Giralt.


  —Tendré que comprobarlo mañana, pero creo recordar que no. Por eso apunté sólo el dieciséis.


  El inspector jefe recapacitó durante unos instantes.


  —Así que Marcos pudo haber ido al edificio buscando algún cabo suelto sobre ese caso. Imprime mañana las fotos del tal Venelin y de Olga. Seguro que Remedios, la ancianita, lo reconoce al instante.


  No había forma de saber si el caso del asesinato de Olga Volkova guardaba relación directa con las muertes de Marcos y Celia, pero no había duda de que gracias a Dalia Torres, ahora tenían algo sólido. Algo que parecía importante.


  —Mañana hablamos entonces —trató de despedirse.


  —Todavía hay algo más —le detuvo Dalia Torres.


  —Dime.


  Las últimas palabras de la subinspectora Dalia Torres abrieron los ojos de César de golpe. La somnolencia pasó de ser una realidad a ser sólo un recuerdo. Las últimas palabras que había pronunciado su pelirroja compañera siguieron haciendo eco en su cabeza hasta que cayó dormido, más de una hora después.


  De nuevo lo mismo. Siempre era lo mismo. El eterno retorno. Las casualidades no existen.


  —Unos días después de matar a Olga… —el tono de voz de Dalia se tornó seco como la paja—. Venelin Petrov se suicidó.


  XVI


  Gabi dejó una bolsa blanca sobre la mesa del despacho de César y se sentó en una de las sillas sin decir ni hola. Sacó de dentro dos bocadillos envueltos en papel de plata. Le dio a elegir a César entre chistorra o tortilla. Eligió el de chistorra. Comenzaron a dar cuenta de sus respectivos bocadillos casi sin cruzar palabra.


  —¿Los has comprado?


  —No, Miranda los hizo.


  —Tu mujer es un sol.


  —Eso ya lo sé. —Gabriel Pérez hincó de nuevo sus dientes en el pan crujiente. Estuvieron hablando sobre el chico desaparecido. César había estado ojeando el caso por la mañana. Tras hacer algunas llamadas, parecía que todo había vuelto a su cauce. Aparentemente, Jaime, el chico de dieciséis años que se había fugado de casa, estaba con Rodrigo, que era algo más que un amigo.


  —El niño es marica, y su padre es un auténtico neandertal —comentó César Giralt—. Así que Jaime piensa que su padre no le va a entender y decide hacer algo estúpido. Desaparece de repente y se va a vivir con su «amigo», para no tener que enfrentarse a una situación violenta.


  —¿Pensaba que podía desaparecer para siempre? —Preguntó Gabi.


  Nadie puede hacer eso.


  —No le fustigues, tiene dieciséis. A esa edad todos somos ingenuos o idiotas, o las dos cosas —concluyó César mientras devoraba con ansia su bocata.


  —¿Y qué pasa con Mario López? —preguntó Gabi. César le miró con gesto contrariado—. Mi agente, a quien engañaste para que se hiciese cargo del caso.


  —¡Ah! —cayó en la cuenta—. Ya le he dicho que el crío ha vuelto a casa y que cuando haga el examen le escribiré un informe favorable.


  —Salvo porque no lo harás.


  —Pues no, —admitió sin pudor— pero él pensará que sí.


  César decidió que la una del medio día era el momento perfecto para hablarle de lo acontecido el día anterior en Sant Carles de la vessant. Le habló de su visita a los padres de Celia para coger el sobre que Nieves había encontrado. Le contó que volvió a hablar con Ana Navarro para asegurarse de que la letra del sobre era de Marcos. Le relató también su excursión al edificio de los vecinos psicóticos, y cómo la camarera gótica y lesbiana de Ryan’s le ayudó a saber que Celia también había estado en la calle Roselló. Dejó para el final la guinda del pastel: La llamada nocturna de Dalia Torres. Gabriel Pérez trató de asimilar toda la información. Terminó su bocadillo y se sacudió las migas que habían caído sobre su camiseta gris.


  —Así que el suicida estaba investigando un suicidio —dijo Gabriel, que todavía conservaba en sus manos la mitad del bocadillo.


  —¿Qué crees?


  —Que el ruso tampoco se suicidó.


  César fue contundente. El inspector le había estado dando muchas vueltas. Desde un principio había partido de la base de que el suicidio de Marcos Vidal era el primero de una lista de dos, pero, ¿y si no era así?


  —Joder. —Gabi tomó aire y se llevó la mano libre a la frente—. Esto puede ser algo gordo, César.


  —Más gordo que Dávila. Cuando Dalia me dijo que Venelin se suicidó, en seguida sentí que lo que había detrás de la cortina podía ser mucho más grande de lo que habíamos podido imaginar.


  —Parece que se crean vínculos entre Marcos y el caso de Venelin hace tres años, pero no aparece ninguna respuesta, sino más preguntas. —El subinspector comenzó a enumerarlas con los dedos—. ¿Por qué investigaba Marcos un suicidio ocurrido tres años atrás? ¿Y por qué ocultar que lo hacía? ¿Por qué Celia visitó el domicilio del suicida tras la muerte de Marcos? ¿Qué coño tiene que ver un ruso en todo esto? —Gabriel se dio cuenta de que César había pasado muchas horas haciéndose esas preguntas. Notó que sonaba redundante.


  —Voy a fingir un dolor de estómago sobre las cuatro para irme a casa. He quedado con Dalia para revisar la información sobre el caso de Olga y Venelin. Ella va a pedirse la tarde para poder venir.


  —Esa chica te gusta, ¿verdad? —preguntó Gabriel.


  —Pues no es mi ideal de mujer. Está muy delgada, su piel es de blanca como el yeso, y tiene dos granitos en lugar de tetas —se defendió César Giralt—. ¿A qué viene eso ahora?


  —Me estás cargando hasta arriba de trabajo. Sólo quiero que tu novia y tú resolváis esto pronto, porque si no, será mi mujer la que quiera matarte. Y ella no lo haría parecer un suicidio, créeme. Habría sangre, mucha sangre.


  Se quejó el subinspector, no demasiado en serio. César no le hizo ni caso.


  —Tengo que encontrar la razón del hermetismo con el que Marcos trataba el asunto. Su comportamiento cambió desde que comenzó a investigar, y ni si quiera su mujer o su colega sabían qué pasaba por su cabeza. Las fechas de los suicidios coinciden peligrosamente con las visitas de ambos al edificio de la calle Roselló, así que el caso del suicidio de Venelin tiene que ser a la fuerza un nexo entre las muertes. Había cometido el error de pensar en el suicidio de Marcos como el caso uno, nunca valoré la posibilidad de hallarme en la casilla dos desde el principio. En la casilla uno había otro suicidio. Quizás, tanto Venelin, Marcos, o Celia posteriormente, descubrieron algún secreto por el que merecía la pena crear esta farsa. Pero aún así no se trata del mismo tipo de persona. Venelin era un asesino, Marcos era un hombre de ley.


  —¿Quizás una venganza contra la policía? ¿Contra él? Ese Venelin tiene que tener algún tipo de familia; amigos, conocidos…


  —Supongo que por ahí empezaremos. Esta noche quiero cenar con Silvia viendo una película decente.


  —¿Estás culturizando a tu sobrina? ¿Un tío que no ha visto Testigo de cargo? —se burló Gabriel.


  —Seguramente ella podría culturizarnos a los dos. ¿Quieres venir? Durante la cena te comentaré cómo han ido las cosas con Dalia.


  Gabi reflexionó por un instante. Recordó que Miranda aquella noche iba a casa de su madre, así que tenía vía libre.


  —Vale, sobre las nueve estaré en tu cuchitril.


  Enric Dávila no notó la sobreactuación de que adolecía César Giralt, así que le dejó irse a casa sin problemas, no sin antes decirle que se mejorase. En el camino hacia la salida, César noto como Mario López le seguía con la mirada, esperando poder saludarle. Finalmente César le miró y el chaval sonrió y saludó con entusiasmo. César le correspondió con la falsa sonrisa que llevaba toda una vida perfeccionando.


  El futuro del cuerpo de policía.


  No recordaba haber visto las calles tan desiertas en mucho tiempo. Pensó que quizás se debiese a que todo el mundo está en casa a las cuatro de la tarde. Aníbal se volvió loco al verle, César se agachó para saludarlo. Se puso de rodillas y empezó a zarandear su cabeza mientras el animal no dejaba de mover el rabo. Silvia contemplaba la escena desde el sofá, sonriente. De repente, Aníbal hizo un ruido desagradable y vomitó en el suelo. Entre el apestoso líquido amarillo, César visualizó lo que parecían dos colillas.


  —¿Y esto?


  —¿Qué ha pasado? Preguntó Silvia, poniendo sus descalzos pies en el suelo.


  —Ha vomitado unas colillas.


  Silvia se llevó la mano a la frente. Sabía qué era lo que había ocurrido.


  —Ayer le pillé lamiendo el cenicero —recordó—. Debe habérselas comido.


  —Y yo que creía que tenía problemas con el tabaco.


  —Él te imita. Tú devoras libros, él también. Tú te bebes los cigarros, él también.


  Su tío fue directo al aseo. Tenía la vejiga a punto de explotar.


  —Perdona que ayer llegase tan tarde. Tuve un día ajetreado.


  —No pasa nada, Vega y yo nos lo pasamos bien.


  —¿Qué hicisteis? —Se interesó César.


  —Vega lo ha dejado con su novia, así que estuvimos hasta las tantas hablando de lo profundamente inútiles que son las relaciones.


  —Tan pequeñas y tan sabias.


  César Giralt no sabía que Vega era lesbiana, pero no le pareció raro. Curiosamente la homosexualidad estaba muy ligada al mundo artístico. No sabría decir cuál podría ser el motivo de tal correlación.


  —No te tocó, ¿verdad?


  —Puedes estar tranquilo, no me van los coños —se rió.


  Va fuerte la niña.


  Sintió un placer inmenso cuando la orina comenzó a salir de la uretra. Pocas veces había necesitado tanto mear.


  —¿Te acuerdas de Dalia Torres?


  —¿La pelirroja? —Preguntó con cierto rin-tin-tín. César salió del aseo con una sonrisa estúpida.


  —Esa misma. Hemos quedado para intentar hacer algo con el caso de los suicidios, debe estar al llegar.


  —Creía que te gustaba trabajar solo.


  —¿No crees que ya eres mayorcita como para tener complejo de Electra?


  —Me voy a pasear al perro.


  —¡Qué copiona! ¡Esa estrategia para huir es mía! —Silvia cerró la puerta con fuerza. César fue al frigorífico en busca de algo que echarse a la boca. Cogió unas onzas de chocolate blanco y una magdalena de la despensa. El bocadillo de chistorra todavía se repetía en su garganta. Justo en aquel momento sonó el timbre. César respondió usando el interfono que tenía en su cocina.


  —Qué puntual.


  —Lo dices como si fuese algo malo.


  —Te abro. —César pulso el botón para abrir la puerta del portal.


  —Había pensado que mejor podríamos ir a un bar que conozco por aquí —le cortó ella.


  —¿A un bar? ¿A las cuatro y media?


  —Ya sabes, la hora del Absolut con zumo de naranja de Miriam Cervantes.


  —Vale, bajo en seguida.


  El Jazzaza era un sitio peculiar. Desde la entrada hasta el pequeño escenario se extendían un sin fin de cojines granates y marrones que rodeaban unas pequeñas mesas de cristal. Las paredes estaban revestidas de sábanas de tonos ocres, y del techo colgaban enormes candelabros que parecían sacados de algún castillo medieval. La barra estaba forrada con papel de periódicos pertenecientes a la época de la posguerra. Mucha gente, especialmente la gente solitaria que sólo se pedía un café mientras escuchaba a Charlie Parker, leía en la barra las noticias de otro tiempo, ¿cualquier tiempo pasado fue mejor? Comenzó a escucharse el inconfundible petardeo de un vinilo. La escasa calidad de las grabaciones en aquel formato, adorado por los culturetas y modernillos barceloneses actuales, hacía que apenas se distinguiese el sonido del saxo en aquel magnifico Yardbird Suite. De repente, gracias a aquella subinspectora, había retrocedido más de veinte años. ¿Era eso bueno? Sin duda. La subinspectora se sentó y esperó que César hiciese lo propio.


  —¿Vamos a sentarnos en estos cojines? ¿Rollo árabe? —preguntó César, algo angustiado. Dalia no podía evitar reírse al verle tan desubicado—. ¿A quién se le ocurre mezclar el Jazz con una tetería árabe? ¿Dónde está el grupo de quinceañeros?


  —¿Quieres sentarte de una puta vez?


  La subinspectora le dio un tirón a su brazo hacia abajo, para que cayese sobre los cojines. Dalia Torres sacó una libreta y la puso sobre la mesa de cristal. Cruzó sus piernas, envueltas en unos leggins negros y dobló su espalda hacia delante para alcanzar la mesita. Era el peor lugar posible si tenían que hacer uso de la escritura. No sabía cómo colocarse, pensaba que los vaqueros se le iban a romper.


  —¿Por qué me haces esto?


  —¿Hacerte qué? —sonrió la subinspectora mientras ojeaba la carta.


  —Llamarme a las tres de la mañana, traerme a este sitio… Dime un cosa, ¿tan mal te caigo?


  Dalia pidió un té pakistaní con leche, y César una cerveza. Durante algo más de media hora estuvieron exponiendo los hechos. Hablaron de nuevo de todo lo que sabían, y tomaron nota para intentar que todo tuviese el mayor sentido posible. Decidieron datar los hechos en un eje cronológico, en la libreta de César. La línea temporal comenzaba con el asesinato de Olga Volkova a manos de Venelin Petrov, en febrero de 2009. Dos semanas después, ya en marzo, Venelin Petrov, inquilino del piso terceroA del número dieciséis de la calle Roselló en Sant Carles de la vessant, se disparó en el cielo de la boca. Un vacío de tres años les llevaba hasta la visita de Marcos a la calle Roselló, a principios de agosto, en la que preguntó por Venelin Petrov con casi total seguridad. Marcos murió menos de un mes después, también suicidándose. La mujer de Marcos, que no se creyó nunca que su marido se hubiese suicidado, fue a hablar con César a Colera, en la Costa Brava, con la intención de que el inspector abriese de nuevo el caso del suicidio de su marido, que había sido archivado por el inspector jefe Alonso Milà, de la comisaría de Clara Arribas. Unos días después, Celia visita el pub Ryan’s, que se halla en frente del número dieciséis de Roselló. Presumiblemente, fue a ver si la dirección que seguramente encontró entre los efectos personales de su marido le daba alguna pista sobre su posible asesinato.


  —Unos días después, Celia Rivas, aquella mujer que no iba a rendirse hasta saber la verdad sobre lo que le sucedió a su marido decide abrirse un agujero en la cabeza. Lo que Celia no sabía, es que ella era zurda, y tenía que haberse disparado con su mano buena para hacerlo más convincente —terminó de explicar César Giralt.


  Dalia cogió el bolígrafo azul de César e hizo un gran círculo abarcando un espacio en blanco enorme entre las frases Muere Venelin Petrov y Muere Marcos Vidal. El espacio en blanco parecía incluso más grande tras el garabato de la subinspectora pelirroja.


  —Hay que rellenar esto —dijo ella—. Hay tres años entre las dos muertes.


  —Y esto.


  César le arrebató el bolígrafo y dibujó otro círculo desde el borde del papel hasta la muerte de Olga Volkova. Dalia Torres le miró, extrañada. César Giralt comenzó a explicarse mientras trataba de recostarse para estar más cómodo. La pierna izquierda se le estaba quedando dormida.


  —Partimos de que el asesinato de Marcos fue el primero —comenzó su exposición—. Siempre vimos este caso desde la perspectiva de que habían dos cuerpos: señor y señora suicidio. Pero de repente aparece un suicidio mucho más antiguo. No podemos cometer de nuevo el error de pensar que antes de la muerte de Olga Volkova no hay nada.


  Dalia sabía que César Giralt tenía razón.


  —Estoy de acuerdo. Debemos aumentar la amplitud de nuestras miras, pero por ahora es vital saber quiénes eran Olga y Venelin.


  —¿Qué información has podido extraer de los archivos de la comisaría?


  —Tengo toda la información del caso de Olga Volkova. Y eso es lo que más me ha llamado la atención.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó César, intrigado.


  —Las carpeta del caso de Olga Volkova estaba en la comisaría —comprobó como los párpados del laureado inspector se abrían de repente—. Por lo tanto parece que no era lo que Marcos estaba investigando en casa. Olga Volkova no era lo que guardaba bajo llave.


  —Pero no puede ser —dijo César incrédulo—. Todo indica a que la conexión es ese edificio. Después de visitarlo, mueres. ¿Puede ser que no fuese el único caso que Marcos investigaba? ¿Puede que haya más?


  César Giralt notó cómo comenzaba a agobiarse con aquella posibilidad.


  Otra explicación.


  —Quizás simplemente se llevó a casa fotocopias, hay gente que lo hace.


  —¿Lo hacía él?


  Ella negó con la cabeza.


  —Siempre se llevaba los originales.


  Dalia Torres y César Giralt convinieron en que seguirían pensando en posibles explicaciones para que Marcos no hubiese tenido la carpeta de la investigación de Olga Volkova en su cajón.


  —Pasemos a Olga y Venelin.


  La subinspectora abrió su gigantesco bolso negro y sacó una carpeta negra de dentro.


  —Olga Volkova, nacida en 1978, no estaba casada. Natural de Bielorrusia. No tenía hermanos ni hermanas.


  —¿Y sus padres?


  —Muertos. Annya Volkova murió en Stalingrado hace cuatro años y Dimitryi Volkov murió en la misma ciudad hace siete meses.


  —¿Hijos?


  —Ninguno, que se sepa.


  —¿Qué sabemos de su vida en España? Domicilio, lugar de trabajo, amigos… —enumeró César sacando dedos de la palma de su mano hacia el exterior.


  Dalia le dio la vuelta a un papel.


  —Parece que vivía en su lugar de trabajo, porque consta la misma dirección: Carretera de Mataró, kilómetro tres. —César la apuntó en su libreta.


  —¿Y cómo se ganaba el pan?


  —Bailando con poca ropa, —sonrió Dalia— en un club de carretera llamado La manzana de Eva.


  —¡Vaya! Esto se pone interesante. ¿Qué hay de Venelin?


  —Menos todavía, sus padres murieron también. Su padre, Venelin también, fue condenado a ocho años de cárcel por contrabando en el caso Petrov, en el noventa y cuatro. Murió de cáncer en el dos mil uno. Su madre, Sonnia, murió en Moscú en dos mil dos.


  César suspiró y le preguntó si Venelin tenía algún familiar que no estuviese a dos metros bajo tierra. Dalia le respondió que constaba que tenía esposa y una hija en Rusia. Podrían intentar localizarlos.


  —Será difícil, pero lo podemos intentar —dijo él, animado—. ¿Y qué hay de su trabajo? Supongo que conocía a Olga porque estaban en contacto en el trabajo, ¿verdad?


  —Efectivamente —le concedió ella, con una media sonrisa—. Venelin era el chico de los recados de La manzana de Eva.


  El inspector comenzó a formar una vaga imagen en su cabeza. Muy borrosa. Esperaba que con más horas y con más información, todo se mostrase ante él con algo más de nitidez. Pese a los nuevos datos sobre Olga y Venelin, todavía existía un lapso temporal de tres años con Marcos Vidal, y ninguna conexión que no fuese meramente circunstancial.


  —¿Qué es lo que une a Venelin, Marcos y Celia? —preguntó ella.


  —Es lo que intentamos saber.


  —No —le corrigió—. Ya sabemos lo que les une, pero no el por qué.


  César Giralt pensó unos instantes.


  —El número dieciséis de la calle Roselló.


  —¡Exacto! —exclamó la chica, golpeando uno de los cojines del suelo—. Podríamos pensar que cualquiera que pasa por allí acaba siendo invitado al suicidio.


  —Es una posibilidad. En todo caso, si fuese así, debemos extremar la precaución a partir de ahora. Quizás estamos en peligro —sentenció el inspector.


  —Bueno, creo que el paso siguiente está claro —dijo César sonriente—. Tenemos que visitar La manzana de Eva. Quizás allí encontremos algo.


  —Pero antes hay que saber más cosas de ese local. Intentaré hacer unas averiguaciones, saber quién es el propietario y todas esas cosas. No es descabellado pensar que la persona que invita a todo el mundo a suicidarse trabaje allí, o que sea el dueño. No podemos plantarnos allí sin más, y mucho menos como inspector y subinspectora. Milà haría que se nos cayese el pelo.


  César asintió con la cabeza. Aquella chica era muy inteligente. No consideraba que fuese demasiado guapa, pero ese halo de inteligencia le hacía mirarla con cierto deseo.


  —También podemos ir a hablar con las cosas de Venelin.


  César miró a Dalia Torres fijamente. La expresión de la subinspectora era un poema. Tardó varios segundos en descubrir a lo que se refería. Se puso las yemas de los dedos índice y pulgar en entrecejo. Finalmente respondió.


  —Abrir el tercero B.


  —Abrir el tercero B —repitió César con una sonrisa—. Según los vecinos, nadie vive allí desde hace mucho tiempo. Y no hay carteles buscando conseguir un alquiler o compra. Quizás nos encontremos con un piso vacío y lleno de polvo. O quizás dentro de la cisterna del váter encontremos la piedra angular del caso.


  —Supongo que hay que intentarlo, —admitió— y supongo que sabes abrir puertas ajenas.


  —Supones bien. ¿Eso lo leíste en mi ficha? —preguntó César mientras daba un trago a su tercio.


  —¿Tu ficha?


  —No me creo que no te informases sobre mí antes de conocerme en persona.


  Dalia sonrió.


  —Miriam Cervantes tenía que informarse. Nunca se sabe qué loco puede aparecer disfrazado. Supongo que Javier Almansa hizo lo propio, lástima que yo no sea una leyenda en el cuerpo.


  —¿Qué conseguiste saber de mí? —quiso saber él, cambiando de tema definitivamente.


  Dalia Torres dio por fin un trago al té pakistaní. El sabor a canela recorrió su garganta.


  —Poco, sólo quería cerciorarme de que eras tú. De que no habría sorpresas. No quise indagar en tu brillante historial de casos resueltos. He de reconocer que tienes un buen pedigrí.


  César supo que Dalia estaba mintiendo. Miraba a la mesa con demasiada frecuencia. Aquella mujer era una gran detective, pero una pésima actriz. Sabía que no debía decirle lo que iba a decirle, pero aún así lo hizo. No pudo contenerse.


  —Y ya que estabas, ¿no miraste la ficha de Eva Giralt?


  Los ojos verdes del inspector atravesaron sin piedad a aquella chica, que se sintió muy incómoda de repente. Dalia no se molestó en negarlo, pero tampoco lo afirmó. Los segundos se convirtieron en puro hielo. César se arrepentía de haber dicho aquello. Pero una vez que metía la pata, un raro impulso le animaba a seguir hincándola en el fango lo más profundamente posible.


  —Pobre inspector Giralt. Ha demostrado su valía en cada momento, le reconocen como el mejor policía de la década, pero el pobre perdió a su hermana a manos de un psicópata. —César no daba crédito. Dalia, lejos de amedrentarse, le había replicado—. ¿Eso piensas de ti mismo? —continuó, hiriente—. Claro que leí sobre lo que le hicieron a tu hermana, pero la gente no va susurrando a tus espaldas la mala suerte que tuviste, la gente no habla cuando no miras sobre lo que le pasó a tu hermana, a la gente no le importa cuánta heroína te metiste en las venas.


  El inspector Giralt se sintió duramente golpeado. Salvo Gabi, en los últimos cuatro años nadie le había zarandeado así de fuerte. Sintió que caía al suelo, desequilibrado. ¿Tenía razón Dalia Torres? ¿La imagen que él atribuía a las personas era en realidad una proyección de su propia culpabilidad, de su autocompasión? Tan sólo Gabi le había hecho sentir así. Pero él era más blando, menos directo. Dalia era otra cosa. Pesaba lo que una mariposa, pero golpeaba duro, era totalmente diferente e inesperada.


  —Puedes quedarte ahí compadeciéndote de ti mismo. O puedes recordar por qué te hiciste policía. En el mundo real, la gente pierde cosas que quiere.


  Lo estaba vapuleando sin piedad. César, que era orgulloso como pocos, sentía como aquella inteligente y sensible mujer le estaba acariciando la cara con un garfio oxidado. Se sentía estúpido por haberla forzado a hablar de aquello, y más estúpido todavía por no tener nada con lo que contestarle. Decidió ponerse a la defensiva.


  —¿Y tú, subinspectora? ¿Por qué te hiciste policía? —Dalia se levantó del suelo con energía. Miró a César desde arriba, directamente a los ojos.


  —Mañana a las nueve de la noche nos vemos en la calle Roselló. Lleva tu instrumental de allanar domicilios —dijo muy seriamente—. Por supuesto, vas a pagar mi té —añadió señalando la taza sobre la mesita.


  César seguía estupefacto. ¿Cómo podía algo tan pálido y delgado tener ese arrojo?


  —No volveremos a hablar de esto, —sentenció ella— pero si algún día recuerdas por qué te hiciste policía, quizás te cuente mis motivos.


  El inspector Giralt vio cómo Dalia abandonaba el local, sin despedirse, con paso firme. Charlie Parker llevaba casi dos horas sonando. César se dejó caer sobre los cojines del suelo, quedándose completamente tumbado. Sus ojos seguían abiertos como platos. Parecía que un huracán lo había zarandeado de un lado para otro.


  Me cago en la puta.


  Aquella noche, Gabi, Silvia y César cenaron calabacines a la plancha y pechugas de pollo empanadas. César Giralt les contó tanto a Gabi como a su sobrina los avances de la investigación tras la conversación con Dalia Torres. Por supuesto no les habló de la salida de tono que había tenido con ella, se sentía avergonzado. Después de cenar vieron Una noche en la ópera. César se alegró al ver las risas que provocó en su sobrina. Le encantó. Gabi y él también se rieron lo suyo. Sobre las once de la noche, Gabriel Pérez se fue a su casa, Silvia se acostó, y César le dio a Aníbal su último paseo del día antes de echarle las gotas en el ojo. No podía dejar de pensar en su metida de pata con Dalia, y en la extraña reacción de la chica.


  ¿Quién era en realidad Dalia Torres?


  XVII


  El escaso sol de la mañana parecía ser capaz de colarse a través de sus casi translúcidos párpados. Comprobó decepcionada como una vez más, se había sacudido la sábana a patadas durante la noche, y la había puesto a sus pies. Alguna vez se había constipado por ello. Otras veces, el frío la había despertado. Odiaba su voz cuando estaba resfriada, por lo que siempre trataba de meter las sábanas por debajo del colchón. Pero no era suficiente. El espíritu de Leo Messi la poseía en mitad de la noche y la sábana se despegaba de su piel. Se lavó la cara con agua fría, y se cepilló el pelo provisionalmente, ya que pensaba ducharse antes de ir a trabajar. Se sentó en la taza del baño para orinar, y al hacerlo, se miró las piernas. El vello comenzaba a hacerse notorio, tendría que depilarse de nuevo pronto.


  Hoy o mañana.


  Salió del aseo y se dirigió a su habitación. Pulsó el botón play, puso el volumen al máximo como cada mañana y comenzó a cantar.


  —«When you’re alone and life is making you lonely, you can always go: downtown. When you’ve got worries, all the na na na na hurry, seems to help, I know, downtown».


  Sacó del frigorífico tres naranjas y de la estantería recogió el bote del café. Comenzó su ritual más personal sin haberse enfundado los pantalones todavía, al tiempo que la música inundaba la estancia.


  —«Just listen to the music or the traffic in the city».


  Cerró la puerta del frigorífico con la cadera, ya que sus manos estaban ocupadas. Con los años había mejorado considerablemente el tiempo empleado en la preparación de su desayuno. Cuando tuvo el café, las dos magdalenas y el zumo de naranja con azúcar preparados, se sentó delante de su portátil. Le gustaba leer las noticias por Internet cada mañana. También abrió su Facebook, pero lo cerró al ver que no tenía ninguna notificación. No le gustaba recorrer las publicaciones buscando videos o fotos graciosas. Cogió la taza de café y se asomó a la ventana para sentir la brisa de la mañana. Se puso de puntillas sobre sus finos pies descalzos para poder sacar los codos por fuera. Le gustaban las ocho de mañana. Todavía había poca gente en la calle, y el dichoso sol era todavía tenue.


  A la ducha.


  Durante los quince minutos que pasó dentro del aseo, no dejó de cantar. Se secó el pelo rápidamente, se pintó los labios y se puso una camiseta gris holgada. Buscó sus vaqueros en el armario, pero no hubo suerte. Recordó que los había dejado encima de la lavadora dos días atrás, pero no había llegado a lavarlos. Los cogió y los olió. Todavía podía ponérselos. Se recogió el pelo con su habitual cola alta, cogió su bolso y salió a la calle. Dalia Torres llegó a la comisaría del once de septiembre de Barcelona a las nueve menos dos minutos. Nada más cruzar el umbral, se fue directa al despacho de Alonso Milà, que se había convertido en su nuevo jefe tras la muerte de Marcos. La mayoría del tiempo que pasaba en la comisaría lo dedicaba a una investigación sobre un negocio de venta de coches robados que se alargaba ya más de diez meses. Milà quería prioridad absoluta para el asunto, ya que la prensa se había hecho eco de él desde el principio, y cada mes que pasaba sin detenidos era una oportunidad perdida de colgarse una medalla ante los altos cargos de la policía. No era nada nuevo que Milà odiase los casos sin resolver, y que saborease como nadie las medallitas.


  —Bon día —saludó el curtido inspector jefe al ver entrar a Dalia en el despacho, reluciente.


  —Hola.


  El inspector Milà se levantó y se acercó a ella con un folio entre sus finos dedos. Era extraño que un hombre de su talla, con cierto volumen de grasa en el flotador, tuviese unos dedos tan finos.


  —Quiero que hoy vayas a hablar con Fernando Lugo.


  —Me suena ese nombre, ¿es el mecánico?


  —Eso es, por lo visto ha estado bastante ajetreado últimamente. Ha tenido que atender algunos encargos sospechosos de los que seguramente quiera hablarnos.


  —Me da pena ese hombre, se juega el cuello para darnos algo de información.


  —Más bien se juega el cuello para no volver a la cárcel.


  A Dalia no le gustaban algunos métodos de los que usaba su nuevo jefe, pero tampoco podía negar que funcionasen. Prefería mirar para otro lado, ya que tampoco eran prácticas que ella podía considerar graves. El que Alonso Milà fuese un policía muy experimentado y que conociese algunos atajos no significaba que fuese el nuevo Harry el sucio.


  —¿Dónde le veré?


  —En la gasolinera del polígono industrial, a las cuatro y media.


  Apuntó la cita en su cuaderno mientras mordía con sus blancos dientes la caperuza del bolígrafo. Tenía el asunto del suicidio de Marcos en la cabeza. Por eso, y por otras muchas razones, no le apetecía nada tener que ocuparse de otras cosas. No imaginaba que sería tan duro combinar su trabajo diario con la investigación paralela que llevaba a cabo junto al inspector Giralt. Sabía que si César no hubiese aparecido, no habría habido forma de que el rastro no se le enfriase. Pero incluso siendo dos personas, era muy difícil seguir avanzando. Deseaba que llegasen las nueve de la noche para ir a ver el antiguo domicilio de Venelin Petrov. ¿Encontrarían algo allí? Encendió su ordenador y se recostó sobre la silla acolchada. Todavía tenía sueño. Por la noche había quedado con Rubén para cenar. Lo cierto es que no le apetecía demasiado. Tras once años como novios su relación no atravesaba su mejor momento. Poco a poco, sin que ninguno de los dos hiciese nada para evitarlo, se estaban distanciando. Dalia vivía agobiada por su trabajo. En el último año había ascendido a subinspectora, y eso conllevaba un nivel de implicación con el que no todos podían convivir, sobretodo los primeros años. Rubén, por otro lado, llevaba unos meses en los que dormía a menudo en casa de sus padres, por un motivo u otro. Lo que era revelador es que los motivos, de un tiempo a esta parte, no preocupaban en absoluto a la subinspectora. Empezaron a salir cuando ella tenía veinte años, y desde entonces, habían tenido, como todas las parejas, momentos malos y buenos. Pero últimamente los malos estaban pesando demasiado, y los buenos eran cada vez más ligeros. Rubén se dio cuenta de que las cosas no estaban yendo bien. El paso, más lógico para él que para ella, fue proponerle matrimonio. Dalia no sabía qué responder, pero dejó que los recuerdos y los buenos momentos vividos tomasen la decisión por ella. Todavía hoy, a unos cuantos meses de su boda, le daba mil vueltas a la cabeza cada día. Un anillo de boda no era un pedazo de metal muy caro, era mucho más. El problema era que para Dalia, no representaba lo mismo que para todo el mundo, o al menos, no exclusivamente. Pensaba que el anillo no representaba sólo un conjunto responsabilidades y una nueva vida, sino un parche bastante caro. Antes de darle el sí, quiero, ella ya sabía que aquello acabaría rompiéndose. ¿Por qué lo hizo entonces? Porque él se lo pidió. El hombre al que más había amado en su vida. Era curioso como una mirada o unas palabras en el oído podían retrotraer a alguien a cualquier momento mejor, sin apenas esfuerzo. Rubén la quería, y ella a él, pero no podía asegurar que fuese del mismo modo que antaño. Dalia Torres había comenzado a pintarse los labios a juego con su pelo, a mirarse al espejo. Donde la solitaria cama de su apartamento parecía fría durante los primeros días sin él, ahora encontraba en ella su palacio personal, donde vivía y dormía a pierna suelta, quitándose las sábanas a patadas. Por otro lado, no sabía cómo se sentía Rubén realmente. Le debía mucho, y eso no le dejaba tomar las decisiones que quizás debía haber tomado. Lo cierto era que la boda se acercaba. Antes de que se diese cuenta estaría en el altar y se preguntaría: ¿Ya es hoy?


  Cuando Windows ya se hubo cargado, se introdujo en la base de datos. La conversación del día anterior con el inspector César Giralt le había dejado un sabor amargo en el paladar. O ésa fue la excusa que ella se impuso para volver a entrar en los ficheros de prensa del asesinato de su hermana, para leerlos con más detenimiento.


  Eva Giralt Plaça, 39 años. Hija adoptiva de Andreu Giralt Iniesta, 75 años, y de Julia Plaça i Sala, 81 años. Hermana de César Giralt Plaça, 35. Casada con Víctor Capdevila Martínez, 43 años. Madre de Silvia Capdevila Giralt, 13 años.


  Forense: Roberto Bengoa.


  Se calcula que la fecha de su muerte fue el dos o el tres de enero de 2009. Es difícil de determinar una fecha más precisa porque la muerte por inanición deteriora los tejidos a ritmos diferentes dependiendo de los ritmos metabólicos de cada persona.


  Dalia Torres evitó leer los detalles forenses. No sabía si por el asco que sintió de repente o por respeto a su nuevo colega. Por supuesto, había oído hablar del peor asesino que la historia de España hubiese visto jamás. Diego Casado, más conocido como el encerrador, había asesinado a doce chicas. El pánico colectivo sucedió a su repentina fama. Aquel hombre, que asesinaba a las chicas encerrándolas en habitaciones que él mismo preparaba para verlas morir de hambre lentamente, era el peor monstruo que nadie hubiese podido imaginar. Cientos de rumores circularon durante los meses que duró su investigación, pero sólo los policías de la comisaría de los mozos de escuadra de Sant Martí, en Barcelona, sabían cuáles eran ciertos y cuáles no. César no sólo conocía la verdad sobre el encerrador. Él la había tocado. Le había arrollado sin previo aviso.


  El inspector César Giralt Plaça, número de placa 455634M es apartado del caso 1200LK00334X, conocido comúnmente como «El caso del encerrador» al notificarse el secuestro de su hermana Eva Giralt Plaça, el día dieciocho de diciembre de 2008.


  El inspector jefe de la comisaría de Sant Martí de Barcelona, Francisco Torné i Sants, con número de placa 210214M asume la diligencia del caso desde el dieciocho de diciembre de 2008.


  Carles Revert Julià, inspector de asuntos internos con número 690087J certifica que:


  El inspector César Giralt Plaça, número de placa 455634M, de manera ilegal y con la ayuda del subinspector Gabriel Pérez Fuentes, número de placa 434222P, hallan el cuerpo de Eva Giralt Plaça el cinco de enero de 2009.


  El inspector Francisco Torné i Sants, número 210214M, es asesinado por Diego Casado Pons cuando se procedió a su arresto. El inspector César Giralt Plaça dio el alto al sospechoso y le abatió en defensa propia como el subinspector Gabriel Pérez Fuentes atestiguó en la declaración de asuntos internos sobre el expediente César Giralt Plaça, con fecha de 13 de febrero de 2009, y número de referencia: TY777582588BCN2.


  Dalia sintió frío. Aquellos datos y números se usaban para resumir la peor experiencia de la vida de muchos seres humanos. Dalia Torres intentó imaginarse lo que sería encontrar el cadáver de tu propia hermana tres o cuatro días después de su muerte. Barcelona, Cataluña, y España en general, nunca habían tenido el dudoso honor de albergar en su territorio a un monstruo del calibre del encerrador. Por eso César se sentía así. Lo llevaba escrito en la frente. Todo el mundo sabía quién era. Mucha gente sabía por lo que había pasado y él no quería que la gente sintiese pena o condescendencia. Dalia Torres conocía esa sensación demasiado bien. Si deseaba librarse de una vez por todas del gigantesco yugo que colgaba de su cuello, tendría que aprender a perdonarse a sí mismo. Miró a los ojos a la foto de Diego Casado Pons. Aquel hombre había asesinado a doce chicas en los últimos tres años. Aquel ser humano no parecía un monstruo, parecía un hueco. Un agujero imposible de rellenar; un error. Algo que nunca debería haber existido. Dalia todavía se preguntaba cómo alguien era capaz de disfrutar con el dolor ajeno, con la muerte de personas, conocidas o desconocidas. ¿Qué macabro plan tenía el universo si dentro de él se incluía la creación de seres huecos, incapaces de ser propiamente humanos?


  Déjame contarte algo gracioso sobre las estrellas. No hay ningún plan. Simplemente están ahí, recordó las palabras de su difunto padre.


  —No hay plan.


  Cuando Dalia Torres aparcó en la calle Roselló, pudo ver a través de la ventanilla que César Giralt esperaba bajo la ligera llovizna con la que el anochecer les deleitaba aquel veintitrés de septiembre. Estaba comiéndose una ensaimada y se estaba poniendo el pecho perdido de azúcar. Ella sonrió unos instantes en su asiento mientras le miraba. Pensó en que no era tan diferente de un niño enfadado en la puerta de un colegio. Su reputación, su mal genio, sus métodos, su pasado perturbador. Dalia sabía que aquello era una fachada. El verdadero César Giralt era mucho más fácil de herir de lo que la gente imaginaba. Ella estaba segura de que lo había hecho el día anterior, casi sin pretenderlo.


  Un mundo hecho de sopa, y a ti te han dado un tenedor.


  Abrió la puerta de su coche y vio como César sonreía levemente al verla, con la ensaimada en la boca. Ella le devolvió la sonrisa.


  —He estado indagando sobre el local donde Olga y Venelin trabajaban. —César le miró, sorprendido.


  —¿Y bien?


  —Más vale que encontremos algo ahí dentro, porque no he podido averiguar demasiado, ni siquiera he podido saber quién es el dueño del local.


  —Joder.


  —Lo único que sé es que el hecho de que Olga y Venelin trabajasen ahí no es casualidad. El antro está relacionado íntimamente con familias del este.


  —¿Rusos buenos o rusos malos?


  —No tengo ni un solo nombre, pero la naturaleza del negocio nos dice que no se trata de dos abuelitos rusos que han decidido hacer un dinerillo en España.


  Cuando Remedios abrió la puerta, Dalia se quedó fascinada al ver la enorme cantidad de rulos rosas que sostenían aquella estructura rizada. La anciana les invitó a pasar.


  —Voy a preparar el té.


  —No hace falta, señora —dijo Dalia con un tono de voz amabilísimo.


  —Resígnate, hará el té —le susurró César al oído. La subinspectora y el inspector se sentaron en aquel sofá verde impoluto. Dalia jugueteó con el visillo de la mesa circular que presidía la estancia. Se dio cuenta de que la tele no se escuchaba. César le explicó que efectivamente, así era.


  —¡En seguida voy! —Gritaba la anciana desde el pasillo cada dos minutos. Dalia vio que César llevaba la pechera de la camiseta llena de azúcar de la ensaimada. Se lo dijo. Al inspector le dio vergüenza, y le agradeció el comentario. Dalia se dio cuenta de que César estaba incómodo. La tensión a la que la había sometido la tarde anterior no se había esfumado sin más.


  —Oye, respecto a lo de ayer… —César se lanzó. Probablemente quería disculparse por su torpe actitud.


  —¿Vas a pedirme perdón? —el tono de Dalia le cogió por sorpresa. Parecía que se estaba burlando de él, incluso le pareció que imitaba su tono de voz. César no supo cómo reaccionar. La miró a los ojos, con la cara desencajada y las cejas alzadas. Dalia sonreía detrás de esos labios rojos, y no apartaba la mirada—. Te dije que no hablaríamos de eso nunca más.


  César se había enfrentado a asesinos, ladrones de coches, mafiosos, e incluso a su temible sobrina; pero nunca se había sentido tan poca cosa al lado de otro ser humano. Detrás de aquella piel blanquecina y aquella coleta pelirroja se encontraba un ser enigmático como pocos, capaz de hacerle sentir equivocado y débil. Las veces en las que César había pedido perdón a alguien podían contarse con los dedos de una sola mano, y sin embargo, para una vez que se sentía dispuesto a disculparse, Dalia le había ninguneado. El noventa y nueve por ciento de las personas que le conocían hubiesen grabado sus disculpas en video, para no olvidarlo nunca. Aquella mujer se había burlado de él, y encima le había dado una orden: No volverían a hablar sobre ello.


  Sí, señora.


  Remedios cruzó el umbral de la puerta por fin y sirvió el té, con sumo cuidado y pasmoso silencio.


  —¿Ya tienes otra novia? —La anciana no ocultó su desencanto.


  —¿Novia? —sonrió Dalia Torres al ver la cara de César, apurado.


  —Señora, no es mi novia. Es mi compañera.


  —Compañera, novia… los jóvenes le cambiáis el nombre a todo para no admitir las cosas como son. Pero el cadáver de tu novia todavía está caliente, debería darte vergüenza.


  De golpe, César se dio cuenta de que estaba en una misma sala con las dos mujeres más poderosas de todos los tiempos. Si Eva y Silvia se uniesen a aquel té, no le quedaría otra alternativa que no fuese saltar por la ventana. Dalia no sabía cuánto tiempo más podría aguantar su risa.


  —Remedios, la chica de la foto no era mi novia, y tampoco lo es ella —dijo señalando a Dalia, sentada a su derecha. Remedios miró de arriba abajo a Dalia Torres, con calma y descaro.


  —¿Y qué tiene de malo esta chica? Es un poco pálida, pero es mona.


  —Gracias, señora. —Dalia contuvo la risa todo lo que pudo.


  —No tiene nada malo, simplemente ella no es mi novia —se echó la mano a la frente al darse cuenta de que estaba dando explicaciones sobre su vida personal a una mujer que doblaba la edad de aquel bloque de pisos, con exceso de teína y que pasaba sus días mirando una tele sin sonido—. Tenemos algo de prisa. Necesitamos que nos confirme que es este hombre el que aquel policía buscaba.


  La subinspectora Torres le enseñó la fotografía. Venelin no era el estereotipo ruso. Su pelo era castaño, y no rubio, y sus ojos eran grandes y, eso sí, azules como el horizonte. Su fina mandíbula transmitía la imagen de una persona no demasiado corpulenta. La nariz, demasiado ancha para aquella cara, parecía sacada de un collage. Pese a que su sonrisa estaba ausente, no esgrimía una expresión extremadamente severa.


  —Sí, esta misma foto me enseñó aquel joven policía —respondió la anciana.


  —La otra vez me dijo que usted había visto a este hombre alguna vez en las zonas comunes, pero que nunca había hablado con él.


  —Eso es —corroboró la anciana—. Es extranjero, ¿verdad? No le veo desde hace mucho tiempo, ¿es peligroso?


  —No se preocupe, no va a verlo más —intervino Dalia—. Se suicidó, ¿lo sabía?


  Remedios mostró una expresión transparente. Sus arrugas se apretaron unas contra otras, de un modo casi violento.


  —Qué desgracia.


  César Giralt y Dalia Torres se levantaron del sofá y le agradecieron a Remedios su amabilidad. Nada más salir de nuevo a la zona común, decidieron que tendrían que preguntar al resto de los vecinos por el que presuntamente era el inquilino o propietario del tercer piso B.Dalia comprobó que César Giralt estaba sonriendo maliciosamente cuando ella llamó a la puerta del primeroA.


  ¿De qué se ríe este idiota?


  Miguel, el tipo que veía películas porno a todo trapo en albornoz, abrió la puerta. Esta vez vestía una camisa rosa de manga corta y unos vaqueros. Masticaba un chicle abriendo y cerrando la boca exageradamente. Daba asco.


  —¡Detective! —exclamó al reconocer a César. Dalia miraba la escena con pasmo.


  —Tengo que preguntarte algo. —César le indicó con un gesto a Dalia que sacase la foto—. ¿Conoces a este hombre?


  —¿Más fotos? —La sujetó— Sí, este tío vivía aquí.


  —¿Sabes su nombre? —intervino Dalia.


  Miguel miró a Dalia a los ojos sin dejar de masticar el chicle de un modo grotesco, lascivo incluso. Mostró una sonrisa estúpida como pocas, pero Dalia no cambió lo más mínimo su expresión de desagrado.


  —No, no sé cómo se llama. Sé que vivía en el tercer piso. En elA vive una cría bastante mona, pero el ruso éste vivía en elB.


  —¿Por qué dices vivía? —inquirió la subinspectora, pese a conocer la respuesta de antemano.


  —Porque ya no vive aquí. No sabría deciros desde cuándo, porque era un tío que no hablaba nunca, ¿sabes? Muy esquivo, siempre fuera de casa. No recuerdo haberme cruzado con él más de tres o cuatro veces.


  —¿Sabes desde cuándo llevaba viviendo aquí?


  —Pues… —Se tocó con el dedo índice su mentón redondo— no creo que haya llegado a vivir aquí más de un año, pero tampoco sé decirte cuándo llegó.


  —¿El piso era suyo?


  —No, alquilado.


  —¿Sabes quién es el dueño?


  —No lo sé, y es una putada porque conozco un amigo que busca piso por aquí.


  Ambos policías sabían que no iban a extraer más información útil de aquel hombre. Se despidieron no sin antes recordarle que les llamase si recordaba algo nuevo. Durante el trayecto escaleras arriba, Dalia se dirigió a César.


  —La anciana del té y el salido de cuarenta y pico, ¿me has traído a Twin Peaks? —César no pudo evitar reírse abiertamente—. Ya sé por qué se suicidó Venelin, caso resuelto.


  Nadie abrió la puerta A del segundo piso. César pensó que era una pena que no hubiese nadie en casa. Dalia hubiese alucinado al conocer a la mujer androfóbica y a su mocoso retoño.


  —Vaya, vas a quedarte sin conocer a la joya del bloque.


  —¡Qué pena! —Ironizó.


  César se dirigió directamente a la puerta B del tercer piso. Se agachó para comprobar la cerradura.


  —¿No vas a llamar al tercero A primero?


  —No, la jovencita que vive ahí no conoce la cara de Venelin. Vino a vivir aquí después de que muriese —explicó el inspector mientras trasteaba la puerta. Le dio unos leves empujones, cargando con su hombro. Dalia supuso que estaba comprobando algo.


  —¿Vas a tardar mucho en abrirla?


  —Pues sí, me temo que han echado el cerrojo. Por lo menos me va a llevar unos diez minutos, y voy a hacer algo más de ruido del que me gustaría.


  —Hablando del ruido —pensó Delia, que caminaba lentamente por el pasillo—. Creo que no se suicidó aquí.


  —¿Por qué? —Introdujo una tarjeta de plástico por el lateral de la puerta.


  —Cuando alguien se suicida en tu edificio, lo sabes. Los chismes se extienden como la pólvora. Sobre todo en los pueblos como éste.


  —Tienes razón. Puede que Miguel no se hubiese enterado debido al volumen del porno, pero alguien habría oído algo —aseguró César Giralt, que había comenzado a percutir con una ganzúa dentro del ojo de una de las dos cerraduras—. Aunque también podría haberlo hecho con un silenciador.


  —A alguien que se suicida no le importa que se oiga algo.


  —¿Y si no se suicidó? —sonrió.


  —No empecemos.


  Dalia notaba como sus nervios se disparaban cada vez que César hacía algún ruido demasiado fuerte. Intentó relajarse mirando por la ventana que había en aquella oscura zona común, que daba a un patio de luces blanco. El inspector jefe seguía recordando su etapa de vándalo adolescente hurgando con los torcidos metales en la hendidura.


  —Me hice policía porque se me da bien resolver cosas. A veces pienso que es para lo único que valgo —César Giralt de repente se confesó. Dalia Torres le había dicho el día anterior durante su fuerte discusión en el Jazzaza que recordase por qué se había hecho policía.


  —No te lo compro —le replicó ella, dejando por un momento sus nervios a un lado—. Tú no eres el doctor House.


  —Compra lo que quieras, yo ya te he dicho por qué me hice policía. Ahora te toca a ti.


  Dalia volvió su cabeza hacia la ventana de nuevo. Vio como las sábanas del segundo se bamboleaban con el escaso viento.


  —No voy a decírtelo. No me valen mentiras, César Giralt. Así que la próxima vez, responde mejor.


  De repente, con un sonoro golpe, la puerta del terceroB se abrió ante ellos.


  Un fuerte olor a humedad golpeó la nariz de Dalia, que fue la primera en asomarse al interior de la vivienda. La oscuridad era casi total porque las persianas estaban completamente cerradas. Los muebles solamente tenían lunares de luz provenientes de los pocos rayos de luz que se colaban entre los pequeños agujeros rectangulares. En el recibidor, Dalia encontró una pequeña mesita con una bandeja de cristal. No había llaves, no había ni siquiera una moneda. Aquello le extrañó. Normalmente, cuando alguien llega a casa deja varios objetos sobre la primera mesa que encuentra.


  —¿Qué te parece? —preguntó Dalia Torres, que entró en la estancia dando pasos muy cortos, como si se estuviese adentrando con mucho cuidado en la mazmorra de un dragón que dormido aguardaba a sus presas. César decidió esperar. Observó desde la entrada, con la puerta ya cerrada, cómo la subinspectora se dirigía al sofá que presidía el pequeño salón comedor.


  —¿Qué haces ahí parado? Hay una habitación, una cocina y un aseo.


  El inspector Giralt le dedicó una mirada de desaprobación a la subinspectora tras su regañina. En seguida entró en la cocina. Los muebles eran marrones, como en el resto de la casa. Una pequeña mesa pegada a una de las paredes se comía gran parte del espacio y hacía difícil el paso. En la puerta del frigorífico sólo encontró el imán de una cadena de pizzas bastante conocida. Dentro del electrodoméstico no encontró nada. Le sorprendió no encontrar nada, salvo un salero, encima de la encimera. Pasó las yemas de los dedos por una de las sillas de la cocina. Sonrió al descubrir que no había recogido apenas polvo. Salió de la cocina y entró en el baño.


  Aquí no hay nada.


  De nuevo reparó en que, salvo un bote con jabón de manos medio vacío, nada quedaba sobre el lavamanos o las repisas de la bañera. Volvió a deslizar sus dedos, ésta vez por encima de la porcelana del inodoro. El resultado fue el mismo.


  —Muy limpio —le dijo a Dalia, que estaba levantando los cojines del sofá en busca de algo.


  —¿A quién no se le cuela alguna moneda en el fondo del sofá?


  César Giralt señaló al techo, justo encima del sofá. Dalia comprendió en seguida que lo que estaba buscando su compañero era una mancha o salpicadura de sangre que se hubiese producido tras el suicidio de Venelin Petrov.


  —Ni siquiera una mancha en el techo —observó ella tras un rápido vistazo.


  —Pásame esa silla. —Dalia obedeció, no sin antes preguntarle para qué la quería. César no respondió, se puso de pie sobre la silla y tocó el techo con su dedo índice, deslizándolo en línea recta, muy despacio. Se bajó de la silla, la movió unos centímetros hacia su derecha y volvió a repetir la operación. Dalia le miraba sorprendida.


  —¿Qué buscas?


  César Giralt lo notó por fin. Una pequeña hendidura en la blanda escayola.


  —Esto es lo que busco —dio un salto desde la silla al suelo, sonriente—. No hay manchas. Pero en esta zona, de unos diez centímetros de ancho, han limpiado más de la cuenta. No se aprecia un cambio de color, porque el techo es blanco, pero sí un leve desnivel. —César miró fijamente aquella pequeña falla en la escayola—. Sí que sucedió aquí.


  ¿Se suicidó con un silenciador, entonces?


  Dalia volvió a fijar su mirada en el techo. Aquella zona de escayola ligeramente más profunda no era apreciable a simple vista.


  —¿Por qué está este piso tan limpio? —preguntó el inspector—. No planean alquilarlo.


  —Quizás planeaban hacerlo, pero no ha aparecido nadie —apuntó ella.


  —No hay un letrero de alquiler en el balcón.


  La subinspectora trató de defender su postura, alegando que hoy en día se alquilaban muchos más pisos mediante servicios online, que con carteles en las ventanas. César tuvo que darle la razón en eso.


  —Pero, aún así. El buzón está vacío cuando debería estar desbordado. —Dalia asintió.


  Le comentó a César su impresión sobre que aquella limpieza era poco común, incluso sospechosa. Y es que apenas había polvo sobre los muebles, ninguna nota, libreta o factura. La subinspectora le dijo que no sabía qué podía significar esa pulcritud, pero que le había llamado la atención poderosamente.


  —Podría ser que planeen alquilarlo en unos días, y que por eso le han dado un repaso a fondo hace relativamente poco. Entiendo poco de limpieza, ya has visto mi apartamento, pero sé que este piso ha sido limpiado recientemente.


  Dalia volvió a asentir. César se acercó al pequeño balcón y abrió la ventana. Descubrió marcas de ceniza sobre el estrecho alfeizar de mármol. Miró a la calle después de encenderse un cigarro. No había casi nadie paseando por allí. Pudo ver a la siniestra camarera de Ryan’s fregando una jarras. Incluso el bar estaba vacío. Al mirar de nuevo las marcas de ceniza en el mármol reparó en la maraña de cables de electricidad que se agolpaban bajo la ventana. Vio un objeto verde, enredado. Ya que se trataba del último piso, sólo podía provenir del tercero A.Cuando Dalia terminó de echar un vistazo a la habitación de Venelin descubrió que César parecía haberse volatilizado. Recordaba haberle dejado en el balcón, pero ya no estaba allí. Miró hacia el balcón de nuevo, porque le pareció ver cómo algo se movía. De repente vio al inspector jefe colgado con las dos manos de la barandilla de acero negra. Con una acrobacia algo torpe, pasó por encima de la baranda. Dalia Torres le miraba, estupefacta. César, sonriente, sostenía un mechero verde.


  —¡¿Qué coño hacías ahí colgado?!


  —Conseguir lo único de lo que no se pudieron deshacer.


  —¿Un mechero?


  —Un mechero del club donde trabajaban Venelin y Olga —le corrigió, mostrándoselo—. «La manzana de Eva».


  La subinspectora se llevó la mano a la frente. Aquello no aclaraba nada. Ya sabían que ambos trabajaban allí. César era un hombre que no creía en el destino o en las señales que el universo pudiese darle, pero aquella vez, Dalia pudo comprobar cómo se quedaba mirando el mechero con gesto decidido, como si el haberlo encontrado hubiese reforzado, aunque fuese de un modo totalmente accidental y casi accidentado, la posibilidad de visitar aquel local nocturno.


  —Anda, vamos a tomar algo —sentenció ella.


  —Tú pagas.


  XVIII


  Apareció con el vestido negro que Rubén le había regalado hacía tres años. Le encantaba y le hacía recordar tiempos mejores. El restaurante elegido había sido el mismo en el que cenaron por primera vez, y también el mismo en el que le había pedido que se casase con ella. Si las cosas iban a volver a la normalidad entre ellos, tendría que ser allí. Nada más cruzar el umbral, oteó las mesas buscándole. El mero hecho de haber elegido aquel restaurante le decía que Rubén quería solucionar las cosas. Era una de esas noches en las que ambos intentarían pasar por alto los fallos del otro para centrarse en todo lo que tenían en común. Con toda seguridad, recordarían sus mejores momentos entre risas, y se llevarían las manos a la cabeza al recordar las estupideces que el uno hizo por el otro. El vino y un buen bocado harían el resto. Sobre las dos de la mañana estarían abrazados, mirándose los labios, pensando en lo cerca que, como otras veces, habían estado del cataclismo. Ninguno de los dos había querido rendirse definitivamente.


  Ahí estaba. Con su camisa negra remangada, y su barba de dos días. En cuanto la vio, sonrió ampliamente. Se levantó al verla y le dio un beso. Dalia se sentó y exhaló una bocanada de aire.


  —¿Día duro?


  —Un poco duro, sí. ¿Y el tuyo? —preguntó Dalia.


  —Poco lío por el instituto, aunque he tenido que expulsar a un alumno de clase.


  En cuanto pasaron unos minutos ya no había que forzar el interés por el otro, simplemente todo iba bien. El mundo se colocaba en su sitio.


  César se saltó dos semáforos en rojo en el camino a casa. Condujo por la Gran vía de les corts a casi ochenta kilómetros por hora. Nunca había oído a Silvia con tanta ansiedad. No aparcó el coche en el garaje, con un brusco volantazo lo dejó en doble fila en la misma puerta de su edificio. Pulsó una veintena de veces el botón del ascensor, con nerviosismo. Su corazón quería escapar del cuerpo, usando su boca como escotilla. Aquella sensación asfixiante le había perseguido durante los últimos años de forma intermitente, pero nunca con esa intensidad. Cuando salió del ascensor lo vio sentado contra la pared del pasillo. Una pierna estaba estirada cortando el paso, la otra rodilla sostenía su frente. En cuanto César se acercó, él le miró con sus ojos indiferentes.


  —¿Qué haces aquí? —César Giralt miraba hacia abajo. Los ojos de aquel hombre estaban perdidos en la rabia.


  —Te dije que no te dejaría que me la quitases.


  —Eso es algo que has hecho tú solo —respondió César—. Levántate.


  —Que te levantes —le dio una pequeña patada en el pie.


  Víctor apoyó sus manos en el suelo y se levantó a duras penas, lentamente. Se colocó el cuello de la camiseta y se situó ante él.


  —Me guste o no, eres el padre de Silvia, y el hombre con el que mi hermana se casó —dijo César Giralt sin despegar sus ojos de aquel hombre ni un instante—. Así que no debería partirte los dientes.


  Añadió lo último en un tono de voz mucho más bajo para que Silvia no pudiese oírlo desde el otro lado de la puerta.


  —¡Es mi hija! —Se tambaleó.


  —Ningún padre que le pegue a su hija puede considerarse un padre.


  —Ningún hermano que… —César quería hundir su puño en la cara de aquel borracho. Quería partirle todos los huesos y hacerle sangrar como nunca. Quería hacerlo antes si quiera de que terminase de decir aquella frase. Pero no lo hizo, le dejó terminar—… que no pueda salvar a su hermana puede considerarse un hermano.


  Su mano se volvió una roca y se estrelló contra la mejilla izquierda de aquello que se hacía llamar hombre. Víctor no se lo esperaba. Trató de apoyarse contra la pared tras el impacto, pero el aturdimiento hizo que las rodillas le fallasen y se cayese al suelo. La pared blanca lucía dos líneas curvas de color rojo oscuro provenientes de la maltrecha nariz del borracho. Antes si quiera de que pudiese levantarse de nuevo, César lo cogió del cuello de la camisa con las dos manos, y lo levantó hasta dejarlo a su altura de nuevo. Lo zarandeó con violencia y lo estrelló contra la pared. Víctor cerraba los ojos y trataba de cubrirse la cara de otro posible golpe, con las dos manos, indefenso.


  —Si vuelves a asustar a Silvia. —César miró a los ojos a Víctor Capdevila— te prometo que te destruiré. Te prometo que te encontraré allá donde vayas y que acabaré con tu mierda de vida, maldito hijo de puta —lo zarandeó de nuevo, golpeándole con la cabeza contra el yeso—. Como vuelvas a acercarte a ella sin su permiso, te juro que te reventaré tus tripas llenas de whisky a patadas, ¿me has oído? —Víctor no podía ni contestar, sólo temblaba y asentía—. ¡¿ME HAS OÍDO, PEDAZO DE MIERDA?!


  Víctor seguía tratando de esconderse tras sus ensangrentadas manos.


  —Sí… sí… —Balbuceó.


  César lo arrastró por el suelo del pasillo hasta el ascensor y lo metió dentro de un fuerte tirón. El cuello de su camisa había dado de sí tanto que uno de sus hombros estaba descubierto. César pulsó el botón cero y vio como la puerta del elevador se cerraba mientras Víctor se echaba las manos a la nariz, tratando de detener la hemorragia. Miró una última vez a César antes de que la puerta se cerrase del todo. César se dirigió a la ventana del final del pasillo. Se asomó para que el viento le diese en los ojos, estaba a punto de llorar. Su mano derecha todavía temblaba. Le había golpeado tan fuerte que se había roto dos nudillos. Pero no era eso lo que le dolía. Había golpeado al padre de la persona que él más amaba. Mientras permanecía apoyado en el alfeizar de aquella ventana mirando a las luces borrosas que Barcelona dibujaba ante sus ojos, pensaba en cómo el odio se había adueñado de él. Los ojos negros de Diego Casado aparecieron en su mente tan nítidos como entonces. Estaban abiertos, mirándole. Aquella vez no notó la oposición del gatillo. Estaba tan lleno de ira que no notó la tensión de los tendones antes de apretarlo. Esta vez tampoco había sentido el dolor en sus nudillos, sólo las ganas de traspasar de lado a lado aquella cabeza, como si fuese mantequilla. Los ojos de Diego Casado estaban abiertos. Cuando la bala entró en su frente no se cerraron, pero el iris y la pupila se perdieron detrás de los párpados superiores.


  La puerta de su apartamento se abrió a sus espaldas. Silvia apareció envuelta por una de sus camisetas. No llevaba puestos los pantalones del pijama; iba descalza. Tenía toda la pintura de los ojos corrida, y su cabello negro, totalmente despeinado, tapaba sus húmedos ojos. César apartó el pelo de sus ojos y la abrazó. Tras unos segundos, la separó de él y la miró a los ojos. Entonces lo supo. En aquel instante se prometió que haría lo que fuese, sin importar las consecuencias, para evitar verla así de nuevo. Decidió que si era necesario, iría al infierno y volvería.


  Por ella.


  Aníbal salió al pasillo también. Comenzó a correr de un lado para otro.


  Dalia y Rubén habían hecho el amor. Rubén dormía, ella no. Sin hacer el menor ruido se incorporó y apoyó su espalda desnuda en la fría pared. Miró a Rubén durante algo más de dos minutos. Se quedó embelesada con sus labios, grandes y carnosos, enmarcados por su incipiente barba negra. Ella sonrió al ver que él sonreía. Se preguntó qué estaría soñando. Su brazo derecho asomaba por encima de la sábana, mientras que el izquierdo se ocultaba bajo la almohada negra. Dalia había recordado todo. Además, le encantaban sus pestañas. Eran muy largas.


  César se vendó la mano como pudo y le dijo a Silvia que mañana hablarían de lo sucedido, aunque ambos sabían que intentarían por todos los medios no tener que hacerlo. Sabían que a la mañana siguiente ambos harían como si nada hubiese sucedido. Silvia le diría a su tío que le dejase revisarle el vendaje. César miraría para otra parte mientras ella le decía que debería ir al médico, él no iría. Así sucedería. Paseó a Aníbal media hora después del incidente, para asegurarse de que no se encontraba con Víctor merodeando todavía por el barrio. Vio que había una pequeña mancha de sangre en el rellano del edificio. Sacó un pañuelo y la limpió. Nunca había estado allí. Aníbal le miraba con su único ojo sano, con una expresión de felicidad inocente. César no pudo evitar sonreír al ver como movía el rabo. Se agachó y le acarició. El animal lamió su vendaje, que por fin había dejado de empaparse. Vio su coche en la calle y recordó que lo había dejado en doble fila. Salió y recogió la multa que estaba en el parabrisas. Al día siguiente la anularía en la comisaría.


  XIX


  Aquella tarde obsequió a Barcelona con un viento firme y tenaz, nada agradable. Ya eran las ocho, y pese a ello, la noche, que se antojaba tan agitada como la tarde, no conseguía abrirse paso en la ciudad. Dalia fue la última en llegar. Gabriel y César estaban sentados en su mesa habitual del McCollin’s. La joven camarera no desperdiciaba ni una oportunidad para lanzarle miradas cargadas de asco a Gabi, que a su vez, miraba a César con los ojos inyectados en ira.


  —¿Por qué tenemos que seguir viniendo aquí?


  —Sólo porque acosases sexualmente a la camarera no vamos a cambiar de bar.


  Dalia Torres se sentó al lado de Gabi, no llegó a tiempo de oír el comentario.


  —Hola —dijo Gabi—. Ya estamos todos.


  La subinspectora fue a la barra a pedir. En pocos minutos volvió con tres tercios.


  —Podríamos tener un nombre —dijo César Giralt—. Como asociación de detectives paralela. Ahora mismo diríamos algo así como: comenzamos la segunda reunión de los…, y ahí iría el nombre. ¿Algún idea?


  —Sí, podríamos llamarnos: Los subinspectores y el casi-gracioso —contestó Dalia con una amplia sonrisa.


  —No está mal, ¿votamos? —Añadió Gabriel, al tiempo que tanto él como la chica, levantaban sus manos. César sonreía sobreactuando a propósito.


  —No perdamos tiempo —dijo el inspector jefe—. Revisemos lo que llevamos andado, quiero estar en casa antes de las diez. Silvia se va hoy a casa de Vega a dormir y quiero verla antes.


  —Qué tierno —Dalia Torres no pudo contenerse.


  —Hoy no la he visto en todo el día, por eso quiero verla aunque sea un rato antes de que se vaya. —Intentó excusarse, César se dio cuenta de que sonaba incluso más tierno tras la segunda explicación—. Vale, estáis graciosos hoy.


  —¿Qué le ha pasado a tu mano? ¿Alguna vez tienes un día normal?


  Preguntó Gabi al ver la mano de su compañero, envuelta en un vendaje aparatoso y poco ortodoxo. César no había pensado en que Gabi o Dalia pudiesen preguntar por su mano. No sabía cómo se le había podido olvidar inventarse una excusa antes de salir de casa. Pensó en que era un verdadero milagro que el comisario Dávila no se hubiese dado cuenta durante la jornada. Necesitaba ser más cuidadoso, o como mínimo, dormir más horas.


  —Me corté ayer abriendo una lata.


  —Deberías ir al médico a que te pongan la antitetánica —aconsejó Dalia.


  —Ya he ido —respondió con rudeza.


  —Ese vendaje no lo ha hecho un médico.


  César sonrió. Por un momento pensó en contestarle, pero prefirió guardar silencio. Con suerte, ambos subinspectores entenderían que no le apetecía hablar del tema. Así fue.


  —Bueno, contadme cómo fue la visita al piso del ruso. —Gabi tomó las riendas después de que la camarera le lanzase otra mirada asesina. Dalia comenzó a hablar.


  —Con malas artes, accedimos al piso en el que supuestamente vivía Venelin Petrov. Dentro no había nada. Normalmente, por mucho que limpies antes de irte de un piso de alquiler, o antes de alquilárselo a otra persona, limpias el piso a fondo. Pero en éste caso, llamaba la atención no haber encontrado nada de nada dentro de ninguno de los muebles, ni debajo de las sofás, ni en el rincón más inaccesible del armario más alto de la casa.


  —Ni si quiera monedas entre los cojines del sofá —interrumpió César, que con un gesto le indicó a Dalia Torres que continuase.


  —Ni un recibo, ni un papel, ni una colilla debajo de un mueble, ni una nota pasada por debajo de la puerta —explicó la chica—. Para colmo, el piso parecía estar limpio. No había mucho polvo, en casa de César hay mucho más.


  —¿Viste polvo en mi casa?


  —Mejor no hablemos de eso… Sólo diré que la escobilla del baño está para algo. —César se quedó petrificado. Gabi le lanzó una mirada que claramente pudo interpretar como: tío… ¿cómo se te ocurre no utilizar la escobilla? Por un momento César dudó, pero rápidamente reconstruyó aquella noche en su cabeza. Sonrió triunfante.


  —Nunca has entrado a mi aseo, fui yo quien entró. Tú te quedaste con Silvia en el salón.


  La subinspectora mostró una sonrisilla perversa.


  —Has estado hábil, inspector.


  César Giralt se había rendido. Era el día en el que se intentarían reír de él. No sabía por qué, pero tenía que encajarlo con arte.


  —Continúa, por favor —le invitó Gabi.


  —No había correspondencia en el buzón, y es extraño porque nadie vive ahí. Todos tenemos el típico piso vacío en nuestro edificio, con el buzón a reventar, ya que la gente al cambiarse de piso no cambia de dirección todas y cada una de las cosas que le llegan. Y aunque lo hiciese, al menos llegaría publicidad.


  —¿Ni siquiera había publicidad?


  —No, ni siquiera folletos de publicidad. Eso nos indica que alguien recoge la correspondencia. El buzón no está roto, así que para abrirlo deben tener la llave del buzón. Y quizás esa meticulosidad extrema se extienda al piso. Ha pasado mucho tiempo desde que nadie vive ahí, y está bastante limpio.


  Dalia sabía que había impresionado al subinspector Gabriel Pérez, que entrelazaba sus manos tratando de pensar.


  —¿Qué hay del dueño del piso? —preguntó.


  —Eso es lo verdaderamente extraño. El piso no tiene colgado el cartel de se alquila, y lleva deshabitado mucho tiempo según los vecinos de la finca. No hemos investigado sobre eso todavía, pero debemos hacerlo. Iré al registro de la propiedad a ver quién es el dueño del piso y después le haré una visita.


  —No —intervino el subinspector—. Eso es peligroso. No podéis ir con vuestras placas al viento al registro. Mi hermana Maite trabaja en el registro de la propiedad. Le pediré que se las ingenie para conseguir información sobre ese piso, yo me encargo de eso.


  Dalia se lo agradeció.


  —Bueno, hay algo más. —César se incorporó tanto que se encorvó sobre la mesa—. Encontré esto. —Sacó un mechero verde del bolsillo de su pantalón vaquero.


  —¿No decías que el piso estaba vacío?


  —El piso sí, pero esto lo encontré técnicamente fuera del piso.


  Dalia Torres se echó una mano a la cabeza.


  —Casi te matas para conseguir un mechero que estaba técnicamente fuera del piso.


  —Me asomé a un pequeño balcón a fumarme un cigarro y vi que entre los cables de la luz y de los aparatos de aire acondicionado había una cosa verde enredada —explicó César Giralt—. Tenía que provenir de ese piso, ya que era la última altura del edificio, y estaba justo debajo de la ventana. Venelin fumaba, porque sobre el alfeizar había manchas de ceniza, por lo que decidí que quizás fuese importante.


  —Y entonces Spiderman entró en acción —dijo Dalia Torres, incrédula al ver cómo César Giralt, aquel inspector de reconocidísimo prestigio, recordaba su estúpido número de circo como si hubiese sido una auténtica gesta. Por suerte, Gabriel Pérez no aplaudió su conducta.


  —Déjame verlo.


  Junto a un símbolo borroso y desgastado de lo que parecía ser una manzana roja mordida por una mujer, se podía leer:


  
    La manzana de Eva


    93 73 253

  


  —¿Os suena ese bar? —preguntó Gabi mientras sostenía el mechero.


  —Es el club de striptease donde trabajaban Olga Volkova y Venelin Petrov —aclaró Dalia Torres.


  Visitar ese local ya era una opción antes de la visita al piso de Venelin. Pero César cree que el mechero y la ausencia de pistas parece una señal de neones que nos lleva a ese local.


  —Me sorprende que te dejes guiar por el universo por una vez. ¿Seguro que no es porque quieres tomar algo allí ya que estás de paso?


  —No esperaba que quisieses acompañarme, ya sé que Miranda te tiene prohibido acercarte a otras mujeres.


  —No es que no me deje, es que no quiero ir. Es lo que tiene el matrimonio, César. Algún día, cuando dejes el país de nunca jamás, lo entenderás.


  Dalia comenzó a reírse abiertamente. No esperaba que el subinspector Gabriel Pérez fuese tan divertido. En seguida percibió los matices de la extraña relación que aquella pareja de policías tenía.


  —Se parece más al Capitán Garfio —apuntó ella—. Siempre de mala hostia.


  César se levantó de repente, haciendo ruido con su silla.


  —Bueno, ladies and gentlemen —inició una reverencia burlona—. Tengo que ir a ver a mi sobrina antes de que se vaya a casa de su amiga. Si queréis, mañana podéis averiguar quién es el dueño del piso en el que vivía el ruso. Ya que ninguno de los dos queréis acompañarme al inocente bar de carretera, tendré que ir yo sólo mañana por la noche. Que durmáis bien y soñéis con los angelitos.


  El inspector dejó sobre la mesa tres euros, suficiente para pagar el tercio que se había tomado y se despidió.


  —¿A qué hora? —La voz de Dalia Torres sonó a su espalda mientras él ya había comenzado su camino hacia la puerta del bar.


  —¿Cómo? —César no la había entendido. Cuando se dio la vuelta, Dalia Torres estaba de pie, con los brazos cruzados por encima de su pecho y la cadera ligeramente desalineada de la rectitud de su figura.


  —Que a qué hora paso a por ti para ir a ese inocente bar de carretera.


  Se explicó con claridad. Levantó levemente su rojiza ceja izquierda al tiempo que mostraba una media sonrisa. César Giralt estaba casi tan sorprendido como Gabriel Pérez. Ambos cruzaron sus insólitas miradas por un segundo.


  —A las ocho y media en mi comisaría —se atrevió a responder.


  Dalia volvió a sentarse con Gabi, y desde la silla, sin perder el contacto visual, le contestó.


  —Muy bien, ponte guapo.


  César salió del bar y caminó un par de calles hasta su coche. Se sentó en el capó y se fumó un cigarro. Se golpeó el nudillo de la mano derecha sin querer contra el retrovisor. Todavía le dolía.


  Seguro que a Víctor Capdevila le duele más la cara.


  Por supuesto, no creía que fuese una buena idea que Dalia Torres le acompañase a La manzana de Eva. No sabía qué problemas podría afrontar con la visita al club, y no quería involucrar a Dalia. Por otro lado, le costaría una gran discusión decirle directamente a la chica que no quería que la acompañase debido a los riesgos que podría conllevar, por lo que tuvo que pensar otra manera de actuar. Tras cavilar durante poco más de quince minutos mientras daba cuenta de una lata de aceitunas sentado en su sofá mientras veía la tele, descubrió que sólo podía tomar un camino: la mentira. Llamó a Dalia Torres en seguida y le dijo que no podrían ir a La manzana de Eva a la tarde siguiente, porque no recordaba que ya tenía una cita con su sobrina, a la que tenía que llevar al dentista. Seguramente la subinspectora descubriría su triquiñuela en cuanto él obtuviese algún tipo de información en el local de striptease, pero prefería que se enfadase a posteriori y no antes de su visita, ya que conociéndola como la comenzaba a conocer, sería capaz de seguirle en su coche y cruzar la puerta del local después de él, como si tal cosa. Dalia le aseguró que no pasaba nada, y convinieron posponer la cita a la tarde siguiente.


  Una cosa menos.


  César buscó información en internet sobre La Manzana de Eva. El local, a priori, parecía un tugurio con cierta clase, con un dominio web bastante ordenado y con sorprendentes valoraciones de los clientes. Poco más pudo extraer de internet, salvo la corroboración, por los comentarios de los clientes, de que las bailarinas y camareras eran originarias de países del este.


  Hay una chica que se hace llamar Rubí que tiene unas tetas increíbles.


  Escribió alguien junto a su valoración de cinco estrellas sobre cinco. Durante la mañana, César aprovechó para consultar en la base de datos de la policía las posibles denuncias que La manzana de Eva pudiese haber acumulado con los años.


  Nada. Ni una denuncia por tener la música demasiado alta. Demasiado extraño que un antro como ese esté tan limpio.


  A las ocho y media de la tarde César entró en su coche. En unos veinte minutos había dejado Barcelona atrás y se dirigía al kilómetro tres de la carretera de Mataró. La pista que seguía era muy poco sólida, casi gaseosa, pero aún así había decidido probar suerte. Gabriel Pérez, por otra parte, pretendía conseguir datos sobre el propietario del piso en el que había vivido Venelin Petrov antes de suicidarse, pero hasta que su hermana Maite, le buscase esa información, sólo tenía abierta la vía del club de striptease. Tendría que ser cuidadoso. Aparcó su Peugeot a unos metros de la entrada. Hubiese sido muy sospechoso aparecer en un local de carretera sin un coche, por lo que no tenía alternativa. En la puerta del local, bajo un neón rojo, un gorila trajeado, con la cabeza rapada y con las manos cruzadas delante de su cinturón de piel, le miró de arriba abajo, con gesto serio. Finalmente sonrió e invitó a César a entrar al local desenlazando sus manos e indicándole la entrada con cortesía.


  La manzana de Eva era un lugar enorme; mucho más de lo que cabía esperar por su fachada. El local disponía de varios grandes espacios y diferentes salas pequeñas, en las que las chicas realizaban shows privados. La barra del bar principal tenía forma de ese, y estaba revestida de una piel escamada de color plateado, que imitaba a una serpiente. Las paredes estaban adornadas con telas púrpuras y rojas, que colgaban desde la parte de los muros que lindaba con el techo. Las mesas, redondas y de cristal, estaban rodeadas por sillones de terciopelo rojo y púrpura. Dos largas pasarelas se adentraban en el centro de la sala, terminando en dos plataformas con forma de manzanas rojas, clavadas en dos barras de metal que dos mujeres estaban rodeando con sus piernas mientras realizaban una coreografía bastante sincronizada. Delante de ellas, unos diez hombres las miraban sin perder detalle. Algunos de ellos permanecían en silencio, otros hablaban por el móvil y algunos gritaban piropos de dudosa calidad. Todas las chicas que ejercían de camareras vestían igual. Llevaban unos tacones negros, unas medias de rejilla rojas y una minifalda negra con volantes rojos. De cintura para arriba, sólo podía verse un sujetador de color negro, purpurina roja sobre la no poca carne que dejaban al descubierto entre copa y copa, y un lazo negro ceñido a la mitad del cuello, adornado con una manzana. Cuando César cruzó la barra vio como una de las camareras que estaba tras la barra le dedicaba una mirada sutil acompañada de una sonrisa pícara. No dudó en acercarse y sentarse en uno de los taburetes de metal coronados con terciopelo negro.


  —¿Te pongo algo?


  —Bastante —respondió César. Sabía que no era el primero que le hacía esa broma a la camarera de aquel antro, pero también sabía que era exactamente lo que se esperaba del tipo de persona que entraba en un lugar similar. La camarera, de unos treinta años, tenía el pelo moreno lleno de bucles exagerados. Sus ojos estaban pintados de un negro intenso, y cerca de sus labios rojos, un lunar postizo adornaba una bonita composición. Sonrió tras la broma de César, sus dientes eran perfectos y blancos.


  —Un whisky está bien.


  —¿Solo?


  —Mejor si es con alguna bailarina —palmeó en la barra con las dos manos, como si se tratase de un tam-tam, mostrando una sonrisa lasciva a la que la chica respondió con un sutil guiño de ojos.


  —¿Conoces a alguna en especial?


  Allá voy.


  —Te va a sonar grosero, pero en realidad sí que estoy interesado en una —comenzó—. No recuerdo su nombre porque hace años que no vengo, pero recuerdo que la chica que más me gusta era aquella que era tan amiga de aquella pobre chica que tuvo el accidente aquí.


  Sabía que con ese comentario, se había arriesgado. Podían ocurrir dos cosas: que efectivamente, Olga hubiese tenido una amiga más cercana que el resto, o incluso varias, y que con su ingenio César lograse llegar hasta ella, o que de repente, la camarera cambiase su gesto, no le respondiese, y recordase de repente que tenía que hacer algo; como avisar a su jefe de que alguien había mencionado a Olga, en cuyo caso César tendría que salir de allí cuanto antes. Sintió alivio al ver que la camarera se acercaba a él.


  —No me puedo creer que me hayas olvidado —dijo ella—. Yo soy esa chica de la que hablas.


  El inspector sonrió.


  —No, no eres tú. Te recordaría si te hubiese visto.


  —¡Vaya! —exclamó ella—. Así que no voy a conseguir ser yo la que se vaya a solas contigo.


  Mostró una exagerada cara de pena que sumada a un tono de voz de niña, le hizo aumentar su atractivo.


  —Esa chica me robó el corazón hace tiempo.


  —Muy bien —dijo ella—. Pero si te cansas de ella, ya sabes dónde encontrarme.


  De repente, la camarera despegó sus tetas de la barra para erguirse y hacerle un gesto a una chica.


  —Rubí —le gritó con sutileza—, tienes una visita.


  Para evitar que la camarera viese que la supuesta Rubí no le conocía, fue César el que se levantó y fue hacia ella. Rubí era casi tan alta como él con sus tacones de aguja rojos. Sus piernas daban la impresión de ser muy fuertes, y de estar completamente libres de cualquier tipo de celulitis. Un conjunto de lencería rojo cubría las partes más comprometidas de un cuerpo que hubiese sido perfecto de no ser por aquellos pechos exageradamente grandes. No entendía cómo a la gente podía preferir algo tan artificial. Su barbilla era fina y larga; y su pelo, suelto y lleno de bucles, como el de todas las demás. Caía entre sus dos enormes tetas como si se tratase de una cascada. Sus brazos eran sorprendentemente delgados, y sus ojos, bastante afilados, le hicieron darse cuenta de que también aquella chica era del este.


  —¿Baile privado? Son cincuenta euros —dijo ella extendiendo la mano. Le pareció bastante antipática, no sonrió lo más mínimo.


  —Ponme dos —dijo él, demostrándole que no se intimidaba, poniéndole un billete verde entre los pechos. Rubí le cogió de la mano, sin mostrarse en absoluto sorprendida, y le llevó a una de las salas. Una vez dentro, le indicó que se sentase en un sofá semicircular. Después cerró las cortinas rojas a su alrededor, creando un perfecto círculo rojo de intimidad. Sin previo aviso, la chica comenzó a bailar. Se contoneaba como una serpiente, con gran belleza. A César no le gustaban sus implantes, pero sí que se quedó absorto con sus piernas y el tanga que buscaba esconderse entre las nalgas de aquel culo perfecto envuelto en purpurina que no paraba de moverse sensualmente. César le indicó que se acercase a él, con un billete de diez euros en la mano. Cuando ella acercó sus caderas al pecho del chico para que éste se lo introdujese en el tenga, él le dio la vuelta con su mano.


  —¿Qué haces? —dijo ella.


  —Prefiero que me mires.


  —Como quieras. —Rubí sonrió por primera vez.


  —Estás muy seria, ¿llevas muchas horas aquí?


  —¿Quieres saber mi horario? Entro a las cuatro.


  —En realidad tengo que hacerte otra pregunta…


  Allá vamos.


  —¿Qué puedes decirme de Venelin Petrov?


  —Lo siento, no le conozco.


  —Claro que le conoces. Mató a tu amiga —le dijo directamente, sin tapujos—. ¿Era su novio?


  —Has pagado por un baile.


  —Por dos —levantó los dedos índice y corazón—. Y quizás te pague ocho bailes si te portas bien.


  La chica clavó sus ojos afilados en él. De repente paró de bailar y se sentó a su lado. César sacó dos billetes más de cien y se los dio en la mano. Ella se los metió en la copa de su sujetador.


  —No, no era su novio. Se conocían muy poco —dijo finalmente.


  —Baila —ordenó César de repente.


  —¿Qué?


  —He pagado. Quiero hacerte unas preguntas, pero ya que pago, mejor hacerlo mientras mueves el culo.


  Rubí, visiblemente molesta por el comentario, se levantó de nuevo y prosiguió con su baile.


  —Tú eras amiga de Olga. ¿Qué opinión te merece Venelin?


  —Era un buen hombre.


  —Si no fue él, ¿por qué admitió que había sido él?


  —No lo sé.


  —Si no fue él, ¿quién la mató?


  —No lo sé.


  —No me estás ayudando —dijo sin despegar los ojos de aquellas caderas danzantes.


  —¡No lo sé! —subió su tono de voz—. Nadie lo sabe.


  —¿Qué crees tú? —Ella se acercó al oído del inspector y le susurró algo mientras ponía sus finas manos en su pecho y le agarraba clavándole las uñas.


  —Creo que nadie que tenga dos dedos de frente debería molestar al dueño.


  —¿Y quién es el dueño? —dijo él, tras darle un pequeño mordisco a la chica en su perfumado cuello.


  —Ko-ro-vin —respondió ella, separando las tres sílabas adrede. César había oído aquel nombre en alguna parte. ¿Pero dónde? El perfume de la chica empezaba a distraerle de su misión. Notó como su virilidad comenzaba a hablarle desde ahí abajo.


  —¿Tenía familia Olga?


  —Sólo en Rusia, pero todos murieron.


  —¿Algún novio? —Rubí se separó de César Giralt de nuevo, le dio la espalda y comenzó a agacharse con un suave ritmo seseante, doblando las rodillas y dejando sus firmes glúteos desnudos sobre sus tacones rojos. Después estiró las piernas completamente, dejando su espalda en posición horizontal. César tenía los glúteos de la chica delante de su nariz. Pudo distinguir perfectamente sus labios superiores, marcados contra el tanga rojo.


  Joder.


  —Había un hombre mayor con el que se veía a menudo. Él venía a verla aquí a veces.


  —¿Cómo se llamaba?


  —Olga no me dijo su nombre —por un momento pensó que era el culo de la bailarina el que hablaba, pero al final, ella se dio de nuevo la vuelta, le agarró las dos rodillas, y puso su boca delante de la del inspector.


  —Nunca me dijo su nombre —dijo muy lentamente, para que César fijase su mirada en aquellos sensuales labios rojos—. Pero era bastante más mayor que ella. Cuando ella… en fin, ya sabes, él desapareció. No le he vuelto a ver.


  César trataba de no olvidar ninguno de los datos que Rubí le estaba dando. De repente, la chica se puso de rodillas y se asombró al sentir la creciente virilidad del inspector.


  —En teoría nos está prohibido ir más allá de un baile… —le susurró al oído— pero si no haces ruido y me das cien euros más, te puedo ayudar con esto que tienes aquí.


  Rubí le agarró con fuerza la polla a través del vaquero.


  Cuando César Giralt abandonó el local, vio como un hombre estaba al lado del armario empotrado que se encargaba de la seguridad. Recordó que no estaba ahí cuando él había llegado al local.


  ¿Korovin?


  No sabía si se trataba del dueño del local, pero estaba seguro de que también era del este. Era casi tan alto y tan fuerte como el gorila que custodiaba la puerta. César se despidió de ellos con una sonrisa. Se subió en su coche y arrancó. Cuando se había alejado unos kilómetros y el club ya no podía verse en la lejanía, se detuvo en el arcén y revisó con su linterna las cubiertas de las cuatro ruedas de su coche, así como los bajos delanteros y traseros. No le habían puesto ningún tipo de baliza rastreadora. De todos modos lo revisaría de nuevo cuando tuviese más luz, al llegar a Barcelona.


  XX


  Un instante antes de que César Giralt girase la llave dentro del contacto de su Peugeot, su teléfono comenzó a vibrar. Intentó meter su mano derecha en el bolsillo de sus vaqueros, estirándose sobre el estrecho hueco que dejaba el asiento. Finalmente decidió abrir la puerta del coche y salir para hacerse con su teléfono antes de que finalizasen la llamada. El inspector leyó la pantalla.


  Dalia.


  En un primer momento contempló la extraña posibilidad de que la subinspectora se las hubiese ingeniado para descubrir su burda mentira, pero en seguida descartó la idea —es imposible— dijo en voz alta. Ni siquiera la temible intuición femenina tenía tanto poder. Descolgó tan rápido como pudo.


  —Hola —dijo él.


  —Hola, te llamaba para comentarte algo sobre La manzana de Eva.


  El inspector Giralt sintió un nudo en la garganta. Había engañado a mucha gente, demasiadas veces, y sin embargo se sentía mal por no haber contado con su compañera en su visita al club de striptease. Por otro lado, tenía la certeza de que tendría que desvelarle su torpe complot más temprano que tarde, ya que a partir de su visita, tendrían que buscar información sobre Korovin, el jefe del local. ¿Cómo podría pedirle a Dalia Torres que se centrasen en buscar datos sobre el tal Korovin manteniendo en secreto su visita al club?


  Un amigo me dijo que el dueño del local se llama Korovin.


  Aquello sonaba todavía más ridículo, y de todos modos sería imposible evitar que Dalia Torres quisiese meter sus narices al día siguiente en La Manzana, como estaba previsto.


  —De acuerdo, —se rascó la cabeza con fuerza— dime.


  —Prefiero que hablemos en persona, si te viene bien.


  César, que se vio en medio de la carretera, supo que todavía tardaría bastante en llegar a Barcelona, de modo que le propuso quedar en el McCollin’s en cuarenta minutos, pero ella no pareció estar conforme.


  —¿Te importa venir a mi apartamento? Yo lo prefiero, no me apetece nada coger el metro. Vivo en el carrer de Verdi número treinta y uno, cerca de la parada de metro de Lesseps.


  —¿Lesseps?


  —Sí, la del Parc Guell, de la línea tres. El piso es el sexto B.Llámame si no lo encuentras.


  —Vale, —asintió como si ella pudiese verle— en media hora estaré allí.


  Se metió en el coche con cierta sensación de desazón. ¿Qué querría Dalia contarle sobre La manzana de Eva? Y lo que era más importante todavía, ¿cómo reaccionaría cuando le confesase su particular traición? Imaginó su cabello rojizo envuelto en llamas. Tenía carácter, y eso le asustaba. Veintiocho minutos después de colgar el teléfono llegó al carrer de Verdi. No le fue difícil. Cuando llegó al número treinta y uno se dio cuenta de que no recordaba el piso. No le apetecía llamarle para preguntarle, ya que parecía una prueba de que su memoria no era tan buena como él mismo pensaba que era.


  —Es el sexto B —dijo ella nada más descolgar—. Estoy en la ventana.


  El inspector la vio asomada. Llevaba una camiseta de tirantes color azul cielo, y parecía estar despeinada. Ella agitó su mano desde arriba para saludarle, pero César no le devolvió el saludo. Aquello le pareció ridículo e infantil.


  Qué tía más rara.


  —Te abro.


  Nada más abrir la puerta del apartamento de la subinspectora Torres notó un olor jazmín acariciándole la nariz. Aquello sumado al grado de humedad que tenía la estancia, sugería que Dalia Torres acababa de ducharse. Un pequeño pasillo de unos dos metros de longitud se le ofrecía. Ambos laterales estaban vigilados por dos imitaciones de Hopper. Uno de ellos era el archiconocido Morning Sun, con aquella chica y su perfecto moño mirando directamente a la luz que entraba por la ventana. César no recordaba el título del otro cuadro, pero lo conocía. En él podía verse dos chicas con sombreros de tonalidades oscuras hablando mientras tomaban café —o quizás té— en una mesa cuadrada. Al fondo, podía verse a un hombre trajeado, prácticamente calvo, charlando con una mujer con un ostentoso sombrero rojo. El pasillo le llevó a la estancia principal. Un sofá rojo se erigía como el centro de las miradas de aquel diminuto salón. La bombilla que daba luz a la sala estaba rodeada por un cubo de metal, colocado con las asas boca-abajo. Sobre las lejas pudo contar docenas de libros y de carátulas de películas, algunas de ellas en VHS. Sobre una de las estanterías encontró una cámara de video súper-ocho, justo al lado de una claqueta en la que ponía: DialM for murder 1954, scene: twenty three. La televisión, gigantesca, estaba custodiada por dos muñecos de hojalata que parecían clavar su siniestra sonrisa en cualquiera que se atreviese a sentarse cerca. Uno de ellos parecía estar agachado, mientras que el otro simulaba con sus dedos en círculos sobre sus ojos, que llevaba gafas. A un metro escaso del sofá, una barra americana separaba la cocina del salón. César vio una puerta cerrada cerca de uno de los muñecos de hojalata y pensó que allí se debía encontrar la habitación de la subinspectora. Pensó en que si él no fuese tan desordenado y tan despreocupado, su apartamento podría mostrar un aspecto tan bueno como el de Dalia.


  La subinspectora, ataviada con unos pantalones largos pensados para hacer gimnasia, caminaba descalza por su pequeño reducto de tranquilidad. Le ofreció a César una copa, pero éste la rechazó.


  Joder, cómo bebe.


  Decidió que tomaría una coca cola. Dalia se la sirvió en unos instantes, y ella se preparó un Vodka con zumo de naranja y hielo. Se sentó al lado del inspector y subió los pies a su sofá, cruzándolos con mucha flexibilidad. Por un momento le pareció estar compartiendo el sofá con su sobrina Silvia.


  —Me he informado, ya sé quién es el dueño de La manzana de Eva —comenzó ella tras dar un primer trago. César se sorprendió, y así lo expresaron sus ojos abiertos—. Se llama Mihail Korovin, con hache.


  Mihail.


  César volvió a tener la impresión de que conocía aquel nombre. Con el apellido ya lo había estado mascullando en su mente, pero ahora que tenía el nombre también, no tenía dudas. Estaba seguro de conocer ese nombre, pero la pregunta era: ¿Por qué le sonaba tanto?


  —Me suena.


  —Korovin adquirió el local en dos mil dos, comprándolo a un tal Joaquín Martínez… —Dalia escuchó cómo César repetía el nombre de Joaquín Martínez en voz baja y en seguida prosiguió— que murió en dos mil seis.


  —¿De qué murió?


  —Tranquilo, no se suicidó —sonrió Dalia, que ya sabía por dónde iba su compañero—. Tuvo un infarto.


  Dalia estiró sus finos brazos y alcanzó un ordenador portátil que había sobre la mesita que adornaba el epicentro de la estancia. Nada más abrir el ordenador, un archivo Word donde había ido pegando recortes de artículos de periódicos online se abrió ante ellos. Dalia comenzó a leer sin previo aviso la información que había recabado tanto en la comisaría por la mañana como en internet. Una fotografía de un hombre extranjero presidía la página de Word. Tenía el pelo bastante corto, casi rapado por completo. Su frente, bastante amplia, lucía bastantes arrugas. Dos pequeños ojos de un color azul muy intenso captaban la atención sobre aquel rostro. Sus cejas, tan rubias como el pelo de su cabeza, eran casi inexistentes. No lucía barba, y su boca era poco más que una línea horizontal rodeada por una fuerte mandíbula. Su nariz era sorprendentemente pequeña y fina.


  —Mihail Korovin, cuarenta y seis años. Nacido en Novosibirsk. Ha sido detenido más de una docena de veces. Ha sido juzgado tres veces, por diferentes causas. La primera vez por pertenencia a banda armada y tráfico de drogas, la segunda por el asesinato de Vladimir Pistsov y Yuri Pistsov, —expuso tocando con su dedo índice la pantalla— y la tercera como participante en el caso Clotilde, hace un año tan solo; pero una vez más, se escabulló. Lo cierto es que de un modo u otro, siempre ha salido absuelto por falta de pruebas.


  —Es una perla entonces.


  —Y de las buenas —prosiguió ella—. Por lo visto todo el mundo sabe que Mihail está en la cúspide de la cadena de mando de la rama de la mafia rusa del levante. Llegó a Lloret de Mar de la mano de su padre, Iván, cuando sólo tenía quince años. Al morir Iván Korovin, el pequeño Mihail heredó un imperio de negocios de dudosa legalidad. Había mucha información en nuestra base de datos, ya que sus causas pertenecieron a nuestra comisaría. La propia Clara Arribas fue la primera en detenerle, hace ya trece años, cuando sólo era inspectora.


  César le preguntó a Dalia si conocía algún detalle sobre la muerte de Iván Korovin.


  —No se sabe con exactitud, pero parece que se habla de asesinato. Es probable que los hermanos Vladimir y Yuri Pistsov estuviesen detrás. Eso le habría dado a Mihail el móvil de la venganza.


  —¿Un ajuste de cuentas entre la propia mafia? ¿Qué coño puede tener que ver algo así con Marcos y Celia? —preguntó César. Ambos, pese a tener más información que nunca, se sintieron completamente perdidos, y así lo descubrieron el uno en los ojos del otro.


  —¿Y qué sabes del padre, Iván Korovin? —Dalia Torres minimizó ese archivo y abrió otro que se titulaba: Iván.


  —Iván Korovin trajo a su gente a España en cuanto pudo. Tenía varios negocios que ejercían de tapadera para tener vía libre con la cocaína y la heroína. Contrataba a sus colegas rusos y venían al país con un contrato para trabajar en sus lavaderos de coches o en sus empresas de mudanzas. Lo tenía bien montado. Al padre nunca se le procesó. Cuando su padre murió hace veinte años, el joven Mihail adoptó el mando.


  César Giralt reflexionó durante unos instantes. Si la Bratva estaba involucrada y la policía no había conseguido echar el guante a Mihail en tantísimos años, las cosas no iban a ser fáciles. No podía imaginarse en qué punto las vidas Mihail, Marcos y Celia se habían unido. Ni siquiera sabía si existía un nexo. Lo cierto era que la pista de La manzana de Eva les había llevado hasta un auténtico cachalote. Aquello ya no era pesca menor. Por supuesto que le sonaba el nombre de Mihail Korovin, aunque deseó que no hubiese sido así. La palabra mafia había comenzado a dejarse oír, y existiese o no relación con los supuestos suicidios, la cosa se complicaba enormemente y la peligrosidad de la investigación aumentaba exponencialmente. Un posible cara a cara con un líder mafioso al que no se le había conseguido meter mano en doce años usando como único escudo una investigación paralela llevada a cabo por dos personas sin medios suficientes no era una buena idea. Tanto Dalia Torres como César Giralt lo sabían. El fantasma de la derrota sobrevoló aquel sofá rojo por primera vez. Se bebió la coca cola de un trago ante la estupefacta mirada de la subinspectora, que seguía con sus piernas cruzadas sobre el sofá.


  —Si Korovin está involucrado en esto, no vamos a poder seguir —se arrancó él finalmente.


  —¿Ya está? —objetó Dalia—. ¿Vamos a irnos con las manos vacías?


  César se estrujó las arrugas de su frente con las yemas de los dedos.


  —No sé a qué nivel podrían estar involucrados Celia Rivas y Marcos con ese lugar o con esa gente, pero no creo que tengamos opción de continuar. El riesgo puede ser incalculable, Dalia; inasumible. Tenemos unos cuantos apellidos rusos, deberíamos contactar con la familia de los hermanos Pistsov. Quizás así averiguásemos algo importante sobre Mihail Korovin. Algo que podamos usar para relacionarle con las muertes de Marcos y Celia.


  Dalia Torres observaba a César, impasible. El silencio se prolongaba demasiado. Ambos pensaban en lo mismo. El peligro se estaba volviendo demasiado evidente. Venelin Petrov, la única pista firme obtenida en meses de investigación les había llevado nada menos que ante Mihail Korovin, que parece ser una maldita leyenda de la mafia rusa en el país.


  —No podemos dejarlo ahora, ni siquiera sabemos qué relación tenía Marcos con esto. Siguiendo con la hipótesis de que nuestro nuevo sospechoso les quitó de en medio, ¿por qué hubo de hacerlo?


  —Lo único que podría cuadrar con los pocos datos que tenemos es que Marcos le estuviese pisando los talones al ruso.


  —¿Sin decírmelo a mí? ¿Por su cuenta? —preguntó ella, incrédula. Conocía a Marcos, y no podía creer que se hubiese lanzado a por Korovin como un maldito kamikaze. ¿Por qué ocultaría una investigación así?—. Tampoco sabemos con seguridad que Venelin Petrov trabajase directamente para Korovin en La manzana de Eva.


  Yo sí lo sé porque ya he ido.


  César le miró fijamente a las pecas que rodeaban su nariz y sonrió.


  —Creo que podemos asumir que así fue. Pero Venelin Petrov no mató a Olga Volkova. Ni siquiera era su novio. Sólo trabajaban en el mismo club —explicó César, sabiendo muy bien lo que supondría realizar tales declaraciones—. Creo que le cargaron con el asesinato de Olga Volkova, y que fue invitado a suicidarse. Creo que Venelin no fue más que una cabeza de turco. Eso podría explicar que ningún vecino del bloque de Venelin escuchase el disparo… podrían haber utilizado un silenciador.


  Dalia y los dos muñecos de hojalata clavaron sus ojos en el inspector jefe, que trataba de no despegar su mirada del suelo, algo avergonzado.


  —¿De dónde sacas todo eso? —Ella estaba más perpleja que nunca.


  El inspector Giralt suspiró con fuerza y la miró a los ojos, muy seriamente.


  —¿Has…? ¿Tú has…? —Dalia Torres no necesitó más de dos segundos para interpretar correctamente lo que había sucedido.


  —Tenía que hacerlo solo, podía ser peligroso —intentó cogerla suavemente del antebrazo. Ella se revolvió y se levantó del sofá con energía. Dalia Torres evitó mirar al inspector a los ojos. Le señaló la puerta y le dijo que se fuese. César intentó una vez más explicarse, pero Dalia no quería ni escucharle. Su poderoso carácter le hizo sentir a César que estaba hablando con un dragón, uno sordo.


  —Lo siento, Dalia —dijo afligido desde el umbral del apartamento.


  —A partir de ahora estamos solos en esto —finalizó ella con un portazo que bien podría haber sido el perfecto ejemplo de cliché post-infidelidad.


  Me cago en la puta.


  César bajó las escaleras al trote. Cuando salió a la calle miró hacia arriba para ver si podía ver la silueta de la subinspectora en su ventana, pero no pudo. Tras fumarse un cigarro se montó en el coche. Pese a que sabía que había hecho lo correcto al adentrarse sólo en el club, el hecho de haber discutido con Dalia comenzaba a anudarle el estómago.


  ***


  Encendió un cigarro con sumo cuidado, protegiéndolo con su mano del viento que azotaba las afueras de la ciudad. Estaba impaciente, y además tenía muchas ganas de mear. Finalmente dejó de contenerse y lo hizo sobre una de las paredes de madera que defendían aquella sala del frío de la noche. Había quedado con él a las doce, se estaba retrasando. Se sentó sobre una silla cubierta de polvo y decidió relajarse y dar cuenta del cigarrillo tranquilamente. Aún no había terminado de sentarse cuando le pareció ver una figura interrumpir una centésima de segundo la luz que percutía sus ojos pardos.


  —Hola —saludó una voz extranjera, seca.


  —Te retrasas.


  Si bien los ojos pardos del hombre sentado sobre la silla podían parecer turbios, los del hombre de cabeza rapada y voz seca que se encontraba frente a él eran indescifrables. Los ojos turbios ocultaban, odiaban, mataban, incluso ahogaban a la verdad. Respetaban a los indescifrables, y por supuesto, nunca, ni siquiera en secreto; intentaban descifrarlos. Eso sería un error, una falta de respeto. El extranjero sacó dos fotos de su bolsillo. Aquel hombre sentado dio una profunda calada y bañó las fotos en humo. No le sorprendió verle allí.


  —¿Le conoces?


  —Claro —contestó sin levantar su mirada.


  —¿Hay algo de lo que preocuparse?


  Asintió inmediatamente.


  —Todavía está muy lejos —se explicó, pronunciando con gran potencia las jotas—. Puedes esperar en la orilla, y si al final llegase nadando, que lo dudo, estará exhausto. Le esperamos de pie, con un arma, dos balas y una frente; y vuelve el silencio.


  El hombre que hasta entonces había permanecido sentado hizo ademán de levantarse lentamente, apoyando sus manos sobre sus maltrechas rodillas. Puso la foto del hombre delante de los ojos del extranjero y sonrió.


  —A éste es muy peligroso dejarle nadar hasta la orilla.


  —¿Quién es?


  César Giralt, entraba en su Peugeot tras su visita a La manzana de Eva. Su rostro estaba ligeramente difuminado debido a la distancia a la que la foto había sido tomada, pero no cabía duda de su identidad.


  —Es un elemento que no debe ser subestimado bajo ninguna circunstancia —los ojos indescifrables se mostraron sorprendidos.


  —Hay que hacer algo, a éste no podemos dejarle nadar. Acabaría llegando a la orilla aunque no tuviese brazos, aunque le llevara años.


  —Diría que te da miedo —aseveró aquella figura rodeada del tétrico sonido de la madera vieja crujiendo en mitad de la noche. El hombre del cigarro miró de nuevo la foto de César Giralt y después habló.


  —No le tengo miedo, hay demasiada distancia entre nosotros. Pero él tampoco me tiene miedo, ni a ti.


  —Eso es porque es un pobre idiota. ¿Qué le hace tan peligroso?


  Acercó la colilla, todavía encendida, a la foto. El olor a plástico quemado duró sólo unos segundos, después vino el agujero. Su rostro desapareció en cuestión de segundos.


  —Lo mismo que a mí —dijo mirando la yema de su dedo pulgar al través del agujero que el fuego había abierto—. Que no puede dormir.


  XXI


  Decidió dar un rodeo conduciendo de vuelta a casa para pasar por delante de la Sagrada Familia. Los taxis se agolpaban al otro lado de la calle, delante del pequeño parque. César Giralt se sorprendió al ver la cantidad de turistas que incluso de noche se acercaban a sacarle fotos a la joya arquitectónica más relevante de la ciudad. Cualquier barcelonés se jactaba de vivir en la ciudad donde había sido construida la obra más representativa del modernismo, pero los que, como César, había vivido siempre en la ciudad, ni siquiera levantaban la vista cuando pasaban por delante de ella. El inspector aparcó justo en frente tras encender las luces de emergencia de su Peugeot. Salió del coche y se encendió un cigarro mientras apoyaba su espalda contra la puerta del copiloto. Una brizna de aire frío le recordó que el verano comenzaba a ser un vago recuerdo, y que de ahora en adelante no podía permitirse no llevar su chaqueta con él a todas partes. César recordó que su padre le contó una vez que Antoni Gaudí, el célebre arquitecto responsable de aquella maravilla, murió arrollado por un trolebús, justo en frente de su obra inacabada. Aquello no era una paradoja, ni siquiera una ironía. Las gentes que paseaban por allí ni siquiera le reconocieron cuando le encontraron tirado en la calzada. La muerte tenía un escaso sentido del humor —pensó—. La fachada principal estaba iluminada, pero no así las torres laterales, rodeadas de unas grúas que llevaban más tiempo allí que el Tibidabo.


  Pensó en Marcos Vidal… ¿Qué había sucedido realmente? ¿En qué punto se conectaban Venelin Petrov, fallecido tres años antes, y su amigo Marcos? Se dio cuenta de que ambos eran torres, pero no estaban iluminadas. No podía volver a La manzana de Eva. Sabía que sería peligroso poner nervioso a un traficante de la talla de Mihail Korovin, por lo que ahora mismo se encontraba perdido y angustiado. Definitivamente había llegado el momento que más temía, aquel caso se transformó de repente en agua en sus manos. Comenzaba a escurrirse entre sus dedos y no sabía cómo retenerla. Ignoraba tanto. No podía encontrar una luz que no sólo se reflejase en la fachada, sino que también alcanzase las torres. ¿Cómo podría encontrar ese punto de encuentro? Para colmo, la subinspectora Dalia Torres se había enfadado con él porque había decidido ir solo a La manzana de Eva a hablar con el dueño, sin ni siquiera consultarle. Quiso llamarle para pedirle disculpas, pero supo inmediatamente que no lo haría. Muchas veces le sucedía que erróneamente sentía que había pedido disculpas a alguien cuando había pensado en hacerlo, pese a que rara vez lo hiciese en realidad Le preocupaba esa percepción que tenía de la realidad. Como aquellas torres, era retorcida e inverosímil, peligrosa. Él era consciente de eso, y quería cambiarlo. Habían pasado dos días desde su discusión. Dos días en los que no había avanzado en absoluto.


  Es preciosa.


  Y estaba inacabada. Pensó en si él también moriría arrollado mientras contemplaba su caso, como Gaudí con su obra. Nadie sabía si el arquitecto estaba mirando su obra cuando fue atropellado, pero a César Giralt le gustaba pensar que así fue. ¿Dejaría aquel caso sin resolver? El fuego llegó a la boquilla sin que se diese cuenta, tosió al darse cuenta de que estaba a punto de fumársela. Se metió en su coche de nuevo y puso rumbo a su apartamento. No se despidió de aquella dama, pero prometió prestarle más atención en el futuro. El inspector Giralt decidió aparcar su coche en la calle. Pensaba llevar a Silvia a cenar al Foster Hollywood —que le encantaba— y por eso no quiso guardarlo en el garaje. Muchas veces se preguntaba para qué demonios pagaba alquiler por una plaza de garaje. Salió del coche y estiró los músculos. Pensó en la cantidad de gasolina que estaba gastando con sus repetidas expediciones a Sant Carles de la vessant. Caminó durante menos de un minuto hacia su portal, y al alzar su dolorido cuello, buscó su ventana con sus ojos.


  Entonces todo se detuvo. Se metió rápidamente en un rellano cercano, y sin quitar la vista de la ventana de su apartamento, en el quinto piso, sacó su móvil y buscó el número de su sobrina.


  —Hola —respondió Silvia. César no le devolvió el saludo.


  —¿Dónde estás? —quiso saber. Silvia se sorprendió ante la abrupta pregunta, el tono de voz de su tío era nervioso y seco.


  —Estoy cenando algo con Vega en el restaurante vasco nuevo del paseo de Gràcia.


  César no habló durante unos segundos. Volvió a mirar a la ventana de su apartamento. Contó de nuevo los pisos para cerciorarse. La más absoluta casualidad había querido que el inspector Giralt mirase hacia arriba y pudiese ver aquella figura humana detrás de las cortinas. Con el pulso acelerado se asomaba a intervalos irregulares para intentar asegurarse de lo que sospechaba. No había dudas: se movía. Por su posición, estaba de pie, cerca de la lámpara de noche. La luz de la farola del edificio de enfrente fue determinante para que aquella presencia no pasase inadvertida en plena noche.


  —Tío —dijo ella, al ver que César no respondía—. ¿Qué ocurre?


  —Nada, quédate ahí. No vengas a casa bajo ningún concepto —ordenó—. Luego te llamo.


  No sabía bien lo que debía hacer, la ansiedad nublaba su juicio casi por completo. Respiraba demasiado deprisa, sus ojos estaban secos. Sabía que meterse en los asuntos de un hombre de la talla de Mihail Korovin iba a ser peligroso, pero no imaginaba que aquel hombre habría movido ficha tan pronto. Intentó buscar otra posible explicación, pero no podía discurrir con claridad. ¿Era Mihail Korovin el hombre que estaba en el salón de su apartamento? Cuando oyó de labios de Silvia que no estaba en casa sintió un fuerte vuelco en el estómago, pero rápidamente se sintió afortunado. Si uno de los Korovin hubiese entrado en su apartamento con Silvia dentro… El inspector no quería ni pensarlo, pero tampoco tenía tiempo para ello.


  —Gabi.


  —Dime, —respondió— ¿qué te pasa?


  Se dio cuenta de que algo le pasaba a su compañero. Se destapó en seguida y se levantó de la cama. Miranda se despertó y le preguntó qué era lo que ocurría, pero Gabriel, despeinado y medio desnudo le indicó con un gesto que esperase.


  —Necesito que vayas a McCollin’s ya.


  Gabi estaba adormilado y le pareció haber escuchado la locura que en realidad había escuchado.


  —Tío, ¿qué dices? ¿Qué pasa?


  —Gabi —dijo César, tratando de tranquilizarse—. Necesito que hagas esto, y que no me preguntes, ¿vale? Necesito que te concentres, por favor. Por favor. —César se pasaba compulsivamente la mano libre por su pelo sudoroso.


  —Oye, ¿qué es todo esto, César?


  —¡Me cago en puta! —le interrumpió con un grito—. Te necesito en diez minutos en el McCollin’s.


  Gabriel Pérez miró a Miranda con gesto de incomprensión.


  —Vale… Oye, vale, pero tranquilízate, ¿me oyes? Iré al puto bar.


  —Estoy tranquilo —contestó el inspector Giralt, sin dejar de mirar a su ventana—. No entres, escóndete y fíjate bien en la entrada. Alguien entrará buscándome, ¿vale? Necesito que me digas quién. Quédate en la puerta y dime quién entra a buscarme, ¿de acuerdo? —César intentaba hacerse entender, pero el frenesí que le recorría le hacía repetir una y otra vez lo mismo—. Rusos, Gabi. Por favor, necesito que hagas esto por mí, ¿vale?


  Estaba muy nervioso, y Gabriel lo notaba. Algo grave sucedía.


  —Fíjate en los rusos —repitió el inspector—. Entrarán a ver si estoy. En cuanto los veas, vete de ahí, ¿me oyes? Que no te vean.


  —Sí, sí —dijo el subinspector, tratando de tranquilizarle—. Me estás asustando, dime qué está pasando.


  —Espérame en tu casa, ¿vale? Iré a tu casa, Gabi. Allí iré.


  Hablaba sin control, tratando de mantener la calma. Gabriel Pérez siguió hablando, pero César ya había colgado. El inspector volvió a asomarse a la calle. Marcó el número de teléfono y llamó. Vio como aquella figura, dentro de su apartamento, se agachaba para leer el número en la pantalla del teléfono fijo. Por supuesto, no lo descolgó. César colgó antes de llegar al quinto tono, ya que sonaría el contestador. Unos segundos después de la primera llamada, volvió a llamar. La figura efectuó el mismo movimiento. Esta vez César dejó sonar el primer tono, el segundo, el tercero, el cuarto, y el quinto. Tras el pitido, comenzó a hablar.


  —Oye César, no sé por qué no me coges el teléfono. Espero que sea porque estás ya en el McCollin’s esperándome. No llegues tarde otra vez, capullo.


  La actuación de César fue brillante pese a su profundo nerviosismo. El sudor resbalaba por su frente. Las cejas ya no podían retenerlo. César no quitaba los ojos de la ventana. Vio como la sombra comenzaba a caminar. La luz blanca del pasillo del edificio entró en la oscura estancia y de repente se esfumó. Sabía que la persona que estaba esperándole había dejado el apartamento. Parecía que su estratagema había dado resultado. Aquella persona estaría en el ascensor en aquel mismo instante. El inspector sabía que si quería ver la cara de aquella persona tendría que acercarse más. Se dispuso a salir del rellano, pero justo en ese momento vio como un Audi A4 negro pasaba por su lado. En un rápido vistazo pudo ver dos hombres rubios detrás del cristal. Estaba seguro de que no le habían visto, pero tuvo que volver a esconderse en el rellano de inmediato. Disimuló haciendo como que llamaba a un timbre. El Audi se detuvo delante de su edificio, en doble fila. Una figura con sombrero salió rápidamente del portal y se metió en el coche, que arrancó de inmediato, alejándose a gran velocidad. César Giralt se sentó en aquel rellano. Se echó las manos a la cabeza. Respiraba más despacio: sabía que probablemente acaba de esquivar a la muerte. Sólo pensaba en Silvia. Sólo podía dar gracias, no sabía muy bien a qué. Sentado en el frío mármol sólo repetía en su cabeza una palabra: gracias.


  —César, no quiero hablar —la voz de Dalia Torres sonó al otro lado del teléfono. Respondió a la segunda llamada del inspector.


  —¿Estás en tu casa?


  —Sí, —la subinspectora también notó su nerviosismo— ¿qué pasa?


  —Alguien ha entrado en mi casa —explicó César, tratando de parecer más sereno.


  —¿Cómo? ¿Qué dices?


  —Creo que es Korovin, o uno de sus hombres —añadió el inspector—. Dalia, tienes que llamar a alguien. Coge tu reglamentaria, cierra las puertas con llave y ten mucho cuidado.


  —Vale, vale, no te preocupes, ¿estáis bien Silvia y tú? —Se interesó, tratando de calmarle con un tono de voz tranquilo.


  —Sí, Silvia no estaba en casa —explicó el inspector—. Dalia, ten mucho cuidado. Tengo que dejarte ahora, pero te llamaré dentro de un rato.


  —Vale, vale. No te preocupes, César. Ten cuidado tú también.


  El inspector cogió aire y se levantó. Comenzó a andar hacia su portal. Le costó introducir la llave en la puerta del rellano. Al entrar en el ascensor pensó que Mihail Korovin o uno de sus hombres había estado ahí hacía sólo unos minutos. Aníbal saltó a sus brazos nada más verle. César se había olvidado por completo de él, pero al verle sintió una alegría enorme. No encendió ninguna luz, porque sabía que alguien podía haberse quedado vigilando sus ventanas. Revisó rápidamente el salón y la habitación, la cocina y el baño. No vio nada diferente. Se colocó justo donde había estado aquella figura.


  Aquí ha estado una persona cuya intención era matarme.


  Le puso la correa a Aníbal y salió del apartamento. Recorrió rápidamente el camino de vuelta a su coche. Abrió la puerta trasera derecha y Aníbal se subió al instante. César arrancó sin haberse puesto el cinturón.


  La noche barcelonesa era ya muy oscura. Gabriel se había puesto encima una camiseta negra y había salido a la calle. No tenía ni idea de lo que ocurría, pero estaba seguro de que César tenía problemas de verdad. El McCollin’s estaba cerca de su casa, así que decidió ir andando. Si hubiese tenido un cigarro a mano hubiese vuelto a fumar ocho años después. Por lo que César le había dicho, tenía que estar atento a si algún hombre que pareciese ruso o extranjero entrase al bar a echar un vistazo. Gabriel dobló el chaflán y se topó con el bar. Decidió sentarse en la terraza de Luigi’s, una heladería italiana que lindaba con el pub irlandés, en la misma plaza. Se colocó de tal forma que veía perfectamente la entrada de su bar favorito. Si alguien de aspecto sospechoso aparecía, estaría preparado. Llamó a César, pero no le cogió el teléfono. Decidió no volver a llamar por el momento. Pidió una tarrina pequeña de stracciatella, su sabor favorito. César frenó de golpe en pleno paseo de Gràcia.


  —Sube —dijo César sin bajarse del coche, al llegar a la altura de la terraza de La Perla, el bar donde estaban Silvia y Vega tomando unas cañas. El conductor del coche que le seguía no paraba de pitar y de increparle. César estaba provocando un atasco en pleno centro de Barcelona. Silvia le miraba con los ojos como platos, sentada en su silla. Aníbal comenzó a ladrar ante el barullo que formaban los cláxones en la noche.


  —Subid —repitió—. Venga, vamos.


  Vega y Silvia se levantaron de sus sillas de aluminio y se metieron en el coche. Vega se sentó en el asiento de atrás e intentó calmar al perro, que lloriqueaba. César podía haber arrancado, pero justo cuando iba a meter la primera marcha, volvió a tirar del freno de mano con fuerza, después salió del coche. Caminó hacia la ventana del coche que tenía detenido detrás de su Peugeot. Se trataba de un chico joven, bien parecido, recién salido de «Hombres, mujeres y viceversa». Conducía un BMW precioso. César metió su brazo derecho por la ventanilla ante la sorpresa del chaval.


  —¡Ey, amigo! ¿Qué coño haces?


  —Yo no soy tu amigo, gilipollas. —César le apagó el motor del coche girando la llave, después la sacó de golpe y la lanzó al suelo con desprecio, sin demasiada fuerza, cerca de la puerta del bar. Se volvió a meter en su coche mientras el dueño del BMW se bajaba del coche y se dirigía hacia el bar a buscar sus llaves, en mitad de decenas de insultos dirigidos hacia el inspector. César hacía como si no oyese nada. Vega miró a Silvia con gesto de incomprensión. Las adolescentes no pudieron evitar reírse al ver la escena. Estaban alucinando.


  —¿Listas? —Miró a las dos chicas—. Nos vamos.


  Arrancó al fin. Vega miraba por la luna trasera como el atasco no se deshacía, pese a que se alejaban rumbo a plaza Catalunya. Los pitos a lo largo de la calle ambientaban la noche. Silvia pensó que en cierto modo era algo bello. Tras varios incómodos semáforos en rojo, César encontró aparcamiento muy cerca del edificio de Gabriel Pérez. El subinspector, que ya había regresado del McCollin’s, estaba esperando en la puerta de su edificio con Miranda.


  —¿Pueden subir las niñas? —preguntó directamente a su amigo al llegar a su posición. Vega y Silvia todavía estaban cruzando la calle. Miranda le oyó perfectamente, pero esperó a que Gabriel le indicase qué hacer asintiendo. Lo hizo.


  —Vamos chicas, venid conmigo —dijo la mujer de Gabriel con su dulce voz.


  —¿Qué está pasando? —preguntó Silvia a su tío.


  —Ve con ella —respondió sin dejar de mirar directamente a Gabriel—. Te lo explicaré más tarde.


  Cuando Miranda y las chicas se habían metido en el ascensor, César Giralt sacó su paquete de tabaco. Estaba vacío. Miró el paquete unos segundos y después lo lanzó contra la pared. En cuanto cayó al suelo le dio una patada. Se echó la mano derecha a la frente y la restregó por la mitad derecha de su cara, lentamente.


  —César, necesitas tranquilizarte. —Gabriel Pérez estaba más asustado de lo que reflejaba su tono de voz. Reconoció inmediatamente ese comportamiento, lo había sufrido durante los últimos cuatro años. Eso era lo que le asustaba. Sabía que exigirle respuestas no iba a ser provechoso. Cuando la cabeza de César Giralt se bloqueaba se atenía a dos leyes, el silencio y la oposición. Si Gabriel intentaba comenzar un diálogo, no habría diálogo. El subinspector aguardó cinco minutos, en los que observó aquel repertorio de gestos que recordaba mucho más lejano.


  —Había alguien en mi casa —dijo César Giralt finalmente, sin mirar directamente a su amigo. Caminaba de un lado para otro del rellano de su casa, frente a un espejo enorme.


  —¿Quién podría entrar en tu casa?


  —Estuve antes de ayer en La manzana de Eva —confesó el inspector jefe—. Hablé con una bailarina sobre Venelin, Olga y Mihail Korovin.


  —¿Korovin? —Gabriel vio que por fin las piezas comenzaban a encajar. No era la primera vez que oía aquel apellido.


  —Es la única explicación, debieron verme entrar allí. Quizás alguien me reconoció. Quizás la camarera habló de más.


  —¿Dijiste quién eras?


  —No soy idiota —contestó apoyándose contra el frío mármol de la pared del rellano.


  —¿Conocían tu cara? Quizás te siguieron.


  —No tengo ni idea, no tengo ni puta idea. —El inspector se echaba las manos a la cara. Parecía que quería arrancarse el rostro tirando de las arrugas de su frente.


  —¿Has visto algo en el McCollin’s?


  Gabriel asintió y acto seguido sacó el teléfono móvil de su bolsillo.


  —Hice un par de fotos de cada persona que se asomaba a la puerta del bar —trasteó el dispositivo en busca de las últimas fotos tomadas.


  Bien hecho, bien hecho.


  Gabriel le comentó a su amigo que sólo tres personas se habían asomado en más de cuarenta minutos. Sólo había tomado fotos de dos de ellas, ya que una era una mujer que llevaba un carrito de bebé. Las primeras imágenes mostraban a un hombre alto y canoso, de piel oscura, con camisa de cuadros y gafas con bordes dorados colgando de su cuello. No era él.


  Entonces lo vio.


  Las otras dos fotografías mostraban a un hombre de un metro noventa aproximadamente. Su corte de pelo era sobrio, y el color de su cabello era rubio natural. Su nariz era fina y corta, pero su mandíbula, recti-forme, daba pistas sobre la musculatura que se escondía detrás de esa chaqueta negra. Sus ojos eran dos zafiros pequeños, ocultos debajo de musculosas cejas proyectadas hacia afuera de su cara.


  —¿Le conoces?


  —Sí, estaba en la puerta del club cuando salí —recordó—. Debieron enterarse de que interrogué a la bailarina.


  Gabriel podía comprobar que su compañero se estaba calmando. El recurrente gesto nervioso de llevarse las manos a la cara era cada vez menos frecuente, y ya estaba algo más lúcido a la hora de expresar sus ideas con palabras.


  —Ha sido una casualidad. Me dolía el cuello por conducir. He aparcado en la calle, he alzado el cuello y he buscado mi ventana, como si fuese un juego —explicaba—. Estaría muerto si no hubiese estirado los músculos.


  César Giralt era consciente del peligro que había eludido. No podía quitarse de la cabeza a Marcos, a Celia, a Eva. A Silvia. Sobre todo a Silvia.


  —Silvia no estaba en casa. Por una puta casualidad estaba con su amiga —explicó, clavando sus ojos verdes en Gabi. Su amigo vio aquella mirada de nuevo, años después. La angustia le recorría de nuevo. Tenía que calmarse.


  —¿Has llamado a Dalia?


  —Sí, sí. Ahora hablaré con ella otra vez. Pero ahora que he visto al tipo este de la foto, sé que ella no corre el mismo peligro. A ella no la vieron, se quedó en el coche.


  El subinspector Pérez decidió frenarle:


  —Vamos arriba, tu sobrina tiene que estar muy confusa, y mi mujer más. Con los líos en los que me metes, todavía no sé cómo no me ha pedido el divorcio. —Trató de arrancar una sonrisa a su amigo, pero no lo logró. César se introdujo en el ascensor resoplando.


  El inspector explicó la situación a Silvia y a Vega. Silvia estaba sorprendida. Nunca había visto a su tío tan preocupado. No era tonta; sabía que habría estado en grave peligro si se hubiese quedado en casa. Un fuerte escalofrío recorrió su cuerpo al recordar que había estado a punto de quedarse en casa de su tío viendo La naranja mecánica. Nunca se lo dijo a su tío. El poder de la casualidad ya le estaba abrumando lo suficiente. Su garganta ardía. César se sentía una hormiga en manos de la casualidad, que era un niño sosteniendo una lupa al sol. Silvia no tuvo tiempo para sentirse mal. Se guardó el miedo para cuando estuviese sola, ahora sabía que tenía que abrazar a su tío y decirle que todo iba a salir bien. Por una vez, él era el que lo necesitaba. Aníbal miraba por la ventana del balcón, sentado, ajeno a todo. Miranda le puso un cazo con agua. Se la bebió al instante. Gabriel le indicó a César que le siguiese a su habitación. Miranda se quedó con las chicas y con el perro en el salón. Lo primero que César vio al entrar fue el tablero de ajedrez. Se dio cuenta de que Gabriel había reflejado un movimiento que todavía no le había enviado por mensaje.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Me voy a un hotel, no puedo entrar en casa.


  —Pondré a Mario López y a David Torné a vigilar tu piso durante los próximos días. Por supuesto no sabrán que están vigilando tu casa, por si Dávila se entera. Ya me inventaré un caso —decidió el subinspector, que esperaba, como siempre, que César le diese las gracias. No fue así.


  —Elige a Pereda, no a Torné. No confío en ese crío.


  —Vale, como quieras.


  —Voy a faltar al trabajo —dijo César muy decidido.


  —¿Por cuánto tiempo?


  —No lo sé, el tiempo que haga falta.


  Gabriel sabía que lo que iba a decir a continuación iba a causarle problemas a la calma que al fin habían conseguido, pero tenía que hacerlo.


  —Tienes que dejar esto en manos de Dávila.


  —¿Qué? —César clavó sus ojos en Gabriel Pérez. Podría haberle matado con esa mirada.


  —Escucha, te han atacado, ¿vale? Eso es un delito. Que peinen tu apartamento, quizás encuentren algo. Con las pruebas que tienes podemos ir dirigiendo la pista hacia Korovin. Haremos como si empezásemos a investigar ahora. Podemos poner en tu apartamento algo que lleve a la policía hasta los rusos. Nadie tiene que saber que estabas en esto antes. Estarías limpio, no te expedientarían.


  —¿Te estás oyendo? —César sonreía incrédulo—. ¿De verdad piensas que voy a dejar esto en manos de la policía? Explícame, ¿por qué iría Korovin a por mí? ¿En el caso de que le cogiesen, por qué le imputarían? ¿Tengo pruebas de que haya matado a Marcos? ¿Tengo pruebas de que haya matado a Celia?


  —César, escucha…


  —¡Ah!, ¡ya sé! —exclamó con sarcasmo—. Vais a encerrar al mafioso más protegido del país porque uno de sus lacayos me allanó la casa sin motivo aparente, ¿o tengo que morir para que le imputéis mi asesinato?


  César Giralt se sentó sobre la cama de matrimonio, sin previo aviso.


  —Entonces, ¿qué vas a hacer? ¿Vas a seguir buscando la relación entre Marcos, Celia y los Korovin? ¿Y qué pasa con Venelin Petrov? ¡Estás como al principio!


  —¡Korovin lo hizo! —César respondió levantando su tono de voz, dando un golpe sobre la cama—. Estoy seguro de que está detrás de esto. Marcos metió sus narices en ello, como yo. Celia debió llegar hasta el mismo sitio. ¿No lo entiendes? Ambos siguieron la pista de Venelin, por eso limpiaron su piso del todo, para que nadie más pudiese encontrar ninguna relación con La manzana de Eva. Hay algo sobre ese lugar y esas muertes que no sabemos. Marcos primero y Celia después, ambos debieron de llegar hasta el club. Korovin y sus hombres les esperaron en casa, igual que a mí. Descubrieron algo, o se estaban a acercando a algo. Tengo que estar muy cerca, ¿no lo entiendes? El secreto por el que Marcos y Celia murieron está delante de mí, pero no puedo verlo todavía. Venelin Petrov, su suicidio, y el asesinato de Olga Volkova tres años atrás tienen que tener relación con algo que se me escapa, pero voy a averiguarlo.


  Explicó César, sentado sobre la cómoda cama de matrimonio.


  —¿Tengo que recordarte quién es Mihail Korovin? Nadie ha conseguido llevar a ese hijo de puta a prisión, ¿vas a hacerlo tú? ¿Sin medios? ¿Estando en el punto de mira?


  —Voy a hacerlo cómo sea.


  —Aunque te cueste la vida, aunque le cueste la vida a Dalia Torres. —Gabriel le agarró del brazo y le levantó de la cama con un fuerte tirón—. Aunque le cueste la vida a tu sobrina.


  —Nadie va a hacerle daño a Silvia —dijo él, con una falsa serenidad que ni él pudo creer. No se revolvió ante los zarandeos del subinspector Pérez, que continuaba sin soltar su brazo.


  —César Giralt, —comenzó Gabriel Pérez— ésta es la segunda investigación ilegal en la que te sigo, sin cuestionarte nada. En la primera, Francisco Torné; un buen hombre, un inspector; murió por nuestra culpa. —César Giralt miraba al suelo mientras la saliva de Gabriel le caía en la cara—. Tuve que ver como mi amigo disparaba a sangre fría contra un hombre que suplicaba por su vida, de rodillas. Un sospechoso desarmado.


  —Un cruel asesino —trató de interrumpirle.


  —¡UN HOMBRE DESARMADO! —los gritos de Gabriel se escucharon en toda la casa. Aníbal comenzó a ladrar. César se amedrentó—. No tienes ni puta idea. Ni tú, ni tu apellido. Ni tu vida de mierda. Ninguno de los tres tenéis ni puta idea de lo que se siente al hipotecar todo lo que crees por alguien. No entiendes lo que es dormir cada noche con la mujer de tu vida y no poder contarle que no soy tan bueno como ella piensa. No podré decirle a mis hijos que su padre, un policía, fue cómplice de un asesinato.


  —Nadie te pidió que cargaras con eso, era mi carga.


  César Giralt se señaló el pecho con su dedo pulgar. Se soltó del agarre de su compañero con brusquedad, pero siguió sin alzar su tono de voz.


  —Ése es el problema, no me fue impuesto, lo elegí. Lo elegí en décimas de segundo, pero fue mi elección. Quería pensar que eras una buena persona que había sufrido lo insufrible, que actuaste presa del odio y que ese hijo de puta lo merecía. Vendí mi alma voluntariamente. Después mentí por ti ante asuntos internos, después te acompañé a la puta clínica de desintoxicación durante casi dos años, cuando te encontré en tu piso con la jeringuilla colgando y los pantalones llenos de mierda. Yo hice todo eso porque quise hacerlo.


  Los ojos de Gabriel Pérez se empaparon. Sabía que no podía permitirse llorar.


  —Quizás nunca debiste hacer nada por mí.


  César se dirigió hacia la puerta de la habitación. Dándole la espalda a su amigo, que miraba como comenzaba a llover a través de la cristalera de su dormitorio.


  —He cargado con mucho, pero no vas a hacerme cargar con la muerte de tu sobrina o con la tuya —dijo finalmente Gabriel, de espaldas al inspector—. Si sigues con esto, informaré al comisario Dávila. Te quedarás fuera. No sólo no resolverás lo que le pasó a Marcos y a Celia, sino que nunca más resolverás una puta mierda, ¿me oyes?


  —Haga lo que crea conveniente, subinspector.


  —Lo que siempre he hecho. —Gabriel Pérez se sentó sobre la cama, mirando la espalda de César, delante de la puerta, con la mano en el pomo redondo—. Haré lo que haga falta para evitar que te autodestruyas.


  —Vaya, ¿lo harás por mí? —sonrió César, desafiante.


  —No, no lo haré por un subnormal egoísta. Lo haré por Eva —dijo finalmente—. Y por su hija.


  César Giralt abrió la puerta del dormitorio y salió sin despedirse. Le dijo a Miranda que sentía las molestias que le hubiese podido ocasionar. Miranda sonrió lo mejor que pudo, tratando de no ser maleducada. Silvia, Vega y Aníbal le esperaban en la puerta de la vivienda. Subieron al coche. César dejó a Vega en su casa y después fue al hotel Fontblanc, a las afueras de la ciudad. Recordaba que era barato. Cuando tenía veinti-pocos años y pasaba alguna noche con alguna chica, lo hacía en aquel hotel. Recordó que muchas veces le quitaba dinero a Eva. Se registró mientras Silvia y Aníbal subían a la habitación, por las escaleras. Se trataba de un segundo piso. Le dijo a Silvia que esperase dentro de la habitación hasta que él llegase. Eran las dos de la mañana, pero todavía tenía que ir a ver a Dalia Torres en su apartamento del carrer Verdi.


  —Trata de dormir —le dijo—. Vendré antes de que te des cuenta.


  —Tío, —él ya se disponía a abrir la puerta de la habitación— ten mucho cuidado, por favor. —La cría comenzó a llorar de repente. César se acercó a ella y la abrazó con todas sus fuerzas.


  —Lo siento mucho. Lo siento —repetía César una y otra vez—. No voy a dejar que te pase nada, ¿me oyes?


  La cogió con las manos de sus húmedos mofletes y la agarró con fuerza. No pudo evitar llorar mientras la abrazaba. Sentir algo tan fuerte le hacía débil, pero sólo deseaba hundirse cada vez más en aquel abrazo, en aquel sentimiento. Cerró la puerta y se dirigió a su coche. Puso el disco de Muse que Silvia le había grabado y giró la llave del contacto. Paró en una gasolinera, llenó el depósito en mitad de la noche, mientras los grillos emitían su molesto sonido bajo la leve llovizna que había comenzado una hora atrás. Arrancó de nuevo y condujo, mucho más rápido de lo que solía.


  No voy a dejar que te pase nada.


  La noche del veintiocho de septiembre llevaba camino de ser la segunda más larga de su vida.


  XXII


  Dalia Torres introdujo su llave en la cerradura de la puerta de su apartamento. Cuando intentó abrir la cerradura de seguridad descubrió que ya había sido abierta. Puso los brazos en jarra antes de abrir y resopló. Fingió sorpresa al ver a Rubén, su prometido, esperándola al otro lado de la puerta.


  —¿Qué haces aquí? —sonrió ella, algo forzada.


  —Te he preparado algo —dijo Rubén Iniesta, sonriente.


  La subinspectora sólo quería llegar a casa, quitarse las botas, acurrucarse con su portátil encima en la oscuridad y ponerse a buscar información sobre La manzana de Eva que pudiese serle útil para el caso. No iba a ser posible. La intención del muchacho era darle una sorpresa. Rubén era un hombre bastante detallista, y como sabía que las cosas no iban todo lo bien que deberían con Dalia, le había preparado una noche romántica. Le había cubierto la cama de pétalos de rosa, y le había llenado el baño de velas perfumadas. Había comprado aceites para darle un masaje, y le había preparado una cena elaborada, consistente en unos filetes de ternera con salsa de pimienta y unas patatas fritas con beicon y queso cheddard; el plato favorito de la subinspectora. Rubén la cogió de la mano y le dijo que siguiese el reguero de pétalos. Le llevó a la habitación, le explicó que primero le daría un masaje sobre su cama, después tomaría un baño con sales y espuma mientras escuchaba una música chill que él mismo había descargado de internet por la mañana. La llevó a la cocina y abrió la puertecilla del horno para enseñarle las patatas cubiertas con queso. El olor le hizo salivar.


  —Y tras la cena… —Rubén le mostró una botella de Vodka y otra de zumo de naranja. Dalia Torres estaba muy sorprendida por el detalle de su novio, pero no le gustaba afrontar la idea de una noche que no fuese como ella la había preparado. Le apetecía estar sola, y le molestaba que Rubén entrase en su apartamento como Pedro por su casa.


  —Muchas gracias, cariño —dijo ella finalmente. Pero Rubén no pudo dejar pasar desapercibida la ausencia de entusiasmo que leía en los gestos de Dalia.


  —¿Te gusta mi sorpresa?


  —Sí —dijo ella, sobreactuando. Estaba muy cansada y trataba de disimular. Aquél era su apartamento, no el de ambos—. Me ha encantado.


  —Pues no lo parece.


  Dalia sabía que su interpretación había sido, como todas las que hacía, horrorosa. A Rubén no se le escapaba que ella tenía la cabeza en otra parte.


  —Es sólo que he tenido un día muy duro en el trabajo. —Dalia se acercó a su chico y le dio un beso en los labios mientras rodeaba su cuello con sus delgados y pálidos brazos.


  —¿Acabas de salir ahora de trabajar?


  —Sí, salí hace un momento —respondió—. Mucho lío en la comisaría.


  Rubén se sentó en el sofá. Dalia no entendía por qué seguía molesto, pero empezaba a hartarse de su reacción. Le parecía desmedida.


  —Últimamente siempre eres tú la que tiene que quedarse hasta tarde.


  Dalia Torres sabía que su prometido era un hombre celoso. Por eso, y porque la investigación que llevaba con César Giralt debía ser todo lo discreta que fuese posible, no le había contado todos los detalles de sus idas y venidas a Sant Carles y a la calle Roselló. Los días en que había estado hablando con César Giralt y Gabriel Pérez, eran a ojos de Rubén, días que había pasado haciendo trabajo extra en la comisaría.


  —Pues sí, no sé cómo me engañan para que siempre sea yo —la subinspectora se quitó las botas con dos tirones, sin desabrocharlas, y las lanzó cerca de la pared del salón.


  —Pues sí, —admitió Rubén, desafiante— es mucha casualidad.


  Dalia Torres se hartó:


  —¿Vas a ir al grano?


  —Hace dos días vi a un hombre que vino a verte. Vi como le mirabas desde la ventana.


  Joder.


  Dalia sabía que no era el momento de explicarle todo lo acontecido durante los últimos meses. No estaba de humor, y además sabía que si trataba de explicarse con un tono que sugiriese que no estaba enfadada, parecería fundamentar las sospechas de Rubén. La vida le había enseñado que ante unos celos injustificados no había otra receta que no fuese la ofensa, ya que si intentaba explicarse tranquilamente tras una acusación así, sonaría como si de verdad ocultase algo.


  —¿Ahora me espías?


  —Venía a sorprenderte y me sorprendí yo.


  —Es un compañero.


  —¿Qué compañero? Conozco a todos en esa comisaría, y él no trabaja contigo.


  —Es difícil de explicar… pero es un compañero de otra comisaría.


  —¿Y os juntáis para trabajar en tu apartamento? —preguntó él, que fue hasta la puerta del baño y se reflejó en el espejo en el que ella se estaba mirando, por encima de sus hombros.


  A Dalia comenzaba a acabársele la paciencia. Discutieron durante más de una hora. Como en todas las parejas con problemas, los malos momentos cobraban una intensidad tal que, sin llegar a aparecer los insultos, las verdades eran utilizadas como armas arrojadizas. Odiaba que Rubén se mostrase siempre como un mártir. Dalia sabía que no se portaba mal con él, y que no merecía sentirse como si fuese la mala de la película. Le daba la sensación de que, pese a dar pasos adelante en su crisis de pareja como el día en que cenaron no hacía tanto tiempo, las discusiones, por absurdas que fuesen, comenzaban a herir demasiado, y la salud de la relación daba cuatro pasos atrás. Rubén y Dalia sabían hacerse daño. Se conocían demasiado, y sabían herirse. Por pequeña que fuese la disputa, la montaña entera de problemas acumulados salía de debajo de la moqueta, de repente; y el intercambio de golpes les acababa produciendo un cansancio superlativo. Al principio luchaban con mucha tenacidad, pero durante el último año ambos daban la sensación de querer que fuese el otro el que tirase la toalla para no tener que hacerlo. Parecían buscar una excusa para no seguir hablando. Cuando la discusión estaba ya en su última fase, la del silencio y las miradas, el móvil de Dalia comenzó a vibrar, girando encima de la mesa. Rubén, que estaba al lado del mueble, leyó el nombre que aparecía en la pantalla.


  —¿No vas a responder? —preguntó él, con una sonrisa satírica dibujada en su rostro.


  —En cuanto te vayas —no se mordió la lengua.


  —Si me voy, corres el riesgo de que no vuelva.


  —¿Qué coño esperas que te responda a eso? —preguntó Dalia tras recapacitar unos segundos y ser capaz de coger aire.


  El teléfono continuaba vibrando encima de la mesa, añadiendo más tensión si cabía al momento. La chica metió la mano en una cajita que estaba en el primer cajón de la mesa del salón, sin levantarse del sofá. Sacó el anillo, se levantó y se lo dio en la mano. Consiguió por fin las fuerzas suficientes, incluso unas pocas más; las que le permitieron no derramar ni una lágrima con él delante. Marcos la miró a los ojos, incrédulo, se levantó y se dirigió hacia la puerta. El portazo sonó en todo el edificio. El teléfono había parado de vibrar, pero comenzó a vibrar de nuevo a los pocos instantes.


  Eres muy oportuno.


  Trató de reponerse antes de contestar. Se secó las pocas lágrimas que habían conseguido escapar de sus ojos con el cojín del sofá, como si quien llamaba pudiese verla.


  —César, no quiero hablar.


  César Giralt parecía estar muy nervioso. Nunca le había oído tan alterado.


  Sí, ¿qué pasa?


  ¿Cómo? ¿Qué dices?


  Vale, vale. No te preocupes. ¿Estáis bien Silvia y tú?


  Vale, vale.


  No te preocupes, César. Ten cuidado tú también.


  Habían pasado varias horas desde que César la llamase. Cerró la puerta principal con todos los cerrojos y candados de que disponía. Hizo lo propio con todas las ventanas de la casa, bajando primero las persianas. Se sentó delante de la puerta con su teléfono móvil al lado y su pistola en la mano. Al principio sentía miedo, pero en cuanto pasó la primera media hora sentada en el suelo, se levantó a la cocina y comió algo. La verdad es que las patatas con beicon y queso estaban buenísimas. Se las comió entre lágrimas, con la mano izquierda, tirada en el suelo, con su revólver en la diestra. No paraba de pensar en Rubén, pero también sentía miedo por César Giralt. Aquel hombre era un idiota, pero se había ganado su confianza y su simpatía en poco tiempo. Decidió no llamarle por el momento, como él le había pedido, aunque dudó si hacerlo ya que había pasado una hora y media de su llamada. A las dos de la mañana, tras dos horas tirada en el suelo, sin patatas que echarse a la boca, se levantó y se sirvió un Vodka con zumo de naranja.


  A las dos y cuarenta minutos, alguien llamó al timbre. Cuando abrió la puerta tras mirar por la mirilla, él entró sin pedir permiso. Se sentó en el sofá y se bebió el vaso de Dalia Torres entero, de un trago, sin mediar palabra. La chica vio como aquel hombre experimentaba un escalofrío. Dalia, despeinada y con la pistola en la mano le miraba desde la puerta de su apartamento, sorprendida. Caminó descalza hasta la cocina y cogió otro vaso de tubo. Se sentó delante de él, en el suelo, con las piernas cruzadas. Sirvió los dos Vodka con zumo de naranja. Brindaron. Sin que Dalia Torres dijese nada, César comenzó a hablar.


  —La chica del Absolut con naranja —dijo tratando de sonreír—. Te engañé, lo siento.


  —¿Por irte solo a La manzana de Eva? No pidas perdón —dijo dando un sorbito—. No hay perdón para eso.


  Ambos rieron. César alzó su copa de nuevo. Dalia, que estaba ya un poco tocada por la primera copa, brindó de nuevo.


  —Como ya sabrás, el encerrador mató a mi hermana —comenzó a relatar—. Y yo a él. Mi vida no ha sido precisamente fácil desde entonces, pero nunca había vuelto a sentir miedo de verdad hasta esta noche. Mihail Korovin es uno de los hombres peligrosos del país. Aunque no puedo probarlo todavía, sé que él está detrás de todo. Uno de sus hombres ha estado hoy en mi apartamento, esperándome, igual que les esperó a ellos. ¿Crees que me hubiese hecho saltar desde lo alto del edificio? ¿O me hubiese pegado un tiro en la sien?


  Dalia Torres sabía que César no podía ser tan duro como intentaba mostrar. En el Jazzaza, aquella tarde en que discutieron, ya le mostró una brecha. La fachada de su edificio parecía impecable, y estaba mal pintada para que nadie se acercase demasiado; pero por dentro, el edificio estaba bastante dañado, las vigas eran de madera y estaban bastante carcomidas. Dalia pudo intuirlo entonces, y estaba comprobándolo ahora.


  —Ese hombre —prosiguió César— ha estado en la sala donde mi sobrina fuma sus putas pipas de vainilla. Fui sólo al club porque sabía que podía ser peligroso. No quería involucrarte.


  —Vale, no le des más vueltas.


  —¿Has llorado? —preguntó César Giralt al mirar por primera vez a Dalia a los ojos. El color negro de su raya de ojos había emborronado su cara blanca.


  —¿Llorar? ¿Yo?


  Dalia levantó su copa al aire de nuevo. César sonrió al ver que aquella mujer intentaba levantar su ánimo ocultándole sus miserias.


  —Dalia. —César, que casi nunca se refería a ella por su nombre—. Si Silvia hubiese estado en casa cuando ese hombre…


  —La joven pelirroja no podía creer lo que veía: El legendario inspector César Giralt era un crío. Un crío que había sufrido lo indecible, un crío que había experimentado el verdadero miedo.


  —Pero no ha sido así —atajó Dalia Torres, al tiempo que con su mano agarraba la del inspector, que estaba encima de su rodilla derecha. La subinspectora Torres pudo comprobar como aquel hombre estaba temblando. César miró a Dalia Torres a los ojos.


  —Perdona que haya venido tan tarde. Sólo quería comprobar que estabas bien.


  Dalia se incorporó, y se puso de rodillas. Clavó sus ojos en los de César Giralt, que veía como las pecas de aquella mujer se acercaban a su cara, muy lentamente. Dalia alternaba su penetrante mirada entre los ojos verdes y los resecos labios de aquel hombre, que estaba sorprendido, recostado en el sofá. Dalia juntó sus labios con los de César. Al principio le besó muy despacio, tratando de humedecérselos, saboreando cada milésima de segundo, sintiendo cada pelo de aquella barba canosa en su cuello delgado. Finalmente él le devolvió el beso, con más energía, metiendo en su boca la boca de la chica casi por completo. Soltó el vaso sobre el suelo, sin ningún cuidado, y la agarró con ambas manos por la cintura. Con un movimiento brusco la sentó encima de él. Sus pieles estaban separadas por la ropa, pero podían sentirse. Ella colocó los brazos por detrás de su cuello, y le desordenó el pelo con ambas manos mientras hacía que sus labios girasen sobre su boca, siguiendo el ritmo de su respiración. César notaba como su virilidad crecía rápidamente debajo de aquella mujer, que emitía pequeños gemidos al notarlo. César alargó su brazo derecho hasta el pelo de la chica y le arrancó la goma del pelo al tiempo que hincaba sus dientes en el cuello blanquecino. Ella emitía pequeños gemidos con cada mordisco y cada beso que le daba. El inspector Giralt notó como ella comenzaba a mover su cintura adelante y atrás, impulsivamente, tratando de rozarse con su pene. César empezó a recorrer sus muslos rápidamente, tocándolos sin ningún pudor, agarrando la carne como si hubiese sido siempre suya. Dalia separó su cara de su cuello con las dos manos de repente, para poder mirarle a los ojos de nuevo. Llevó su mano derecha a los botones del pantalón vaquero de César, los desabrochó uno a uno, lentamente, sin dejar de mirarle a los ojos. Cuando hubo terminado, César pudo ver como ella, sin quitarle los ojos de encima, comenzaba a acariciarle lentamente con las yemas de sus dedos. De repente, lo agarró y comenzó a masturbarle. Le hizo daño al principio, pero rápidamente ella se dio cuenta y le agarró un centímetro más arriba. César se dejó caer sobre el respaldo del sofá, poniendo su vista en el techo. Pero ella no le dejó. Con su mano izquierda le cogió los dos carrillos de la cara y le hizo mirarle. Con un deslizamiento que pareció accidental, las delicadas rodillas de Dalia acabaron en la alfombra, y sus labios, donde más letales eran. César no pudo evitar cerrar los ojos y emitir algún gemido mientras veía como el pelo suelto de la chica, más rojo que nunca, ocultaba lo que estaba ocurriendo. César la cogió de la barbilla de repente, deteniéndola en seco. Durante dos segundos, le miró a los ojos, ocultos detrás de los mechones de fuego. Se agachó para cogerla de la cintura y volverla a colocar sobre el sofá. Le desabrochó todos los botones de los vaqueros de golpe, con un fuerte tirón. Asustó a Dalia con un repentino quejido. Se hizo daño al golpearse con su propio codo.


  —¿Estás bien? —le preguntó ella.


  Ambos sonrieron. Sin ser demasiado sutil, César colocó su mano dentro de la ropa interior de la chica. Comenzó a tocarles con sólo dos dedos, con mucho cuidado. Podía notar cómo se humedecía, y eso le hizo aumentar el ritmo. Su clítoris se hizo de notar, y él centró sus dedos índice y anular en masajearlo muy rápidamente, con fuerza. Dalia se agarró al brazo de su sofá al notar como un escalofrío creciente se adueñaba de los últimos rincones de su blanquecina piel. Cerró los ojos y dio varias palmadas en el pecho de César Giralt, mientras emitía gemidos más intensos, muy cortos. Sin avisarle, se levantó con ella encima, con un movimiento brusco, sujetándola con un solo brazo, manteniéndola siempre pegada a su pecho. La puso tumbada boca arriba sobre el sofá. Las respiraciones se habían vuelto muy fuertes, más propias de animales. César se quitó su camiseta rápidamente, despeinándose. Dalia flexionó su abdomen y comenzó a besar el pecho del hombre mientras él le quitaba la camiseta. No quería parar de besarle ni un momento, pero la camiseta pasó por delante de ella para salir de su cuerpo y dejar sus pequeños pechos al aire. Cuando la camiseta hubo pasado, los labios de César se encontraron de nuevo con potencia con los de ella, que los recibieron extasiados, como si llevasen siglos sin verse. Se juntaron con tanta fuerza que incluso sus dientes se chocaron, pero ninguno de ellos se detuvo. Ella le besaba mientras notaba como aquellas dos partes que ansiaban desesperadamente juntarse, se rozaban entre beso y beso. Dobló su rodilla izquierda para hacer palanca y poder quitárselo de encima por un momento. Le empujó haciéndole caer bocarriba sobre el sofá, tomando ella el control de la situación. Se quitó el tanga mientras su cabello rojo envolvía la cara y el olfato de César. Con un tirón le despojó de su ropa interior. Ella le tapó los ojos con una mano y dejó descansando sobre los labios del inspector su otro dedo índice. Usando su mano libre, con mucho cuidado, buscando por fin metérsela. Costó al principio, y César se quejó, pero Dalia aprovechó ese dedo índice sobre su boca para indicarle que no estaba permitido quejarse. En el segundo intento los dos gemidos se encontraron. Dalia cogió las manos de César y las pasó con fuerza sobre sus pechos. Ambas miradas se encontraron de nuevo, todavía extrañas. Dalia comenzó a deslizar su cadera de arriba abajo, muy despacio. César necesitaba besarla, y sin salir de ella, se flexionó y comenzó a mordisquear sus comisuras mientras comenzaba a empujar lentamente. Volvió a agarrar los muslos de la chica con mucha fuerza, clavando sus dedos en la piel. Con una de sus embestidas volvió a dejar a Dalia con la espalda sobre la piel del sofá. Colocó sus brazos por detrás del cuello de la chica y siguió haciéndoselo más rápido cada vez. Los gemidos de César eran graves y cada vez más frecuentes. Dalia agarró con fuerza el culo de su amante, clavando sus largas uñas en los glúteos, tratando de acercarlos más hacia ella. Levantó las piernas para poner sus gemelos a la altura de los brazos del inspector, que continuaba embistiendo, con fuerza, pero más lentamente que al principio. Quería que el momento durase más, pero sabía que estaba a punto de correrse. Dalia se dio cuenta de que había bajado su intensidad, y poniendo su mano en el pecho le susurró algo al oído. César no supo que le había dicho, pero el tono de su voz le obligó a girar la cabeza hacia la pierna de Dalia. Comenzó a besar su rodilla compulsivamente. Sin su delicada extremidad, comenzó a empujar más rápidamente. La espalda de la chica golpeaba contra el brazo del sofá. Dalia veía como los músculos de su amante se definían con cada movimiento, como si quisieran salirse de su cuerpo. De repente, ella juntó sus párpados con fuerza y agarró el brazo del sofá. Los gemidos eran más cortos y frecuentes, muy agudos. A César le excitó muchísimo escucharla, pero no consiguió acompañarla. Él empezó a gemir, ya estaba llegando. Dalia cambió su gesto. Colocó su índice delante de la boca del inspector de nuevo, al tiempo que le sonreía detrás de sus desordenados bucles rojizos. César se corrió mientras sujetaba con fuerza las piernas de la chica, clavando sus cortas uñas en su piel, como si temiese que alguien se la fuese a llevar en aquel mismo instante. Tras unos minutos abrazados sobre el sofá, sin salir de ella, despegó la cara de su pecho, para poder mirarla a los ojos de nuevo.


  César pensó en que quizás Dalia Torres era la mujer más bella a la que había hecho el amor.


  Regresó al hotel Fontblanc a las cinco de la mañana. Abrió la cerradura de su habitación con sumo cuidado. Aníbal le oyó llegar, pero estaba acostado en una esquina y no se acercó a saludarle. Fue César el que se acercó a acariciarle. El inspector se puso al lado de la cama de Silvia. Dormía, tapada hasta arriba pese al calor insoportable de aquella noche. Su cabello oscuro parecía un pulpo sobre la losa blanca que era su almohada.


  La besó en la frente.


  XXIII


  —Por aquí —le indicó María, la celadora de la prisión.


  Abrió una puerta pulsando un botón rojo que había en la pared. Un fuerte sonido precedió al corrimiento lateral de la pieza de hierro macizo. La sala, completamente gris, era un cubo perfecto. Pensó en si aquella forma tenía que ver con algún tipo de efecto visual o psicológico. Un cristal dividía la estancia, y una mesa verde oliva, también cuadrada, presidía la estancia. Dalia se sentó en la silla, también verde, después de sacar una libreta pequeña del bolsillo trasero de su vaquero, antes de mirar a los ojos a la persona que estaba al otro lado. Al fin alzó sus ojos, al mismo tiempo que descolgaba el teléfono. Andriy Pugachev, un hombre calvo y extremadamente delgado, la miraba a través del enorme cristal. Dalia golpeó levemente con el auricular contra el cristal, indicándole que cogiese el suyo. El hombre esperó unos segundos más, sin despegar sus ojos de los de la chica. Parecía estar desafiándole directamente. Finalmente, cogió el auricular.


  —¿Es usted Andrei Pugachev?


  —Andriy —le corrigió pronunciando con energía el fonema I.


  —¿Sabe por qué estoy aquí? ¿Se lo ha dicho María?


  —Está aquí para obtener información sobre el hijo de Iván.


  Dalia asintió y abrió su libreta:


  —Tengo curiosidad… ¿Por qué accedió a hablar conmigo?


  El hombre sonrió.


  —Yo no tengo hijos, y mi hermano murió el año pasado, de cáncer. Ese niño no tiene nada con lo que asustarme. Todos aquí tienen algo que perder, así que nadie te dirá nada.


  —¿No te da miedo que pueda ir a por ti?


  —Ya he hecho lo que tenía que hacer en la vida. Si mis antiguos compañeros me ponen veneno en la comida, estaré preparado.


  A la subinspectora se le puso el vello de los brazos de punta.


  —Supongo que quiere que Korovin pague. —Dalia trató de ganarse su complicidad.


  —Quiero que muera ahogado en su sangre, pero me imagino que no planean hacerme ese favor, así que me conformaré con que lo encierren. —Andriy sonrió.


  —¿Por qué odia a Mihail Korovin?


  —Mihail Korovin asesinó a mi hermano, Fjodor. Él era mi única familia, ya que ninguno tuvimos hijos.


  —¿Por qué mató a uno de los suyos?


  El hombre sonrió de nuevo, perplejo esta vez.


  —Para que entienda a quién se enfrenta, le diré que Fjodor fue encerrado en el maletero de su propio coche y arrojado al mar. Nadie supo que el hijo de Iván había sido el verdugo, era sólo un crío.


  —¿Cómo lo supo usted entonces?


  —Porque Mihail Korovin se acercó a mí un día después de cerrar una venta, once años después y me dijo: «Andriy, yo maté a tu hermano menor». «¿Por qué?», le pregunté acongojado. «Porque me traicionó. No manches tu apellido como lo manchó tu hermano». Después me abrazó, y ya no volvió a hablar conmigo de ello.


  Tras la declaración, Andriy se quedó en silencio durante unos instantes. Dalia trataba de evitar mirarle directamente a los ojos. Pronto comprendió que no tenía por qué esquivarle. El dolor que la pérdida de su hermano le había causado quedaba muy atrás en el pasado.


  —Usted es policía, ¿verdad? No parece usted una detective privada del tres al cuarto.


  —¿Por qué lo dice?


  —Es su mirada —contestó—. Me atrevería a decir que no es la primera policía de su familia, ¿me equivoco?


  —No se equivoca —admitió ella, que no temía que aquel hombre fuese a delatarle ante Mihail Korovin—. Mi padre fue inspector jefe muchos años, el cáncer se lo llevó.


  —Lo siento.


  —Está bien —le tranquilizó. La subinspectora decidió que la conversación tenía que cambiar de dirección drásticamente—. Dígame, señor Pugachev. ¿Cómo puede ayudarme a encontrar algo que pueda usar en contra de Mihail Korovin?


  —No puedo ayudarle —admitió, con una amplia sonrisa—. Pero conozco a alguien que sí podrá ayudarle. —Aquel hombre lanzó una mirada fugaz a la libreta de la subinspectora. Ella captó el mensaje en seguida—. Soy de las pocas personas que sabe cómo localizarla. Siempre tuve una buena relación con ella. Es una mujer muy fuerte —continuó mientras ella le quitaba la caperuza a su bolígrafo—. Es peligroso que alguien pueda saber dónde vive.


  ¿Una mujer?


  —De todos modos me parecería imposible que Korovin no conozca la información que voy a darte. Se dice que el pájaro de fuego tiene ojos en todas partes. Me atrevería a decir que aunque ella huyese de él, Korovin sabe dónde encontrarla, pero que en cierto modo, la respeta.


  —¿Quién es ella?


  —Si va al paseo de la costa d’or, en Blanes, encontrarás una gran casa. La más grande. Una mujer que cambió su nombre por el de Lena Dietrich debe vivir allí. Hace años que no hablo con ella, pero de algún modo me habría indicado que no seguía viviendo allí, así que no debería tener problemas para encontrarla.


  —¿Quién es en realidad Lena Dietrich?


  Andriy sonrió tras ver como la chica cerraba el cuaderno después de haber tomado nota de las indicaciones.


  —Si encuentra a Lena Dietrich encontrará a la mujer que llevó en su vientre al pájaro de fuego. —Dalia Torres abrió sus ojos, sorprendida—. La gran zarina de Iván Korovin: Tanya.


  —¿Por qué iba a ayudarme a encerrar a su propio hijo?


  —Lo hará, es lo único que debe preocuparle a usted —afirmó con rotundidad el arrugado hombre al otro lado del cristal.


  —Tengo que preguntarle algo más, ¿conocía usted a Venelin Petrov?


  La pregunta le pilló por sorpresa, pero no le perturbó lo más mínimo.


  —Estuvo aquí conmigo hasta que murió hace unos años. Le ocurrió lo mismo que a su padre, me temo. Venelin se sacrificó por Iván, en 1994. Yo también lo hubiese hecho. Entonces éramos de verdad hermanos —se apenó— pero me temo, detective, que los tiempos han cambiado. Cuando la vea, dígale que me acuerdo mucho de ella, y que todavía lloro a su marido, a mi amigo y hermano.


  Dalia Torres le prometió que así lo haría. Agradeció a Andriy Pugachev su ayuda. Cuando se disponía a dejar el auricular, el preso le indicó con un gesto que tenía algo más que decirle.


  —Tenga mucho cuidado, joven. Parece que el fuego de Korovin está lejos, pero de repente descubres que te ha rodeado, y entonces ya es tarde. No he conocido a nadie más peligroso que Mihail.


  —¿No le teme?


  —Claro que le temo —admitió finalmente—. Pero mi vida ya está vivida, tengo poco que perder. Se lo debo a mi hermano.


  ***


  —¿Zumo o café?


  —Zumo.


  César se levantó y se dirigió al final del pequeño comedor. Una pareja de ancianos no le quitó ojo durante el trayecto. Cogió una jarra de cristal llena de zumo de naranja recién exprimido, dos cruasanes y dos paquetes mono-dosis de mantequilla. Silvia cogió el cuchillo que más ancha tenía la hoja y embadurnó sus tostadas con aquella mierda amarilla. César la miraba horrorizado. Odiaba el olor de aquel potingue. El teléfono del inspector volvió a vibrar sobre la mesa. Silvia pudo leer lo que ponía en la pantalla.


  Enric Dávila.


  César no respondió a la llamada. Siguió comiéndose su tostada con tomate como si no pasase nada.


  —¿Cuánto tiempo vas a faltar al trabajo? —preguntó Silvia, que llevaba puesta la misma ropa que el día anterior. César no había podido pasar por su apartamento después del incidente. Ni su sobrina ni él tenían otra ropa que no fuese lo que estaban vistiendo.


  —El tiempo que haga falta —dijo sin despegar los ojos del pan—. No te preocupes por eso.


  Silvia bebió de su vaso de zumo. No estaba mal, pero ella prefería echarle azúcar. Así lo hizo.


  —¿Voy a tener que estar encerrada en este hotel? ¿Por cuánto tiempo?


  —Hasta que ponga a Mihail Korovin entre rejas.


  César Giralt era consciente de que no había otra posible respuesta. Seguir la pista de Korovin estaba resultando tan difícil como peligroso. Los Pistsov podrían haberle dicho por dónde empezar a buscar, pero casualmente, estaban todos muertos. El apellido Pistsov se había cruzado con el apellido Korovin. Sólo uno había sobrevivido. El otro había sido exterminado por completo. ¿Era ésa una muestra del poder de Mihail Korovin? El inspector Giralt tenía que encontrar algo. No podían pasar meses en un hotel. Silvia no podía volver con su padre bajo ningún concepto, y tampoco podía faltar indefinidamente al instituto, ahora que acababa de comenzar. César, por otra parte, no podía desaparecer sin más, sin dar ninguna explicación. Llamó a David Soto, un digestólogo que trabajaba en una clínica privada y que le debía un favor. Hacía un año aproximadamente, César le había ayudado a acelerar los trámites de los papeles de residencia de su novia, que era ucraniana. Le dijo que necesitaba estar enfermo, al menos una semana. David Soto se mostró reacio a ayudarle, pero tras ver que su amigo estaba realmente apurado, le dijo que le conseguiría justificantes para él y para su sobrina, así como ecografías falsas. Lo que César Giralt consiguió con aquella llamada fue una úlcera sangrante en el duodeno. Todavía no quería llamar a Dávila, se lo explicaría más tarde. Pese a tener una semana cubierta, sabía que las posibilidades de atrapar a Korovin, incluso si dispusiese de un año para ello, eran muy escasas. El cuerpo nacional de policía y los mossos d’ escuadra lo habían intentado durante una década y no habían conseguido echarle el guante. César Giralt sabía que sólo tenía dos opciones. Podía despedirse del caso de Marcos y Celia, entregar la información a su comisario, ser duramente sancionado; y así su sobrina y él podrían volver a su casa y a su vida normal, amparados por la vigilancia y la protección del cuerpo. La segunda opción era seguir viviendo en el hotel Fontblanc. No pensaba rendirse, pero… ¿Cuánto podría durar esa ilusión? ¿No estaba demasiado lejos del mundo real? El teléfono volvió a vibrar. Iba a silenciar el aparato cuando se dio cuenta de que se trataba de Dalia. Se puso más nervioso de lo que querría admitir ante su sobrina.


  —¿No contestas?


  —Sí —se apuró él. César pulsó la tecla verde.


  —Hola —era ella, con un tono de voz suave, cargado de pudor. Él respondió con el mismo timbre de voz. Sintió que había vuelto al instituto y que la chica guapa de su clase le había parado en el pasillo para invitarle a tomar un helado tras las clases.


  —¿Qué tal la resaca? —Él trató de romper la tensión.


  —Va mejorando, las cosas ya casi no se mueven cuando ando.


  —¿No trabajas hoy?


  —Es mi día libre.


  —No hay nada como pasar los días libres con resaca.


  Silvia miró a su tío y se extrañó al ver cuánto sonreía de repente. César se percató de que los expresivos ojos de su sobrina no dejaban de apuntarle y se puso serio de repente.


  —¿Te apetece ir a ver a alguien que podría darnos información sobre Mihail Korovin?


  César Giralt intentó resolver el acertijo. Sacando a los Pistsov de la ecuación por funestas razones, no sabía de quién podría tratarse:


  —¿De quién me hablas?


  —Tendremos que ir a Blanes. Paso a recogerte en veinte minutos por el hotel Fontblanc.


  El inspector supo que Dalia Torres trataría de mantener la intriga todo el tiempo posible, así que decidió no darle el placer de suplicarle el nombre. Le dijo que estaría listo en veinte minutos.


  —Silvia también viene.


  —¿Qué? —preguntó él, sorprendido.


  —Ya es mayorcita. Puede darse un paseo por la playa o las tiendas mientras nosotros investigamos un poco —explicó Dalia Torres, que de repente estaba muy simpática y poco vergonzosa—. Si la dejas confinada en el hotel ese día y noche te odiará con toda su alma —apuntó la subinspectora. César recapacitó durante unos instantes, pero al final emitió su clásico suspiro de derrota. Silvia sonrió al ver que su tío le miraba, sabía que le iba a acompañar. Tapó el auricular con su mano izquierda un segundo.


  —Te vienes a Blanes con la subinspectora Torres y conmigo —dijo César—. ¿Vega está en clase?


  —Sí, pero puedo preguntarle si se quiere venir.


  —Soy inspector de policía, ¿crees que puedo incitar a una menor a que se fume las clases?


  Se dio cuenta de lo estúpido de su pregunta al ver como Silvia sonreía. Volvió a hablar con Dalia.


  —Vale, aquí estaremos.


  —Eres un padre enrollado.


  —Cuidado señorita Torres, no se pase —colgó el teléfono y lo miró durante unos instantes. Sabía que esa estúpida sonrisa había vuelto a su cara.


  —¿Te la estás follando? —preguntó Silvia, con los ojos abiertos como platos, mostrando toda su fila de dientes en medio de una sonrisa enorme.


  —¿Qué tipo de lenguaje es ése?


  —Vale, tirando. Diré tirando ¡Te la estás tirando!


  La pareja de ancianos con quien compartían el pequeño comedor les miró de repente. La anciana mostró un gesto de disgusto seguido de un ¡Uhm! bastante sonoro. Silvia, que no parecía haber congeniado con la subinspectora en su primer encuentro en el apartamento de su tío, la saludó esta vez con una enorme sonrisa y con dos besos. César Giralt se había propuesto llevar el reencuentro con una mirada que no resultase ambigua. No quería sentirse avergonzado, ni tampoco quería resultar frío o distante. Por supuesto, al final le salió una mirada bastante ambigua. Dalia le dedicó una sonrisa sincera. Vega no pudo acompañar a Silvia porque tenía un examen al día siguiente y no podía hacer novillos. La sobrina de César estuvo haciendo uso compulsivo de su móvil durante todo el trayecto. Tras diez minutos en la carretera, César provocó la sonrisa maliciosa de la subinspectora al preguntarle por fin.


  —Vale, ¿vas a decirme a quién vamos a ver?


  —Sí —dijo ella finalmente—. Esta mañana he estado haciendo algunas llamadas.


  César la interrumpió:


  —¿Vas a ir al grano o vas a darme una explicación larga y tediosa para decirme el nombre de la persona que nos va a ayudar al final de tu exposición?


  —Lo segundo, por supuesto. Que es exactamente lo que tú harías. —Silvia levantó su vista de su teléfono móvil y dejó escapar una leve carcajada por el comentario de Dalia. César le lanzó una mueca de desaprobación por el retrovisor. La chica volvió a la pantalla de su móvil.


  —Te escucho —dijo él, burlón.


  —Como te decía, —recapituló la subinspectora— esta mañana he estado haciendo algunas llamadas. He hablado con una amiga, que es funcionaria de prisión en Modelo. Le he preguntado si tenían algún hombre de Korovin allí —ella se pausó adrede.


  —¿Y bien?


  —Tienen varios, pero me ha asegurado que no dirán nada en contra de Korovin. Parece que conocen bien a su jefe.


  —Si abriesen el pico, serían hombres muertos —dijo César—. Probablemente sus familias también pagarían parte del precio de su traición.


  —Pero María, que así se llama mi amiga, me dijo que un preso en concreto podría estar dispuesto como mínimo a escucharme.


  —¿Has ido a la cárcel a hablar con mafiosos rusos?


  —Sí, pero antes de eso me até los cordones yo solita —se burló del inspector—. Era algo que podía hacer sola y que podía no llevarme a nada importante, por lo que no te lo dije. ¿Vas a echarme en cara que te oculte cosas? ¿Tú?


  César sabía que su expedición solitaria a La manzana de Eva debía haberle hecho ahorrarse el comentario. Fuera como fuese, se sintió intrigado como pocas veces. Con todas las historias que había oído sobre aquel asesino, le costaba imaginar que alguien se atreviese a hacerle frente. Deseaba que la subinspectora siguiese con su relato. Silvia también había comenzado a prestar mucha atención.


  —Andriy Pugachev, un hombre de sesenta y cuatro años, que había sido hombre de Iván Korovin antes que de Mihail, no tuvo reparos en ayudarme.


  —¿Cómo supo María que el tal Andriy hablaría contigo?


  —En prisión está aislado del resto de presos que tienen que ver con Korovin. Parece que no quiere saber nada de ellos. Quizás por qué es el mayor, o quizás porque los detesta.


  Dalia le contó a César todos los detalles de su conversación con Pugachev. Le contó todo lo relativo a Lena Dietrich.


  Nombre falso.


  —¿Una mujer?


  Aparcó el coche con mucha maña en un hueco bastante ajustado. César Giralt pensó que él no hubiese sido capaz. Cuando salieron del coche, tras más de una hora de trayecto, los tres estiraron las piernas. Silvia estaba decidida a visitar el centro comercial e ir a la playa. César le dijo que quizás no le diese tiempo a hacer las dos cosas. Le dio veinte euros y le dijo que se comprase algo de ropa.


  —Estarás de coña —dijo la joven. César no compraba ropa a menudo, y por el gesto de su sobrina dedujo que quizás le estaba dando poco dinero. Buscó en su cartera, y sacó dos billetes de cincuenta euros. Se los quitó de las manos a su tío y le dio un beso en la mejilla. César Giralt se aseguró de repetirle por decimonovena vez que tuviese mucho cuidado y que no perdiese de vista su móvil.


  —¿Acabas de darle cien euros para que se los gaste en ropa en una mañana? —César pensó que quizás se había excedido.


  —No me compro ropa a no ser que se me rompa —confesó—. No sé muy bien cuánto es mucho y cuánto es poco.


  El sol golpeaba con fuerza las calles de aquel pueblo costero, que era bastante turístico a tenor de la cantidad de alemanes e ingleses enrojecidos que recorrían sus amplias calles. Las pecas de Dalia destacaban más con la intensa luz natural, y su coleta roja brillaba con más fuerza de la habitual. César la miraba con disimulo mientras ambos caminaban.


  —Ya falta poco.


  —Tanya Korova… Pero esa mujer debe de tener noventa años —dijo César, pensando en que Mihail Korovin tenía cuarenta y seis—. ¿Por qué querría una madre perjudicar a su hijo?


  —Lo descubriremos tras hablar con ella. Pero está claro que no se ha cambiado el nombre por nada. Según Andriy, huyó de su hijo.


  Dalia Torres se paró delante de un paseo de piedras que estaba al final del bello paseo marítimo. Leyó un letrero que decía, passeig costa D’or.


  —Ahí es.


  Al final del paseo de piedras escoltado por palmeras y reluciente hierba, se alzaba una casa de tres alturas, todavía más reluciente.


  La más grande de todas.


  Unas gigantescas enredaderas envolvían casi por completo uno de los laterales de la enorme construcción. Dalia Torres tocó al timbre. Sonó un ding dong. César pensó que pese a tratarse del clásico sonido atribuído a los timbres, aquella era la primera vez que lo escuchaba. La puerta, de madera color marrón oscuro, casi negro, se abrió ante ellos muy despacio. Pudieron ver a una mujer latina, y detrás de ella una gran escalinata circular de madera del mismo tono que la puerta.


  —Venimos a hablar con la señora Dietrich.


  La mujer les miró de arriba abajo. Intentó cerrar la puerta tras decir que lo sentía en un tono de voz muy bajo. César impidió que lo hiciese sosteniendo la puerta con su mano, con fuerza. La mujer se resignó tras encontrarse la oposición del inspector.


  —Dígale a Tanya Korova que estamos aquí, y que nos envía Andriy Pugachev.


  La mujer le miró a los ojos. Cerró la puerta finalmente tras asentir. Tres minutos y veintidós segundos después, volvió a abrirla. Ni César ni Dalia dudaron en ningún momento de que así sucedería. Con una media sonrisa les indicó que deberían subir las escaleras. Así lo hicieron, crujido a crujido. Al final de las mismas, una gran sala con dos grandes puertas abiertas les aguardaba. La ventana estaba abierta de par en par, y las cortinas, de un color rosa palo se bamboleaban a lo largo de la inmensa estancia. En el centro de la misma, una mesa baja con la base de cristal sostenía dos tazas y una jarra de porcelana fina blanca con ribetes dorados.


  Lena Dietrich era una mujer muy anciana, de entre ochenta y noventa. Aguardaba sentada en una silla delante de la enorme ventana por la que miraba su jardín. Su pelo era lacio y de color platino; y sus orejas, desmesuradamente grandes, estaban adornadas por unas perlas grises. Su cuello contaba cientos de arrugas, y su sonrisa no aparecía por ninguna parte, probablemente nunca había aparecido.


  —Antes de nada quiero decirles que no me interesa saber sus nombres. De hecho, insisto en que no quiero saberlos. —Con un sonido electrónico giró su silla de ruedas hacia ellos—. Es cierto que es mi hijo el que ha pagado estos lujos. Pero mi ama de llaves, Manolita, sólo me es fiel a mí, así que no deben de temer nada. Estas paredes no hablarán nunca, pero de todos modos, prefiero no saber sus nombres. No descartaría que Miha intentase sonsacarle algo a su anciana madre si llegase a enterarse de que dos mozos han estado aquí.


  Dalia y César se quedaron maravillados ante la aparente calma con la que aquella mujer de ojos azules hablaba sobre su hijo.


  Sírvanse un té por favor.


  César se adelantó unos pasos y se dispuso a servirlos. Se quemó la mano con la tetera.


  —Señora Dietrich —comenzó Dalia—. No sé si sabe por qué estamos aquí.


  —Porque quieren encerrar a Mihail Korovin en prisión, y creen que yo puedo darles alguna información —expuso ella en un perfecto castellano, sin mostrarse nerviosa en absoluto—. Pero tienen que saber que les decepcionaré si buscan alguna prueba incriminatoria. Mihail hace lo que hace y parece que nunca lo haya hecho. Es por eso por lo que nadie consigue detenerle.


  —Eso ya lo veremos —espetó César, que volvía con las dos tazas en sus manos. La anciana liberó por fin una leve sonrisa.


  —Lo que sí puedo hacer es decirles quién es Mihail Korovin.


  —Perfecto —dijo Dalia Torres, que sacó de su bolso negro una libreta pequeña y un bolígrafo.


  —¿Por dónde empiezo?


  —¿Qué tal si empieza por el principio?


  César Giralt podría haber muerto en aquel mismo instante si las miradas de aquella mujer fuesen balas. Ella se acercó a él despacio, en medio del sonido mecánico de su silla de ruedas. Cuando se halló delante de él le pidió que se agachase para que quedase a su altura. Lena miró los ojos de César durante unos segundos.


  —Tus ojos son muy débiles chico, llenos de miedo.


  —Los ojos sirven para ver —le interrumpió él.


  —No interrumpas, y menos a una persona mayor. Además de débil eres un maleducado —espetó Lena Dietrich sin ningún pudor. Dalia miraba a César sorprendida—. Usted es un iluso si piensa que con esos ojos llenos de miedo va a poder pelear con Mihail. No obstante, tiene razón. Empezaré por el principio, y usted escuchará en silencio.


  A César no le gustó nada que aquella mujer se sintiese capaz de manejarle.


  —Dos apellidos —comenzó la anciana alzando dos dedos al aire—. Korovin y Pistsov. Una amistad proveniente de un pasado que queda demasiado lejos. Mi marido, Iván Korovin y su amigo, Sevin Pistsov, eran los dirigentes del imperio de la droga del este español desde 1981, año en que llegamos a este país. Pero Iván y Sevin ya eran hermanos mucho antes de nacer los abuelos de ellos. —César pensaba en comenzar a beber té, pero cada vez que acercaba los labios notaba que seguía ardiendo—. Cheschenko, Ilmov, Stephanov, Ivachenko, Nastanov, Petrov, Gagarin, Agorov. Ésas son las ocho familias menores que siguen a pies juntillas lo que Pistsov y Korovin dictan. Sevin Pistsov tuvo dos hijos: Yuri y Vladimir Pistsov. Nuestro único hijo fue Mihail.


  Dalia comprobó que Lena sonreía levemente.


  —¿Saben detectives? No siempre odié a mi hijo. Cuando Iván lo puso dentro de mí me sentí la mujer más dichosa del mundo. Nunca me ha gustado la manera en la que la familia de mi marido se ganaba el pan. Iván era un hombre duro, y sí, tenía sus negocios turbios; pero por la noche, Iván volvía a casa y me tocaba el vientre suavemente. Prometía que sería amado, y que tendría todo lo que quisiese en esta vida. —Lena suspiró—. Creo que Mihail escuchó todo lo que su padre decía, y por eso reclamó lo que era suyo desde antes de nacer. Dicen que cuando un niño viene al mundo provocando dolor es porque va a comerse el mundo, que el dolor es una muestra de su futura ambición.


  Dalia Torres paseaba su dedo índice por el borde de la taza.


  —¿Fue su parto doloroso?


  La señora Dietrich clavó sus ojos en los de Dalia Torres.


  —Cuando Mihail tenía diez años. Nuestro vecino, el señor Nastanov le riñó por romper una estatua de piedra de su jardín. Mihail entró por la noche a su casa cuando él no estaba y envenenó a sus dos perros. Igual que hace ahora, supo escabullirse. Nunca pudo probarse nada —paró unos segundos para tomar aire—. Mihail no tenía sus ojos, detective —dijo señalando a César Giralt—. Mi Iván sí tenía sus ojos. Ojos temerosos. Tenía miedo de que su hijo tuviese que soportar demasiado dolor. Conforme pasaban los años, se hacía más difícil abrazarle, darle un beso, peinarle las cejas —los ojos de aquella mujer comenzaron a temblar entre tanta arruga—. Mihail siempre tuvo esos ojos. Dos piedras azules, indescifrables. ¿Sabe lo que es tener un hijo que no se deje amar? No, usted no sabe ni siquiera lo que es tener un hijo —dijo con cierto desprecio.


  —¿Sabe que no tiene hijos por sus ojos? —César se quiso burlar de la prepotente anciana. Todavía le molestaba que le hubiese juzgado sin conocerle.


  —No por sus ojos, —contestó volviendo sus ojos hacia Dalia Torres— por sus caderas y su pecho. —Dalia Torres intuyó que aquello había sido un piropo.


  —Cuando Mihail cumplió los dieciséis, comenzó a involucrarse en los negocios de su padre y de Sevin —prosiguió—. Iván era la cabeza de la organización; pero como ya he dicho, las familias Korovin y Pistsov habían estado siempre juntas y sentían un respeto muy grande la una por la otra. Mihail, siendo todavía un crío, percibía como los Pistsov iban adquiriendo poco a poco más y más poder dentro de la organización. Las familias menores les apoyaban en los consejos, y su opinión comenzaba a ser importante. Un día, cierto contrabandista llamado Fjodor Pugachev fue apresado. Los mozos de escuadra lo estaban utilizando como topo, y Mihail, por una casualidad le descubrió. El pequeño Mihail tenía sólo veinte años, pero decidió no avisar a su padre. Iván era demasiado benevolente, y Mihail lo sabía.


  —¿Iván Korovin no hubiese matado al topo? —preguntó César tratando de ofenderla, poniendo en entredicho el honor de su marido, que no dejaba de ser un peligroso mafioso.


  —Claro que le hubiese matado, —sonrió de nuevo— pero eso hubiese sido una acción piadosa para mi hijo. Mihail tiene su propia manera de hacer las cosas. Con tan sólo veinte años tenía una frialdad y una inteligencia que asustaban a su propio padre. Miha siguió a Fjodor y le esperó dentro de su coche. Le apuntó con una pistola en mitad de la noche y le hizo conducir hacia una playa lejana coronada con un acantilado. Mihail le disparó en las dos rodillas, le metió en el maletero de su coche y lo cerró. Después quitó el freno de mano y dejó que el coche cayese por el acantilado. Esperó durante más de veinte minutos sentado sobre las rocas para asegurarse de que Fjodor no salía de allí con vida. Cuando los mozos encontraron el coche de Fjodor y abrieron el maletero descubrieron sus uñas ensangrentadas pegadas contra la tapicería, separadas de sus dedos —la anciana pudo ver como los dos detectives trataban de disimular sus gestos de asco. Tanya sabía que sus estómagos estaban del revés—. Mihail no dijo nada hasta pasados tres días. Se acercó a su padre y le dijo «Fjodor traicionó su sangre una vez. Estate tranquilo, padre. Ningún Pugachev traicionará a su sangre nunca más».


  »Iván sabía que su hijo era diferente, pero como yo, albergaba esperanzas de que no fuese tan frío como parecía. Sevin Pistsov murió. Un infarto se lo llevó a los cincuenta y seis. A su muerte, los dos hijos, Yuri y Vladimir reclamaron abiertamente como suyo la mitad de su imperio. Lo hicieron muy respetuosamente, ya que adoraban a mi marido, el mejor amigo de su difunto padre. Iván planeaba ceder ante las exigencias de los dos chicos, de treinta y pocos años. Mihail, que en aquel momento tenía veintiséis años tan solo, se enteró de la intención de su padre y se confrontó con él. —Lena Dietrich trató de reproducir exactamente la conversación de padre e hijo.


  »“Mihail, —decía mi marido— tú eres muy diferente a todos. Tienes que aprender muchas cosas todavía. Los Pistsov son familia. Sevin era un hermano para mí”.


  »“El negocio es mucho más tuyo que suyo. Si les entregas la mitad a esos Pistsov habrás perdido el respeto de todos. Será cuestión de tiempo que todo pase a ser suyo. La muerte de Sevin es una oportunidad para tomar nuestro lugar. Para alzarnos sobre el resto de las familias”.


  »“Hijo, Yuri y Vladimir te enseñarán bien —le intentaba explicar mi marido—. Te harás un hombre, y no olvidarán que eres su familia. Cuando yo muera, tendrás tu parte”.


  »“No quiero tener una parte cuando me pertenece todo”.


  »“A veces ser el hijo del zar no te hace zar. Eres una persona demasiado drástica, y con el tiempo aprenderás que los Pistsov y los Korovin, estamos destinados a ser familia para siempre, no a reinar el uno sobre el otro”.


  »“Los Pistsov deben temernos, ése es su lugar en esta familia. Yo sé mi lugar y ellos deben de tener claro cuál es el suyo”.


  »Mihail no iba a ceder ni un centímetro. Era curioso que la única vez en que se había sentido orgulloso de su hijo, Iván también había sentido un miedo punzante. Ambos sentimientos llegaron por lo mismo, por su ambición desmedida.


  —Cuando murió Iván —intentó anticiparse Dalia Torres—, Mihail culpó abiertamente de su muerte a los hermanos Pistsov. Supo que no heredaría su imperio y acabó con ellos poniéndoles toda la organización en contra.


  —No —le corrigió la anciana desde su silla de ruedas—. Eso es lo que se cree, pero no fue tan sencillo. Como he dicho antes, mi hijo tiene su propia forma de hacer las cosas. Nadie sabrá nunca nada, pero yo he mirado en sus ojos —dijo mirando a César Giralt—. Yo le he dado a luz. Mihail es un monstruo. Es mi culpa, es mi pecado. Me ha perseguido toda mi vida la culpa por no haber pagado por lo que hice. Mucha gente ha sufrido por lo que hice.


  —¿Y qué hizo? —interrumpió César.


  —Dejarle salir de mis entrañas, criarle; tratar de perdonarle, de amarle, de mirar para otro lado, de pensar que sus ojos podrían cambiar. Pero usted sabe, detective, que los ojos no cambian. Usted ha sufrido una pérdida importante y tiene miedo de perder más cosas. Sus ojos no van a cambiar, al igual que los de Mihail no lo hicieron. Mi pecado fue creer que sí lo harían. Mi pecado fue creer que había luz dentro de él.


  César estaba harto de que aquella vieja hablase de sus ojos. Quizás fuese porque estaba acertando o quizás fuese porque no le gustaba que se las diese de sabelotodo sólo por ser anciana.


  —¿Que qué creo yo, inspectora? Lo que creo es que mi hijo mató a su propio padre a sangre fría y preparó todo para inculpar a los Pistsov. Cuando convenció a toda la organización de que había sido una traición, decidió que crearía ejemplo. Sus acciones serían dignas de convertirse en leyenda en la Bratva. Quien no le siguiese se quedaría fuera del barco y se arriesgaría a perder todo lo que tenía en la vida. Quien no jurase fidelidad a Mihail acabaría como los hermanos Pistsov.


  —De modo que es cierto, Korovin mató a los hermanos Pistsov —apuntó César, que se bebió el té de un trago. Ya estaba frío.


  —Parece que no me ha entendido antes. Matar a Vladimir y Yuri hubiese sido una acción piadosa. Mi hijo no es piadoso. No lo era a los diez años, no lo es ahora y, recuerde esto, detective: no lo será nunca.


  El inspector Giralt sintió un hormigueo muy fuerte en sus piernas. Pensó en Silvia. Pensó en aquella sombra tras la persiana de su apartamento.


  —Mató a los Pistsov sin vacilar. Nunca nadie se atrevería a cuestionar el honor de los Korovin. Pero lo hizo después de que presenciasen y escuchasen cada uno de los sonidos de aquella noche. Los hombres de mi hijo pusieron a Yuri y Vladimir de rodillas sobre la hierba, delante de su bonita casa de madera —explicó—. Bloquearon todas las salidas, y ventanas. Mihail les obligó a escuchar como sus mujeres y sus tres hijos, una de ellos de menos de un año de edad, gritaban y lloraban de dolor mientras las llamas desprendían la piel de sus pequeños cuerpos. Vladimir y Yuri trataron de imaginarse que al menos sus esposas envolvían a los niños con su cuerpo para evitarles parte de aquel dolor inhumano. Rezaron para que el humo les inundase los pulmones y les matase antes que el fuego. Cuando los gritos cesaron, Mihail alojó dos balas en los cuellos de los hermanos Pistsov —explicó Lena—. Aquel suceso pasó, efectivamente a la historia negra de las mafias del este, y desde entonces, Mihail fue conocido como «Zhar-ptitsa», el pájaro de fuego.


  El inspector Giralt trató de imaginarse los gritos en la noche. ¿Era aquél el poder del pájaro de fuego? Si ese hombre era así, no le había tenido el respeto suficiente. Se sintió inseguro en aquella sala. Pensó en que quizás, justo después de escuchar la historia, las puertas y ventanas se cerrarían a su espalda y el fuego comenzaría a entrar por debajo de la puerta. No quería estar allí.


  —Mihail gobierna su imperio en solitario, imponiendo su ley del miedo incluso a los más allegados. Algunos rumorean que incluso entrega a sus propios hombres a la policía cuando le fallan. Por supuesto, ninguno se atrevería jamás a traicionarle, ya que no sólo su vida estaría en peligro, sino la de toda su familia; como el pájaro de fuego había dejado claro años atrás, eliminando a los Pistsov de la historia.


  Lena Dietrich terminó su relato.


  —¿Por qué adoptó el nombre de Lena Dietrich?


  —Amé el apellido Korovin debido al amor que sentía hacia mi marido, pero después lo odié. Además, quería huir de Mihail. Él mismo me dio dinero suficiente para que nunca me faltase de nada. Para él Tanya Korova nunca había existido como tal, así que no le supuso nada perderla.


  —¿Sabe Mihail dónde vive usted? —preguntó la subinspectora Torres.


  —Imagino que sí. Cambiarme el apellido por el de una actriz no va a esconderme de mi propia sangre.


  César sacó la foto de Marcos Vidal y de Celia Rivas.


  —¿Conoce a estas personas?


  —Nunca las he visto. No veo a Mihail desde hace veinte años. Si estas personas han muerto a manos suyas, eran niños cuando yo todavía estaba con mi hijo.


  El inspector Giralt ya suponía que ésa sería su respuesta, pero no por ello iba a dejar de enseñarle las fotos. Recordó que entre los nombres de las familias menores que servían a los Korovin había escuchado el nombre de Petrov. Venelin Petrov se suicidó en el año 2009 tras matar a Olga, la chica de La manzana de Eva —aunque Rubí, la bailarina del club había asegurado que aquello fue un montaje—. Quizás aquella anciana conociese a su padre o a algún familiar.


  —Venelin Petrov —dijo nada más ver la foto. César y Dalia se miraron, perplejos.


  —¿Le conoce?


  —No a él, pero sí a su padre. Debo decir que son iguales. ¿Cómo se llama su hijo?


  —También se llama Venelin. —Tanya Korova sonreía, sin apartar sus ojos de la foto—. Creemos que la muerte de las dos personas que estamos investigando puede tener relación con la muerte de Venelin Petrov tres años atrás, —expuso Dalia Torres— pero no hemos logrado contactar con su familia. Ningún familiar directo consta en los registros.


  La anciana hizo girar su silla de ruedas y se dirigió hacia la gran ventana que presidía el cuarto.


  —Venelin Petrov tuvo una hija a la que yo sí conocí —miró por la ventana—. No consta en ningún registro porque, al igual que yo, no conserva su apellido.


  —¿Sabe dónde podemos encontrarla? —quiso saber César, bastante emocionado.


  —¿Están seguros de querer encontrarla? Mihail destruye todo lo que le amenaza, sin vacilar. Creo que no saben dónde se están metiendo.


  —¿Por qué quiere ver a su hijo entre rejas? —preguntó Dalia Torres, dejando en un segundo plano la pregunta de su compañero.


  Tanya se giró y encontró con su mirada la de la chica. Pensó en lo joven y guapa que era. Pensó en que ella fue así un día. Pensó en la sonrisa de Iván. Pensó en el dolor de su parto, en las noches sin dormir. Pensó en el fuego y en los gritos de aquellas criaturas en mitad de la noche. Después el silencio.


  —No quiero ver a mi hijo entre rejas —dijo ella, con los ojos llorosos—, quiero ver a mi hijo muerto.


  El silencio inundó la habitación. Incluso las cortinas detuvieron su bamboleo. Pese a todo, las lágrimas no escaparon de sus ojos. Aquella mujer ya había dejado correr demasiadas.


  —Si aún así siguen interesados, sería temerario volver a Barcelona y buscar a Rebecca Bystrova. Si lo hacen, encontrarán la única familia viva de Venelin Petrov.


  —¿Dónde podemos encontrarla?


  —La última vez que supe de ella, trabajaba en una peluquería cerca de la Plaza Catalunya. Pero no recuerdo el nombre. —Dalia apuntó el nombre de la hermana de Venelin en su libreta. César Giralt le dio las gracias por el té.


  —Algún día usted amará tanto a alguien que por un momento olvidará sus miedos. Se reirá de la muerte. Cuando esté amando a esa mujer se dará cuenta de que nada más importa. Sólo entonces podrá alejar ese brillo temeroso de esos ojos verdes. De usted dependerá que el miedo vuelva o sea desterrado. Sólo dependerá de usted —sentenció—. Ahora váyanse.


  César y Dalia bajaron la escalinata y abandonaron la estancia.


  —Le han gustado mis ojos —dijo César Giralt.


  —Naturalmente —le sonrió Dalia.


  Manolita, la sirvienta, subió las escaleras.


  —¿Me llamaba, señora?


  —Acércate —le ordenó Lena Dietrich—. Toma este sobre, ábrelo.


  —Mi señora, aquí hay mucho dinero —se sobresaltó la muchacha al ver varios billetes de quinientos euros.


  —Hay diez mil euros, o doce mil, no recuerdo si conté bien —bromeó dentro de su seriedad—. Quiero que cojas ese dinero y te vayas lejos. Puedes volar a Ecuador y aprovecharlo para asentarte mientras encuentras otro trabajo. Así podrás estar con tus hijos.


  —Pero señora… No puedo dejarla.


  —Me has servido fielmente durante veinte años —dijo poniendo su mano izquierda sobre el hombro de la chica latina—. Creo que me queda poco en este mundo. Este dinero es mucho más del que ganarías sirviéndome dos o tres años más.


  —Pero… mi señora. —Manolita, con el sobre en la mano, temblaba como un flan.


  —No quieres dejar de obedecerme. De acuerdo —dijo la anciana—. En ese caso te ordeno que recojas tus pertenencias y vueles con tu familia mañana mismo.


  Cuando la sirvienta dejó la habitación, ella continuó mirando por la ventana. El césped parecía estar más verde que hacía unos minutos.


  ***


  El timbre no paraba de sonar, pero Tanya no iba a abrir la puerta. Era viernes, y Manolita se había ido el martes como ella había ordenado. Tanya miraba por su ventana favorita. Al final, tras un fuerte golpe, la puerta se abrió. Tanya Korova giró su silla lentamente. Dos hombres corpulentos se colocaron en el umbral de la puerta de su habitación. Los pasos de él, mucho más lentos, se acercaban. Entre los dos hombres cruzó una tercera persona. Tanya le reconoció inmediatamente. Al igual que Iván, se había quedado casi completamente calvo. En cuanto le miró a los ojos, rodeados por algunas arrugas y por unos pómulos más grandes que veinte años atrás, supo que no había cambiado. Pese a todo el tiempo, todavía había albergado algunas esperanzas. Pensó en lo estúpida que era. Una madre nunca se rinde, no le está permitido.


  —El pájaro de fuego —dijo ella, que se acercó con la silla de ruedas a su hijo, lentamente.


  —L`r|.


  —¿Qué ha venido a hacer aquí el pájaro de fuego? —preguntó mirando hacia arriba.


  —¿Tanto me odias?


  —Una madre no puede odiar a su hijo —dijo ella, dejando escapar una media sonrisa. Mihail Korovin la percibió, pero su gestó no varió en absoluto.


  —¿Por qué no me mataste cuando era pequeño?


  —¿Tu padre nunca te explicó que nadie puede cometer un crimen de sangre? No puedo matar mi propia sangre —explicó ella.


  Mihail se sintió mínimamente incómodo ante la seguridad con que su madre le hablaba. Supo que le estaba acusando indirectamente de la muerte de su padre.


  —Padre me explicó muchas cosas —respondió él—. Por suerte nunca le escuché.


  —¿No eres lo suficientemente hombre para hacer lo que tienes que hacer tú solo? —preguntó Tanya señalando con su arrugado dedo índice a los dos guardaespaldas.


  —¿Qué les dijiste?


  —¿A quién? —Tanya sonrió.


  Mihail se dio la vuelta inmediatamente. Sabía que perdía el tiempo. No iba a preguntarle de nuevo. Cuando salía de la habitación de su madre, se dio la vuelta y la miró por última vez.


  —Padre me enseñó que nadie debe cometer un crimen de sangre. Seré piadoso. —Mihail Korovin clavó sus fríos ojos en los de su madre—. Córtale la garganta —ordenó a uno de sus hombres, sin despegar sus ojos de ella—. No quiero que sufra una muerte lenta; es mi madre al fin y al cabo.


  Aquel hombre abandonó la sala y descendió la escalinata tranquilamente. Sus pasos se alejaban, esta vez para siempre. Tanya Korova supo que nunca más vería a su hijo. Conforme aquel hombre se acercaba hacia ella con el cuchillo en la mano, ella cerraba los ojos. Temblaba. Sonrió entre sollozos y dio gracias al cielo por haber podido verle una vez más.


  XXIV


  Recordaba el número de la habitación. Había pasado casi un año desde la última vez, pero por suerte o por desgracia, ella no lo recordaría. Recorrió aquel pasillo blanco con una flor del mismo color en su mano. Como cada vez, le había traído su flor favorita, y por suerte o por desgracia, siempre le hacía la misma ilusión recibirla.
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  Cogió aire antes de cruzar la puerta, pero cuando se disponía a hacerlo, una enfermera le detuvo.


  —Espere un momento, le estamos cambiando las sábanas.


  César se sentó en un banco de piel que presidía el estrecho pasillo lleno de puertas numeradas. Un hombre completamente imberbe que portaba un ramo de rosas blancas se sentó a su lado. Tenía el pelo canoso.


  —El cuerpo humano, vaya máquina defectuosa —dijo después de sentarse a su lado, con una sonrisa inmensa en su rostro.


  A César no le apetecía nada tener que soportar a nadie en aquel momento, especialmente si era alguien demasiado agradable. Odiaba esa gente, no le parecían sinceros. Tenía a Korovin en la cabeza. Esa misma mañana, Dalia estaba entrevistando a Rebecca, la hermana de Venelin Petrov. César podía haberle acompañado, pero ella insistió en que se tomase una mañana libre. Dalia Torres sabía lo mucho que César necesitaba pararse, pensar y descansar. Pese a no conocerle demasiado, sabía que sólo si desconectaba durante un tiempo lograría recuperarle para el caso al cien por cien. César decidió que no discutiría con Dalia por aquello, así que le hizo caso y le dejó ir sola.


  —Somos sacos de huesos que se estropean. —César le respondió finalmente.


  —La vida era mucho más simple cuando nuestros padres cuidaban de nosotros y no al contrario. No le había visto por aquí antes.


  —No suelo venir, odio los hospitales —respondió el inspector, que giraba el tallo de la flor entre las palmas de sus manos.


  —Lo entiendo. Parece absurdo venir cuando ya no hay solución. ¿Puedo preguntarle a qué se dedica?


  Ya lo has hecho.


  —Soy inspector de policía.


  —¡Vaya! Nunca lo hubiese adivinado. Pensaba que llevaban ustedes gabardina.


  —Sí, pero eso era en Chicago en los años cincuenta.


  Aquel hombre, lejos de ofenderse, le rió la broma al inspector Giralt.


  —¿Sabe a qué me dedico yo?


  No podría importarme menos.


  —Soy controlador de calidad en una importante empresa alimentaria.


  —Vaya, entonces supongo que debo darle las gracias por comer carne hoy en día y seguir vivo.


  —No hace falta. Yo debería agradecerle que limpie las calles de la ciudad.


  La enfermera salió desde el umbral de la habitación quinientos cinco.


  —Ya pueden pasar.


  —Qué tenga un buen día —aquel hombre estiró su brazo.


  César miró su mano durante un segundo antes de estrecharla. Sonrió una vez más durante el apretón. César entró en la habitación y se puso en frente de la cama. Miró a su madre a los ojos. Estaban tan perdidos como siempre. Julia Plaça llevaba diez años ingresada en el centro geriátrico Vertmar de Barcelona, especializado en enfermedades neurológicas. El alzheimer empezó comiéndose unas cuantas dunas de arena, las más cercanas a la orilla; pero con el paso de los años, toda la playa había acabado inundada. Sólo quedaban pequeños islotes de tierra, inconexos, cada vez más pequeños.


  —Hola —dijo él—. Perdona que no haya venido a verte antes. ¿Cómo estás?


  Julia sonrió al verle. César pareció reconocer a la que fue su madre por un momento.


  —Siéntate, siéntate.


  Julia Plaça le señaló un taburete con su dedo índice. César rehusó la oferta, con una sonrisa nada habitual. Habían pasado muchos años, pero todavía le costaba verla así.


  —¿Cómo están los niños?


  —Mamá, soy César —dijo él, dejando escapar una sonrisa.


  —Ese diablillo de César, siempre metiéndose en problemas —dijo frunciendo su ceño, ligeramente molesta—. Vigila que Eva se coma todas sus galletas, César se come las suyas y luego se las quita a su hermana.


  Parecía mentira que no supiese lo que estaba diciendo y sin embargo se expresase tan bien. Su madre había sido siempre una mujer inteligente. César creía que por eso se resistía tanto al colapso final. Pese a que los recuerdos se entremezclasen indiscriminadamente, ella sabía expresarlos con sus palabras. Pensó en Eva. En realidad era su hermana la que le daba más galletas a César.


  —Es un buen chico. Lleva mal las matemáticas, pero ya mejorará.


  Algún día de éstos.


  —¿Qué tal? ¿Te cuidan bien?


  —Sí, sí. No te preocupes hijo. Las enfermeras son muy majas —de repente había pasado a ser su hijo. Se sintió feliz al oírla. Esbozó una sonrisa de oreja a oreja.


  —¿Cómo está tu hermana? Hace semanas que no la veo.


  —Está bien. Ya sabes, muy liada con su gabinete. Hay mucha gente que necesita ayuda psicológica hoy en día.


  Explicó César, que por supuesto no le había contado que su hija mayor había muerto. Decírselo no hubiese tenido ningún sentido.


  —Creo que voy a dormir, cariño —dijo de repente.


  —Vale, mamá.


  —No dejes que César se acueste tarde —dijo ella después de bostezar—. Luego la maestra me dice que se duerme en clase —le ordenó.


  César volvió a sonreír. ¿Cómo podía estar tan cerca y a la vez tan lejos?


  —Vale, lo haré. Buenas noches mamá.


  Julia no se durmió, pero cerró los ojos. Los pacientes de alzheimer o de demencia senil inventaban excusas para evitar conversaciones largas. Recordó que no le había dado la flor. Cuando fue a dejarla en el vaso de agua que estaba en su mesilla de noche, vio que ya había una flor idéntica allí. Estaba muy fresca. César se apresuró a hablar con la enfermera, que seguía en el pasillo.


  —¿Alguien más ha venido a ver a mi madre en los últimos cinco días?


  La enfermera miró una tabla de visitas:


  —Sí, Silvia Capdevila Giralt estuvo aquí el lunes, ¿la conoce?


  —Ligeramente.


  —Por lo que parece, viene a menudo —dijo tras mostrarle el cuadro de visitas.


  Silvia había ido a verla al menos una vez cada semana desde hacía varios meses. César le dio las gracias y salió a la calle. Decidió llamar a Dalia para que le comentase si había llegado a alguna conclusión tras su visita a Rebecca Bystrova.


  La subinspectora Dalia Torres recorrió todas las peluquerías cercanas a la plaza Cataluña. Sólo encontró tres establecimientos, y en ninguno de ellos encontró a Rebecca. Mientras cruzaba la plaza circular, las palomas le miraban. Parecían estar riéndose de ella. ¿Y si Tanya Korova se había equivocado? Sólo tenía una vaga descripción del lugar donde supuestamente Rebecca Petrov trabajaba, y todo parecía indicar que aquella anciana se había equivocado. Decidió recorrer la avenida que terminaba en Fnac y que lindaba con famosa la plaza. Aquella calle era bastante amplia, y recordaba que tenía muchos comercios. También recordó que había un Starbucks, así que comenzó a caminar hacia allá en busca de uno de esos caros cafés que tanto emocionaban a la gente moderna.


  —¿Qué desea?


  Laura, decía una pequeña chapa sobre el pecho de aquella dependienta bajita. Era guapa, pero tenía una nariz algo grande.


  —Ponme un café con leche —dijo sonriendo al tiempo que se quitaba las gafas de sol.


  Mientras esperaba en la barra su café para llevar, notó como su bolso vibraba. Sacó el teléfono y respondió. Le dijo a César Giralt que no había encontrado a la hermana de Venelin Petrov. Una leve sensación inicial de derrota en ambos dejó lugar a cierta esperanza cuando Dalia le dijo que le sonaba que existía una peluquería más en esa calle.


  —Luego te llamo, César. —Laura, la dependienta, la miró al escucharle despedirse. Miró a los ojos de Dalia Torres y le entregó su café, sonriente.


  Sólo tuvo que caminar unos metros para encontrar un salón de estilismo llamado Barcestilo. El nombre le pareció ridículo. Dalia cruzó la puerta, haciendo sonar la clásica campanita que indicaba que la llegada de los clientes, y que hizo que una mujer de unos cincuenta años levantase su vista de un escritorio colmado de revistas para referirse a ella. La dueña del negocio le saludó muy cordialmente, adornando su buen trato con una inmensa sonrisa que a punto estuvo de rebasar la línea de la credibilidad. Dalia, al igual que César, odiaba a quienes sonreían demasiado sólo para agradar. Antes de que pudiese decirle a la dueña del establecimiento el motivo de su visita, una puerta se abrió en el fondo del pequeño local. Una mujer de cabello rubio como el sol, de unos treinta y pocos años, ensartó a la subinspectora con sus pequeños ojos azules. Portaba con ella un peine y unos trozos rectangulares de papel de aluminio, apilados como si se tratase de una baraja de cartas.


  Extranjera.


  Pese a no parecerse a Venelin, Dalia presentía que aquella mujer rubia era Rebecca Petrov. Le encantaba experimentar ese sentimiento de certeza basada en la pura casualidad. Le gustaba, por encima de cualquier otra cosa de su trabajo, ver como sus corazonadas se convertían en pura realidad y en su cabeza, antes incluso que en la realidad. De ese modo, tuvo la certeza de que cuando dijese que quería hablar con Rebecca Bystrova, aquella mujer haría exactamente lo que hizo.


  —¿Quién es usted? —se alteró.


  —Soy Dalia Torres, subinspectora —dijo sin mostrar su placa—. No se preocupe, —se refirió a la dueña del negocio— sólo quiero hacerle unas preguntas en relación a un asunto. Su empleada no ha hecho nada malo.


  Sonrió para tranquilizarlas. La mayor de las dos, también sonrió convencida. Rebecca sin embargo no perturbó su serio semblante lo más mínimo. Era evidente que no se fiaba de Dalia.


  —Tengo media hora libre.


  Rebecca y Dalia Torres se sentaron en uno de los bancos de la plaza Cataluña, muy cerca de las estatuas de piedra. Dalia todavía estaba asombrada de ver cómo decenas de turistas tomaban fotos de las palomas que se agolpaban sobre las baldosas rojas y blancas. También le llamó la atención la cantidad de gente que estaba frente a la puerta de Hard Rock Café. Pensó que quizás se debiese a algún evento especial, porque nunca lo había visto tan abarrotado a esa hora.


  —¿Sabe sobre qué quiero preguntarle?


  Rebecca encendió un cigarro y lo sujetó entre sus delicados dedos terminados en unas largas uñas postizas color rosa.


  —Me hago una idea —respondió sin dejar ver todas sus cartas.


  —Antes de nada, le agradezco infinitamente que haya accedido a ayudarme.


  —No me trate de usted, por favor.


  —No voy a andarme con rodeos. —Dalia se acercó tanto a ella que pudo sentir que también estaba fumando de su cigarro. Rebecca se sorprendió, pero no se alejó lo más mínimo—. Quiero a Mihail Korovin.


  Dalia Torres le habló a Rebecca de su visita al piso donde vivía su hermano, de La manzana de Eva, de la visita a Tanya Korova, y de cómo había llegado hasta ella. Después de quince minutos, todo había quedado convenientemente expuesto.


  —Sé que es difícil para ti, pero cualquier detalle o impresión que tengas sobre tu hermano o sobre la banda de Korovin puede ser importantísimo —se explicó la subinspectora—. Conocemos los peligros de hacer algún movimiento en contra de los Korovin.


  Rebecca se encendió un segundo cigarro y, esta vez sí, ofreció uno a la subinspectora Torres. Cada persona, independientemente de su moralidad, guarda algún episodio oscuro en lo más profundo de su ser, y cuando se ve forzada a revivirlo, las reacciones pueden ser muy diversas. La cara de la chica rusa mostraba la desolación que le suponía tener que reabrir el que posiblemente era su episodio más doloroso. Parecía estar gritando: Acabemos con esto cuanto antes.


  —¿Conoces a esta mujer? —La subinspectora Torres sacó de su bolso la fotografía de Olga Volkova.


  —Sé que es Olga Volkova, pero nunca la he visto en persona.


  —¿Nunca conociste a la mujer que salía con su hermano? —Rebecca volvió a mirar la foto, dio una fuerte calada. Dibujó un círculo lentamente en la mesa de madera con la uña de su dedo índice.


  —Mi hermano no mató a esa chica. Mi hermano sólo conocía a Olga del trabajo, nunca le haría daño a nadie; y desde luego no era su novia —contestó visiblemente molesta por la afirmación.


  —Pero en su nota de suicidio, Venelin admitía haber matado a la chica tras una discusión.


  —Si usted creyese que mi hermano mató a Olga y después se suicidó, no estaría aquí —apuntó sin tapujos aquella mujer rubia—. Usted no se deja embaucar, usted conoce al pájaro de fuego como para saber que no debe acercarse de nuevo.


  —Tengo que capturar a ese pájaro, sea de fuego o no.


  —¿Ha venido aquí a que yo, que huí de él todo lo rápido que pude, le consiga algún arma con la que atraparlo? Siento decepcionarle, pero no existe tal arma, pero de existir, yo sería la última persona en tenerla.


  Dalia pudo ver entonces cómo a aquella mujer le pesaba no haber intentado todo para esclarecer lo que ocurrió con Venelin. La vida que estaba viviendo estaba hipotecada por el miedo y la vergüenza. Rebecca pensaba que quizás lo adecuado era que Rebecca Bystrova nunca hubiese nacido, y que Rebecca Petrov hubiese muerto junto a su hermano, preservando al menos su honor.


  —Esa chica, Olga —continuó—. Trabajaba en La Manzana. Mi hermano, hacía trabajillos de todo tipo para los Korovin, como mi padre antes que él. Pero cuando mi padre enfermó y murió en la cárcel, mi hermano se quedó al cargo de unos quehaceres que le horrorizaban. Por suerte, que yo sepa, Korovin nunca le hizo hacer algo demasiado desagradable. Mihail Korovin es un asesino despiadado, pero también sabe qué trabajo debe asignar a cada uno de sus hombres. No todos los hombres valen para hacer todo —relataba la chica mientras seguía fumando—. Mi hermano nunca mató a nadie. Esos trabajos los hacían otras personas, de eso estoy segura.


  —¿Conoces a estas personas? —Dalia Torres le enseñó a Rebecca las fotografías de Marcos y Celia.


  —No conozco a la chica, pero sí conozco al chico —dijo aquella mujer, golpeando con su uña rosa dos veces la foto de Marcos—. Vino a preguntarme hace unos meses. También me mostró la foto de Olga.


  Marcos llegó hasta aquí.


  Dalia se dio cuenta de que Marcos había localizado a Rebecca de algún otro modo, ya que nunca había visitado a Tanya Korova. ¿Cómo lo habría hecho? ¿Qué le habría llevado a Rebecca Bystrova? Quizás no había muerto por visitar el edificio donde vivía Venelin Petrov, sino por llegar hasta ella. Sintió miedo.


  —Necesito que me digas lo que te dijo Marcos Vidal —dijo Dalia Torres señalando la foto de Marcos, mirando a aquella mujer a los labios.


  Sabía que en las próximas palabras podría hallarse una conexión entre los Korovin y los suicidios de Marcos Vidal y Celia Rivas. La ansiada conexión entre dos suicidios separados por tres años de libreta en blanco podía estar a sólo unos centímetros de sus oídos.


  —Ese chico me dijo que me ayudaría a probar la inocencia de mi difunto hermano.


  Marcos tenía la convicción de que Venelin Petrov no había matado a Olga.


  —¿Por qué estaba tan seguro Marcos de que Venelin no había asesinado a Olga?


  —Nunca me lo dijo, pero puedo decirle que estaba incluso más seguro que yo, —afirmó— pero yo le dije que no quería limpiar su nombre. Acababa de huir de los Korovin, me acababa de cambiar de nombre y de ciudad. No quería tener nada que ver con ellos. Mi hermano no iba a resucitar, y sabía que aquel chico no podría hacer frente a Mihail.


  —¿Qué esperaba Marcos obtener de ti?


  —Creía que quizás yo conocería todo lo ocurrido con Olga. Pero sé lo mismo que sabéis vosotros. Supuestamente, mi hermano la golpeó involuntariamente contra el pico de un tocador del club tras una discusión. Tres días después, escribió esa nota y se suicidó en su piso en Sant Carles de la vessant.


  —Marcos opinaba que era mentira —pensó Dalia en voz alta.


  —Así es, inspectora.


  —Pero, Rebecca, según el análisis forense la letra de tu hermano coincidía con la de la letra de la persona que escribió la carta en un cien por cien.


  —Sí, y también encontraron sangre de mi hermano en el coño de esa mujer. —Rebecca golpeó uno de los listones de madera de aquel banco con la palma de su mano. Las palomas que se había acercado echaron a volar de repente, asustadas—. Mi hermano no lo hizo. Mi hermano era un hombre casado, con un niño de diez años y una mujer en Rusia. Hacía lo que hacía para enviarles dinero. Nunca les hubiese decepcionado así.


  —¿Sugieres que alguien plantó pruebas falsas?


  —Lo que yo sugiera da igual, pero si de verdad te interesa, creo que alguien cogió parte de mi difunto hermano y lo metió en un cadáver de una bailarina asesinada. Creo que alguien le obligó a escribir esa carta, y creo que alguien le mató.


  —¿Por qué no deshacerse del cadáver?


  —Porque todo el club sabía lo que había pasado con esa chica, pero no tenían claro quién era el que la había matado. Sólo se puede silenciar a cierto número de gente sin correr riesgos. Ni siquiera Korovin puede silenciar a cien personas sin levantar sospechas. Era mucho mejor darles un culpable —explicó al tiempo que apagaba el cigarro contra una columna de piedra—. Eso es lo que pienso, y creo que lo que piensa tu compañero.


  —Pensaba —le corrigió ella—, Marcos murió. Creemos que Korovin está detrás de eso también.


  El gesto de aquella mujer se torció.


  —¿Creéis que fue porque descubrió lo que de verdad ocurrió tres años atrás?


  —Es difícil de saber, pero sí podemos asegurar que Marcos estaba investigando el caso de Olga Volkova tres años después de que sucediese. Tu hermano se suicidó, y Marcos también lo hizo.


  —Suicidios y secretos. —Rebecca no quitaba ojo de la foto de Marcos. Se perdió en sus ojos por unos segundos. Tan fuertes, tan imperturbables.


  Dalia Torres sabía que había extraído lo mismo que su compañero en su día, unos meses atrás. ¿Cómo había llegado Marcos a la idea de que Venelin Petrov había sido una cabeza de turco? César lo había extraído de Rubí, la bailarina, pero ¿Y Marcos? Casi nunca todas las preguntas de un misterio recibían respuesta, pero lo que se iba revelando permitía formar una idea del hecho completo. Dalia tenía casi lo mismo que Marcos tuvo unos días antes de morir. ¿Había pulsado ella la tecla? ¿Estaría Korovin esperándola en su apartamento, como a César? Por si acaso, llamaría a Rubén para tratar de explicarle lo que ocurría y para decirle que no apareciese por su piso. Pensó que lo más seguro sería mudarse, como había hecho César Giralt.


  —¿Recuerdas el día en que Marcos habló contigo?


  —Sí, no lo olvidaré nunca —dijo ella, sonriente—. Fue el día de mi cumpleaños, el veintitrés de agosto.


  Un día antes de que Marcos saltase desde el undécimo piso de su edificio.


  Dalia sintió como un escalofrío recorría su nunca, muy lentamente. Se despidió de Rebecca y le dio las gracias por todo. La acompañó de nuevo hasta el salón de estilismo. Antes de que Rebecca entrase en Barcestilo de nuevo, Dalia le preguntó algo más.


  —Una última pregunta, Rebecca —dijo ella—. Antes me has dicho que tu hermano tenía esposa y un hijo en Rusia, ¿podrías facilitarme el teléfono de tu cuñada? Podría ser de gran ayuda.


  —Podría, —dijo ella— pero nadie respondería. Tanto la mujer de mi hermano como su hijo de diez años murieron en un incendio hace tres años, poco después de la muerte de Venelin.
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  Primero introdujo el pie izquierdo, desafiando a la suerte. El agua, extremadamente caliente, cubrió lentamente todo su cuerpo. Al principio sentía como si aquel sofocante calor quemara su piel, pero pasados diez minutos, su mimetización con la temperatura del líquido era casi total. Cada vez que necesitaba sumergirse en su mente por completo, César Giralt desconectaba su teléfono, ponía en marcha aquella grabación de piano y se introducía en aquel caldo ardiente. Aquélla era, normalmente, la máxima expresión de las cosas. En un momento normal, la tranquilidad colmaba el universo, pero aquél no era un momento normal. Korovin no iba a esfumarse por muy caliente que estuviese el agua. Barcelona estaba al otro lado de la ventana. La gente seguía durmiendo en la calle, los asesinos seguían matando, los ladrones robaban dinero, joyas o recuerdos y los violadores se la metían a quien fuera por donde fuera. El mundo no se detenía porque él se bañase en aquel hotel.


  Un rayo atravesó su mente. Supo entonces que no le había dado la importancia debida a una pregunta que siempre había sobrevolado el caso. César intentaba encontrar una inspiración casi divina tratando de acercarse a la tranquilidad.


  ¿Por qué se interesaría Marcos de repente por un caso que llevaba tres años cerrado? ¿Por qué se lo ocultaría a todo el mundo?


  Deux es machina no le estaba ayudando, ¿de verdad era tan complicado? ¿Qué se le estaba escapando?


  No podía quitarse los fríos ojos de Mihail Korovin de la cabeza.


  Había pasado casi una hora dentro del agua. Salió de la bañera y se secó con su toalla. El vaho empañaba el espejo. César lo solucionó dándole una breve pasada con la toalla, de izquierda a derecha, dibujando una corta y gruesa estela. Sólo podía ver su cara y su pelo alborotado y húmedo. La parte del espejo que debía reflejar su cuerpo todavía estaba empañada, pero a César no le apetecía solucionarlo. Se quedó inmóvil, mirándose en el espejo algo más de dos minutos, sin inmutarse, sin apenas pestañear.


  De repente se acordó del hotel Mirablau, en Colera. Cuánto le gustaría ser capaz de regresar inmediatamente. Se acordó de Gabi, de su habitación, de la lluvia que comenzaba, de los gritos y del tablero de ajedrez. Recordó que Gabi había hecho un movimiento que todavía no le había enviado por mensaje. Le llamó la atención cuando reparó en él en su casa porque se trataba de un buen movimiento. Gabriel llevaba un mes arrinconado, con la partida perdida, y sin embargo ese último movimiento le permitía soñar con darle la vuelta a la situación. ¿Cómo no había visto venir ese alfil?


  Salió de la bañera y se vistió rápidamente. Puso sus pies en la calle y echó a andar. Llegó a un bazar chino que conocía y compró un tablero de ajedrez que le costó doce euros. Estuvo a punto de olvidar comprar las piezas, pero el dependiente se lo recordó. Le dio tres euros más.


  —¿Qué has comprado? —preguntó Silvia al verle entrar en la habitación de nuevo, con una bolsa blanca.


  —Un tablero de ajedrez.


  La chica le preguntó si había arreglado las cosas con Gabi, pero César ni le respondió. Ladeó la televisión y comenzó a colocar las piezas sobre el tablero. Durante algo más de veinte minutos estuvo revisando sus mensajes de texto, tanto los recibidos como los enviados. Colocaba las piezas conforme iba leyéndolos. Tuvo que conectar el cargador del teléfono para continuar. Cuando terminó de poner los dos ejércitos en su lugar, se distanció del tablero y lo miró con la mano en su mentón. Silvia levantaba la vista de su móvil a intervalos irregulares, sin perderse detalle de lo que hacía su tío. Se acercó para reflejar el último movimiento. Movió el alfil enemigo, dejándolo en la casilla en que Gabi lo había colocado en su casa. Después volvió a distanciarse. No se lo explicaba. De repente, Gabriel había colocado su único alfil en una posición privilegiada, haciéndolo pasar desapercibido. ¿Cómo había logrado despistarle? César sabía que estaba ganando la partida, y por eso se había lanzado al ataque, sin contemplaciones. Por supuesto, como buen jugador de ajedrez, comprobaba qué contrapartidas tendrían cada uno de sus movimientos, pero la sensación de tener la partida en su terreno, le había hecho centrarse en comerse piezas sin mesura, buscando atrincherar al rey. Su vanidad le había hecho obviar algunos detalles. El alfil miraba a su reina a los ojos. Si ella esquivaba la lanza, el rey moría. Ella estaba sentenciada, de la noche a la mañana. Intentó voltear la incómoda situación. Aunque ganase la partida, su intelecto iba a recibir un duro mazazo. Perder a una reina de esa manera, contra un ejército mermado, le avergonzaba. ¿Cómo había llegado ese alfil ahí?


  Entonces se dio cuenta. Silvia miró como los ojos de su tío se abrían. Su nuez subió por la garganta al tragar saliva. Se sentó sobre la cama, conmocionado.


  —¿Qué ocurre? —Silvia dejó su teléfono sobre la cama—. ¿Estás bien?


  —El alfil —murmuró César a su sobrina, al tiempo que se miraba las palmas de las manos.


  —¿Qué pasa con el alfil?


  —El alfil siempre estuvo ahí —respondió—. ¿Cómo no lo he visto antes? ¿Cómo no lo vi venir? —Se levantó y comenzó a recorrer la habitación, de un lado para otro, con creciente nerviosismo—. Las carpetas siempre estuvieron ahí.


  Cogió su teléfono y llamó a Dalia Torres.


  Contesta, contesta.


  Dalia acaba de volver de traer el café. Se dio cuenta de lo difícil que era llevar tres vasos al mismo tiempo en sus manos. Le estaban abrasando las yemas de los dedos. Le entregó uno al subinspector Juan Antonio Córcoles y otro al inspector jefe Alonso Milà. Se sentó en su ordenador, dispuesta a adelantar algo de trabajo, ya que por la tarde discutiría con César cuál sería el siguiente movimiento. Tras haber comprobado que el último paso que Marcos dio en el caso Venelin Petrov antes de morir fue hablar con su hermana, Rebecca Petrov; Dalia sentía esta vez un miedo real. Había cogido una maleta, con su ordenador, sus tarjetas y su ropa y se había registrado en un hotel de las afueras de la ciudad. Inicialmente pensó en hacerlo en el mismo hotel en que César y Silvia estaban alojados, pero después de su primer acercamiento cariñoso, no quería que César pensase que quería estar cerca de él. Cuando dio el primer sorbo a su café, vio como su móvil vibraba sobre el teclado del ordenador. Giró su cuello para comprobar que no había nadie en el despacho que pudiese oírle. Estaba sola.


  —Buenos días —saludó ella con un tono de voz agradable y burlón, pensando que César se acababa de despertar.


  —¿Estás sola? ¿Podemos hablar? —preguntó el inspector, muy serio.


  —Sí —respondió ella—. ¿Tienes algo?


  —Creo que sí, necesito que le preguntes a tu amiga la de la cárcel el nombre de todos los rusos que tiene ahí. Hazlo cuanto antes.


  —¿Qué esperas encontrar ahí? —La chica estaba muy intrigada por la repentina actitud del inspector.


  —Cuando los tengas, ojea los casos —le ordenó—. Necesitamos saber quién les puso entre rejas.


  —¿Para qué?


  —Tú hazlo —le ordenó—. Ten cuidado. Que nadie te vea revisar los casos.


  —Tendré cuidado. —Dalia escuchaba el sonido de lo que parecía un motor—. ¿Vas en el coche?


  —Sí, voy camino a La manzana de Eva.


  —¿Estás loco? —preguntó ella alzando su voz—. ¿Tengo que recordarte lo que pasó la última vez que fuiste allí?


  —Tengo que ir. Pero tranquila, no voy a entrar esta vez —le tranquilizó—. Por eso voy a esta hora.


  —¿A las tres de la tarde?


  —Rubí me dijo que comenzaba su turno a las cuatro. Tengo que hablar con ella.


  —César, ¿qué es todo esto? —Dalia Torres comenzaba a ponerse nerviosa.


  —Tengo que asegurarme de algo primero. Tú sal de la comisaría en cuanto compruebes lo que te he dicho. No vuelvas por la tarde allí, pase lo que pase. Esta noche te llamaré.


  Dalia hizo exactamente lo que César le había pedido. María, su amiga que trabajaba en la prisión Modelo, le dio los nombres de varios de los rusos que seguían entre rejas. Dejó el café a medias y fue al archivo. Petr Stephanov, Sevin Gagarin, Iván Kirichenko, Leon Kirichenko y el propio Andriy Pugachev. Tardó un buen rato en encontrar los expedientes de los nombres que María le había dado. Dalia Torres se sentó detrás de una de las estanterías, en el suelo. Comenzó a abrir las carpetas azules con sumo cuidado. Dalia Torres no sabía qué buscaba exactamente.


  Cuando leyó por tercera vez el mismo nombre al pie de cada uno de los casos, una imagen se formó en su mente, como una nube blanca que se formaba de varios fragmentos en el cielo. La subinspectora entendió lo que César quería decirle. Los cinco criminales de la banda de los Korovin habían sido detenidos por la misma persona. Desde el caso más antiguo al más reciente habían pasado siete años de diferencia. Un escalofrío recorrió el cuerpo de Dalia Torres. El decolorado vello de sus brazos se le puso de punta. El frío anidó en sus huesos. Entonces comprendió todo. Las carpetas azules.


  El hecho de que Celia Rivas no encontrase en el mueble de su piso las carpetas pertenecientes a las investigaciones que estaba realizando Marcos, porque ya habían sido sustraídas por alguien, les llevó siempre a pensar que alguien las había robado antes de la visita de la chica porque podían resultar comprometedoras en algún sentido. Reparó en que no habían estado siguiendo una idea completa, sino un fragmento de realidad, una pequeña elucubración que escondía un iceberg gigantesco. Cotejando los últimos casos revisados por el inspector Marcos Vidal en su ordenador con las carpetas del archivo de la comisaría, no vieron nada raro. Todos los casos que constaban en el ordenador tenían su correspondiente carpeta en los archivos. Siempre habían pensado que los casos que habían desaparecido de su piso estaban en paradero desconocido. Los mozos no fuerzan un mueble para devolver unos ficheros al archivo con tanta celeridad. Dalia veía por fin luz en medio de la oscuridad, una luz que le asustaba demasiado. El caso de Olga y Venelin correspondía a una investigación muy lejana en el tiempo. Dalia entendió que no borraron su búsqueda del sistema, porque eso podría ser incluso más sospechoso. Entendió que había sido el propio Marcos quien había borrado su búsqueda sobre los casos que ambos habían investigado juntos. Quizás era una manera de mandarle un mensaje cifrado a su subinspectora en el caso de que algo saliese mal. Dalia era la única que podría recordar que había trabajado en el caso de Olga si le echaba un vistazo a sus consultas. Quizás borrar únicamente aquella consulta había sido un último mensaje para ella. Las carpetas que tanto había buscado habían estado delante de sus narices, y sin embargo, ocultas.


  ¿Dónde ocultarías un árbol? En un bosque.


  Las carpetas sí habían sido sustraídas del mueble de Marcos antes de que Celia pudiese hacerse con ellas, pero lo que había sucedido con ellas no entraba en los planes de César o de Dalia. Habían sido devueltas al archivo de la comisaría del once de septiembre.


  Buscábamos las carpetas, y siempre habían estado aquí.


  César aparcó el coche en la puerta de atrás de La manzana de Eva. Sabía que ningún gorila guardaba esa puerta, y que tanto las camareras como las bailarinas usaban esa puerta para acceder al local. Encendió un cigarro, pero tuvo que apagarlo contra el cenicero nerviosamente en cuanto vio como, a lo lejos, Rubí, la bailarina a la que interrogó en su primera visita al local, salía de su coche. Ya se había dibujado el lunar falso en su mejilla, pero todavía iba con la ropa de calle. Le sorprendió verla con chaqueta. Salió a su encuentro con celeridad, dejando la puerta de su coche abierta. La interceptó antes de que ella se acercase demasiado al local. Rubí le vio venir de frente y se llevó un susto. César la agarró del brazo y la llevó a su coche a tirones. Un gato negro salió de repente de detrás del contenedor de la basura y la chica se asustó.


  —¡¿Qué coño haces?! —Trató de zafarse de su agarre.


  —No voy a hacerte daño. ¿No me recuerdas?


  —¡Suéltame!


  César sabía que ella estaba alzando su tono de voz demasiado. Intentó razonar con ella, explicarle que sólo quería hacerle una pregunta, y que no debía gritar. Insistió una y otra vez en que era muy importante, en que no iba a hacerle daño. Pero Rubí no paraba de alzar la voz. Aquello era muy arriesgado, y César no podía permitirse asumir más riesgos. El inspector apretó la espalda de la chica contra su pecho y le tapó la boca con su mano. Rubí no dejaba de patalear.


  —¡Te he dicho que no voy a hacerte nada! —ella comenzó a asentir. Por fin cesaron sus intentos de zafarse.


  —Cuando estuve aquí me dijiste que Venelin nunca había estado con Olga.


  Ella asintió con la cabeza. César comprobaba que el pulso de la mujer se había relajado, ya no pataleaba.


  —Me dijiste que Olga tenía un amigo bastante mayor que ella, un tipo canoso, ¿recuerdas?


  Rubí asintió de nuevo. Se quitó la mano de César de delante de su boca con delicadeza. César la liberó de su agarre tranquilamente, sin terminar de soltarla del brazo.


  Ella le miró a los ojos. Por fin había entendido que él no quería hacerle daño.


  —¿Es éste el hombre que veía a Olga a menudo? —César Giralt enseñó una foto que había guardado en su móvil.


  Ella la miró detenidamente. No le llevó más de un segundo.


  Asintió.


  —Sí, ése es.


  —¿Estás segura?


  —Sí, estoy segura.


  César le agradeció su ayuda y se disculpó por la violenta situación que había provocado. También le advirtió de que si alguien la había visto hablando con él aquel día, corría peligro. Le dijo que él podía ayudarla. Rubí no se mostró interesada en la ayuda de César Giralt, sólo quería salir de ahí cuanto antes y comenzar a trabajar. Vio su arma anclada a su cinturón. Rubí, ni nadie en aquel club de carretera, quería tener nada que ver con la policía. César le dio un burlón beso en la mejilla mientras todavía la sujetaba. En cuanto la liberó, la chica comenzó a andar hacia el bar, lentamente. César se montó en su coche y arrancó sin más dilación.


  Cuando cogió su teléfono para llamar a Silvia y decirle que iba hacia el hotel, vio la foto que le había enseñado a la bailarina. Seguía en la pantalla, como si no quisiese moverse de ahí.


  El inspector jefe Alonso Milà miraba al frente con gesto serio. Sus ojos pardos ya no podían ocultar la verdad. Ahí estaba el alfil que siempre había estado ahí. César estaba mirando a los ojos a la pieza que nunca pensó que podría existir. Ahí mismo, delante de él, donde siempre había estado. Por fin podía ver la pieza invisible.


  Dalia Torres sintió como su corazón daba un vuelco al entrar en su despacho. Ahí estaba él. Aquel hombre alto y canoso estaba sentado en su silla giratoria. Sonriéndole. Alonso Milà le seguía con la mirada, como siempre.


  —¿Dónde estabas? —preguntó.


  La subinspectora Torres no comprendía cómo aquel hombre podía haber pasado desapercibido para ella tanto tiempo. Por eso Marcos llevaba tanto cuidado a la hora de investigar. No temía a Korovin, sino a que Milà se diese cuenta de que estaba estrechando un cerco alrededor de su cuello. Por fin se dio cuenta de que los ojos de aquel hombre no eran azules, sino pardos, casi grises. ¿Cuántas veces había pasado por su lado? ¿Cuántas veces había estado bajo sus órdenes? ¿Cuántas veces había dado la cara por él ante los que lo tachaban de poco ortodoxo? Dalia Torres creía conocerle. ¿Qué papel había jugado aquel policía a favor de alguien como Mihail Korovin? Tenía que hablar con César Giralt. Trató de actuar lo mejor que podía hacerlo.


  —He ido a revisar el expediente de Humberto Mañez. Creía que podía haber relación con los robos de coches —mintió la subinspectora.


  El inspector jefe, Alonso Milà se puso de pie lentamente y caminó hacia ella. Dalia intentó disimular su nerviosismo. No tenía forma de saberlo con total seguridad, pero sintió que él inmediatamente supo que le había mentido.


  —Gracias por el café —dijo cogiendo el vaso que Dalia le había traído.


  —No es nada —sonrió ella, tratando de recuperar la normalidad.


  —Son las tres y media —dijo él, mirando al reloj de la pared—. Hora de comer.


  —Sí, —comprobó ella aliviada— toca reponer energías. Dalia Torres cogió su chaqueta y salió del despacho, temblorosa. Sabía que Alonso Milà la estaba siguiendo con la mirada. Sentía miedo. Miró su teléfono móvil y vio que tenía un mensaje de César Giralt.


  Él mató a Olga. Ten cuidado. Sal de la comisaría y ve a casa. Te llamaré esta noche.


  Contestó en cuanto llegó al aparcamiento.


  Eso haré.


  Salió del aparcamiento por la escalera de incendios y fue a la boca de metro más cercana, en la calle Torras i Bages. Pensó en que si Milà sabía que César y ella estaban detrás de Korovin, su coche podría haber sido saboteado de algún modo. No necesitaba que César le advirtiese. Sabía que no se arriesgarían a hacerla volar en mil pedazos en medio de una comisaría; pero quizás le hubiesen colocado algún tipo de baliza rastreadora. La mera posibilidad le hizo tomar el metro, todavía temblorosa, mirando a todas partes. Hasta que no estuvo sola en el vagón de la línea uno, no halló cierta tranquilidad. Un instante después se dio cuenta de que no estaba completamente sola. Una mujer de unos cincuenta años con el pelo rubio y rizado leía Inferno, de Dan Brown, en una esquina del vagón. Alonso Milà se quedó pensativo cuando Dalia dejó la comisaría para ir a comer. Estuvo un rato en su sillón de piel, reflexionando. Finalmente, se levantó y estuvo ojeando la mesa de su subordinada. Encendió su ordenador. No pudo encontrar nada porque Dalia siempre borraba meticulosamente todas sus búsquedas para evitar que el caso de Marcos pudiese dejarla sin empleo. Miró hacia la puerta de la comisaría. Sus ojos grises podrían haber destruido aquel cristal.


  ***


  Al bajar la ventilla pudo sentir el fresco viento de Barcelona en su cuello. Tenía claro su plan, por lo que decidió no aparcar en el parking. La noche sería su aliada. César Giralt, al igual que el resto de inspectores, tenía la llave de una puerta metálica lateral que accedía directamente al archivo de la comisaría. Los chicos del turno de noche estarían custodiando la entrada principal, de eso no había duda, por lo que tenía que ser rápido y discreto. Llevaba varios días sin ir al trabajo, y no quería estar respondiendo a incómodas preguntas. Después de cruzar la puerta, sólo tendría que avanzar por el pasillo de la derecha hasta la sala de juntas. César sabía que en uno de los armarios, encontraría lo que andaba buscando. Abrió la puerta sin hacer ruido, y asomó su ojo derecho al oscuro pasillo. Sintió en su mejilla el metálico frío del umbral. Dejó la puerta entreabierta y avanzó por el pasillo apoyando tan sólo la punta de sus pies. La sala de juntas estaba vacía, y no parecía haber ninguna presencia en el ala este de la comisaría. César Giralt se sintió relajado. Sacó el móvil del bolsillo de su chaqueta y alumbró con él una pequeña cómoda negra situada en una de las esquinas de aquel habitáculo cuadrado. Estiró del pequeño pomo y descubrió que la pequeña puerta estaba cerrada. No tenía tiempo para agacharse y comenzar con su ritual de ganzúa, por lo que sacó un destornillador que había decidió llevar con él, y haciendo palanca forzó la cerradura, doblando por completo el latón. Ahí estaban. Cogió las dos pequeñas cajas y las envolvió con su chaqueta. Antes de darse cuenta, ya estaba de nuevo bajo el cielo estrellado de la ciudad. Se subió al coche y se alejó de allí con celeridad. Al día siguiente descubrirían que los dos nuevos equipos de seguimiento GPS habían desaparecido. Las cámaras acabarían delatándole, pero eso no le preocupaba. No podía esperar a mañana para hacerse con ellos. Mañana era el día. El día en que todo se resolvería. Así lo había decidido.


  ***


  Estiró su cuello tras cinco horas sentado en aquella silla. Sonó como una hormigonera. Pensó en que tendría que ir al fisioterapeuta pronto en busca de una solución a sus recientes dolores de espalda. Pasaban las nueve de la noche, pero Marcos todavía tenía que terminar un informe sobre un interrogatorio. La comisaria Clara Arribas ya le había explicado varias veces que se trataba de algo urgente, así que no podía dejarlo para el día siguiente. Llamó a Celia y le dijo que se quedaría a trabajar hasta tarde. A Celia no le molestó, y le dijo que le esperaría despierta viendo alguna película. Marcos reparó en lo afortunado que era. Pensaba en su mujer y su cara se iluminaba al instante. Eran todavía una pareja joven, pero estaba convencido en que aquello era tan mágico que no se deterioraría con los años. Era consciente de que a la gran mayoría, la joya se les acababa cayendo de las manos, y cuando la recogían del suelo, estaba rota o ya no brillaba con la misma fuerza. Él estaba convencido de que su joya nunca caería al suelo. Todavía le quedaban al menos dos horas de trabajo, pero necesitaba estirar su espalda y sus piernas, por lo que decidió que saldría a tomar el aire a la puerta de la comisaría. Antes de eso, abrió un sobre que se encontraba sobre su mesa. No sabía cómo había llegado hasta allí, pero no tenía remitente ni destinatario, y dentro sólo llevaba publicidad sobre una firma de muebles. Tiró el folleto y dejó el sobre rasgado sobre la mesa. Todo estaba a oscuras. Sólo quedaban allí los chicos del turno de noche, pero estaban en el otro ala de la comisaría, de modo que la oficina entera parecía suya. Su espalda también crujió al estirarse, y fue entonces cuando vio que, contrariamente a lo que pensaba, no era la única persona que se encontraba allí fuera de su turno. La espalda del inspector jefe Alonso Milà estaba sobre el primer escalón, el primero que tenía como techo la estrellada noche barcelonesa. Se dispuso a acompañarle, pero vio que estaba hablando por teléfono. Al principio simplemente decidió no molestarle, pero en cuanto escuchó que el tono de la conversación subía, su instinto le llevó a esconderse rápidamente detrás de una de las columnas que presidían la entrada.


  —Escúchame —decía Milà, algo alterado—. No importa que la chica crea que su hermano era inocente. Mira, no digo que dejemos de buscarla, pero no le des más importancia de la que tiene. Venelin escribió una confesión y después se suicidó. Todo está probado. Así fue como sucedió. No importa lo que su hermana Rebecca, que además es residente ilegal aquí, pudiese decir si algún día decide aparecer.


  El inspector Marcos Vidal no perdía detalle. Hubiese pagado todos sus ahorros para escuchar lo que estaba diciendo el otro interlocutor.


  —Sí, como te expliqué —comenzó de nuevo Alonso Milà—. El muelle dieciocho estará limpio. Llevaré a mis hombres al ocho, pero no quiero quedarme con las manos vacías. Por lo menos quiero un par de ellos, y asegúrate que llevan algo encima. De acuerdo. Sí. Sí. Perfecto. A las tres de la mañana. Eso es. El miércoles veinte.


  El inspector jefe terminó de hablar. Guardó su teléfono móvil en el bolsillo de su chaqueta y se fue de la comisaría caminando. Marcos, asomado detrás de la columna le siguió con la mirada. Entró rápidamente a su despacho e hizo una búsqueda obligada en su ordenador.


  Venelin.


  Sabía que le sonaba el nombre. Él mismo, tres años atrás, había investigado junto a la por entonces agente, Dalia Torres, el asesinato de Olga Volkova, perpetrado por el ruso en cuestión. Recordaba que la cosa había sido sencilla. Venelin Petrov se había acabado suicidando. Tomó nota de la última dirección conocida en el sobre que había dejado encima de su mesa.


  Carrer Roselló N.º 16


  Borró en seguida su última consulta del sistema. No sabía muy bien qué estaba haciendo, pero sí sabía que Milà no podía enterarse. No terminó el informe del interrogatorio que tenía que entregar.


  Unos días después, Marcos se dejó caer por la calle Roselló dieciséis, en su pueblo: Sant Carles de la vessant. Llamó a todas las puertas del inmueble, pero nadie contestó en cinco de ellas. Sólo en el segundo piso, tras la puertaB, se oyeron los pasos de una persona que al parecer, recorría el pasillo muy lentamente. Remedios invitó a Marcos Vidal a entrar a su casa con la excusa de ofrecerle una taza de té. Le dijo que le salía un té buenísimo, y no mintió. Marcos se sentó en el sofá de la sala de estar. Se sorprendió al ver que el televisor estaba silenciado.


  —No se oye la televisión —apuntó el joven inspector.


  —Lo sé, lo sé. Se rompió la semana pasada. A ver si consigo guardar unas perrillas y la puedo arreglar.


  Marcos sacó de su carpeta una fotografía tamaño folio de Venelin Petrov y se la enseñó a la anciana.


  —Este hombre vivía en el tercero hace algo más de tres años. Creo que era extranjero por su aspecto, aunque nunca hemos hablado, es muy callado.


  El inspector dedujo de las respuestas de la anciana que no conocía el crimen que su antiguo vecino había cometido ni su trágico final. Marcos sabía que no podía irrumpir en el piso sin una orden, que por supuesto no conseguiría. Tampoco podía darle una patada a la puerta de la casa de Venelin Petrov sin más. Cuando estuvo de vuelta en su coche, buscó un bolígrafo y tachó la dirección. Sabía que no extraería nada más de ahí.


  No sabía en qué podía estar metido Alonso Milà, pero sentía la obligación de indagar en ello. El caso comenzaba a obsesionarle, y se estaba quedando sin caminos que recorrer. Tanto su madre, como Celia comenzaban a advertir que algo le rondaba la cabeza. Dalia Torres, su compañera y mejor amiga, también comenzaba a advertir que algo no iba bien. Marcos hubiese querido contárselo, y también a su mujer, pero desde el principio tuvo la intuición de que aquel asunto era grande y peligroso: tenía que andar con pies de plomo. Celia era una mujer espectacular, y pese a que Marcos a veces tenía un comportamiento extraño, ella nunca le presionó para que hablase sobre ello. Marcos sabía que le estaba haciendo daño. Celia era una mujer muy inteligente, y seguro que pensaba que le ocultaba algo a propósito, probablemente una aventura. Marcos intentó sacarle la idea de la cabeza, y aunque ella sonreía como podía, Marcos sabía que su mujer no terminaba de creerle. Aquella conversación entre Milà y el desconocido se había adueñado de él casi por completo. Se afeitaba y duchaba cada dos o tres días, y descuidaba peligrosamente otros casos en la comisaría. Tanto su vida personal como su vida laboral estaban siendo absorbidas por aquel misterio en el que no había hecho ningún avance relevante. Las noches se sucedían al igual que los días. Marcos no conseguía una sola miga de pan. Hansel y Gretel no habían cumplido su parte del trato. Pensó en qué haría César Giralt en aquella situación. No pocas veces había estado a punto de llamarle. César había sido encumbrado en los últimos años. Entre los mozos de escuadra se decía que tenía un don, un talento natural inigualable. Marcos sabía que no era así. Simplemente César era muy inteligente, y era capaz de escarbar en las mentiras de los humanos con suma facilidad. No era demasiado metódico, pero sí muy resolutivo. Pensó en lo bien que le hubiese venido su ayuda, pero sabía que el riesgo que entrañaría contactar con él era demasiado alto, y ni siquiera sabía si su viejo amigo, con el que no hablaba desde hacía diez años y al que ni siquiera había invitado a su boda, le escucharía. Marcos veía cada día a Milà. Recibía órdenes suyas, tomaba café con él, asistían a reuniones juntos. Creía que estaba disimulando bien. No podía permitirse el lujo de que Dalia, que era más perspicaz que él, se diese cuenta de que miraba mal al inspector jefe. Sabía que cuando a Dalia Torres algo le daba en la nariz, no paraba hasta hincarle los dientes; y una vez que lo hacía, no abría la mandíbula hasta que tragaba. Marcos estaba solo, y tenía que hacer algo pronto.


  La noche del veinte de julio, el inspector jefe Alonso Dávila llamó al inspector Marcos Vidal, a los subinspectores Dalia Torres, Juan Antonio Córcoles, y a un grupo de tres agentes. Aparentemente el inspector jefe había recibido un soplo de uno de sus informadores. Al parecer, una gran operación de contrabando iba a tener lugar en el muelle ocho del puerto comercial de Barcelona. Marcos sabía que aquello no era cierto. El intercambio real iba a ser en el muelle dieciocho, y si Milà no le hubiese llamado a formar, habría ido allí en solitario como tenía pensado hacer. Le sorprendió que Milà le hubiese requerido para la operación, ¿sospecharía que iba tras él? ¿O fue pura casualidad?


  Cuando llegaron allí, los siete mozos de escuadra, con Milà a la cabeza, rodearon a tres hombres que portaban tres paquetes de cocaína, cada uno de aproximadamente doscientos gramos. Marcos vio todo claro cuando uno de los rusos engrilletados no paraba de repetir:


  —Nos ha vendido, Korovin nos ha vendido.


  El hombre con el que Milà hablaba aquel día en la puerta de la comisaría era Mihail Korovin, un traficante, líder de una banda armada de la Bratva al que habían estado persiguiendo durante años, y que siempre había evitado la cárcel.


  Por eso la evita.


  El verdadero intercambio estaba teniendo lugar más lejos. Milà le había asegurado a Korovin vía libre para el intercambio real. Seguramente se llevaría una importante suma de dinero por cada una de las operaciones que permitía, y además el inspector jefe estampó su firma en las detenciones de importantes nombres de los Korovin. Aquella noche, Milà arrestó a Iván Kirichenko y Leon Kirichenko.


  Mihail Korovin no le pagaba a Milà con dinero, al menos no exclusivamente. Aquel despiadado líder iba un paso más allá, vendía a sus propios hombres. Lo que no entendía Marcos Vidal, era por qué aquellos rusos vendidos no hablaban y ayudaban a encontrar a Korovin si creían que les había traicionado. Pocos días después, tras hablar con Rebecca Bystrova, entendería los motivos por los cuales no se atrevían a hablar. Ellos estaban dentro de la cárcel pero sus familias estaban fuera, al alcance del temible pájaro de fuego.


  El día veinte de agosto iban a cambiar las cosas. El asunto iba a dar un giro decisivo.


  Aquella mañana se levantó antes que Celia. La miró durante un rato mientras dormía. Sonrió bobaliconamente al ver que uno de sus pezones escapaba por el lateral de la camiseta de tirantes que usaba para dormir. Era preciosa. Se acercó con cuidado de no despertarla y le dio un beso en la sien, justo donde nacía su cabello negro. Ella sonrió, se giró y le besó los labios. Pensó que últimamente no la había tratado como se merecía. La impotencia estaba corroyendo al inspector Vidal. No podía avanzar. No podía dejar que aquella investigación que se alargaba ya por tres meses fuese a costarle su matrimonio. Decidió coger la carpeta del caso Venelin Petrov y del caso Olga Volkova y llevárselas a casa para estudiar todos los detalles mientras Celia estaba trabajando. Las guardaría en un cajón donde siempre guardaba todas sus investigaciones, bajo llave. Volvió a mirarla, tapada por la fina sábana. Hubiese dejado las carpetas sobre la mesa y le hubiese hecho el amor mientras el sueño todavía le hacía decir tonterías y soltar sonrisitas adormiladas. Aquel día no trabajaba, tenía que aprovecharlo para dar algún paso.


  Cuando cerró la puerta de su piso, Celia sintió que su marido la amaba. No podía estar engañándole. Tenía que tener algún problema serio, y ella no podía ayudarle. Se sintió derrotada, inútil. Fue al baño y sacó de su escondite la prueba de embarazo. La sacó de la caja y la miró durante unos segundos. No pudo hacerlo. No todavía. Le necesitaba a él. Necesitaba recuperarle primero. Volvió a esconderla de nuevo en el hueco que había detrás de su cajón.


  Marcos regresó al número dieciséis de la calle Roselló. Comprobó que en el piso de al lado del de Venelin Petrov no había nadie, estaba en alquiler. Decidió llamar a un cerrajero, y con una convincente actuación le explicó que se le habían quedado dentro de casa sus únicas llaves. Con ochenta euros consiguió que le abriese la puerta sin montar demasiado alboroto. Tenía que entrar ahí, y nunca iba a poder hacerlo de manera legal, por lo que tuvo que correr el riesgo de que alguien le viese hacer esa jugada en una puerta que no era la suya. Cuando se halló dentro del piso de Venelin se sintió victorioso. Pocas veces se saltaba las normas, pero la adrenalina y la sensación de que un plan arriesgado surtiese efecto le habían gustado.


  En el techo, sobre el sofá, todavía podía distinguirse una pequeña hendidura resultante de las continuas limpiezas que habrían recibido la macabra salpicadura. El piso estaba casi vacío. Dentro de los muebles había algunas facturas de la luz y del gas, folletos de publicidad de un local llamado La manzana de Eva, algunos bolígrafos, clips, manteles individuales perfectamente doblados y algunos cuadernos en blanco o con anotaciones en ruso. El primer cuaderno tenía la primera hoja rasgada, le faltaba la esquina derecha.


  Decidió guardarse los tres cuadernos que encontró en una mochila que había traído. En la cocina no encontró nada salvo el número de teléfono de una pizzería sobre el blanco de una nevera abierta y desconectada. Pensó en cuántos frigoríficos en la ciudad tendrían el número de una pizzería debajo de un imán. Reconoció la habitación de Venelin palmo a palmo, y cuando parecía que no iba a encontrar nada relevante, ni siquiera entre sus abrigos, pasó la mano por encima del hueco que quedaba entre el armario y el techo. Además de mucho polvo, encontró lo que había estado buscando. Supo de inmediato que aquel pedazo de papel cuadriculado parecía haber sido ocultado por Venelin a propósito para que nadie lo encontrase. ¿De qué otro modo podría haber acabado allí? Abrió su mochila y sacó el cuaderno que había encontrado con la hoja rasgada. Efectivamente, aquella esquina llena de polvo encajaba perfectamente.


  Estornudó varias veces. Su alergia a los ácaros le estaba pasando factura en aquel piso que debía llevar tres años sin nadie dentro.


  En el pedazo de papel, junto a una solitaria letra R mayúscula, encontró un número de teléfono. Se lo guardó en el bolsillo y salió de allí.


  Rebecca, la mujer de la que hablaba Milà.


  Recordó que decían que no podían encontrarla. Quizás él sí podría.


  El inspector convenció a Rebecca Bystrova y concertó una cita con ella el jueves, veintitrés de agosto.


  Marcos explicó a Rebecca que él sabía que Venelin Petrov era inocente. Ella le preguntó que cómo era posible que él supiese tal cosa, pero Marcos no quiso revelar que había escuchado una conversación telefónica. No quería poner a Rebecca en peligro, y más, sabiendo que Mihail Korovin y Alonso Milà discutían sobre darle caza o no a la muchacha. Marcos le pidió que le contase todo lo que sabía sobre su hermano, sobre Olga, y sobre Mihail Korovin. Ella le dijo que agradecía sus esfuerzos, pero que aquello no iba a devolver a su hermano a la vida, y que hacer justicia a su memoria podía tener un precio demasiado caro, un precio que el propio Venelin nunca hubiese querido que su hermana pagase. Él hubiese preferido morir como un asesino.


  El veinticuatro de agosto, Marcos salió antes de trabajar porque no había mucho que hacer, y la comisaria Clara Arribas le había dado permiso para irse a casa. Eran las seis de la tarde y Celia no había llegado todavía. Entonces recordó que después del trabajo iba a salir con sus amigas Marta y Ángela a tomar algo por Barcelona y todavía tardaría en llegar. Fue a ver a su madre a la perrera. Ella le recibió con un abrazo y le convenció para que Celia y él comiesen con ella el próximo domingo. Él aceptó. Aquel perro viejo, tembloroso y medio tuerto no dejó de ladrarle desde que entró al recinto. No le gustaban demasiado los animales. Su madre no entendía cómo podía ser así, ya que ella los adoraba. Le preguntó por Dalia, y él le dijo que las cosas le iban bien, aunque estaba atravesando problemillas personales con Rubén, su novio. Ana le dijo lo que siempre le había dicho, que aquella pareja, pese a que llevaba muchos años unida, no le daba la impresión de ser sólida. Veía a Dalia y a Rubén muy diferentes.


  Marcos pasó el resto de la tarde en su piso, consultando en internet información sobre Mihail Korovin. Aquel hombre era muy peligroso, pero eso ya lo sabía. Korovin era un personaje relativamente famoso en el país. Encontró varios artículos de periodistas españoles. Algunos hablaban del problema de las mafias rusas en el levante español. Según parecía, urbanizaciones enteras de la costa castellonense, en la Comunidad Valenciana, tenían sus letreros escritos en ruso. Le sorprendió ver un artículo referido a Venelin Petrov en 1994.


  La operación Petrov.


  Los Petrov, una familia originaria de un pueblito ruso junto a la frontera con Kazajstán, se instalaron en la costa catalana a principios de 2000. Los comienzos no fueron fáciles. El patriarca, Boris, y sus hijos, Venelin y Pavel llevaban una vida humilde y vivían juntos en un modesto piso de Lloret de Mar. Su nivel de vida nada tenía que ver con otras familias vinculadas al clan Korovin, como los Pistsov o los Pugachev. Los Petrov regentaban una churrería con escasa clientela. Para aumentar los ingresos, el hijo varón; Venelin Petrov, conducía una furgoneta con la que transportaba a turistas.


  Venelin padre.


  Misteriosamente, de la noche a la mañana fue detenido por blanqueo de capitales, en 1994. Siempre se especuló que actuó como cabeza de turco voluntaria y sacrificó su libertad por su jefe, el verdadero cabecilla del caso Petrov. Iván Korovin nunca olvidaría el gesto de su subordinado y amigo; por ello se hizo cargo de sus dos pequeños, asegurando a Venelin Petrov padre, que sus hijos tendrían un buen futuro. Iván Korovin era un criminal, pero pese a ello, gozaba del respeto y la admiración del resto de las familias vinculadas a sus turbios negocios. Todo el mundo hablaba de él como una persona noble. Su hijo, el actual jefe de la banda, Mihail Korovin gozaba de una fama bien diferente. Era definido por la prensa como el niño que se hizo mayor, aludiendo a que heredó el imperio gestionado por su padre. Mihail era poco más que una sombra, presunto culpable de cientos de atrocidades, pero siempre impune. Su mano de hierro invisible azotaba a todo aquel que le pusiese en entredicho.


  Sacó su cuaderno del cajón y apuntó algunos datos en él. Cuando se dio cuenta eran las ocho y cuarto. Todavía quedaban unas horas para que Celia regresase, por lo que decidió sorprenderla y hacer la compra. Guardó de nuevo el cuaderno en su cajón y borró el historial del navegador en su ordenador. Sabía que toda precaución era poca. Se puso la chaqueta y se miró al espejo. La luz del baño, que caía directamente sobre su cabeza, le hizo preocuparse. Reveló que comenzaban a verse huecos en su coronilla. Decidió que compraría algún complejo vitamínico para el cabello. Tardó algo menos de media hora en hacer la compra en Consum. Cargado con una sola bolsa, volvió a su casa. Abrió la puerta y dejó la bolsa en el suelo para quitarse la chaqueta. La dejó en el perchero, al lado de su otra chaqueta. Se sentó en el sofá y encendió la televisión.


  Una voz conocida le sorprendió:


  —Hola, Marcos.


  El inspector jefe Alonso Milà salió de su habitación y caminó hacia él. Marcos se levantó del sofá lentamente, tras el sobresalto inicial. En seguida vio que su jefe estaba apuntándole con una pistola. Vio que no era su arma reglamentaria. Marcos Vidal comenzó a caminar hacia atrás por el salón. Estaba temblando.


  —No deberías haberte metido, chico —dijo aquel hombre vestido completamente de negro.


  Marcos no tuvo tiempo de pensar. No sabía qué responder. Sacó valentía de alguna parte, quizás porque había comenzado a asumir lo que estaba ocurriendo.


  —Cómo es la vida, ¿verdad, inspector? —preguntó sin dejar de apuntarle—. Si no hubieses ido a comprar, quizás hubieses vivido otro día.


  Marcos comenzó a sudar. No podía creer lo que estaba ocurriendo. Sabía que aquel hombre era un policía corrupto, pero no había pensado que pudiese ser un asesino. Al ver su gesto frío y su determinación no tuvo dudas.


  —¿Cuánto tiempo crees que podrás ocultar que eres escoria? —preguntó Marcos, sus piernas no paraban de temblar. Alonso Milà se sorprendió al ver que aquel muchacho no se amedrentaba, y que, pese a estar muerto de miedo, le plantaba cara. Alonso Milà le ordenó que se arrodillase y que pusiese sus manos sobre su nuca.


  —Eres escoria.


  —Puede ser —admitió—. Pero al menos yo seguiré siendo algo, aunque sea escoria. Tú no vas a ser nada.


  —Prefiero morir aquí.


  Le miró a la cara por primera vez y sólo entonces se percató de que ya había visto esa frialdad en aquel gesto serio antes. Ya había mirado en la profundidad de aquellos ojos pardos. Lamentó no haberlos tomado en serio. Había intuido la oscuridad, pero no había podido desenmascarar al monstruo que se ocultaba en el fondo de aquel pozo. Al ver la última pieza del rompecabezas, todo cuadraba, pero ya era tarde. Había estado muy cerca.


  —¿No vas a suplicar por tu vida? Me sorprendes.


  —¿Lo hizo ella?


  —No, lo de Olga fue completamente diferente, no tuvo la oportunidad de suplicar —explicó—. Pero todos los que están en tu situación, lo hacen.


  —Lamento decepcionarte, —articularon sus temblorosos labios— supongo que no soy como todos.


  Comenzó a caminar hacia él. Sus zapatos negros se aproximaban lentamente. Se colocó detrás de él. Ya no podía controlar la flojedad de sus articulaciones. Su cuerpo ya no le pertenecía. Era del miedo.


  —Sin embargo, yo creo que eres como todos. Cuando apriete el gatillo tus ojos se cerrarán como lo hacen los ojos de todos —explicó casi susurrándole, cerca de su oído—. ¿Crees que tus ojos no se cerrarán?


  El final se acercaba. Rezó, susurrando entre sollozos palabras ininteligibles. Su último pensamiento fue ella. Cerró los ojos y entonces vio su rostro. Fue extraño. Pudo ver sus labios perfectos, su nariz y su fina barbilla; pero no pudo ver sus ojos. No estaban allí.


  Lo siento.


  Cuando estaba pensando en lo injusto que era aquello, un golpe en la cabeza trajo al fin la oscuridad. El hombre vestido de negro se agachó para asegurarse de que estaba inconsciente. Cogió su cuerpo entre sus brazos, y haciendo un gran esfuerzo; lo colocó delante de la puerta. Llamó al ascensor y cuando ya tenía la puerta abierta arrastró rápidamente al chico dentro de la cabina. Pulsó el botón del undécimo piso, el último. Lo colocó sentado sobre el pequeño muro que separaba la terraza del edificio de la brutal caída. Tras un par de segundos sujetándole, le dejó caer al vacío.


  Cayó sobre un Seat Altea. El sonido de la alarma del defenestrado automóvil partió sin piedad aquella noche de verano. La sangre recorrió sin ninguna prisa el asfalto.


  Era el veinticuatro de agosto de 2012.


  XXVI


  Pasó por delante del recepcionista del Hotel Fontblanc como si fuese un relámpago. Tuvo tiempo para sonreírle y dedicarle un «buenas noches». Silvia estaba leyendo, tumbada sobre su cama, junto a Aníbal. El can se bajó de la cama como un resorte y comenzó a restregarse con las piernas de su amo. Sonrió al verla, y ella le correspondió con el mismo gesto cómplice.


  César le contó a Silvia todo lo que había ocurrido. Le relató cómo gracias a una bailarina de La manzana de Eva había descubierto que Alonso Milà estaba detrás de la muerte de Venelin.


  —¿Un policía? ¿Estás seguro de eso?


  —Estoy seguro, pero no puedo probarlo. No todavía, —explicó mientras cortaba unas rodajas de salchichón para Aníbal, que esperaba ansioso, moviendo el rabo— pero mañana relacionaré a ese puto corrupto con Korovin.


  —¿Cómo piensas hacer eso? —preguntó ella, preocupada.


  César Giralt puso el plato en el suelo de la habitación y cerró el frigorífico. Se acercó a la cama de Silvia y se sentó a su lado, de golpe. Ella sintió una gran tranquilidad al verle sonreír. Aquel hombre no tenía nada que ver con el César Giralt histérico y desarmado del día en que irrumpieron en su apartamento. Estaba seguro y confiado. Había resuelto el enigma. Parecía otra persona.


  —Con tu ayuda.


  —¿Con… mi ayuda?


  Daba vueltas a su café como si dentro fuese a encontrar lo que estaba buscando. No recordaba cuántos minutos había estado pensando en las posibles implicaciones que podría conllevar lo que estaba barruntando. La ventana de su despacho daba directamente al parking de la comisaría. Un par de palomas se disputaban unos cuantos trozos de pan sobre el asfalto, lleno de marcas de aceite de los diferentes coches que habían ido pasando por aquella estación. Era casi mediodía, y la subinspectora todavía no había hecho acto de presencia en la comisaría del once de septiembre. La mera incomodidad que sentía a las nueve y media de la mañana, era ahora una seria preocupación. No le gustó nada la manera en que Dalia Torres había dejado la comisaría la tarde anterior; apresurada, olvidando su coche en el parking, quizás a propósito. En aquel momento, su intuición le decía que algo no iba bien; y hoy, con su ausencia, estaba casi convencido de que así era. Se dirigió al despacho de la comisaria Arribas con la excusa de llevarle un café y le preguntó si la subinspectora Torres había llamado a lo largo de la mañana para excusar su ausencia. Clara Arribas le explicó que no. Alonso se despidió de la comisaria y volvió de nuevo a su despacho. Su preocupación ya no era una mera sensación, intangible. Se trataba por fin de algo más que una sospecha. ¿Qué sabía Dalia Torres? ¿Era posible que hubiese estado colaborando con César Giralt todo este tiempo? Aquello último era una mera suposición difícil de creer, pero nada desdeñable. El inspector jefe Alonso Milà conocía el carácter infatigable del inspector Giralt, pero no esperaba que Dalia Torres hubiese podido unirse a él. Alzó la vista de nuevo, tratando de abandonar sus preocupaciones, y al mirar por la ventana de su despacho de nuevo, vio a alguien agachado al lado de su coche.


  Y una mierda.


  Sus ojos, abiertos como lunas llenas hicieron que sus pupilas parecieran pequeñas.


  Hijo de la gran puta.


  César Giralt se levantó y comenzó a alejarse rápidamente con las manos en los bolsillos, con pasos largos, mirando en todas las direcciones para comprobar que no le habían visto. La más absoluta de las casualidades había hecho que Milà cruzase el cristal con su mirada en el mismo instante en que César Giralt parecía estar tocando una de las ruedas de su coche. Un nerviosismo desconocido hasta aquel momento se adueñó de sus capilares, que parecían rugir bajo su arrugada piel. Abandonó su despacho y salió al parking. Con un rápido vistazo, comprobó que César ya no estaba en los alrededores. Se dirigió a su coche y se agachó justo a la altura a la que había visto al inspector, cerca del guardabarros trasero de su Volvo S-80.


  Ahí estaba: una pequeña pieza de color negro, sujetada con cinta aislante del mismo color a la parte alta del guardabarros. No la retiró. Volvió a su despacho y se sentó de nuevo en su cómodo sillón negro. Puso las manos sobre sus rodillas y se inclinó hacia adelante. Cogió su teléfono móvil y le llamó. Era lo que debía hacer. Le explicó lo sucedido y le asertó que tendría que ser esa misma noche. Mihail Korovin no quería oír hablar de lo que el veterano inspector estaba sugiriendo. Milà trató de explicarle una vez más que si le dejaban a César Giralt un mínimo margen de maniobra, acabaría causándoles muchos problemas. Sus deseos de terminar con aquel asunto de una vez por todas aquella misma noche no eran un capricho, y así se lo transmitió. Tenía que ser así. No podían dejar pensar a aquel hombre.


  —¿Y qué hay sobre la niña de Salvador Torres? ¿Está con él?


  —Como te dije ayer, todavía no lo sé, pero es probable. Hoy no ha venido a trabajar —explicó el inspector jefe.


  —El padre era un hijo de puta persistente.


  —Ella también lo es —reconoció—. Primero Giralt, y una vez desprendamos la cabeza, el cuerpo caerá.


  —Tienes razón, inspector. Debe hacerse esta noche.


  Esta noche.


  Volvió a mirar a través de la ventana. Aquel hombre era muy valiente. Se había atrevido a localizar su coche y ponerle un rastreador en su propia cara.


  César el valiente. No, César el muerto.


  Cuando estuvo de vuelta en su Peugeot, cogió su teléfono y llamó a Dalia.


  —Esta noche nos vemos a las diez en mi habitación del hotel Fontblanc. Pregunta por mi habitación.


  —César, ¿qué tienes en mente?


  El inspector jefe se quedó en silencio unos instantes. Por la ventanilla de su coche veía la comisaría del once de septiembre de Barcelona. Pensaba en que ahí dentro estaba el autor de las muertes de Celia Rivas y Marcos Vidal. Se retorcía al pensar que les había tenido engañados todo aquel tiempo. Finalmente contestó a la subinspectora, sin despegar la vista del edificio, con una sonrisa que ella no pudo ver pero sí intuir.


  —Jaque mate.


  XXVII


  Dalia llegó al hotel Fontblanc a las diez de la noche. Silvia le abrió la puerta de la habitación. Al no verle allí, la subinspectora preguntó por el paradero de su tío, pero la chica actuó como si no supiese dónde estaba. Su tío le había dicho que Dalia Torres iría al hotel, y que únicamente debía revelarle su ubicación cuando él llamase y se lo ordenase, de ningún modo antes. En su móvil, la chica comprobaba la posición de la baliza GPS que César había puesto en su propio coche. No obstante, comenzaba a estar nerviosa, ya que el coche de su tío, según el localizador, llevaba más de media hora estacionado en una zona montañosa, a las afueras de la ciudad. La subinspectora seguía intentado contactar con César. El teléfono no daba tono, estaba apagado. Comenzó a recorrer la habitación de aquel hotel con pasos cortos, muy marcados. Su mano, ocupando gran parte de su cara mientras caminaba, dejaba ver que su preocupación iba en aumento. Silvia, sentada sobre la cama, no le quitaba ojo de encima. Dalia volvió sus ojos hacia la adolescente. Al verla sobre la cama, con las piernas cruzadas mirando a su teléfono móvil con gesto preocupado, se dio cuenta de que no estaba whatsappeando con nadie: Silvia esperaba algo. La subinspectora se plantó delante de ella y puso sus manos sobre las rodillas de la chica. Silvia, sorprendida, trató de esquivar los ojos de la subinspectora.


  —No sé qué te ha dicho tu tío, Silvia, pero tienes que decírmelo.


  Silvia sonrió muy forzosamente, tratando de actuar. Dalia pensó que aquella niña era tan mala actriz como ella.


  —¿Mi tío? Nunca me dice nada.


  —Escucha, —dijo dándole una palmada en la rodilla— creo que ha cometido alguna estupidez. Es muy listo, y seguramente tiene un plan, pero puede haberse equivocado.


  Dalia pudo presentir que la chica iba a decir algo que podía comprometer lo que fuese que su tío le había dicho que hiciese. Al final no habló y siguió mirando a su teléfono móvil.


  ***


  Lo primero que vio César Giralt al retomar la consciencia fue un inacabable suelo de madera. La estancia estaba bastante oscura. En seguida se dio cuenta de que no estaba solo en aquella cabaña. La luz de una vela se acercaba a él dando pasos largos pero lentos. Eran tan lentos que César podía diferenciar el sonido del talón en la madera del de la punta del pie despegándose de ella. Sus antebrazos estaban atados a la silla con cuerdas, con mucha fuerza, tanta que casi no podía sentir sus manos, que comenzaban a ponerse moradas. Tampoco podía mover los pies. Comenzó a hacer fuerza con el cuello y la espalda, pero no consiguió nada. La vela llegó a su posición tras oírse una leve carcajada. Mihail Korovin apareció por su derecha, como si viniese de la nada, sin llevar una vela en sus manos. No había luz para él. Hasta ese momento, el inspector Giralt hubiese asegurado que sólo una persona estaba con él ahí dentro. Alonso Milà dejó la vela en el centro de una mesita redonda de madera, a la izquierda de César.


  El inspector miró la llama, el miedo recorrió todo su cuerpo. Se acercó a él, y flexionando su espalda, dejó sus ojos azules delante de los de César. Su boca parecía no haberse movido nunca. Se dio cuenta del enorme parecido que tenía con su madre, Tanya.


  —¿Cómo has podido llegar a esto? —preguntó Mihail Korovin, sin distanciarse de él.


  —Empecé a investigar el falso suicidio de dos personas, y ya sabes Miha, una cosa llevó a la otra —bromeó para tratar de ocultar su miedo.


  —Y aquí estás —le dijo sin pestañear.


  —Y aquí estoy —sonrió César Giralt.


  —A mí no puedes engañarme, inspector —se acercó todavía un poco más—. Tienes miedo. Nada va a salvarte, ni si quiera esa putita pelirroja.


  César sonrió de nuevo. De repente, con un movimiento muy rápido, el inspector hizo chocar su frente contra la nariz de Korovin, que estuvo a punto de caer al suelo. Se echó la mano a la nariz y la vio llena de sangre. Liberó por su boca unas cuantas palabras en ruso que sonaban mal, pero nunca alzó la voz.


  —Me has roto la nariz —dijo sorprendentemente calmado.


  —Lo siento. —César le miró a los ojos.


  —Eres un hombre valiente, César. Pero quizás no deberías ser tan valiente. Esa puta y tú estáis muertos.


  —Si vas a matarme, hazlo ya.


  —No me has entendido, inspector —sacó un pañuelo de su bolsillo y lo colocó sobre su nariz, tapando su boca—. No digo que debas tener miedo a tu muerte. Parece mentira que con todo lo que has investigado sobre mí, no sepas todavía de lo que soy capaz.


  Alonso Milà intentaba no mirar a César Giralt. Sentía algo cercano a la vergüenza.


  —Si le tocas un pelo, te juro que sufrirás. —César Giralt le miró a los ojos. Estaba aterrorizado.


  —¿Piensas resucitar y perseguirme?


  El inspector Giralt no sabía qué decir ni qué hacer.


  —Cuando estuve en tu apartamento, estuve ojeando sus fotos en su ordenador portátil. La verdad es que es guapa para ser tan pequeña. Tiene las cejas un poco grandes, pero…


  —Hijo de puta, voy a matarte —le interrumpió César Giralt—. ¡VOY A MATARTE! —gritó completamente fuera de sí. Mihail Korovin le propinó un fuerte puñetazo con la mano con la que no sujetaba el pañuelo. César cayó al suelo junto con la silla. El propio Korovin volvió a ponerla de pie unos segundos después, con mucha calma.


  —No vuelvas a interrumpirme o será lo último que hagas. Nadie me interrumpe, nunca.


  Aquellos ojos y aquel tono de voz solemne y tranquilo parecían llegados directamente del infierno. César sabía que nunca se había enfrentado a un demonio. No tuvo forma de saberlo antes, porque nunca había mirado a uno a los ojos. Allí sentado, estaba mirando a uno mientras sangraba. No había azufre a su alrededor, ni pupilas rojas. No todavía. La sangre era fría. Helada.


  —Como decía, la niña no está mal. Por una vez variaré mi política con los familiares de la gente que intenta joderme. Por una vez, en lugar de quemar a tu sobrina viva. —César se revolvió de nuevo, pero Mihail alzó su pistola en décimas de segundo— voy a dejar que mis hombres la aten y se la follen uno tras otro en la cama de su tío. Seguro que tiene un coñito dulce. Aunque no creo que tenga mucha práctica todavía chupando, pero no te preocupes, después de cincuenta pollas será toda una experta.


  César hubiese matado a aquel hombre sólo por sus palabras. Le hubiese arrancado el corazón con sus manos. Le hubiese mordido los ojos. Le hubiese roto todos los huesos del cuerpo, uno a uno. Volvió a intentar liberarse, pero fue inútil.


  —Qué diablos —dijo Korovin, acercando su cara a él de nuevo, a una distancia más prudente—. La quemaré de todos modos, pero cuando esté tan follada que no pueda ni andar.


  César miró a Alonso Milà. Mihail le dio el relevo al veterano inspector. Salió a la puerta de la cabaña a ver si sus hombres habían llegado.


  —Es todo tuyo, imagino que tendréis cosas de qué hablar.


  —¿Vas a dejar que mate a una niña? Te tenía por un hombre ¡Te tenía por un puto hombre! —le gritó.


  César Giralt dejó escapar un par de lágrimas. No podía sacarse a Silvia de la cabeza. Sabía que Dalia la habría llevado con su padre, a su barco en el muelle, y que allí sería difícilmente localizable. Pero también sabía que si Korovin se lo proponía, tarde o temprano la encontraría. No podía dejar que le pasase nada malo. No podía. No podía. Tenía que matarlos a todos. Tenía que salir de ahí. No podía dejar que le hiciesen daño. Sencillamente no podía. Quería matarlos con sus propias manos. No hubiese dudado.


  —No, por favor. No, por favor —repetía en voz baja, completamente fuera de sí.


  —No tendría que ser así de difícil, César —comenzó a hablar el veterano inspector—. Si Marcos hubiese tenido sus putas narices fuera de esto en un primer momento.


  —Mataste a Marcos porque sospechaba que en realidad tú habías matado a Olga. Después hiciste que Venelin Petrov cargase con la culpa y le quitaste de en medio. Y para asegurarte de que nadie nunca sabía nada, mataste a su mujer y a su hijo, en Rusia —dijo César, algo más sereno.


  —Yo no tuve nada que ver en la muerte del crío y de su mujer.


  —¿Te repites eso cada noche esperando que sea verdad? ¿Cómo has llegado a esto?


  Alonso Milà acercó una silla que estaba cerca y se sentó al lado del inspector.


  —Yo amaba a Olga.


  —Y la mataste.


  —La amaba tanto que le conté mi secreto. Le conté que ganaba un dinero y progresaba en mi carrera policial haciendo trampas.


  César, con los labios ensangrentados, pudo ver un atisbo de dolor en aquellos ojos grises.


  —Pero ella no soportó la verdad y tuviste que silenciarla. Fue la primera persona que silenciaste. ¿Fue más difícil silenciar a Olga o a una chica de veintinueve como Celia Rivas? ¿Fue más fácil matar a Marcos porque era un hombre? —Trató de sacarle de quicio—. Quizás sentiste más dolor al matar a Olga porque era la primera; después te fuiste acostumbrando.


  —No quería matar a Olga —trató de defenderse—. Discutimos. Pensé que ella, ya que trabajaba allí, sabría que podría estar involucrado en algo así. Pensé que no se escandalizaría tanto. Pensé que me amaba tanto como para entenderme. Pero cuando me miró tras decírselo, pude ver como el asco le invadía. En uno de los zarandeos, su cabeza golpeó la cómoda de la habitación. La sangré cubrió toda la esquina de la habitación. Incluso después de muerta, parecía que me miraba. Esa mirada de repulsión. De asco, de pena. —Milà veía como la vela se consumía. Parecía estar mirando a Olga Volkova todavía.


  —Mihail te ofreció a uno de sus hombres para cargar con la culpa, ya que él podía sentirse amenazado también. No podía arriesgarse a que te atrapasen, por eso ha sido tu red de seguridad desde que hacéis negocios juntos. ¿Estabas delante cuando Venelin se voló la tapa de los sesos ante la promesa de que su hijo de diez años y su mujer no sufrirían?


  Alonso Milà no respondió. Continuó mirando la vela.


  —¡¿ESTABAS DELANTE, MALDITO BASTARDO?!


  —¡SÍ! —gritó finalmente—. Tienes razón inspector Giralt, se me fue de las manos, pero parece que no soy al único al que las cosas se le han ido de las manos. Dime una cosa César Giralt, ¿de verdad disparaste a Diego Casado en defensa propia? ¿O no pudiste soportar la idea de que hubiese matado de hambre a tu hermana tras violarla, y decidiste volarle la frente a sangre fría?


  César sabía que aquel perro viejo no iba a achantarse lo más mínimo. Había en él atisbos de culpabilidad, pero sabía que ya se había transformado en un asesino. Tres años atrás era un mozo de escuadra corrupto que mató a una chica en un forcejeo e intentó ocultarlo. Aún quedaba algo de aquel hombre, pero la mayor parte de su ser ya era diferente. Sabía que ya no había vuelta atrás. Él tampoco podía sacar la bala de la cabeza del encerrador. Sus actos les habían transformado a ambos en lo que serían para siempre.


  —Quiero pedirte sinceridad. Quiero que sepas que salga lo que salga por esa boca, vas a morir hoy —explicó aquel hombre—. Hoy vas a morir. Yo he sido sincero, ahora quiero que tú lo seas también.


  César nunca había estado en una situación peor. Sabía que Milà tenía razón. Había ganado la partida. Nunca podría decirle a Dalia que había soñado con ella. Nunca podría ver a Silvia crecer. No podría decirle que era lo más importante que había en su vida. Todo iba a acabar en unos minutos. Nada le esperaba después. No había nada más allá.


  —Le maté porque quería vengarme.


  Milà fue sorprendido por la repentina revelación.


  —Vaya, ¿es eso una confesión?


  —Tú matas por dinero, yo maté por venganza —dijo César Giralt—. Pero quiero que sepas una cosa.


  A Alonso Milà, por primera vez, le dieron miedo esos ojos verdes. Pese a que aquel hombre estaba atado y sentenciado, sintió miedo al recibir aquella mirada.


  —A ti te mataría por puro placer.


  El silencio se adueñó de la situación.


  —No lo dudo. —Milà pasó la yema de sus dedos por encima de la vela.


  —Alonso, ella no tiene culpa de nada —trató de apelar a los atisbos de humanidad que se habían dejado ver en su relato—. Tienes que salvarla, por favor. Ella no sabe nada sobre el caso, es una niña. —Milà se quedó petrificado al ver que después de todo, le estaba pidiendo ayuda.


  —Engáñale, Alonso. No tienes por qué cargar con la muerte de una niña. Avísala, dile que huya ¡Por favor! —César estaba a punto de llorar.


  —Ojalá todo fuese tan fácil. Tenías que haberte mantenido al margen, como te dije aquel día en la comisaría —dijo echándose la mano a la cara.


  —Tienes que detenerlo, Alonso. Mátame ya, pero no dejes que le pase nada.


  Finalmente rompió a llorar. Milà se levantó y contempló como aquel hombre duro, aquella leyenda se desmoronaba delante de sus ojos.


  —Me has preguntado si la primera vez que maté fue más dolorosa que la segunda.


  Recordó Milà. César vio como la piedad había desaparecido de su rostro. Por un momento le había hecho dudar, pero aquel hombre estaba ya perdido en las sombras. Nada podría sacarle de la oscuridad. Ambos permanecieron un rato sumergidos en el más descomunal de los silencios.


  —Puedo imaginarme la decepción en los ojos de Olga.


  Sin previo aviso, Alonso Milà sacó la pistola de su bandolera y la colocó en la frente del maniatado inspector. César cerró los ojos y respiró muy rápido. Nunca había sentido tanto miedo. Tenía claro que iba a morir. Las palabras por favor querían escapar de su garganta, trepando con fuerza, pero César Giralt no podía darle esa satisfacción, y se las tragó. Pensó en Eva, pensó en Silvia.


  Por favor. Ella no.


  Hacía tanta fuerza con sus párpados que habían comenzado a temblar. Alonso apretó todavía más el revólver contra su frente.


  —¿Tienes miedo? —César entendió que no iba a matarle de momento. Quería hacerle sufrir.


  —Claro que tengo miedo.


  Alonso Milà separó la pistola de la cabeza de César. Le dio la espalda. Tras dar unos pasos atrás, se giró de nuevo. César pudo ver sus ojos pardos entreabiertos. Levantó el brazo sin previo aviso y apretó el gatillo.


  La noche se estremeció. El empeine del zapato derecho de César reventó. Un fino chorro de sangre se elevó unos veinte centímetros sobre el suelo. El grito fue un desgarro profundo como ninguno antes, en mitad de la noche. César no podía pensar en nada. No podía dejar de mirar su pie. No era capaz de saber con seguridad si aquello era real, pero lo único irrefutable era el dolor, un dolor intenso como ninguno lo había sido antes. Alonso Milà se acercaba con la pistola en la mano, con parsimonia, mientras César se retorcía sobre la silla. No entendía qué estaba sucediendo. Los estímulos se agolpaban en su cerebro, todos querían cruzar a la vez una puerta muy estrecha. Las venas de su sudorosa frente estaban hinchadas, a punto de estallar. Sus ojos cerrados se abrían como platos a intervalos irregulares, buscando una credulidad que no llegaba.


  —Nunca has sentido un dolor así, ¿verdad? —le preguntó Milà, a unos escasos centímetros de su oído, colocado a su izquierda.


  César no podía responder. Sólo se encorvaba para intentar alejar mínimamente el increíble dolor que no dejaba de crecer.


  —¡Contesta!


  César comenzó a respirar más y más rápido. Era un animal herido y atado. Ni siquiera podía echarse las manos a la herida. Necesitaba hacerlo. Quería que el dolor parase. Sólo quería quedarse dormido y que todo sucediese rápido.


  —Lo… Lo he… —balbuceaba con dificultad. Babeaba mientras intentaba responder, sólo un minuto después de que sus tendones y huesos se hubiesen abierto. Milà puso su oído al lado de la boca del inspector herido.


  —¿Quieres decir algo?


  —Lo… he pasado… Lo he pasado… peor.


  César Giralt no sabía si estaba quemando sus últimas balas o si estaba terminando su vida con el orgullo de un loco. El dolor había hecho que el miedo a perder su vida pasase a un segundo plano. Milà levantó de nuevo el arma con otro movimiento brusco y la puso sobre el hombro de César Giralt.


  —¡No! No… ¡No! —repitió. Estaba aterrorizado.


  —Ésa es la respuesta a tu pregunta, inspector. ¿Te imaginabas que te dispararía de repente? ¿Acaso te imaginabas que no sería tan doloroso?


  César escuchaba, pero no podía responder, sólo podía respirar cada vez más rápido. Comenzaba a marearse. Trataba de decir algo. Su cabeza se tambaleaba sobre el eje de su cuello, parecía que iba a desmayarse.


  —¿Qué quieres César? Parece que quieres dormir —se burló el veterano inspector—. Es normal, el dolor es tan intenso que te gustaría dormirte y que todo sucediese rápido.


  Le revolvió el pelo con su mano izquierda como si fuese un crío y le puso el cañón del arma contra la frente, con fuerza.


  —Yo también quise dormirme César. Pero supe que ya no había vuelta atrás. Cuando Olga se golpeó la cabeza contra aquel tocador y vi toda esa sangre, me convertí en lo que soy ahora.


  —Podías… haber elegido… —César consiguió hablar. Su leve tono de voz casi se confundía con el viento chocando contra los árboles.


  —No tenía elección. No podía dormirme, no podía escapar, estaba perdido.


  —Siempre hay una elección. —César, sacó fuerza para mirar a los ojos al hombre que tenía el arma apretando contra su hombro. Su cara estaba borrosa.


  —¿Y cuál era la mía, César? No tienes ni idea de lo que sería que mi hijo de quince años supiese en lo que su padre se ha convertido. No tienes ni idea del daño que le causaría. No podía destrozar su vida.


  —¿Eso es lo que te repites antes de ir a dormir? —El inspector había cruzado hacía ya mucho rato la línea del miedo. El dolor le había liberado—. ¿Silencias a todos para que tu hijo nunca descubra que su padre es un asesino?


  El cañón del arma de Milà le apretaba más cada vez. No sabía a dónde le llevaría su provocación, pero no podía parar.


  —Tú… —dijo cogiendo su cara con una sola mano, con fuerza— no lo entiendes.


  —Estás matando incluso a niños. Niños como Sergio —dijo César Giralt—. Es lo único que entiendo, y por eso eres una rata. Eres basura. —Mostró su media sonrisa desafiante. Supo que sería su último arranque de orgullo. Tenía muchísimo miedo, pero una extraña paz invadía su dolor. Quizás ese alma a la que Gabi hacía referencia se sintió liberada. Había aceptado el final.


  —Tiene gracia —sonrió Alonso Milà—. Marcos Vidal también le echó cojones justo antes de morir. —El veterano policía le pisó el pie herido y dejó caer su peso sobre él. César gritó como nunca había gritado. Tras dos segundos, dejó de aplicarle presión y le habló. Su saliva corrupta caía sobre la cara del inspector Giralt.


  Separó rápidamente el arma de la frente del inspector y la colocó a unos centímetros de su hombro izquierdo.


  —Yo no pude dormirme aquel día, tres años atrás. Tú tampoco pudiste dormirte cuando te arrebataron lo que más querías. —Milà seguía haciendo presión con el cañón de su pistola en el hombro de César—. Hoy tampoco vas a dormirte.


  El plomo se abrió paso entre la escasa bruma nocturna que se había colado en la cabaña. La articulación fue atravesada dejando en la oscuridad de aquella cabaña un espectáculo rojo, efímero. Nadie habló durante los siguientes veinte minutos. Ni si quiera se miraron. César pensó de nuevo en Eva y en Silvia. No se desmayaba, pese a que lo deseaba. ¿Era ése su castigo por todo lo que había hecho mal en el pasado? ¿Iba a tener que sufrir hasta el final? Si existía un Dios, estaba siendo justo con él. Pensó en que quizás, después de todo, había cierta justicia en el mundo. Justicia y dolor. De pronto nada importaba. No creía en Dios. Pero hubiese creído en lo que fuese para poder verla crecer desde algún lugar. Todo se acababa.


  Ya ni siquiera había dolor, sólo el llanto silencioso. Lágrimas sobre la madera, mezcladas con el rojo del fuego y de lo interno.


  XXVIII


  La paciencia de la subinspectora se agotaba. Aquella habitación de hotel parecía todavía más pequeña de lo que en realidad era.


  —Silvia, si sabes algo tienes que decírmelo. No quiero que tengas miedo, pero esa gente es muy peligrosa.


  La adolescente comprendió lo que Dalia quería decir. Sintió una punzada en su pecho. Recordó que su madre le decía a menudo que las mujeres eran mejores investigadoras porque tenían una intuición más poderosa. Ya lo había sentido antes, pero nunca con tanta fuerza. ¿Era aquello su intuición femenina? ¿Estaba el universo diciéndole algo? De repente el teléfono de Dalia sonó, era un número que no conocía.


  ¿César?


  Hola Gabriel.


  No, yo tampoco puedo localizarle, ¿qué pasa?


  ¿Ayer por la noche? ¿Estás seguro de que fue él?


  ¿Para qué haría eso?


  ¿Equipos de rastreo?


  Los ojos de Silvia se abrieron como platos, y el gesto no pasó desapercibido para la subinspectora. Dalia dedujo lo que estaba ocurriendo. Por fin pudo ver el plan del inspector jefe con claridad, pero el hecho de que no respondiese al móvil le hizo sentir una asfixiante presión en la garganta.


  —Dame tu teléfono —le ordenó, extendiéndole la mano.


  En seguida pudo comprobar que el tono exhortativo no había sido una buena opción. Dalia pudo ver como la fachada de la adolescente se venía abajo. Aquéllos eran unos ojos preocupados. Tenía que entrar a machete, aunque le hiciese llorar.


  —Lo presientes, ¿verdad? —preguntó la subinspectora. Silvia pensó que aquella mujer de piel pálida y coleta roja se había metido dentro de su cabeza sin pedir permiso.


  —Sabes que algo no va bien.


  —Pero… —Silvia miraba la pantalla iluminada de su móvil, casi sin pestañear.


  —No puedes esperar a que te llame para darme el teléfono. No quiero asustarte, pero creo que también tú lo presientes —se explicó, cogiéndole el móvil de su mano—. Algo puede estar yendo mal, tienes que ayudarme Silvia.


  Silvia Capdevila cruzó la mirada con aquella mujer, Dalia Torres le sonrió. Silvia se dio cuenta de que la subinspectora era tan mala actriz como ella, y por eso se vino definitivamente abajo. Respiró muy fuertemente. Había prometido a su tío no hacer lo que iba a hacer hasta que él le llamase y le ordenase hacerlo. Se lo había hecho jurar. Pero aquella sensación punzante le llevó a traicionarle. Esperaba no equivocarse.


  —Le ha puesto un localizador a su coche, y otro al de Milà —comenzó de repente la chica, entre sollozos—. Me dijo que te diese mi móvil para poder localizarle en cuanto él llamase, pero no antes.


  Dalia Torres miró el teléfono de la adolescente y comprobó que ni el punto verde ni el amarillo se movían. Ambos puntos estaban a escasos cien metros de distancia, en un área verde a las afueras de la ciudad, en la falda de una montaña. Silvia también miraba la pantalla, nerviosa. Dalia trataba de tranquilizarla acariciándole el hombro, pero su mano temblaba inevitablemente.


  —Me dijo que en cuanto te diese el aparato te dijese que tendrías que avisar a Gabi y al comisario Dàvila para explicarles la situación.


  Dalia asintió.


  —También me dio esta dirección. —Silvia le entregó un papel doblado.


  —Esta dirección es de un punto de amarre.


  —Es de mi abuelo, vive en un barco. Mi tío me dijo que un agente tendría que llevarme allí primero.


  —Espera aquí. En seguida vendrá alguien a llevarte con tu abuelo.


  Ya le da igual ocultarlo. Planea atraparlos. Por eso necesita que llame a los refuerzos, pero… ¿Por qué están ambos coches en la montaña? ¿Y por qué no responde al teléfono?


  César podía haber sido apresado, o incluso algo peor. El nudo en su garganta apenas le dejaba respirar. Pensó en lo bonitos que eran los ojos de aquella niña. Preocupados, abiertos. Sólo era una niña al fin y al cabo. La subinspectora cogió su chaqueta del perchero. Tenía que coger su bandolera, que estaba a la vista de Silvia. No quería preocuparla todavía más, pero necesitaba llevarse el arma con ella. La cogió esperando que ella no dijese nada. Nada más poner su mano encima del arma, Silvia se levantó de la cama y se dirigió hacia ella. Dalia comprobó que las lágrimas habían comenzado su peculiar descenso por los carrillos de la chica.


  —Oye, escúchame —se agachó un poco y puso las dos manos sobre sus hombros—. Tu tío puede ser un capullo. —Silvia dejó escapar una pequeña carcajada— pero es un capullo muy listo, y tú lo sabes, ¿no?


  La chica asentía, conteniendo la humedad como buenamente podía. Aníbal vino a sentarse al lado de su pierna. Ambas sacaron fuerzas para sonreír.


  —Todo va a salir bien, créeme. Esos hijos de puta creen que son más listos que él, pero yo puedo prometerte que no hay nadie más listo que él. Y no te imaginas lo mucho que te quiere —sonrió, esta vez sin necesidad de actuar—. Nunca va a dejarte sola.


  Silvia notó cierta calma. Aquella mujer había conseguido darle cierta confianza. Estaba muy decidida. Pensó en que nada podría salir mal. Cuando abrió la puerta para marcharse, Silvia le agarró el brazo.


  —Él te quiere —dijo Silvia de repente. Dalia se sorprendió al oír esas palabras—. Tráemelo, por favor.


  Dalia miró aquellos ojos negros muy fijamente y sonrió una vez más.


  La subinspectora arrancó su coche, marcó rellamada y puso el altavoz. Colocó el aparato localizador entre sus muslos. Supo que la posición de su coche estaba en una zona de monte cercana a la ciudad, a unos treinta minutos en coche de la comisaría de Sant Martí. Si llamaba ya, ellos llegarían antes.


  —Sí, ha sido él quien robó los localizadores de tu comisaría. Tenéis que dirigiros a las coordenadas que te mando ahora mismo.


  —De acuerdo —dijo Gabi.


  —Es muy posible que los hombres de Korovin estén allí. No vengas con cuatro gatos ¡Salid ya! —ordenó ella.


  —¡¿Por qué ha hecho César esto?!


  —Creo que se ha expuesto, como un cebo.


  —¿Un cebo? ¿Ante Korovin?


  —No, —dijo ella— ante el inspector jefe Alonso Milà.


  Un silencio irrumpió.


  —¿Me estás diciendo que…?


  —Por eso Korovin siempre ha sido intocable, y por eso Milà atrapaba a tantos contrabandistas de la Bratva…


  —Y por eso cerró inmediatamente los casos de Marcos Vidal y Celia Rivas.


  Completó el subinspector Pérez. Se estrelló contra la más pura y absurda realidad. Entonces y sólo entonces lo vio evidente.


  —César no responde al teléfono —repitió ella, mostrando su angustia—. ¡Date prisa Gabriel, por favor!


  ***


  Mihail Korovin y dos de sus hombres, Alek Breznev y Gavrilovich Kolenkov, colocaron listones de madera en todas las puertas y ventanas de aquella cabaña. Cuidadosamente hundieron los clavos en la seca madera. Alonso Milà, que no les ayudaba, miraba desde la puerta —todavía abierta— la figura de César, inmóvil, cabizbajo, atado a la silla sobre un charco de sangre que crecía por momentos.


  —¿Por qué le has disparado dos veces?


  —Quería asegurarme de que no escapase.


  Contestó Milà sin mirar directamente al ruso. Breznev y Kolenkov cogieron las garrafas y comenzaron a rociar el suelo con delicadeza, tratando de no mancharse sus botas de piel. Alonso Milà sabía que el pájaro de fuego mataba así a sus víctimas, pero nunca había presenciado el ritual. Estaba seguro de estar haciendo lo correcto. Sergio no podía descubrir nunca el monstruo en el que se había convertido su padre: ésa era la prioridad absoluta. Los dos matones de Korovin tardaron más de veinte minutos en concluir su obra. Mihail sujetaba aquella vela en su mano, estaba casi consumida. Miró a Alonso con su gesto frío como hielo.


  —Tenías razón, es un persistente hijo de puta.


  Mihail Korovin dejó la vela en el suelo de la cabaña, cerca de la entrada, con sumo cuidado. Entornó la puerta despacio, y antes de cerrarla del todo, empujó la vela con la puntera de su zapato italiano, que se manchó de cera blanca. El fuego comenzó a recorrer el suelo con mucha velocidad. Parecía un gato que buscaba un ratón, cambiando de dirección continuamente, inexorable. Cerró la puerta rápido y Alek Breznev y Gavrilovich Kolenkov clavaron los últimos tablones en la puerta, con rapidez, ya que el fuego comenzaría a devorar todo en muy poco tiempo. Alonso Milà sabía que soñaría con aquella noche. La cara del inspector Giralt aparecería ante él cada vez que le diese las buenas noches a su hijo, al igual que lo hacían la de Celia y la de Marcos, al igual que la de Venelin.


  Olga.


  Pensó que con Giralt y con Dalia Torres todo acabaría, para siempre. Sabía que César no habría hablado de sus hallazgos con la policía, ya que le costaría la placa, y que, su sobrina adolescente, en el caso de saber algo, no representaba una amenaza. Las esperanzas de Alonso de poder terminar sus días en relativa paz, podían ver la luz en aquellas llamas. Llamas de muerte que se transformaban en llamas de esperanza. No había honor en vencer así a un hombre. Él ya no recordaba la forma que tenía el honor, ni su tacto, ni su olor. Entendía que nunca más podría tenerlo, y quería comenzar a poder vivir sin miedo a que lo que no le dejaba dormir, se hiciese con los sueños de su hijo Sergio.


  Las paredes comenzaron a ser besadas por el rojo, lentamente. Los ojos de Alonso Milà volvieron a grabarlo todo.


  Mihail contempló como Alonso Milà caminaba mirando al suelo mientras se alejaban de la casa en llamas, camino del Audi A4 negro que estaba aparcado a unos cincuenta metros. El pájaro de fuego sabía que Alonso Milà, pese a haber probado su frialdad en repetidas ocasiones, nunca sería un asesino natural, nunca sería como él. Mihail se alejaba de aquella casa en llamas sin ningún remordimiento, pero el veterano inspector jefe sabía que el rostro de César Giralt le perseguiría siempre. Mihail sabía que pese a ser más blando, aquel hombre no vacilaría. Milà era por encima de todo, un superviviente. Mihail Korovin sabía que aquel hombre nunca le traicionaría, ya que pese a ser un asesino, era un padre, y le importaba demasiado la vida de su hijo.


  Cuando estaban llegando a su coche, las luces rojas y azules se encendieron encima de tres coches patrulla. La voz de Gabriel Pérez surgió de una figura ensombrecida que sostenía un arma, y apuntaba desde más de cincuenta metros en dirección a aquellos hombres. Junto a él, Dalia Torres y el agente Mario López completaban la formación. Los demás mozos estaban escondidos tras cuatro coches patrulla.


  —¡Alto! ¡Quedan detenidos!


  Sin pensarlo dos veces, Mihail Korovin y Alonso Milà comenzaron a correr en direcciones diferentes. Los dos esbirros tardaron algo más en reaccionar. Gavrilevich Kolenkov echó a correr hacia el norte, siguiendo el gigantesco fuego, tras los acelerados pasos de Milà. Alek Breznev intentó seguirles, pero esas décimas de segundo que tardó en reaccionar le hicieron recibir un balazo del subinspector Pérez en la parte trasera del muslo izquierdo. Mario corrió rápidamente hacia el hombre abatido y se apresuró en engrilletarlo. Gabriel vio el gigantesco fuego a lo lejos.


  César.


  Comenzó a correr hacia las llamas que se alzaban sobre los árboles, pero la voz de Dalia le detuvo.


  —¡No! —le gritó—. ¡Voy a por César! ¡Yo no puedo con Korovin!


  Gabi ni siquiera respondió, la miró a los ojos y supo que tenía razón. Mario López llevó a Breznev, ya engrilletado, a un coche patrulla donde el agente Álvaro Dávila lo retuvo. Gabriel Pérez se perdió con la velocidad de un lobo de montaña en la espesura de los árboles, testigos de los silbidos del viento. Enric Dávila llegó a la escena del tiroteo, al trote, seguido de los agentes David Torné y Beatriz Alcoy. Ordenó a los dos que siguiesen al subinspector Gabriel Pérez, y él fue tras Dalia Torres, camino de la impactante columna de fuego. Su hijo Álvaro, que veía como su padre corría hacia el fuego no pudo reprimirse y le gritó que no fuese, pero el comisario ni contestó. El subinspector Pérez corría ladera abajo. Notaba como los músculos de sus tibias se resentían. Perseguía leves movimientos de plantas, sonidos inidentificables. Lo que estaba haciendo era muy peligroso. Sabía que Mihail Korovin podría estar oculto detrás de alguna roca o matorral, en lugar de haber seguido corriendo, a la espera de dispararle por la espalda cuando le tuviese cerca. No sabía por qué, pero presentía que Korovin estaba cerca. Le sacaba demasiada ventaja cuando empezaron a correr, pero sabía que si había seguido la dirección correcta, no podía estar lejos. La pistola temblaba entre sus manos, y las rodillas le fallaban, no por el cansancio, sino porque estaba persiguiendo a aquel hombre. Gabriel nunca se había enfrentado a un asesino tan brutal, y si no hubiera sentido miedo hubiese sido porque no era humano. Nunca debió seguirle solo, pero no podía arriesgarse a perderle mientras los otros agentes llegaban a su posición. Pero ya no había vuelta atrás. El monte, la oscuridad y el viento serían testigos de su muerte o de la de Korovin. En cuanto aceptó ese hecho, misteriosamente se tranquilizó un poco. Permaneció diez minutos agachado, caminando muy despacio, escuchando lo que parecían pasos en la noche, ramas quebradas bajo la suela de una bota contundente. Podía ser cualquier otra cosa, pero Gabriel quería que fuese eso. De repente, como si se le hubiese aparecido un ángel, vio como una sombra se desplazaba desde un tronco hacia un matorral, con mucha velocidad. Gabriel se ocultó tras un arbusto, permaneció agachado.


  Respira. Respira.


  A la de tres, se asomaría despacio para disparar cerca del suelo, a la altura de los pies. Sabía que podía acabar con aquello. Sabía que era capaz. Tenía que ser capaz.


  Uno.


  Sus manos temblaban más que nunca.


  Dos.


  Pensó en Miranda, iba a hacerlo.


  ¡Tres!


  Al asomarse con decisión, vio aquellos ojos azules en mitad de la noche. Mihail también le había visto. Aquel asesino disparó. La bala arrancó parte de la corteza del árbol, muy cerca de la cara del subinspector. Gabriel disparó y pudo ver como aquella sombra echaba a correr de nuevo. Le siguió, disparando dos tiros más, a ciegas con una sola mano. La pendiente de aquella ladera se acentuaba. Mihail Korovin veía como aquel hombre le pisaba los talones.


  —¡Alto!


  De pronto, el subinspector dejó de ver la figura de aquel hombre. No pudo explicárselo, pero vio como de repente había sido engullida por el suelo. Oyó un grito corto. Frenó su carrera a tiempo. Uno de sus pies estuvo a punto de traicionarle, pero consiguió soltar el arma a tiempo y agarrarse firmemente con las dos manos a una de las prominentes raíces que sobresalían del suelo. La caída era terrible. Cuando hubo respirado, se asomó al precipicio con cuidado.


  Comprendió que todo había terminado. El cuerpo de Mihail Korovin yacía inmóvil, boca arriba en medio de las ramas. Tardó más de diez minutos en llegar hasta su posición, dejándose caer por los terraplenes con sumo cuidado, sin perderle de vista en ningún momento.


  Finalmente se halló ante él. Los ojos de Mihail estaban abiertos. Miraban a la oscura noche estrellada. Gabriel pensó en que era grotesco que aquel hombre que nunca sonreía tuviese un gesto sonriente en aquel momento, mostrando todos sus dientes. Una rama puntiaguda atravesaba su cuello por debajo de su nuez. La sangre había vuelto negro el pecho de su camiseta blanca. Su mano izquierda todavía mantenía un tic nervioso. Gabriel se sentó apoyando la espalda en aquella ladera llena de hojas que el otoño había descartado. Cogió su pistola del suelo.


  Gracias, Señor. Gracias.


  Recuperó la respiración poco a poco. Vomitó a pocos metros del cadáver del pájaro de fuego.


  XXIX


  Cuando recuperó la consciencia, César Giralt contempló angustiado como las llamas le habían rodeado casi por completo. Seguía atado a aquella silla, y no podía ver el techo de la cabaña porque el intenso humo negro lo impedía. Seguía vivo porque había estado tumbado, evitando el contacto directo con el humo. El dolor vino de nuevo, como una puñalada continua. Se zarandeó con las escasas fuerzas que le quedaban, tratando de librarse de los amarres. No podía, el hombro y el pie le dolían demasiado, no paraba de toser y comprendía que sus esfuerzos eran inútiles. El calor era insoportable. Una viga de madera que se había carbonizado cayó a escasos metros de donde él se encontraba y un trozo incandescente rebotó en su frente y dejó un ascua en su ojo izquierdo. Movió la cabeza rápidamente para sacárselo. El dolor no le dejaba pensar. La piel de sus brazos comenzaba a dolerle. El vello se estaba rizando, y notaba como ya no podía abrir sus ojos debido al sofocante infierno que le tenía preso.


  El comisario Dávila propinó tres fuertes patadas a la ventana de madera. Finalmente la rompió. Notó como las astillas habían traspasado su piel, pero soportó el dolor, y cojeando entró en aquella trampa mortal. En seguida pudo ver una silla tirada en medio de la sala. Cargó con ella hasta la ventana por la que había entrado. Otro listón de madera incandescente, más pequeño, cayó sobre su brazo izquierdo. Continuó tirando de aquella silla de madera sólo con su brazo derecho. Llegó hasta la ventana por la que había entrado. Utilizando de nuevo su maltrecho brazo izquierdo como apoyo, consiguió levantar a pulso el peso de César Giralt y de aquella silla hasta la altura de la ventana. Una vez colocada sobre el umbral, la empujó con el hombro. La silla se rompió al caer fuera de la casa. Dávila escapó rápidamente y se tiró sobre la hierba, al lado del inspector. Tenía que alejarlo del fuego, así que siguió tirando de él y de los restos de la silla hasta que estuvieron a más de cien metros del incendio. Cogió su radio e informó de su posición.


  —Hay un agente herido ¡Una puta unidad médica! ¡Rápido! —gritó antes de dejarse caer sobre el césped.


  —César —le dijo dándole una bofetada—. ¡César, joder!


  El inspector Giralt no reaccionaba. El comisario sintió miedo. Trató de tranquilizarle y tomarle el pulso. Latía. A la tercera bofetada, César abrió los ojos, muy lentamente.


  —Enric… —dijo al verle.


  —Maldito hijo de perra —sonrió el comisario, con la cara llena de hollín. Los ojos entornados. César Giralt oyó como unas ramas se quebraban a su espalda. Alguien andaba cerca.


  —Imposible.


  Alonso Milà no podía creer lo que veía. César Giralt seguía vivo, tendido sobre el verde, todavía atado a los restos de la silla. Pensó que aquello que estaba viendo era sencillamente imposible. Después vio al comisario Enric Dávila, tendido a su lado. El comisario trató de sacar su revólver de la bandolera, pero Alonso Milà pisó su brazo, se lo quitó y lo lanzó lejos con una fuerte patada.


  —¿Qué vas a hacer, Alonso? —preguntó César Giralt.


  —¡Voy a hacer lo único que puedo hacer! —apuntó con su arma al maltrecho inspector jefe.


  —Todos te han visto, Alonso. Ya no tienes dónde esconderte —explicó César—. Si nos matas, sólo añadirás más rostros. Los rostros que te perseguirán siempre.


  —¡CÁLLATE! —Alonso Milà le dio una patada en la boca a César Giralt.


  —¡Esa puta boca! ¡TE VOY A CERRAR ESA PUTA BOCA!


  —¡Inspector Milà! —gritó el comisario Dàvila—. Haz lo que tengas que hacer, pero ya estás perdido. No podrás huir, piensa en tu hijo, ¿se llamaba Sergi?


  Alonso Milà miró a los ojos al comisario, sin dejar de apuntar a César Giralt.


  —Sergio, a su madre no le gustaba tanto el nombre en catalán. —Enric Dàvila sonrió.


  —Intentaremos algo Alonso —intentó convencerle—. Tu hijo no tiene por qué saber lo que has hecho. Eres un policía al fin y al cabo, no sigas con esta locura.


  —¿Crees que soy idiota? Sé que no hay nada que pueda ocultar esto. Mi hijo sabrá todo, tendrá que vivir avergonzado toda su vida. No podéis cambiar eso.


  Alonso Milà sentía como todo se apagaba. Su mayor miedo se estaba haciendo realidad. Pero no iba a dejarse atrapar. Si les mataba podría correr, podría huir. Si se ocultaba bien durante algunas semanas, con suerte podría desaparecer. Tenía que acabar con aquellos dos hombres y echar a correr. No era una solución, pero quizás podría vivir sin ver el asco en los ojos de su hijo. Lo había visto en los ojos de Olga, pero no quería verlo nunca en los ojos de Sergio.


  —Suelta el arma —una voz sonó a la espalda del inspector jefe.


  Milà se giró y la vio. El fuego alumbraba su piel blancuzca, y le daba fuerza al rojo de su coleta.


  —Dalia.


  —Esto se ha acabado, jefe. —Alonso Milà pudo ver de nuevo la decepción.


  —No quería matar a Marcos.


  —Suelta el arma —repitió ella.


  —No quería hacer nada de lo que he hecho. Tu padre… él era mi amigo.


  Aquellos ojos pardos ya no tenían fuerza.


  —Suelta la puta pistola.


  Alonso le miró a los ojos. Dalia vio al ser humano, ahí estaba.


  —Tu padre estaría orgulloso de ti —dijo—. Decidle a mi hijo que lo siento.


  Todo ocurrió muy deprisa. Dalia trató de correr hacia él en cuanto le vio meterse el cañón en la boca. Milà no dudó. Cerró los ojos con fuerza mientras sus dientes abrazaban el frío metal.


  Apretó el gatillo.


  El intenso fuego lo presenció todo. Aquel cuerpo cayó al suelo como un castillo de naipes.


  Al final, era todo lo que había, nada más ni nada menos. Ahí estaba, sobre el verde de las montañas de su ciudad. Una pieza que nadie podía ver y que avanzaba con peligro hasta el final del tablero. Silencio y llamas, suicidios en la noche.


  Eran las doce y dos minutos del tres de octubre de 2012.


  La pieza invisible había caído.


  XXX


  Aguardó de pie durante unos minutos mientras se terminaba las natillas. Había decidido tomarse el postre antes que el potaje verde, nada apetecible. César podría haber parado de comer cuando le vio entrar en la habitación, pero decidió saludarle con un leve alzamiento de barbilla y seguir comiendo. Silvia estaba sentada al lado de su cama, en una silla bastante incómoda. Había llegado por la mañana, después de que hubiese pasado por el quirófano para que le extrajesen el plomo alojado en su hombro. Enric Dávila sintió fragilidad al ver a César envuelto en aquel camisón azul. Su brazo izquierdo estaba inmovilizado, sujeto a su pecho con una tablilla y un vendaje que parecía bastante fuerte. Tenía dos tiritas que le tapaban algunas quemaduras encima de su ceja izquierda y en la mejilla del mismo lado de la cara. Pese a verle en aquel estado, el comisario no dudó de que se encontraba bien.


  —Parece que te vas recuperando —dijo finalmente Dávila, de pie, a unos pasos de la puerta de la pequeña habitación—. ¿Qué te han dicho los médicos?


  —Andaré pronto, en tres o cuatro días. Y recuperaré entre un ochenta y un noventa por ciento de la movilidad del hombro izquierdo, lo cual está bastante bien.


  César vio que una venda asomaba por el puño de la camisa del corpulento comisario. No recordaba bien lo ocurrido, pero supuso que fuese lo que fuese, Dávila se lo había hecho al sacarle de la cabaña en llamas. Aquella vez tuvo que tragarse el orgullo, gustoso.


  —Gràcies, Enric.


  Silvia podía contar con los dedos de una mano las veces que su tío había agradecido algo a alguien. Estaba dando vueltas con una cuchara al puré verde que completaba el menú del hospital mientras escuchaba sorprendida la escena. No esperaba que Enric Dávila, de quien había oído hablar a su tío, fuese tan alto y tuviese una barriga tan prominente.


  —Encontramos a Kolenkov dos horas después de extinguir el incendio.


  —¿A quién? —César no había oído ese nombre antes, o por lo menos no lo recordaba.


  Enric Dávila le contó a César que en cuanto intentaron arrestar a Korovin y a Milà vieron que junto a ellos estaban dos de los secuaces de Korovin. Uno fue abatido. El otro, Gavrilovich Kolenkov, apareció al poco tiempo. Estaba escondido detrás de una gran roca. No se resistió al arresto. Le comentó que le resultó muy impactante lo que dijo cuando le pusieron los grilletes.


  —¿Gavrilovich? Parece la versión rusa de nuestro Gabi.


  —¿Qué dijo? —preguntó Silvia, que no pudo contenerse. César la miró con gesto serio, reprochándole su intromisión. La chica en seguida se disculpó. Enric Dávila continuó explicando que el hombre, recién arrestado les preguntó si habían arrestado a Mihail. Dávila le dijo que había tenido un accidente y había muerto. Al parecer, el subinspector Pérez le había perseguido por el bosque y el ruso se había despeñado por un precipicio, terminando con su cuello ensartado por una rama afilada.


  —¿Está bien Gabi? —preguntó César.


  —Sí, no sufrió heridas. Lo más raro fue que Kolenkov, cuando supo que Mihail Korovin había muerto, nos dio las gracias.


  César Giralt se quedó estupefacto. Aquel hombre frío que había agrandado su leyenda aplastando cadáveres de mujeres y niños, quemando todo a su paso sin un solo remordimiento, había gobernado aquella organización contrabandista usando como arma el terror. Sus propios subordinados se alegraban de su muerte. Kolenkov iba a pasar una temporada a la sombra, pero sabía que su familia no correría peligro nunca más. Por paradójico que pareciese, aunque entrase en la cárcel, iba a ser libre al fin. Por eso estaba agradecido.


  —César —dijo—. Las cosas no han salido mal, pero lo que hiciste es una temeridad. Accionaste una trampa del hombre más peligroso al que nos hemos enfrentado para que pudiésemos cogerle con las manos en la masa. Podrías haber muerto.


  César le explicó que su plan era llamar a Silvia para que Dalia llegase con refuerzos a tiempo. Le contó cómo fue sorprendido y no pudo avisarles a tiempo. El maltrecho inspector, trató de acomodarse sobre la cama, usando su brazo derecho al tiempo que mostraba muecas que evidenciaban dolor.


  —Hice lo que tenía que hacer, ese hijo de puta me conocía. No podía dejarle suelto.


  —Llevaste a cabo una peligrosísima investigación ilegal.


  —Que ha acabado con el número uno del contrabando pagando —completó él.


  —Muerto, César, está muerto. No ha pagado una mierda.


  —Estamos de acuerdo, para que hubiese habido justicia tendría que haber muerto más de cien veces, —replicó César Giralt, cruzando una desafiante mirada con la de su comisario— todas ellas quemado vivo.


  El comisario amasó sus arrugas con las yemas de los dedos de su mano derecha. El inspector jefe se había cerrado en banda, de nada iba a servir tratar de hacerle ver el riesgo que había corrido. Tenía la seguridad de que César ya sabía lo mucho que se había arriesgado, aunque no quisiese reconocer su temeridad.


  —Ya sé que he corrido riesgos —admitió el inspector—. Hasta hace unas horas tenía plomo dentro de mi cuerpo recordándomelo.


  Enric Dávila no pudo evitar dejar escapar una media sonrisa. El comisario se dirigió a la ventana de la habitación de hospital y comenzó a relatarle que la subinspectora Dalia Torres ya les había explicado todo lo relativo a Alonso Milà. Al parecer, estaba claro que colaboraba con Korovin, y que era el responsable de las muertes de Marcos Vidal y Celia Rivas. César Giralt notó como el tono de voz de Dàvila había cambiado ligeramente. Ahora era más tranquilo, más tenue. ¿Qué había llevado a un policía tan laureado a convertirse en un corrupto? ¿Cómo podía haber ocurrido esto? César Giralt resopló con fuerza.


  El ser humano siempre quiere más. Hay gente que no se detiene nunca.


  —Quería más dinero, quería ser mejor policía de lo que era. Sabemos que colaboraba con Korovin desde hacía siete años, quizás más —relató el inspector Giralt—. La historia de cómo se conocieron y comenzaron a colaborar nunca será desvelada, me temo. Pese a todo, Milà temía más que nada en el mundo que su hijo supiese qué tipo de persona era. Ya le viste echarme sus sesos encima.


  Silvia no pudo ocultar su gesto de asco. César sonrió al ver su cara.


  —Quizás fue la salida más noble para una vida infame —apuntó Enric.


  —Él no verá cómo a su hijo se le parte la vida en dos, pero no podrá evitar que el chico quede marcado para siempre —comentó César Giralt. Enric Dávila esquivó su mirada y la dirigió hacia las baldosas blancas del suelo de aquella habitación de hospital.


  —De eso quería hablarte —comenzó titubeante el comisario—. El ministro del interior considera una suerte que Alonso se quitase de en medio.


  Entonces César lo vio claro. La razón por la que Dàvila miraba al suelo era porque iba a hacer algo con lo que no se sentía a gusto y que sabía a ciencia cierta que molestaría al inspector.


  ¿Vais a taparlo?


  Enric Dávila se sentó en la silla que quedaba libre, delante de la ventana. De repente, sabiendo que César había interpretado su silencio correctamente, explicó que aquello eran órdenes. César Giralt no tardó ni medio segundo en recordarle que aquel hijo de puta era un asesino corrupto.


  —No puedes hablar en serio.


  —César, escucha. Sabes que los cuerpos de seguridad de todo el país están siendo puestos en entredicho. Los indignados nos están grabando con sus putos teléfonos móviles día tras día. Las cosas se sacan de contexto y la crisis económica hace que cada vez las revueltas sean más numerosas. En las calles y en las encuestas se lee que el país no confía en nosotros. Se habla incluso de que se necesita formar una milicia ciudadana independiente del Estado.


  —Quizás la gente hace bien en no confiar —opinó César con dureza—. Tú vas a darles la razón escondiendo esta mierda debajo de la alfombra.


  Dávila intentó hacerle ver a su inspector los motivos de la decisión del ministro del interior catalán. Le explicó de nuevo, como si repetirlo lo hiciese parecer más limpio, que aquello eran órdenes, y que además, a ninguno le convenía que se supiese que había un mozo de escuadra corrupto ocupando un alto cargo. La confianza en la policía —no sólo de Cataluña, sino de todo el país— se desplomaría definitivamente. ¿Quién podía asegurar que aquella revelación no fuese el primer paso para que la gente desempolvase los fusiles?


  —Ponte las excusas que quieras. Haz lo que te dé la gana si con ello vas a ser más feliz. —César retiró su mirada de los ojos del comisario, con desprecio—. Aún así, hay dos familias que necesitan una explicación.


  —Korovin cargará con los platos rotos. Con semejante historial, ¿qué más dan unos cuantos platos más? Esto no es definitivo, cuando el huracán social haya pasado, podremos revelar la verdad.


  Explicó el comisario Enric Dàvila, que no podía evitar sentirse sucio a pesar de que consideraba acertada la decisión del ministro.


  Sí, como si eso fuese a suceder.


  —Vas a deberme una muy grande. Si me callo, vas a deberme una enorme.


  —César… —trató de interrumpirle sin saber muy bien qué más podría decirle.


  —Y sabrás cuándo llega el momento de devolverme la confianza que ahora deposito en ti —puntualizó—. Entonces estaremos en paz, comisario.


  Enric Dàvila vio como César se recostaba sobre su hombro sano, como si fuese a quedarse dormido de repente. Supo que aquella conversación había terminado. Antes de cruzar el umbral de la pequeña habitación de hospital le deseó una pronta recuperación. Silvia, que no había perdido detalle de la escena, continuaba batiendo aquel puré frío.


  —Antes de dormir cómete el puré.


  —No voy a comerme esa mierda ni aunque me paguen. Prefiero que me peguen otro tiro.


  La chica no pudo evitar reírse.


  —¡No está tan malo!


  —Pruébalo —dijo él sin quitarle ojo a su sobrina, con una sonrisa maliciosa.


  Silvia llenó su cuchara y la introdujo en su boca. Miró a su tío y dejó la bandeja sobre la mesita al instante. La muchacha le dijo que descansase un poco, mientras ella iría a ver cómo estaba Aníbal. Con tanto ajetreo, había olvidado ponerle comida.


  —¿Vas a ir en metro?


  —Sí, —respondió ella— enlazo con la línea azul en dos paradas, no te preocupes. Volveré en seguida.


  La adolescente cogió su mochila negra y salió de la habitación. César se sintió muy bien, el dolor no importaba. Levantó el cuello y contempló de nuevo el aspecto del puré. Recostó la cama usando el mando a distancia y cerró los ojos. El dolor no le dejaría dormir bien, pero estaba muy cansado. Trataría de desconectar del mundo por un rato.


  Cuando por fin se halló entre el sueño y la vigilia, comprobó cómo podía escuchar todos y cada uno de los sonidos del hospital. Las enfermeras hablaban, un carrito se desplazaba de habitación en habitación recogiendo las bandejas de la comida, un timbrazo sonaba a un par de habitaciones de distancia. La música de los pasos era diferente dependiendo de si se trataba del personal del hospital o de algún paciente. César los diferenciaba perfectamente. Los pacientes caminaban más despacio y arrastraban con ellos una percha con ruedecillas de la que colgaba el suero, que les acompañaba incluso para ir a mear. El inspector pensó en qué raro sería el mundo si la gente no enfermara. Deseó que sólo entrase en un hospital la gente que lo mereciese. Él se hubiese ofrecido voluntario para juzgar quién la merecía y quién no.


  ¿Lo merezco yo?


  Cuando abrió los ojos finalmente y miró hacia la silla donde Silvia se había sentado, descubrió allí a otra persona. César Giralt no pudo evitar sonreír al ver esas pecas debajo de aquellos ojos verdes, a ambos lados de aquella larga y fina nariz. Dalia Torres también sonrió al verle.


  —¿Has dormido algo?


  —Me parece que no distingo cuándo duermo o cuándo no. Creía que no estaba dormido, que escuchaba todo lo que se movía en el hospital. Pero de repente veo que estás aquí y que no me he enterado de cuándo has llegado —admitió el inspector, que incorporaba su cama con el mando a distancia para no hablarle estando tumbado.


  —¿Qué te ha dicho el cirujano?


  —Parece que no voy a volver a andar.


  Dalia abrió sus ojos como platos, pero se dio cuenta en seguida de que César le estaba tomando el pelo.


  —¿Te crees muy gracioso?


  —Sé que soy gracioso.


  —Pues déjame que te diga algo —dijo ella, levantándose de la silla y acercándose hacia él—. No me ha hecho ni puta gracia lo que has hecho.


  —Deduzco que ya no hablamos de la broma ésta de la paraplejia.


  —Como casi siempre, deduces bien.


  Puntualizó la subinspectora, con tono severo. César trató de excusar su temerario comportamiento diciéndole a la chica que en más de una década nadie se había acercado a Korovin. Le dijo que con una investigación sin recursos de verdad no podían ser mejores que los cientos de policías que habían intentado algo. Pero confesó que lo que le hizo decidirse fue que Silvia estuviese en peligro también. No podía permitir que le sucediese algo. No podía esperar para tener algo medianamente sólido contra Milà y contra Korovin. Le contó cómo fue a la comisaría del once de septiembre para ponerle un localizador al coche de Alonso.


  —No sabía cuánto tiempo tardaría Milà en reunirse con Korovin de nuevo. Tenía que cogerles juntos, y pronto. Dejé que Milà me viese colocar el rastreador en su coche a través de su ventana. Me aseguré de que me viese. De ese modo, él pensó que iba un paso por delante de mí, por lo que decidió tomar ventaja del localizador y tenderme una trampa esa misma noche. Esa misma noche hizo que le siguiese hasta la boca del lobo. Lo que él no sabía, es que yo sabía que él haría eso. Vi cómo descubría la baliza GPS en el parking, y vi cómo no la retiraba.


  Dalia Torres se echó las dos palmas de sus manos a la cara y las restregó con fuerza. No podía creer que aquel hombre reconociese sin tapujos la temeridad que había llevado a cabo.


  —Entonces decidiste que tenías que accionar esa trampa —continuó ella—. Habías colocado una baliza en tu coche y llamaste a Silvia para que, una vez que les tuvieses en el mismo lugar, ella me dijese tu posición para que pidiese refuerzos.


  El inspector asintió.


  —Lo que no esperaba es que me sorprendiesen antes de realizar la llamada. Fue entonces cuando la trampa que ya no era trampa volvió a convertirse en trampa. Fui poco cuidadoso, me bajé del coche y avancé unos metros. Tenía que haber llamado a Silvia y a Gabi desde el coche.


  César le relató cómo lo siguiente que vio fue una cabaña en la que empezaron a pegarle tiros como si fuese una diana, y en la que pretendían hacer una barbacoa. Al bueno de Miha le gustaba la carne humana a la parrilla.


  Pese al tono jocoso del inspector, Dalia estaba lejos, muy lejos de sonreír. César Giralt supo que no iba a quitarle hierro al asunto por mucho que bromease.


  —Pusiste en peligro tu vida.


  —No era mi plan que me atasen a una silla. Mi plan era servir de avanzadilla y esperaros allí. No podía avisar a las comisarías si no les pillaba allí reunidos. Necesitaba que estuviesen con las manos en la masa. ¿Cuánto tiempo me hubiese llevado tener a Milà y a Korovin juntos? ¿Tenía que haberles tomado una foto? ¿Qué hubiese probado eso? Hubiésemos muerto todos antes de poder probar nada. No han cogido a Korovin en más de una década, y ya entiendo por qué. En cuanto vi sus coches aparcados, quise llamar a mi sobrina. Se suponía que os esperaría allí y les detendríamos.


  —Pudiste habérmelo dicho a mí.


  Me importas demasiado como para arriesgarme a que hubieses venido conmigo.


  —Era demasiado peligroso.


  Dalia le clavó los ojos, que para entonces eran como dos puñales. Dos puñales fabricados con decepción condensada. A César Giralt le dolió aquella mirada.


  —¿Por qué te hiciste policía?


  —Dalia, —dijo César muy serio, harto de que le dijesen que se había jugado todo— si hice el maldito all in fue porque sabía que no había otra forma de pillarles. Dime qué hubieses hecho tú.


  La subinspectora no supo responder. Tuvo que admitir que la única alternativa a pillarles con las manos en la masa era haber investigado más, quién sabe si durante otros diez años, y quién sabe si habrían muerto a manos de extraños en sus apartamentos antes de conseguir ponerles entre rejas. Por mucho que le fastidiase admitirlo, la acción desesperada y suicida de aquel inspector jefe había sido la opción acertada.


  —No has respondido a mi pregunta —negó con la cabeza—. ¿Por qué te hiciste policía?


  César Giralt sonrió. Sabía que no tenía escapatoria, Dalia podía ser incluso más perseverante que él, y ésa era una de las cosas que le gustaban de ella.


  —No lo sé.


  La subinspectora sonrió al tiempo que dejaba salir una breve carcajada.


  —¿De qué te ríes?


  —Eres lo que eres, y es curioso: no sabes el por qué. Todos sabemos el por qué, excepto tú. —César arqueó ambas cejas, sorprendido.


  —¿Todos sabéis por qué me hice policía cuando yo no lo tengo muy claro? ¿Me estás diciendo eso?


  —Eso mismo.


  —¿Y bien? ¿Puedo saber por qué me hice policía? —preguntó con un tono burlón.


  —Quizás algún día te lo diga, cuando estés preparado.


  El inspector no soportaba el misterio con el que Dalia envolvía a menudo sus palabras. Le hacía pensar sobre él mismo, y detestaba la sensación de que las palabras de un desconocido pudiesen hacerle replantearse cosas sobre sí mismo. Eso fue lo que le llevó a preguntar.


  —¿Y qué hay de ti? ¿Por qué te hiciste policía?


  —Quizás algún día te lo diga, cuando tú me digas tus verdaderos motivos. Cuando de verdad te pares a pensar en ello.


  —Eres una puta molestia, señorita Cervantes.


  —Sobre mí encontrarás varias opiniones, señor Almansa. Sin embargo, todo el mundo tiene razón respecto a ti.


  —¿En que soy el mejor inspector de Barcelona?


  Dalia acercó sus labios a los del convaleciente inspector. César se puso nervioso, no se acostumbraba al descaro con el que Dalia le trataba. Se sentía intimidado.


  —En que eres un capullo —dijo antes de darle un inocente beso en la frente, mientras su barbilla, sujetada por sus finos dedos, le pinchaba.


  Dalia Torres se dirigió hacia la silla de nuevo para coger su bolso marrón. Su visita había terminado.


  —Los padres de Marcos y Celia, ¿qué les decimos? —César reflexionó durante unos instantes.


  —Marcos persiguió valientemente a uno de los mayores traficantes de la historia de este país, y eso acabó con él. Celia trató de averiguar qué había pasado con su marido y encontró la misma suerte.


  —¿Eso quieres que les diga?


  —Es lo que el ministro dirá.


  Dalia no se sorprendió demasiado. A César le dio la impresión de que en cierto modo, la subinspectora se lo esperaba.


  —¿Cuándo saldrás de aquí?


  —Supongo que en tres o cuatro días ya estaré en casa.


  —Vale —sonrió ella una vez más.


  —¿Por qué te ríes?


  —Porque me debes una buena cena. Después de todo te he salvado la vida.


  César volvió a sentirse incómodo. Aquella sinvergüenza era la única persona que le trataba como si fuese más frágil o más inseguro de lo que él se sentía.


  —Menos mal que hiciste cantar a mi fiel sobrina sobre mis planes. Si no, estaría chamuscado.


  —No creas que no fue difícil —dijo ella sonriente—. Es casi tan cabezota como tú.


  En aquel momento, un carrito con utensilios médicos entró empujado por un enfermero alto y fuerte. César sabía que era sexista pensar que casi no había enfermeros, pero también era un hecho. El doloroso momento de la cura diaria había llegado. Dalia no pudo evitar reírse abiertamente al ver la cara de miedo de César al ver al enfermero entrar con las vendas, el yodo y los temidos estiletes en aquel carrito con bandejas.


  —No grites mucho —dijo ella, despidiéndose desde el umbral.


  César se olvidó de la angustia por un momento. Al verla ahí de pie con su fiel coleta de pelo rojo, pensó en lo atractiva que le resultaba. César Giralt le agradeció que hubiese ido a verle. Dalia ya le conocía lo suficiente como para saber que en realidad le estaba agradeciendo mucho más. El inspector sabía que ella se había dado cuenta de eso. Aquella mujer empezaba a conocerle. Desde Raquel, nunca había sentido algo que no fuese puramente físico o ligeramente cariñoso hacia otra mujer. La seguridad y el color de aquella pálida chica en medio del desierto que había sido su vida los últimos cuatro años le hizo preguntarse si quizás podría ser feliz con ella. Gabi le había ayudado a pasar página en muchos aspectos, pero ni si quiera se había planteado abrir una nueva página junto a alguien. Había dejado de leer, pero de repente, al abrir aquél y leer unas páginas al azar, había sentido ganas de leer más. Cuando el enfermero comenzó a aplicarle suero con una gasa encima de la herida del hombro, sintió un frescor ligeramente doloroso. Dalia no le había visto matar a un hombre. Dalia no le había visto descender a los infiernos. Dalia no le había visto fracasar. A aquella mujer le gustaban sus días, porque era lo que había visto, pero sus noches, como a Raquel, le asustarían. ¿Podría contarle algún día a alguna mujer que mató a un hombre a sangre fría? ¿Era Dalia esa persona?


  Aquello era una ilusión. Él sabía que tenía una carga muy grande, que no podía ser compartida sin aplastar a nadie. Aplastó a Raquel con ello, pensando que quizás podría entenderle. Las ilusiones son ilusiones, nada más que sueños, y los sueños…


  La realidad era aquel enfermero de brazos peludos preparando la temida gasa-mecha. Cuando introdujo el frío estilete hasta el fondo del agujero de bala sintió cómo todos los nervios de su cuerpo gritaban y se empujaban unos contra otros.


  ***


  Le había llamado más de treinta veces. Viniendo de él, significaba que de verdad estaba arrepentido por lo que les había sucedido. Gabriel no había respondido ni había devuelto las llamadas. César Giralt recorrió con su cabestrillo los pasillos de la comisaría saludando a todos sus compañeros. Todos le saludaban, le preguntaban cómo estaba y le daban la enhorabuena, incluso aquellos que siempre le habían detestado y a los que había obsequiado con miradas de odio día tras día. El agente Mario López le entretuvo un buen rato. César le dio las gracias porque Dávila le había dicho que el entusiasta agente había participado en la operación aquella noche, de la que ya había pasado una semana. Álvaro Dávila, el hijo del comisario, le dio un abrazo. Incluso David Torné le hizo un gesto de aprobación con la cabeza desde la lejanía. César miró a través de la vidriera de su despacho. Vio a Gabriel Pérez sentado en su silla. Cogió aire y abrió la puerta. Gabi, que llevaba puestas las gafas para leer de cerca, estaba ojeando unos ficheros. Con la baja de César, había tenido que ejercer de inspector durante toda la semana y parte de la anterior. Cuando oyó la puerta abrirse miró por encima de sus cristales, sin despegar su espalda del asiento. César corroboró que seguía muy enfadado con él porque ni le saludó.


  —Veo que tienes lío.


  Gabriel le respondió que alguien tenía que hacerlo, volviendo la vista a los papeles. César se sentó en la que habitualmente era la silla de Gabi. Se le hizo raro ver al subinspector en su silla.


  —Te queda mejor que a mí estar ahí sentado.


  Gabriel se quitó las gafas, las dejó sobre la mesa y cruzó su mirada, visiblemente hastiada, con la de César Giralt.


  —¿Has venido a pedirme perdón?


  Gabi esperaba que César se rebotase al instante, pero se sorprendió.


  —Claro —dijo César sin apartar su mirada.


  El subinspector Pérez hizo andar su silla con ruedas hasta un armario cercano. Abrió un cajón y sacó tres carpetas azules. Las puso sobre la mesa.


  —Siempre haces lo que quieres, César.


  —Y aún así, sin ti estaría perdido.


  César Giralt se sintió avergonzado de decir lo que estaba diciendo, pero también liberado. Aquel día, en el piso de su amigo había descubierto que había cargado con losas muy pesadas a la única persona que nunca le había abandonado. No se le daba bien agradecer nada, por lo que esperaba que tras un intento de abrir su corazón a su mejor amigo, éste le escuchase.


  —Te he hecho cargar con mucho, lo siento. Ojalá no hubiese sido así.


  —¿Sabes cuál es tu problema, César? —preguntó Gabi, sonriendo, irónico—. Tu problema es que tienes miedo. Vas con tu coraza por el mundo dando hostias a sospechosos y jugándote la vida para satisfacer tu ego personal. Quieres demostrarte a ti mismo, cuatro años después, que podrías haberla salvado. Sólo espero que algún día seas capaz de perdonarte, porque de otro modo vas a destruirte a ti mismo y a todas las personas que te importan. Pero a mí me no me vas a llevar por delante. Ya no.


  César Giralt no había sido golpeado tan duramente por otro ser humano nunca. Aquello le estaba doliendo, y no podía ocultarlo.


  —Tengo miedo —le interrumpió.


  —¿Qué?


  —Tengo miedo, Gabi. Tengo miedo de perderla a ella también —confesó.


  Gabriel Pérez pensó que nunca había visto verdaderamente a su amigo hasta aquel instante. Detrás de aquellos ojos verdes sintió la profundidad de algo que intuía, pero que nunca se había revelado por voluntad propia. Aquella persona no era César Giralt. Esos dos balazos, el flirteo con la muerte, y sobre todo el haber podido poner a Silvia en peligro le habían cambiado. No le reconocía.


  —Es normal que tengas miedo —dijo Gabi levantándose de su silla, dirigiéndose hasta la puerta—. Todos tenemos miedo. Seguro que Eva tiene miedo a que te cargues lo que más le importa. Seguro que desde alguna parte, teme que el temerario de su hermano se autodestruya llevándose todo por delante.


  Gabi cerró la puerta del despacho con César todavía dentro. Se fue sin despedirse. César Giralt estaba afligido. Le debía mucho a aquella persona. Le debía todo. No sabía qué hacer para tenerle de nuevo cerca. Le necesitaba más de lo que nunca había estado dispuesto a admitir.


  Hijo de puta.


  ***


  Caminó por la pasarela de madera durante unos metros. En seguida le vio sobre la cubierta del pequeño barco. Las letras sobre el casco, algo desgastadas, completaban: TIRANT LO BLANC.


  Pensó que quizás ya se habría ido y que el punto de amarre estaría vacío. Se sorprendió al verle fregando su apreciado barco con aquella camiseta de tirantes que le hacía parecer más barrigudo. Al verle sobre la pasarela de madera, se irguió y sujetó la fregona con una mano. Sonrió al verle. En aquel momento vio más claro que nunca lo diferentes que eran, no sólo físicamente —lo cual era lógico porque Andreu no era su padre biológico—, sino en cuanto a sus personalidades. César no sería capaz de abandonar todo, montarse en un barco y esconderse del mundo pescando lubinas. Eran el día y la noche.


  —Oí que te han dado un par de besos —dijo el viejo de su barba blanca señalándole el brazo y el pie. César sonrió al entender la broma.


  —Sí, pero hace falta algo más para meterme en un hoyo.


  —Lo sé —sonrió—. Es clavada a tu hermana, menos por las cejas gordas, que le vienen del borracho ese.


  —Es el doble de lista que yo, e igual de testaruda que tu hija. Así que sí: igualita a Eva.


  —Has llegado sobre la bocina —dijo el viejo—. Me voy mañana mismo a Valencia a una competición de pesca, ¿cómo sabías que estaba aquí?


  —Mamá tenía flores en la habitación, ni Silvia ni yo se las habíamos llevado.


  —Le encantaban esas flores. —Sonrió él, retomando el friegue de la cubierta del Tirant.


  —¿Cómo puedes hacerlo? —arrancó César de repente—. ¿Cómo consigues ir y venir sin más?


  Andreu Giralt saltó del barco a la pasarela de madera de aquel muelle, con torpeza. Con un gesto, le pidió un cigarro a su hijo. Sacó su mechero y encendió ambos. No recordaba la última vez que habían fumado juntos. El silencio secuestró el puerto de Barcelona durante medio minuto. No levantó su vista del reluciente parquet de su barco.


  —Creía que ya no fumabas —dijo su hijo.


  —Y no fumo, pero la de hoy es una ocasión especial.


  —Gracias por cuidar de Silvia —dijo César dándose la vuelta.


  Caminó hacia el paseo del muelle de nuevo. Aquel hombre mayor no le detuvo. Cuando le quedaban unos metros para llegar al paseo, un grito le sorprendió, pero sólo a medias.


  —¡Cuídasela! —gritó desde la lejanía. César se despidió de su padre agitando en lo alto del viento barcelonés el reverso de la mano que sujetaba el cigarrillo, de espaldas.


  ***


  Silvia pagó los dos Kebab con un billete de diez euros que su tío le había dado. Mientras esperaba que Cristopher se los entregase, Aníbal salivaba sentado a los pies de la chica. Silvia le pidió al dueño del local que le pusiese una bolsa, y éste así lo hizo.


  Cuando entró en el apartamento de nuevo vio la luz del baño encendida, colándose por el hueco de la puerta. Liberó a Aníbal, que en seguida fue a su cuenco a beber agua. Silvia escuchó como su tío emitía pequeños quejidos. Cuando abrió la puerta, muy despacio, lo encontró en frente del espejo, inclinado hacia adelante sobre el lavamanos. Con la mano derecha, César se estaba despegando el apósito del hombro lentamente, mientras su cara mostraba evidentes gestos de dolor.


  —¿Qué tal está la herida?


  —Tan pegajosa como siempre —respondió—. Sé buena y pásame unas gasas. Están en ese armario de ahí —añadió señalando al mueble.


  Silvia las encontró en seguida, abrió el paquete y se acercó a su tío por la espalda. Él la vio aparecer en el espejo. Le pidió que le dejase ayudarle. César se revolvió como un perro asustado.


  —Puedo hacerlo solo.


  —Eso ya lo has dejado claro.


  César vio incomprensión en la mirada de la chica. Se sintió estúpido. Ella se sentó en el sofá y encendió la televisión. Desenvolvió el kebab y comenzó a devorarlo. Aníbal la miraba sin perder detalle, sentado delante de ella, completamente absorto.


  —¿Te puedo preguntar algo?


  —Dispara —dijo él.


  —¿De verdad le fuiste infiel a Raquel? —A César, la pregunta le cogió completamente por sorpresa. Los pocos miembros de su familia que conocían la historia, nunca se habían atrevido a hablar de ello delante de él.


  —¿Te sorprende que no sea tan buena persona como piensas?


  —¿Sabes qué me contó el abuelo? —preguntó ella cambiando de tema.


  César se puso una camiseta negra con dificultad, usando sólo una mano y la fuerza de su cuello.


  —A saber…


  —Me dijo que cuando eras pequeño llevabas todos tus muñecos al parque de la ciudadela para jugar con otros niños, —contaba ella, sonriente— y que siempre volvías a casa con algún muñeco menos. El abuelo te preguntaba siempre qué cojones pasaba con tus muñecos. Tú le decías que te los robaban los otros niños. Él te decía que tenías que enfrentarte a ellos de una vez y pedir que te los devolviesen. Tenías que pelear por lo que era tuyo.


  César se sentó en el sofá, a su lado. Cogió el otro kebab. Estaba un poco frío.


  —Pero tú nunca te enfrentabas a ellos y seguías perdiendo tus muñecos en el parque. Un día, el abuelo, harto de que te quitasen todos los juguetes cada vez que ibas al parque, habló con dos niños que estaban jugando con muñecos que él había visto por casa cientos de veces.


  —Eso juguetes no son vuestros —les dijo—. Robar está muy mal.


  Los niños, sorprendidos ante el repentino asalto de aquel adulto intentaron explicar lo que en realidad sucedía.


  César hizo una mueca de disgusto. Se levantó del sofá y se fue a la cocina. El inspector instó a la chica a que no hiciese caso a las historias de los viejos que viven en barcos. Le dijo que esa gente se queda tocada del cerebro.


  —¿No has visto los Simpson?


  —Los niños le dijeron que tú les regalabas los juguetes porque tenías más que ellos. —Silvia sonrió.


  César abrió el frigorífico buscando una lata de cerveza. La abrió y le dio un buen trago.


  —Para que no supiesen que estabas compartiendo tus cosas, preferías que pensasen que te los estaban robando.


  —Son las once y media de la noche y me duele mucho el hombro, no psicoanalices a mi yo de cuando tenía seis años ahora, por favor. Déjalo para mañana.


  —¿No te das cuenta? —preguntó la adolescente, sorprendida.


  —¿De qué?


  —De que te empeñas en que todo el mundo te odie. No sé por qué razón no quieres que nadie te ayude en nada —estaba visiblemente airada—. En la comisaría, e incluso con tus mejores amigos. Luchas vehementemente para que todo el mundo tenga reservas hacia ti, incluso la gente en que más confías. ¿Por qué?


  —Silvia, por favor, ahora no —dijo dando otro bocado al frío kebab.


  La chica no cejó en su empeño, y le dijo que ya sabía lo que le pasaba. Si la gente no se acercaba a él lo suficiente, después no tendría que sufrir cuando los perdiese.


  César dejó a un lado su actitud pasota y miró a los ojos a su sobrina. Ella supo que el comentario le había tocado algún botón.


  —Pues bienvenido al mundo real, inspector César Giralt; donde la gente que amas muere y nunca vuelve. Donde los niños mueren de cáncer mientras sus padres esperan que la piedad aparezca por alguna parte.


  —No tienes ni idea.


  —¿No tengo ni idea? Amabas a mi madre más que a nada en el mundo. La amabas tanto como yo. Y nos la arrebataron —dijo la niña—. No sé si Dios, el universo, el destino, la casualidad o un puto asesino, pero así fue. ¿Qué debes hacer? No pudiste evitarlo. Nadie hubiese podido. ¿Cuál es la solución? ¿No volver a necesitar a nadie nunca? ¿No hacer nada por nadie para que no te quieran tanto como mi madre te quería? Si evitas que los lazos se hagan más fuertes la pérdida será menos dolorosa. Eres un ser humano, no un Dios. No puedes dejar de sufrir por quien amas, ni elegir quién vive y quien muere, quién sufre y quién no. Pero a mí no me engañas.


  —¿Crees que soy tan buena persona que no soy capaz de decepcionar a nadie? —preguntó César Giralt, sorprendentemente herido.


  —Creo que nunca engañaste a la tía Raquel —comenzó ella—. Creo que tras todo lo que pasó con mamá, te viste a ti mismo como alguien débil, incapaz de proteger a nadie. Te viste incapaz de seguir adelante con el compromiso que tenías con ella. Te sorprendió ver que pese a esos tres años de declive, ella nunca se separó de ti.


  —Cállate.


  —No, casi te pierdo. Casi me dejas sola en el mundo —le reprochó ella—. Vas a escucharme. No sabías cómo hacer para que ella te dejase. La querías tantísimo que temías que fuese capaz de seguirte hasta el infierno en el que te habías metido. Nunca te hubiese dejado, y eso lo sabías.


  —Silvia…


  —Salvo por una infidelidad, —finalizó ella— una falsa infidelidad. Eso le haría alejarse de ti, y así fue.


  —Tienes diecisiete años, —dijo sin levantar su tono de voz, un poco harto de la situación— ¿qué sabes tú sobre nada?


  —Sé que prefieres que la gente te odie. Prefieres que todos, incluida ella, piensen que eres una mala persona. Prefieres eso antes que aceptar que hay quien se quedaría a tu lado siempre, sin importar las consecuencias. Esa idea te supera.


  César le indicó con un gesto que ya había escuchado suficiente. Le dijo a su sobrina que se iba a dormir a la habitación, y que por bocazas, ella dormiría en el sofá aquella noche.


  No tenía ningunas ganas de seguir escuchando a aquella pequeña filósofa ateniense que había logrado tocarle las narices.


  —¿La has llamado desde que fue a visitarte al hospital? Ella se quedaría contigo.


  —Buenas noches —apagó la luz de la habitación.


  A Silvia le quedaba medio kebab. Se lo dio a Aníbal. Vio como lo devoraba en cuestión de segundos, sin masticar.


  César se dejó caer con fuerza sobre la cama. Miró al techo. Pensó en Celia Rivas, la chica que nunca creyó en que su marido de hubiese suicidado. Tampoco Raquel se hubiese creído su infidelidad si no le hubiese visto con alguien, por eso tuvo que hacerlo. Nadie sabría nunca que todavía pasaba por delante de su casa cada día camino al trabajo, nadie sabría nunca que marcaba su número y lo borraba casi cada día. Esperaba que llegase el día en que lo olvidase, pero ese día parecía todavía muy lejano. Sus ojos comenzaban a cerrarse, los párpados le pesaban demasiado. Nadie sabría nunca que amaba a aquella mujer tanto como para alejarla de su lado, fuese como fuese.


  Aquella noche volvió a dormir bien. El dolor de su hombro no le despertó más que un par de veces. Silvia estaba en la habitación de al lado, a salvo, a pocos metros de él.


  Fue la noche del diez de octubre.


  Epílogo


  Estaba dormida, o quizás no. Lidia ya no distinguía el sueño de la vigilia. La pesadilla se había convertido en la realidad; y la realidad sólo era un recuerdo, algo inalcanzable. Se acurrucaba contra una de las esquinas de aquel cubículo de cemento gris de modo que la minúscula ventana cuadrada de cristal grueso estuviese a la vista. Se hacía un ovillo con el fin de preservar el calor de su cuerpo, pero los temblores no desaparecían ni siquiera cuando dormía. En la esquina más alejada, la que estaba en el vértice opuesto del cuadrado, tenía un cubo de plástico negro donde hacía sus deposiciones entre el frío llanto. El hedor, que los primeros cinco días parecía insoportable, ya ni siquiera le molestaba. Todo lo que podía hacer era pensar en su hija, en su marido y en su hermano.


  No era tonta: Lidia sabía quién era ese hombre. Lidia sabía que cuanto antes muriese, menos sufriría. Hacía dos días que no aparecía. Dos días en los que no la había violado en aquel colchón envuelto en plástico. Podría haber intentado dormir allí, pero no quería ni acercarse a esa cama. No oía ningún ruido del exterior, por lo que cuando acertaba a escuchar algo, sabía que se trataba de él. Las lágrimas y las súplicas todavía tomaban el control cuando él llegaba o se asomaba a la ventana, aunque cada día que pasaba suplicaba con menos intensidad. Cada vez parecía dolerle menos la penetración. Intentaba que terminase rápido, cerrando los ojos con fuerza, excepto las veces en las que él la obligaba a mirarle a la cara.


  No sabía si era de noche o de día, pero tampoco importaba. Oyó un ruido de llaves en la distancia. Una puerta, muy lejana. Otra, menos lejana, y finalmente la gran puerta de hierro macizo en la que otras chicas antes que ella habían dejado sus uñas. Él entró con paso firme. Ella le miraba con un solo ojo que se escapaba del perfecto cerco creado por sus brazos cruzados y sus rodillas flexionadas.


  —No, por favor. Por favor —suplicó—. Agua por favor.


  Él se acercó rápidamente y le cogió la barbilla con la mano izquierda.


  —Abre la boca. —Lidia obedeció al instante, entre fuertes temblores.


  Vio que se le habían caído dos dientes, y que la mayor parte de sus encías estaban inflamadas, sangrando. Incluso con la boca abierta, ella no paraba de mascullar una clemencia que sabía que nunca llegaría.


  —Relájate —dijo él, mirándole a los ojos, sonriente—. A partir de hoy ya no voy a follarte.


  Ella lloró de repente, gritando como un bebé.


  —Te queda poco. Tranquila, pronto habrá acabado.


  Se levantó de repente y se dirigió hacia la puerta de nuevo.


  —Por favor, por favor. Déjame ir, por favor.


  Él no solía hablar demasiado con ella. Pero sonrió al ver que ella le pedía que le liberase, después de tanto tiempo.


  —Creía que me conocías mejor. Creía que teníamos algo más íntimo. Yo no me acuesto con cualquiera —dijo mirándole de nuevo, desde la lejanía—. Pero si piensas que esto va a tener un final feliz, es que no me conoces en absoluto.


  Lidia gritó:


  —¡¿Por qué haces esto?! ¡¿Por qué me haces esto?!


  Él cruzó el umbral, le contestó antes de cerrar la puerta por completo:


  —Porque no tengo elección.


  Continuaba escuchando a la chica después de cerrar la primera puerta. Después de la segunda, sus gritos parecían muy lejanos. Después de la tercera, el silencio.


  Sacó del bolsillo un cigarro doblado y un mechero. Encendió el cigarro y le dio una calada. Tosió con fuerza e inmediatamente lanzó el cigarro contra el asfalto.


  No sé cómo a César Giralt puede gustarle fumar.


  Echó a andar disfrutando del frío de aquella mañana de enero de 2015.


  ¿Te ha gustado mi primera novela? Me interesa tu opinión.


  ¡Sígueme en: https://www.facebook.com/pedro.marti.escritor/ y cuéntame tu experiencia!
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